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APENDICE 


Aunque la simple lectura de la cédula de division del pri- 
mitivo Gobierno del Rio de la Plata, basta para alejar toda idea 
de jurisdiccion del Paraguay sobre el territorio del Chaco, ó so- 
bre la mas pequeña parte de Cl, creemos conveniente, sin embar- 
go, hacer conocer lo dispuesto en otro documento que precedió 
á la cédula mencionada, agregando algunas observaciones á lo 
que dejamos demostrado en los capítulo I y IL 

En el titulo que el rey espidio, en 1614, 4 Hernandarias de 
Saavedra, para el gobierno de estas provincias, se lec lo si- 
guiente. 

.. ¿“he tenido y tengo por bien que, por tiempo y espacio 
“ de tres años, mas ó menos, lo que fucre mi voluntad, scais mi 
“ gobernador y capitan gene! de las dichas provincias del Rio 
«de la Plata, ó de la parte de ellas que yo determinare y mamn- 
“ dare, en caso que durante dicho tiempo se haya de hacer la 
“ division del dicho gobierno, de que se queda tratando, por ser 
“ tan estendido el distrito y entenderse que no s? puede y ber- 
“ nar por slo una persona...” 

--..34 y particularmente habeis de tener, y mando que 
“ tengais, un Teniente General en la Provincia de Guayra y 
“ ciudad de la Asuncion, que es lo mas desviado del puerto de 
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“ Buenos Ayres, que, sca de las partes y satisfaceon que se re- 
“ quieren para que esté aquello con el buen gobierna ue eon 
“ viene ý 


o 6 


„ee. 5“ y demás dello tengo por bien que al dicho Tenien- 
“ te General que asi habeis de poner en lu dicha Provincia de 
“ Cuayrá, se le acuda con otros mil ducados de salario, en cada 
e un año, todo el tiempo que sirviere el dicho oficio.... ?” 

Tanto en estas disposiciones, estableciendo una Tenencia 

General, como en la cédula de 1$1 T, que la elevó ú la categoria 

- de Gobierno, se manifiesta en primer término la Provincia de 
Guayrá, como objeto principal, y, puede decirse, causa única de 
la ley. La ciudad de la Asuncion entra en segundo tórmin , y 
como un agregado forzoso para regularizar los límites del nuevo 
distrito, siendo la jurisdiccion de esa ciudad una continuacion del 
territorio de la Provincia de Cuayra hasta los grandes ríos Pa- 
raná y Paraguay. 

Ninguna mencion se hizo, al establecer la tenencia general 
y cl muevo gobierno, sobre el territorio del Chaco ni sus habi- 
tantes, que quedaban como siempre á cargo del Gobierno del 
Rio de la Plata con la ciudad del Bermejo por cabecera, Por el 
contrario, á la designacion clara de la provincia en peligro que 
motivaba la ley, se agregó en la cédula el encargo espreso de la 
reduccion de sus habitantes. “ls cosa conveniente y necesaria, 
« dice, que la dicha provincia de Guayrá se haga gobierno de 
“ por sí, para que el que le tuviere d cargo procure reducir d la 
« fé gran número de indios infieles que hay en ella.” 

En vista de este periodo de la ley, creemos que á nadie se le 
ocurrirá suponer que en el encargo de reducir los indios de Guay- 
4 se incluían los indijenas por reducir en el Chaco, pues some- 
jante suposicion seria tan violenta, como absurdo pretender que 
este territorio formaba parte de aquella provincia. 

Tan incuestionable es la soberania de la República Argenti- 
na sobre todo el territorio del Chaco, que, despues de conocido 
nuestro título de dominio, se ha tentado como último recurso, en 
sosten de las pretensiones contrarias, el presentar coíno títulos de 
posesion, las entradas que hicieron á exc territorio algunos œo- 
bernadores del Paraguay, si tomar en consideracion los motivos 
y objetos de esas empresas, ni su ningun valor para crear dere- 
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chos de soberania ante las leyes que consagraban la inviolabili- 
dad del territorrio de las gobernaciones de Iudias. 

` Las únicas espediciones que pueden mencionarse como actos 
poseserios del territorio del Chaco, son las numerosas espedi- 
ciones argentinas, pues solo ellas fueron verificadas en virtud de 
jurisdiccion propia. i 

Las entradas procedentes del Paraguay, ó se hicieron en 
combinacion con las espediciones argentinas, 6 con licencia, ó 
por órden del gobierno del Rio de la Plata. Si alguna hubiese 
tenido lugar fuera de estas condiciones, lejos de constituir un ti- 
tulo favorable al Paraguay, no importaria otra cosa, ante las le- 
yes, que una violucion punible, cometida sobre territorio ajeno. 
Esto esplicará porque en nuestro trabajo hemos prescindido com- 
pletamente de las mencionadas empresas, 

No será demás que reproduzcamos aqui las leyes á que nos 
hemos referido. Ellas estuvicron vijentes, desde los reynados del 
emperador Cárlos V y su sucesor Felipe II, hasta la emancipa- 
cion de las colonias españolas de Sud-América, y el principio que 
consagran no ha sufrido alteracion, desde entonces, como ley 
general de las naciones. 


BUENOS AIRES MAYO 15 pr 1867. 
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QUE NINGUN DESCUBRIDOR ENTRE A POBLAR EN EL DINTRITO DE UTRO. 
L. XI, tit. L lib, IV de las R. de Indias 


Mandamos, que ningun descubridor, ni poblador pueda en- 
trar á descubrir, ni poblar en términos, que á otros, estuvieren 
encargados, ó hubieren descubierto; y habiendo duda, ó diferen- 
cia sobre los limites, por el mismo caso los unos, y los otros cesen 
de descubrir, y poblar en las partes sobre que hubicre la duda, 
y competencia, y dén noticia á la Audiencia en cuyo distrito ca- 
yeren los límites, y si fuerc la duda, y diferencia en términos de 
diferentes Audiencias, se dé noticia á ambas, y al Consejo, y has- 
ta haberse determinado en las Audiencias, si fueren conformes, 
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ó en el Consejo, si no se conformmaren, y preveido lo que conven- 
ga, no prosigan en el descubrimiento, y poblacion, y guarden 
lo que se determinare en las Audiencias, ó en el Consejo, pena 
de muerte, y perdimiento de bienes. 
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QUE NINGUN GOBERNADOR HAGA ENTRADAS, NI RESCATES EN OTRA GORER- 
NACION. L, MIL tít. I, lib. IV de la R. de Indias, 


Prohibimos á los Gobernadores de las Indias, y sus Lugar- 
Tenientes, que vayan, Ó envien fuera de sus gobernaciones á 
otras cualesquiera, por mar, ni por tierra á hacer entradas, res- 
cates, Ó contratos con los Indios con ningun color, ni pretesto, 
sin licencia de los gobernadores, en cuyos distritos lubieren de 
entrar para los fines referidos, pena de la nuestra merced, y per- 
dimiento de lo que llevaren, tomaren, ó rescataren para nuestra 
Cámara y Fisco, y suspension de sus cargos y oficios, 
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N° 1 


PROVISION Y TÍTULO DE GOBERNADOR Y CAPITAN GENERAL DEL SENOR DON 
DIEGO DE GONGORA, 


Don Felipe por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de Leon, 
de Aragon, de las dos Secilias, de Hierusalen, de Portugal; de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de Valencia, de Gaiicia, de 
Mallorca, de Sevilla, de Cerdeña, de Cardona, de Córcega, de 
Murcia, de Jaen, de los Algarbes, de Algecira de Gibraltar, de 
las islas de Canaria, de las Indias Orientales y Occidentales, Is- 
las y Tierra Firme del Mar Oceano, Archiduque de Austria; Du 
que de Borgoña, Pravante y Milan, Conde de Augspurg, de 
Flandes y de Tirol y Barcelona, Señor de Vizcaya y de Molina, 
a. Por cuanto, habiendo entendido que algunas de las ciuda- 
des de las Provincias del Rio de la Plata, se hallaban en gran 
peligro de ser destruidas de los Indios Guaycurús, Payaguás, na- 
ciones que están rebeldes y aunadas, y que hacen grandes daños; 
y que para remedio y reparo desto convenia se dividicra aquel 
gobierno que tiene mas de quinientas loguas de distrito y en él 
ocho ciudades muy distantes, sin poderse socorrer las unas & ias 
otras, particularmente las tres dellas, que son de la Provincia de 
Guayrá, las cuales, jamas han podido ser visitadas de Goberna- 
dor ni Obispo, ni administrádose en ellas el Sacramento de la 
Confirmacion, de mas de que siendo, como era, cosa ferzosa que 
el Gobernador asista lo mas del tiempo en el puerto de Bue- 


nos Ayres, para su guarda y defensa, queda todo lo de arriba de- 
samparado, y que respeto de lo sobre dicho, es cosa conveniente 
y necesaria que la dicha Provincia de Guayrá, se haga gobierno 
de por si, para que el que le tuviere á cargo, proenr> reducir á la 
feé gran número de Indios infieles que hay en ella; habiéndose 
platicado en mi Consejo de las Indias, y vistose en él lo que en ra 
zon de lo sobredicho me han informado mi Virey de las Provin- 
cias del Perú y algunos Gobernadores y Prelados comarcanos « 


la dicha Provincia del Rio de la Plata, y consultándoseme su pa- 


recer he tenido por bien que el dicho gobierno se divida en dos; 
que cl uno sea del Rio dela Plata, agregundole las ciudades de 
la Trinidad puerto de Santa Maria de Buenos Ayres, la ciudad 
de Santa Fee, la condad de San Juan de Vera de las Corrientes, 
la cindud de la Conerperon del Rio Bermejo; y el otro gobierno 
se intitule de Guayri, agregdndole por cabeza de su gobierna, la 
ciudad de la Asuncion del Parayuay y le de Guayrá, Villa 
Picadel Espiritu Santo y la ciudad de Santiago de Gerez.—Y 
porque por haberse cumplido el tiempo porque provei á Ier- 
nandarias de Saavedra en todo el dicho gobierno de las dichas 
provincias del Rio de la Plata, conviene nombrar personas que 
le subcedan y me sirvan en los dichos dos gobiernos, que tengan 
los partes y calidades que se requieren, teniengp consideracion è 
las que concurren en la de vos Don Diego de Góngora, Caballe- 
ro del hábito de Santiago, acatando lo que me habeis servido 
y espero me servireis, he tenido por bien de os elegir y nombrar 
como por la presente os elijo y nombro por mi Gobernador y 
Capitan General de la dicha provincia del Rio de la Plata con 
las sobredichas ciudades que arriba le mandé agregar, y es mi 
merced que, por tiempo y espacio de cinco años, mas ó menos, 
lo que fuere mi voluntad, sirvais los dichos cargos, demas de los 
cuales cinco años os señalo seis meses para llegar á tomar la po- 
sesion dellos, que han de correr y contarse desde el dia que por 
testimonio signado de escribano constare haberos hecho å la ve- 
la para seguir vuestro viage en el puerto de la ciudad de Lisboa ; 
y como tal mi Gobernador y Capitan General de la dicha Pro 

vincia, vos y no otra persona alguna uscis de los dichos cargos 
en los casos y cosas á ellos anexas y concernientes, segun y co- 


y mo lo ha hecho el dicho "Hernando Arias de Saavedra y los 
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otros mis Gobernadores y Capitanes Gencrales que antes dél 
han sido de las dichas provincias, y podais hacer y hagais todas 
las otras Cosas que por instruciones, provisiones y cédulas mias es 
taban cometidas á los gobernadores y á vos se os cometieren y 
cncargaren ; y por esta mi carta mando al Presidente y los de mi 
Consejo de las Indias, que luego como la vean, tomen y reciban 
de vos el dicho Don Dice» de Góngora, el juramento y solemni- 
dad que en tal caso se requiere y debeis hacer, de que bien y 
fielmente usarcis los dichos cargos; y habiéndole hecho y pues- 
tóse testimonio dello á espaldas desta mi provision, ellos y 
todas las demas personas estantes y habitantes en la dicha Pro- 
vincia del Rio de la Plata; os hagan, reciban y tengan por tal 
mi Gobernador y Capitan General della el tiempo de los di- 
chos cinco afios, que han de correr y contarse desde el dia que 
tomáredes la posesion de los dichos cargos, mas ó menos, el 
que, como dicho és, fuere mi voluntad ; y os dejen libremente 
oir, librar y conocer Je todos los pleitos y causas, así civiles co- 
mo criminales que en la dicha provincia hubieren y sucedieren, 
de que vos pudieredes y debieredes conocer tomo tal mi Gober- 
nador y Capitan General, y proveer tolas las otras cosas que 
los otros mis gobernadores y capitanes generales de aquella 
y las demas próvincias pueden y deben provecr y tomar y re- 
cibir cualesquiera pesquisas é informaciones, en los casos y co- 
sas de derecho permisas que entendieredes que a mi servicio 
y egecucion de mi justicia y buena gobernacion de la dicha pro- 
vincia convenga, y lleven y lleveis vos y vuestro Ingarteniente, 
que para el buen uso del dicho cargo cs mi voluntad que po- 
dais poner en las partes y lugares que hasta agora los han acos- 
tumbrado poner los dichos vuestros antecesores, los derechos á 
los dichos oficios anexos y pertenecientes, con tal que los di- 
chos tenientes que asi habieredes de nombrar, sien!o letrados, 
y llevándolos destos Reynos, seau aprobados por el dicho mi 
Consejo de las Indias y no los habiendo de llevar de, acá, sino 
que los hállais de nombrar en aquellas partes, en tal caso seais 
obligado á presentarlos en el Audiencia de la cindad de la Pla: 
ta de la Provincia de las Charcas; y que para usar y egercer 
el dicho cargo, cumplir y egecutar mi justicia, todos se con: . 
formen con vos, y os ovedezcan, gen y hagan dar todo el favor 
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y ayuda que les pidicredes y hubieredes menester, y en todo os 
acaten y cumplan vuestros mandamientos y de los dichos vues- 


tros lugartenientes, siendo oprobados, como dicho es, en el di- 


cho mi Consejo ó en la dicha Audiencia, y no de otra mancra, 
y que enello ni en parte dello no os pongan ni consientan po- 
ner embargo ni impedimento alguno, que yo por la presente os 
recibo y he por recibido á los dichos cargos y al uso y ejerci- 
cio dellos y os doy poder y facultad para los usar y ejercer, ca- 
so que por ellos ó algunos dellos, a ellos no scais recibido; y asi 
mismo mando á la persona que me estuviese sirviendo en los 
dichos cargos y los demas que tuvicren las varas de mí jus- 
ticia, que luego que fueren por vuestra parte requeridos con esta 
mi carta, os la den y entreguen y no usen mas de los oficios, so- 
las penas en que caen é incurren las personas qne usan de 
oficios públicos y reales, para que no tienen poder ni facultad 
que yo por la presente les suspendo y he por suspendido de los 
dichos oficios, y las penas y condenaciones que vos y los dichos, 
vuestros lugartenientes hicieres para mi Cámara y Fisco, las 
egecutareis y harcis egecutar, dar y entregar á los Oficiales de 
mi Real Hacienda de las dichas provincias 6 á los que tuvieren 
á cargo la cobranza de la hacienda que en ellas me pertenece, 
y si entendicredes que a mi servicio y á la egecucion de mi 
justicia” conviene que cualquier personas que agora están ó ade- 
lante estuvicren en las dichas provincias salgan fuera dellas y 
se vengan á estos Reynos, se lo mandareis de mi parte y los ha- 
reis salir de las dichas provincias conforme á las pramáticas 
que sobre ello hablan, dando á las personas que asi desterradas 
las causas por que les desterrais, y si os pareciere que sea secreta, 
se la dareis selladas y cerradas, y un traslado dellas me envia- 
reis por dos vias para que sea informado dello; pero habeis de 


estar advertido que cuando así hubieredes de desterrar á algu- 


no, ha de ser con muy gran cansa; que para todo lo que di- 
cho es, 08 doy poder y facultad, cual de derecho en tal caso se 
requiere; y es mi merced que hayais y lleveis de salario, en 
cada un año, con los dichos cargos, todo el tiempo que los tu- 
vicredes, tres mil ducados, que valen en cuenta ciento y veinte 
y cinco mil maravedis; y mando á los Oficiales de mi Real 
Hacienda de la dicha Provincia del Rio de la Plata os los den 
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y paguen por los tercios de cala año», desde el dia que tomáre- 
des la posision de los dichos cargos, de kualesquier rentas y pro” 
vechos que yo a en tas dichas provincias, y no lo habien- 
do, por esta mi caftfmando, á los Oficlales de mi Real Ha- 
cienda de la dicha; Provincia de las Chatcas, que la parte que 
por certificacion de los de las dichas Provincias del Kio de la Pla. 
ta les constare que os dj an de pagar porno haber, de que os los 
paguen ellos, y que A Ys neos y-1os otybs se les reciba y pase 
en cuenta con traslado*gignado desta 194 carta y testimonio del 
dia que comenzaredes á yir los dhos cargos y vuestras car- 
tas de pago de lo que asi 05 deren y pagaren y å los de las 
dichas provincias del Rio de la Plata, que la asienten en sus 
libros, y sobre escrita y librada dellos os la vuelvan original- 
mente á vos el dicho Don Diego de Góngora, para que la ten- 
gais por título de los dichos cargos, con tanto que primero y 
ante todas cosas, que seals recibido á el uso y egercicio dellos, 
hayais de dar y deis fianzas, legas, llanas y abonadas en la can- 
tidad que se os sñalare por el Cabildo de la ciudad que fuere 
cabeza del dicho gobierno, de que bien y fielmente usareis los di 
chos cargos, cumpliendo con vuestras Obligaciones, leyes reales 
y capitulos de corregidores, so pena que los lales fiadores paga- 
ren lo que fuere juzgado y sentenciado en todas instancias, co- 
mo fiadores de juzgado y sentenciado; y mando que tomen la 
razon mis contadores de cuentas que residen en el dicho mi Con- 
sejo de las Indias. Dada en Madrid á diez y scis de Diciembre 
de mil seiscientos y diez y siete años—Yo EL Rev. Don Fernan- 
do Carrillo--Doctor Don Pedro Marmolejo—El Licenciado Al- 
fonso Maldonado de Torres—El Licenciado Don Juan de Vi- 
llela- - Garci Perez de Araciel — Licenciado Don Antonio de 
Bergara—Yo Pedro de Ledesma, Secretario del Rey Nuestro 
Señor la fice escribir por su mandado—Tomé la razon, Pedro 
Lopez de Keyna—Tomo la razon Juan de Salinas—Registrada 
Francisco deMondragon—Canciller, Francisco de Mondragon: 

Yo, Tomas de la Fuente Valdez, criado de Su Majestod, su 
Oficial Mayor de la Secretaria de Cámara de Justicia del Con- 
sejo Real de las Indias, certifico y doy fé, que ante los Señores 
Presidente y los del dicho Consejo, Don Diego de Góngora, del 
habito de Santiago, presentó este título que tiene de Su Magestad 
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de Gobernador y Capitan Gereral de la Provincia del Rio de la 
Plata, y por mi fué leido y visto y oido por los dichos Señores és- 
te dicho Real título, le obecieron con el respeto debido, y man- 
daron al dicho Don Diego de Góngora hiciese el juramento 
que por él se manda, el cual hizo € yo se lo tomé en presencia de 
los dichos Señores ev la forma y con la solemnidad que se acos- 
tumbra, y para que dello conste, de pedimento del dicho Goberna 
dor di esta feé, en Madrid, á doce de Enero de mil y seiscientos y 
diez y ocho años, y lo firmé— Tomas de la Fuente Valdez. 

Los escribanos del Rey Nuestro Señor que aqui signamos” 
y firmamos, certificamos y damos feé, que Tomas de la Fuente 
Valdez, de quien vá escrita y firmada la certificacion de arriba 
es tal criado de Su Magestad, su Oficial Mayor de la Escribania 
de Cámara de Justicia del Consejo Real de las Indias, como se 
nombran, y que, a sus fees, certificaciones, decretos y Otros autos 
que ante él han pasado y pasan, se ha dado y dá entera felt y cré 
dito en juicio y fuera del; y para que dello conste, damos la pre- 
sente'en Madrid á doce de Enero de mil y seiscientos y diez 
ocho años—En testimonio de verdad, Gaspar de Lesquina—En 
testimonio de verdad, Juan de Retuerta—En testimonio de ver- 
dad, Juan de Morales, Escribano Público. 

Concuerda con el título y provicion original que volvió á 
a llevar Su Señoria de el Señor Gobernador— Cristobal Remon, 
Escribano Público y Cabildo. 


RECEPCION DEL GOBERNADOR D., DIEGO DE GONGORA i 
Cabildo de 17 de Noviembre de 1618. 


En la ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Aires, en 
diez y siete dias del mes de Noviembre de mil y, seiscientos y 
diez y ocho años, con el señor D. Diego de Góngora, Caballero 
del hábito de Santiago, que viene proveido por Gobernador é 
Capitan General destas Provincias, para el recebimiento de Su 
Señoria, se juntaron en las casas de Cabildo—la Justicia y Reji- 
miento desta ciudad, 4 saber: el Capitan Pedro Gutierrez, Te- 
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niente de Gobernador, y los Capitanes Anton Iigneras de San- 
tana y Francisco Muñoz Alcaldes Ordinarios, D. Enrique Enri- 
ques, Alferez Real, Bernardo de Leon, Depositario General, y el 
Contador Luis de Salcedo y el Tesorero Antonio Martinez de Pas- 
trana, Oficiales Reales, y Juan Nieto de Humanes de Molina, 
Francisco Garcia de Villamayor y Juan "Barragan, Regidores. 
Y juntos en este Cabildo, Su Señoria del dicho señor Don 
Diego de Góngora, presentó una Real Provision y Cédula de Su 
Magestad, sellada con su real sello y librada por los señores del 
Real Consejo de las Indias, por el cual le nombra é provee po r su 
Gobernador é Capitan General destas Provincias del Rio de la 
Plata y pueblos del Gobierno que se ha separado, é manda sca 
recibido i el dicho cargo, el cual dicho tituio y provision real se 
leyó en este Cabildo por mí el escribano; y atento á que por cer- 
tificacion puesta a sus espaldas, consta que el dich» señor Don 
Diego de Góngora tiene fecho el juramento y solemuidad acos- 
tambrada del buen uso de los dichos cargos, el dicho Alferez: 
Real D. Enrique Enriquez, en nombre deste Cabildo, tomó en 
sus manos el dicho título y provision real y le puso sobre su ca- 
beza y besó y dijo que le obedecia y obedeció como cédula y 
provision de nuestro Rey y Señor natural, a quien Dios guarde 
largos años con aumento de mayores reynos y señorios, y hecho 
el dicho ovedecimiento, la dicha Justicia y Regimiento manda- 
ron se guarde y cumpla, y en su cumplimiento, todos de un 
acuerdo, nemine discrepante, recibieron à Su Señoria del dicho 
señor Gobernador al uso y ejercicio de los dichos cargos de tal 
Gobernador y Capitan General destas Provincias y pueblos y 
ciudades contenidas en cl dicho real titulo; y así quedó Su Seño- 
ria recibido, y mandaron que un traslado del dicho titulo se 
asiente y ponga en este libro de Cabildo. 


N° 3 
AUTO DEL GOBERNADOR D. FRANCISCO DE CÉSPEDEZ, SOBRE LOS SALARIOS 
DEL EX-GOBERNADOR DE GUAYRA HERNANDARIAS DE SAAVEDRA. 
AUTO—En la ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Ai- 
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res, en veinte y dos dias del mes de octubre de mil y seiscientos 
y veinte y cuatro años, el señor D. Francisco de Céspedes, Go- 
bernador y Capitan General desta Provincia del Rio de la Plata, 
por Su Magestad, y el Contador Luis de Salcedo y Capitan 
Alonso Agrada de Vergara, Tesorero, Jueces Oficiales Reales de 
la dicha Provincia y de la del Paraguay: habiendo ‘visto estos 
autos y lo pedido por Hernando Arias de Saavedra, Gobernador 


y Capitan General que fué de las dichas provincias, sobre que se 


le pague de la Kcal Caja deste puerto el salario del tiempo que 
fué Gobernador en la del Paraguay, y los testimonios por su 
parte presentados, y la informacion que tiene dada de que por 
haber sido detenido por las justicias, no fué á servir al dicho ofi- 
cio, y como desde este puerto acudió, por sus tenientes y órdenes 
que dió, á el Gobierno de la dicha provincia: —los dichos señor 
Gobernador y Contador Luis de Salcedo, dijeron: que se le pa- 
gue de la dicha Real Caja el salario de dos años, diez meses y 
veinte y un dias, que es el tiempo que parece fué Gobernador 
de la dicha provincia del Paraguay, que corrió desde diez y siete 
de noviembre del año pasado de seiscientos y diez y ocho, que es 
el dia que fué recibido el Gobernador D. Dicgo de Góngora, 
hasta veinte y un dias del mes de octubre del año pasado de seis- 
cientos y veinte y uno, que fué el dia que fué recibido al Gobier- 
no de la dicha provincia del Paraguay el Capitan Manuel de 
Frias, á razon de dos mil ducados en cada un año, que es el sa- 
lario que Su Magestad tiene señalado al dicho Gobernador Ma- 
nuel de Frias, dando fianzas abonadas de que dentro de tres años 
primeros siguientes, que han de correr desde el dia que se le hi- 
ciere 6 empezare á hacer la dicha paga, traerá de Su Magestad ó 
Juez Superior, aprobacion y ratificacion de estar bien hecha, 
donde nó, el término pasado, los tales fiadores volverán á esta 
dicha Real Caja la cantidad de pesos que se le entregue de ella 
à el dicho Hernando Arias de Saavedra por cuenta de los dichos 
salarios, como depositarios que se hayan de constituir de ellos. 
Y el dicho Capitan Alouso Agreda de Vergara, Tesorero, dijo: 
que no ha lugar hacerle la dicha paga á el dicho Ilernando 
Arias de Saavedra atento que Su Magestad dice cn el título que 
le mandó librar de tal Gobernador, que se le pague el salario del 
tiempo que se ocupare en el dicho Gobierno, y el susodicho no 


fué á serbirle, como lo tiene declarado, diciendo que estuvo 
preso y detenido por la justicia; y caso que se hubiese de pagar 
algun salario, no habia de ser mas de mil ducados, porque de los 
cuatro mil que se le señalaron por su titulo, los tres mil mandó 
Su Magestad dar al Gobernador D. Diego de Góngora y los 
otros mil restantes se pagaron al Teniente de la Provincia del 
Paraguay, por no haber ido á servir el dicho Gobierno, y si hu- 
biera ido se pudiera haber escusado este gasto, y por cstas cau- 
sas, y porque el dicho Tesorero no puede sacar plata de la Real 
Caja sin orden de Su Magestad, el dicho Hernando Arias de 
Saavedra ocurra á la Real Audiencia de la ciudad de la Plata 
á seguir esta causa con el señor Fiscal de clla, que visto y deter- 
minado el pleito por los señores de la dicha Real Audiencia, es- 
tá presto de guardar y cumplir lo que Su Alteza mandare, y lo 
firmaron —D. FRANCISCO DE CESPEDES—LUIS DE SALCEDO— ALONSO 
AGREDA DE VERGARA. 


N° 4. 
ACUERDO DEL GOBERNADOR Y OFICIALES REALES DEL RIO DE LA 


PLATA PARA QUE SE PAGUE LA LIMOSNA CORRESPONDIENTE A LAS REDUC- 
CIONES DE GUAYRÁ, DEL PARANA, GUAYCURUES, GUARAMBARÉ Y PITURE. 


En la ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Aires, en 
trece dias del mes de febrero de mil y seiscientos y trece años, 
el sefior Diego Marin Negron, Gobernador y Capitan General de 
estas provincias del Rio de la Plata, por Su Magestad y Capi- 
tan Simon de Valdes, Tesorero, y Contador Tomas Feralino, 
Jueces Oficiales Reales de ellos, se juntaron en la Real Contadn- 
ria en acuerdo á tratar algunas cosas tocantes a la Real Hacien - 
da, en cl cual pasó lo siguiente: 

En este acuerdo se vió y leyó una peticion presentada por 
el padre Ándres Jordan de la Compañia de Jesus como procu- 
rador de ella en toda esta Provincia en que pide se le pagne de 
la Real Hacienda lo que se resta debiendo de la limosna que es- 
tá señalada para el sustento y vestuario de seis religiosos que 
asisten en la reduccion de Guayrá y en la del Paraná y en la de 
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los Guayeurúes y en la de Guaramberé y Pituré que se hizo en 
lugar de la de los dichos Guaycurúes, de tres años que comenza- 
ron á correr desd» dos dias del mez de abril del año pasado de 
mil y seiscientos, y diez, y se cumplen á dos de abril próximo 
venidero de est de seiscientos y trece, y asi mismo la informa- 
cion que se le mandó dar de la asistencia d> los dichos religio- 
sos el dicho tiempo en las dichas reducciones y otra informacion 
fecha en la ciudad de la Asuncion 4 pedimiento del padre Mar- 
cel de Lorenzana Rector de la Compañia de Jesus en ella y una 
cortificacion por él dala de los religiosos que asisten en las dichas 
reducciones, por todo lo cual consta y parece que en la Provin- 
cia de Guayrá estan y asisten cuatro padres de la Compañia ocu- 
pados en las reducciones del Pirapó y Miguel y Roquillo é Itaba- 
raca en la Tibajiba y otros dos en la reduccion del Paraná nom- 
brada Guará, Camita; y otros tres padres en la reduccion de 
Guarambaré y Pituré que se hizo en lugar de los Guaycurúcs 
que se despobló por ser malos y crueles y haberse retirado á el 
monte y aunque -parece por la dicha informacion dada en esta 
ciudad por el dicho padre Andres Jordan que los padres que 
asistieron en la dicha reduccion de los Guaycurúes fué tiempo 
de dos años y los que hicieron y poblaron en su lugar la de Gua- 
rambaré y Pituri dicen los testigos que habrá seis ó siete meses 
que están en ella sin declarar desde cuando comenzó á correr el 
dicho tiempo considerando que en las dichas reducciones asisten 
nueve padres de la dicha compañía y los que se han ocupado y 
ocupan en la Provincia de Guayrá y en la del Paraná consta 
por la informacion hecha en la Asuncion que asisten de tiempo 
de tres ó cuatro años A esta parte y que tienen mucha necesidad 
y acuden con mucho cuidado y trabajo á la doctrina y conver- 
cion de los dichos naturales; y demas de las dichas informacio- 
nes constándoles de lo referido por relaciones que sus mercedes 
tienen, todos unánimes y conformes, fueron de acuerdo que se 
le dé libranza á el dicho Padre Andres Jordan en nombre y co- 
mo tal procurador de la dicha Compañia, para que se le pague 
de la Real Hacienda io que se resta de la dicha limosna de los 
tres años que pide, que comenzaron á correr de dos de abril del 
dicho año de sciscientos y diez y se cumplen á primero del di- 
cho mes de abril próximo venidero de este presente de sciscien- 
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t0s y trece á razon de los mil y cuatrocientos pesos corrientes de 
á ocho reales por año, que están señalados por otro acuerdo y en 
conformidad de una Leal Cedula de Su Magestad para seis reli- 
giosos que han asistido y asisten en las dichas tres reducciones 
susorcferidas que con este acuerdo y las dichas informariones y 
certificacion del dicho Padre Manuel de Lorenzana y carta de 
pago del dicho Padre Andes Jordan será bien pagado; y con 
esto se acabó y cerró este acuerdo —DIEGO MARIN NEGRON —SIMON 
DE VALDES—TOMAS FERUFINO—Ante mi —GASAPAR DE ACEVEDO. 


N° 5. 


ACUERDO DEL GOBERNADOR Y OFICIALES REALES DEL RIO DE LA PLA- 
TA, NOMBRANDO AL CAPITAN SALVADOR BARBOSA DE AGUILAR PARA VISI- 
TAR Y TOMAR CUENTA A LOS OFICIALES REALES DE LAS CAJAS DE LAS CIU- 
DADES DE LA ASUNCION, RIO BERMEJO, SANTA FÉ, CORRIENTES &a. 


En la ciudad de la Trinidad puerto de Buenos Aires, en tre- 
ce dias del mes de febrero de mil y seiscientos y trece años, el 
señor Gobornador Diego Marin Negron, Gobernador y Capitan 
General de estas Provincias del Rio de la Plata, por Su Mages- 
tad y el Capitan Simon de Valdes, Tesorero, y Contador Tomas 
Ferufino, Jueces Oficiales Reales de ellas, se juntaron en la Real 
Contaduria en acuerdo, á tratar, cosas tocantes á la Real Ha- 
cienda, y en él se trató lo siguiente: 

En este acuerdo, se leyó una peticion presentada por Pedro 
de Urive, defensor de la Real ILacienda cuyo tenor es el siguien- 
te: —Pedro de Urive defensor de la Real Hacienda por Vuestras 
Mercedes nombrado digo, que á mi noticia ha venido que en las 
ciudades de arriba, Guayrá, Asuncion, Rio Bermejo, Corrien- 
tes, y Santa Fé y demas partes donde hay cajas reales, se deben 
á Su Magestad muchas deudas, que por negligencia y descuido 
de las personas á cuyo cargo están las cobranzas hasta hoy, no 
se ha hecho ni entera lo cosa alguna en la real caja ; sin embar- 
ro e que para este efecto Vuestras Mercedes han enviado 
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comision á las justicias mayores de las dichas ciudades para que 
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hiciesen las cuentas con los Oficiales Reales de ellas y enviasen 
los aleances 4 este puerto por cuenta y riesgo de Su Magestad 
con intervencion de los dichos Oficiales Reales lo cual no se ha 
hecho ni se hará mientras de esta ciudad no se enviare persona 
con dias y salarios para hacer las dichas cobranzas á consta de 
los deudores y para hacer las diehas cnentas á Vuestra Mercedes 
y suplico y siendo necesario requiero en nombre de Su Mages- 
tad despachen persona que convenga para el dicho efecto á quien 
se dé comision bastante para hacer las dichas cobranzas á cuen- 
ta de los deudores de la Real Hacienda y para que no habiéndo- 
se fecho las dichas cuentas las hagan con los Oficiales Ieales y 
entere el alcance en las Cajas Reales d? donde las hiciere y la re- 
mita á esta ciudad á los Oficiales Reales de ella como otras ve- 
ces se ha fecho, pues de detener la Hacienda de Su Magestad en 
las dichas cajas no se le sigue ningun provecho antes daño y 
menoscabo por la corrupcion que hay en algunas monedas de 
aquella tierra y menos valor que cada dia tienen. Otro si digo 
que la dicha hacienda que hay en las tales cajas son plomo, 
hierro, acero, cera lienzo, sayal, costales, guascas, algodon, yer- 
ba y otras cosas de pagas que alli se hacen que traidas á esta 
ciudad no tendrian ningun valor, y para que le tengan conven- 
drá reducirlas á otras mejores y asi tendrán salida trocandolas 
por ellas como son la cera, yerba, hierro, acero, algodon, para lo 
cual es necesario y conviene dar comision a la persona que 
Vuestras Mercedes nombrare para las dichas cuentas y cobran 

zas que lo pueda hacer trocándolas en la forma dicha y trayén- 
dolas por cuenta y riesgo de Su Magestad con las demas cosas y 
plata que se cobrare y huviere en in reales cajas para que se 
metan en las de este puerto beneficiado, por los Oficiales Rea- 
les, para los situados, limosnas y otras cosas que Su Magestad 
tiene señalado en ella, que siendo necesario ofrezco informacion 
del beneficio que Su Magestad recibe de lo contenido en este 
pedimiento y pido justicia y en lo necesario &a.—P EDRO DE 
URIBE. 

Y así mismo se vió y leyó la informacion dada por el dicho 
defensor cerca de la utilidad y provecho que se sigue á la Real 
Hacienda de que se troquen en las ciudades de arriba los géne- 
ros, de acero, hierro, cera y los demas en la dicha su peticion 
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referidos que traidos á este pueblo no tendrán buena salida con 
otros que tienen mejor salida y habiendo tratado y conferido 
entre Sus Mercedes lo que se debe hacer sobre todo lo pedido 
por el dicho defensor dijeron unánimes y conformes que atento 
aparece presente en esta ciudad el Capitan Salvador Barbosa de 
Aguilar vecino de la ciudad de las Corrientes, que es persona 
hábil y de confianza y práctica en las ciudades de arriba por ha- 
ber sido Teniente de Gobernador en algunas de ellas, se le dé co- 
mision bastante para que con vara alta de la Real Justicia vaya 
á la ciudad de Santa Fé y a la de las Corrientes y á la de la 
Concepcion del Rio Vermejo. y á la de la Asuncion, y á las de- 
mas ciudades de arriba que están en la Provincia de Guayrá 
donde hubiere caja real y tomen cuenta á todos los Oficiales 
Reales á cuyo cargo han estado y están las dichas cajas reales que 
no la hubieren dado y les haga cargos y reciba descargos siendo 
justos y liquide los alcances y los cobre y asi mismo los que ha- 
llare hechos en las cuentas que se hubieren tomado y no cestu- 
vieren cobradas y todo lo cobre y meta cn las Reales Cajas y 
así mismo todas las deudas que en cualquier manera y por cual- 
‘ quier razon y por eualquicr causa que sca se deban y debieren á 
Su Magestad y su Real Hacienda por cualesquier personas y les 
pertenezcan y atento la informacion dada por el dicho defensor 
pueda vender á reales todo el hierro, acero, cera, yerba, algodon 
que hallare en las dichas reales cajas y lo que cobrare por cuen- 
ta de Su Magestad 6 trocarlo á otros géneros que él parcciere 
que tendrán mejor salidas en esta ciudad y puerto de Buenos Ai- 
res para el aumento de la Real Hacienda lo cual hará mandan- 
` do dar pregones y por ante Escribano en presencia y con asisten- 
cia de la Justicia mayor y persona que hiciere oficio de Oficial 
Real en la tal parte y lugar donde vendiere ó trocare los dichos 
géneros y lo que fuere cobrando y recojiendo y haciendo, lo irá 
enviando á este puerto con cuenta y razon, y distincion de cada 
cosa de que procede fl :tado con persona fiable y de confianza ó 
por cuenta á costa y riesgo de la misma Hacienda y lo prostrero 
que cobrare vendiere y trocare lo tracrá en persona 6 lo enviará 
con la órden referida y fecho todo lo susodicho ha de venir á 
este puerto ante sus Mercedes á dar cuenta y razon con pago de 
todo lo que hiciere trayendo todas las cuentas que así tomare 
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originalmente dejando un tauto de ellas en cada caja real y con 
que no se detenga y ocupe en la ejecucion y cumplimiento do 
todo lo susodicho mas que tan solamente diez y ocho meses pri- 
meros siguientes que corren y se cuentan desde hoy dia de este 
acuerdo y por su trabajo ocupacion y cuidado que ha de tener 
le señalaron tres pesos corrientes de á ocho reales de plata por 
cada dia de todos cuantos se ocupare en la ida, estada y vuelta á 
este puerto con que no pase de el tiempo que está señalado cl 
cual dicho salario ha de cobrar de la persona y bienes de los den- 
dores de plazo cumplidos, de que no hubieren pagado y entera- 
do las reales cajas como son obligados en esta manera que luego 
como llegue el dicho comisario á cada ciudad ha de procnrar sa- 
ber lo que se debe de plazos cumplidos á Su Magestad y su real 
Hacienda y requerir por su auto á cada uno de Jos dichos deu 
dores que dentro de tercero dia primero siguiente paguen y en- 
teren en la real caja lo que así debiereu apercibiéndoles que no 
lo cumpliendo por cualquier parte que dejaron de enterar les 
ejecutará y cobrará, y de ellos lo que mandare su salario y pasa- 
dos los dichos tres dias procederá á ejecucion, venta y remate 
de bienes por principal y salarios fulminando procesos y autos 
conforme á derecho y á los deudores ausentes que no pudieren 
ser habidos para les hacer el dicho requerimiento en persona sc 
les notificará en las casas de su morada y haciéndolo saber á su 
muger ó hijos ó criados ó vecinos mas cercanos para que se lo 
digan y hagan y les parará tanto perjuicio como si en sus perso- 
nas se hiciera y notificara y todo lo que así cobrare por cuenta 
de los dichos salarios lo tomará por testimonio de escribano que 


de ello de fé para que luego como llegue de vuelta ante sns mer- 


cedes á este puerto á dar cuenta con pago de to:lo lo que en vir- 
tud de la dicha comision hiciere se vea y sepa si está enterado y 
pagado de todo lo que monta el dicho su salario y no lo estando 
dijeron que se le dará para su entero 4 razon de scis por ciento 
de tudo lo que cobrare, trugere y enviare y llegase á esta ciudad 
con que si lo que así se le ha de dar no alcanzare para acabar de 
le enterar y satisfacer lo que el dicho su salario montare no se le 


ha de dar otra cosa alguna de ninguna parte en cualquier canti- 


dad que sea y si montare mas que dicho salario no se le ha de 
dar la tal demasia porque cn la forma referida le señalaban y sc- 
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ñalaron el dicho salario y todos los procesos y antos que hiciere 
en virtud de la dicha comision los hará ante cualesquiera de los 
Escribanos de número de las dichas ciudades y no los habiendo ó 
estando impedidos 6 comprendidos en la dicha comision nom- 
brará escribano el cual llevará los derechos de lo escrito confor- 
me al real arancel y no otra cosa y para la cuenta de lo que mon- 
tare el dicho su salario ha de ser obligado á traer testimonio de 
escribano del dia que salicre de esta cindad y del que volviere á 
ella y para la seguridad, cuenta y razon con pago de lo que en- 
virtud de la dicha comision hiciere, cobrare y recibiere y fuere 
á su cargo ha de dar fianza legas llanas y abonadas en esta ciu 
dad la cual dicha comision se le despache luego en bastante for- 
ma incerto en ella este acuerdo para su claridad é inteligencia y 
con esto se acabó serró y firmó este acuerdo—DIEGO MARIN NE- 
GRON—8IMON DE VALDES —TOMAS FERUFINO—AÁnte mi—CASPAR DE 
aceveno—Escribano de. Registros y Hatienda Real. 
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AUTO EN QUE SE DA CONIAION A EL CAPITAN 3, JANDRÉS CHACON, PARA VI- 
SITAR LAS CAJN REALES DÉ Lo DADES DE ARRIBA. 


En la ciudad de la mide aero de Buenos Aires, en 
siete dias del mes de encro de mil y seiscientos y dicz y nueve 
años el Contador Luis de Salcedo y el capitan Simon de Valdes, 
Tesorero, Jueces Oficiales Reales de estas provincias del Rio de 
la Plata, por su Magestad dijeron que por cuanto Su Magestad 
les tiene mandado y ordenado que en todas las ciudades de estas 
provincias del Paraguay y Rio de la Plata donde hay cajas rca- 
ies nombren y pongan tenientes en cada una de ellas, que con 
nombre de Tesorero tenga á su cargo la dicha real caja y llave 
della y en fiel guardia y custodia la Real Macienda de Su Ma- 
gestad; y en esta conformidad sus mercedos con muy particular 
cuidado han siempre nombrado personas de aprobacion que ad- 
ministren los dichos cargos y oficios y por estar como está á el 
snyo el dar cuenta de las rentas y aprovechamientos que Su Ma- 
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gestad tiene en las dichas ciudades y su distrito, para que todo 
ello s2 trajese å la real caja de este puerto, dieron emision el 
año pasado de seiscientos y trece á el Capitan Salvador Barbo- 
sa de Agnilar, y despues acá, de io procedido de las dichas ren- 
tas no se ha enviado por los dichos tesoreros cosa de considera- 
cion á la real caja de este puerto, y habizndo llegado i su 
noticia que en la caja real de la ciudad de Santa Fé y en otras 
de estas dichas provincias hay cantidad de plata considerable y 
algunos géneros de importancia, y para que todo lo que hubiere 
en las dichas reales cajas y fuera de ellas pertenecientes á Su Ma- 
gestad en cualquier manera se traiga a la real cajade este puerto, 
convendria y era necesario se diese comision á personade satisfac- 
cion y confianza, y porque á el presente está en él de camino para 
las dichas ciudades el Capitan D. Andrés Chacon, persona de 
aprobacion, satisfacciony confianza, mandaron se le despache co- 
micion en forma para que con vara alta de justicia vayaá todas 
las dichas ciudades de esta Provincia del Paraguay y Rio de la 
Plata donde hubiere cajas reales y saque de ellas y traiga á la 
real caja de este puerto todo lo que en ellas y fuera de ellas ha- 
llare perteneciente a Su Magestad, como no sca hierro, plomo, 
algodon y acero, y para que tome cuentas á los Oficiales Reales 
á cuyo cargo hubieren estad >) y estubicren las dichas rzales ca- 
jas desde que últimamente las tomó el dicho Capitan Salvador 
Barbosa de todo lo que pareciere haber entrado en su poder y 
fuerza su cargo, y para que trueque los géneros de hacienda, que 
en este puerto no tienen buena salida á otros que la tengan y 
cobre cualesquier dendas que en cualquier mancra se deban á 
Su Magestad, el cual ha de dar fianza de volver á este puerto á 
dar cuenta de la hacienda que entrare á su poder y cobrare en 
virtud de esta comision dentro de año y medio donde no el tal 
fiador lo pagare y por la ccupacion y trabajo que tuviere en co- 
brar y traer á este puerto la dicha real Hacienda dado que haya 
cuentas de todo se le dará lo yue fuere justo, y asi lo proveye- 
ron, acordaron y firmaron.—LUIS DE SALCEDO—SIMON DE VALDÉS 
— Ante mí—GASPAR DE ACEVEDO, Escribano de Rejistros y Ha- 
cienda Kcal. 
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N° 7. 
AUTO DE ACUERDO PARA QUE SE LE PAGUE A EL CAPITAN MANUEL DE 
FRIAS MEDIO ANO Y SE LE DÉ UNO ADELANTADO. 


En la ciudad de la Trinidad puerto de Buenos Aircs, en 
veinte y ocho dias del mes de enero de mil y sciscientos y vein- 
te y un años, el señor D. Diego de Góngora, Caballero del há- 
bito de Santiago Gobernador y Capitan General de estas Pro- 
vincias del Rio de la Plata por Su Magestad y el Contador 
Luis de Salcedo y el Capitan Simon de Valdés Terero. Jueces 
Oficiales Reales de ellas se juntaron en la Real contaduria á 
acuerdo de Hacienda como lo acostumbran en el cual se trató 
lo siguiente: 

En este acuerdo se leyó una peticion presentada por el ca- 
pitan Manuel de Frias Gobernador y Capitan General de las 
Provincias de Guayrá por la cual pide se le pague de la real 
caja de este dicho puerto, seis meses que Su Magestad le dió 
para llegar 4 su Gobierno, que son mil ducados y quese le dé 
un año adelantado para poder pagar algunas deudas que debe, 
que en el largo tiempo que estuvo en córtes de Su Magestad co- 
mo procurador general de estas provincias hizo, porque sin el 
dicho año adelantado no podria despacharse para ir 4 el dicho 
su Gebierno de que se, seguirian notables daños en deservicio 
de Su Magestad y habiéndose visto el título del dicho Guberna- 
dor Manuel de Frias y el testimonio del dia que se embarcó y 
hizo á la vela en la ciudad de Cádiz y tratado y conferido lo 
que se le debia hacer sobre lo suso dicho, todos tres unánimes y 
conformes fueron de acuerdo y parecer que al dicho Goberna- 
dor Manuel de Frias se le paguen los seis meses de salario que 
Su Magestad lo manda pagar de ayuda de costa y atento las ra- 
zones que alega en su pedimento se le dé un año adelantado de 
la dicha real caja para que pueda acomodar sus deudas y acudir 
con toda brevedad á servir 4 Su Magestad en cl dicho su Gobier- 
no donde consta á sus mercedes es su persona muy necesaria 
dando fianza á satisfaccion de los dichos Jueces Oficiales Reales 
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de que el dicho año que asi se le manda dar adelantado le ser- 
virá en cl dicho oficio de tal Gobernador y si por algun aconte- 
cimiento ó por muerte no lo sirviere, el tal fiador volverá á esta 
val caja toda la cantidad de pesos que de ella se le diere por 
cuenta del dicho año adelantado, ó la cantidad que montare el 
tiempo que del dejare de servir; y con esto se acabó, cerró y fir- 
mó este acuerdo,—D. DIEGO DE GONGORA—LUIS DE SALCEDO — SIMON 
DE VALDES—Ante MÍ—GASPAR DE HACEVEDO, Escribano de R>- 
gistros y Hacienda Kcal. 


N° 8, 


AUTO DE ACUERDO PARA QUE SE LE DÉ MEDIO ANO ADELANTADO Á EL 
GENERAL MANUEL DE FRIAS GOBERNADOB DEL PARAGUAY, 


En la ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Aires, en 
trece dias del mes de Marzo de mil y seiscientos y veinte y un 
años, el Señor Don Diego de Góngora Caballero del hábito de 
Santiagó Gobernador y Capitan General destas Provincias del 
Rio de Plata por Su Magestad, y ' el Contador Luis de Salcedo, 
y el Capitan Simon de Valdes, Tesorero, Jueces, Oficiales Rea- 
les de ellos, se juntaron en la Real Contaduria á acuerdo de Ha- 
cienda como lo acostumbran en el cual se trató lo siguiente : 

En este acuerdo se leyó una peticion presentada por el Ca- 
pitan Manuel de Frias Gobernador de la Provincia del Pa- 
‘aguay que los dichos Jueces Oficiales Reales remitieron á él 
por la cual pide que demas de un año de salario que le está 
mandado librar du la Real Caja adelantado que son dos mil du- 
cados tenia necesidad de otro medio año mas, para acabar de 
pagar sus deudas y aviarse para ir a el dicho su gobierno á servir 
á Su Majestad ; y habiéndose visto y tratado y conferido lo que 
se debia hacer sobre lo susodicho y lo que alega el dicho Gober- 
nador Manuel de Frias, todos tres unanimes y conformes fueron 
de acuerdo y parecer que demas del año que le está mandado li- 
brar en la dicha Real Caja por auto de acuerdo de veinte y 
ocho de Enero próximo pasado de este año se le dé medio año 
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mas adelantado, que son mil ducados, mas para que se acabe 
de aviar y se vaya á el dicho su Gobierno, dando las fianzas 
segun y de la manera que le estan mandadas dar en el dicho 
primer auto de que viviera de dicho tiempo de año y medio y 
servirá cl oficio de tal Gobierno y si por cualquier acontecimien- 
to dejare de servir el dicho tiempo el tal fiador volverá á la Real 
Caja de este puerto los dichos tres mil ducados ó lo que montare 
el tiempo que dejare de servir y las dichas fianzas han de ser 
á satisfaccion de los dichos Jueces Oficiales Reales y con esto 
se acabó serró y firmó este acuerdo. 

Y asi mismo que dentro de tiempo de año y medio que se le 
manda dar adelantado no cobrará en las Cajas Reales del dicho 
su Gobierno ningunos pesos por cuenta de su salario y si los co- 
brare los fiadores los pagaran, y las fianzas sean á satisfaccion 
del dicho Señor Gobernador y Oficiales Reales.—noN DIEGO DE 
concora—Lwis de Salcedo—Simon de Valdis—Antemi Gaspar 
de Hacevedo, Escribano de Registros y Hacienda Real . 


N° 9. 


AUTO DE ACUERDO PARAQUE LOS TEMENTES DE LOS JUECES OFICIALES 
REALES ENVIEN TODOS LOS ANOS LA CARTA CUENTA DE LA HA- 
CIENDA QUE ES A SU CARGO. 


En lu ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Aires, en 
once dias del mes de Septiembre de mil y sciscientos y veinte y 
un año, el Contador Luis de Saleedo y el Capitan Simon de 
Valdés, Tesorero, Jueces Oficiales Reales de estas Provincias 
del Rio de la Plata por Su Majestad, se juntaron en la Real 
Contaduria á acuerdo de Hacienda como lo acostumbran en el 
cual se trato lo siguiente : 

En este acuerdo se trató y propuso por los dichos Jueces 
Oficiales Reales, como en la Real Caja de este puerto no hai ra- 
zon de las rentas que Su Majestad tiene en las ciudades de esta 
Gobernacion y de las del Paraguay, y enan conveniente será que 
Ja haga para poderla dar á Su Majestad y al Tribunal Mayor de 
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Cuentas que reside en la ciudad de los Reyes del Perù donde 
todos los años envian carta cuenta de lo que ha sido á su cargo 
perteneciente á Su Majestad, por ser como cs obligacion precisa 
de sus oficios y tambien está á su cargo el dar cuenta de las di- 
chas rentas y para poderla hacer con la justificacion que convie- 
ne mandoran se despache orden á todos los Tesoreros Jueces 
Oficiales Reales que hubiere en las dichas ciudades de las dos 
Gobernaciones para que todos los años envien á esta Real Caja 
una carta cuenta de todo lo que hubiere entrado y salido en las 
Reales Cajas de su cargo por cuenta de Su Majestad, embiando 
con ella una memoria jurada de la renta que Su Majestad tiene 
en cada una de las dichas ciudades, cada Tesorero la de su dis- 
trito y jurisdicion asi de diezmos como de tributos de indios y 
otras cualesquier rentas y aprovechamiento que Su Majestad en 
cualquier mancra tenga en ellas con claridad y distincion de lo 
que es de cada cosa para que con la misma se pueda dar á Su 
Majestad y Tribunal Mayor de Cuentas en cada un año, la que 
tienen, obligacion, lo cual cumplan cada uno por loque le toca, 
so pena de quinientos pesos para la Real Camara de Su Majes- 
tad, y que en las visitas y cuentas que se les tomare se les hará 
cargo de la remicion que en lo susodicho hubieren tenido y 
para su mejor efecto se despache mandamiento inserto este 
auto el cual tengan obligacion luego que le reciban asentarle 
en los Reales Libros de su cargo y asi lo acordaron y firma- 
ron— Luis de Sulecdo—Sonon de Valdes. Ante mi, Gaspar de 
Hacevedo, Escribanos de Registros y Hacienda Reat, 


. a 
En virtud del auto de esta otra parte se despacharon en 11 
de Septiembre los mandamientos siguientes : 


A Diego Resquin Tesorero de Santa Fe—A Juan Bau- 
tista Corona, Tesorero de la Asuncion—A Francisco Ramires, 
Tesorero de San Juan de Vera de las Corrientes — A Diego 
Lopez de Prado, Tesorero de la ciudad de la Concepcion—A ei 
Tesorero de la ciudad de Jeres,—A el Tesorero de la ciudad 
Real—A el Tesorero de la Villa Rica—Gaspar de Acevedo. 
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N° 10. 
ACUERDO PARA QUE SE VENDA LA YERBA, Y CERA, Y MADRES DE MECHA 
QUE TRAJQ DON ANDRES CHACON"DE LAS CIUDADES DE ARRIBA 


En la ciudad de la Trinidad puerto de Buenos Aires en 
diez y sicte dias del mes de Octubre de mil y seiscientos y vein- 
te y dos años el Señor Gobernador Don Diego de Góngora y el 
Contador Luis de Salcedo y el General Don Gil de Oscaris, Te- 
sorero, Jueces Oficiales Reales, se juntaron en la Real Conta 
duria á acuerdo de Hacienda como lo acostumbran en el cual 
se trató lo siguiente : 

En este acuerdo se leyó una peticion de Juan Cardoso Par- 
do, defensor de la Real Hacienda por la cual en nombre de ella 
pide que las madres de inccha, cera, y yerba que por cuenta de 
Su Majestad trajo de las ciudades de arriba Don Andres Cha- 
con, Juez Comisario nombrado por los dichos Jueces Oficiales 
Reales para el entero de las Cajas Reales de las dichas ciudades 
de Arriba y sacar de cllas y tracr á este puerto lo perteneciente 
á Su Majestad y vista la dicha peticion por los dichos Jueces 
dijeron, que atentos á las razones que alega el dicho Juan Car- 
doso Pardo defensor de la Real Hacienda y á que los dichos gé- 
neros pueden tener corrupcion y venir á menos cada dia, todos 
tres unanimes y conformes fueron de acuerdo y parecer que se- 
tenta y seis arrovas y diez libras de yerba, que en nueve cueros 
entregó el dicho Don Andres Chacon brutos de tara, y nueve 
arrovas y once libras de cera en un cuero bruto de tara, y ciento 
y cincuenta y siete madres de mecha, todo ellose saqué á la 
almoneda y se venda y remate como se acostumbran, en la perso 
na à personas que mas por ello dieren y su procedido se entere en 
la Real Caja por cuenta de Su Majestad y de plata procedida 
de las ciudades de arriba y con esto se acordó, cerró, y firmó, 
este acuerdo—DON DIEGO DE GÓNGORA—Luis de Salcedo—Don 
Gil de Oscaris— Ante mi, Gaspar de Hacevedo. 
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TESTIMONIO DE LA TOMA DE POSESION DEL NUEVO OBISPADO DEL RIO DE 
LA PLATA POR SU PRIMER OBISPO D. FRAY PEDRO DE CARRANZA, 
EN 19 DE ENERO DE 1621, 


En la Ciudad de la Santisima Trinidad, Puerto de Buenos 
Aires, Provincia del Rio de la Plata, á diez y nueve dias del 
mes de Enero de mil seiscientos veinte y un años. A hora de las 
cinco de la tarde, poco mas ó menos, teniendo noticia el P. Ga- 
briel de Peralta, Vicario de esta dicha ciudad, como el Ilustrisi- 
mo y Reverendisimo Señor D. Fray Pedro Carranza, Obispo de 
este nuevo Obispado del Rio de la Plata, hoy dicho dia, quiere 
tomar la pesesion de él, fué al Fuerte y Cusas Reales donde al 
presente posa S. S. Ilustrísima, y en su compañia fueron cl P. 
Francisco Caballero V azar, Cura de la Iglesia Parroquial de ces- 
ta ciudad, y los prelados de las Ordenes de Santo Domingo y 
San Francisco y de Nuestra Señora de la Merced y de la Compa- 
nia de Jesus y otros religiosos y sacerdotes con las cruces y cs- 
tandartes de las cofradías, para traer á S. S. Ilustrisima á la di- 
cha Iglesia Mayor, y con acompañamiento del Señor Don Diego 
de Góngora, Caballero del habito de Santiago, Gobernador y 
Capitan Gereral de estas Provincias del Rio de la Plata, por Su 
Majestad, y de la Justicia, Cabildo y Regimiento, vecinos y mo- 
radores de esta dicha ciudad; vino Su Señoria á la dicha 
Iglesia Mayor, donde fné recibido con palio, y estando dentro 
de ella, se arrodilló é hizo oracion delante del altar mayor y sa- 
grario donde está el Santísimo Sacramento, y hecha en precen- 
sia del dicho Vicario, Clero, Prelados y Religiosos, Gobernador 
y Cabildo y demas personas que presentes se hallaron ; el dicho 
Señor obispo dijo: que, habiendo aceptado la dicha dignidad y 
recibido las Bulas de Su Santidad y egecutoriales reales de Su 
Majestad, se embarcó y vino á esta dicha ciudad de la Trinidad, 
donde está erigida y señalada la Iglesia Catedral, y presentó 
sus bulas y egccutoriales reales ante el dicho Gobernador; el 


cual las tiene obedecidas por escrito :—Y para que conste a 
todos los presentes entregó á mi el infrascrito Escribano de Su 
Majestad y Mayor de esta Gobernacion, las dichas egcecutoriales 
y el ovedecimiento fecho por el dicho Gobernador para que los 
leyese; y yo el ‘dicho Escribano lo Ici todo de verbo ad verbum. 
Asi mismo $. S. Iustrisima hizo demostracion de las siete bulas 
de su Santidad contenidas en el dicho ovedecimiento que es el 
que está en las dichas antes de este. Y atento á que en esta ciu- 
dad no hay otra iglesia mas apropósito que esta parroquial para 
Catedral en aquella via y forma que mejor puede la eligió, nom- 
bró y señaló para que sea Catedral de este nuevo Obispado del 
Rio de la Plata desde ahora en adelante ; y para que todos se- 
pan las personas de esta por Dienidades y Prevendados de la di- 
cha Santa Iglesia Catedral, exibió y mostró tres pliegos cerrados 
y sellados que dijo habersele entregado por mandado del Leal 
Consejo de las Indias, para los dar por su mano á los contenidos 
en ellos, que el uno decia al Licenciado Francisco de Saldi- 
var, Dean del Rio de la Plata; y el otro al Licenciado Francis- 
co dv Narca Maller, Arcedcano ; y el otro al P. Marcos Caballe- 
ro de Vazan, Canónigo ; y el otro pliego que venia para el P. 
Francisco Caballero de Vazan, tambien Canónigo, que al pre- 
sente es Cura deesta dicha ciudad y está aqui presente, se lo 
entregó á él Su Señoria Ilustrisima en su mano, y © la recibió 
luego como llegó á esta ciudad, y así lo confesó el dicho Fran- 
cisco Caballero Vazan y dijo que lo tenia en su poder. Y el di- 
cho Señor Obispo dijo, que, atento que el Señor Dean y Marcos 
Caballero, Vazan, Ganónigo, no estan al presente cn esta dicha 
ciudad, guardará los dichos pliegos para se los entregar cuando 
vengan á ella. Y porque le han informado como cl Arcedeano 
es muerto, dará aviso de cllo á Su Majestad y remitirá su plie- 
go para que nombre otra persona en su lugar—Y habiendo pa- 
sado todo lo referido, el dicho Señor Obispo pidió al dicho 
Vicario Gabriel de Peralta que, en vista de las dichas Bulas de 
Su Santidad, le dé la posesion de este dicho Obispado del Rio 
de la Plata. El cual dijo y respondió, besando y obedeciendo 
las dichas Bulas que estaba presto de lo hacer y cumplir, y po- 
niéndolo en efecto por si y en nombre de todo el Clero dijo: que 
recibia y recibió por Obispo de este nuevo Obispado del Rio de 
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la Plata al dicho Señor Ilustrisimo Don Fray Pedro de Carran- 
za, y como á tal daba y dió la debida ovediencia, y puesto de ro- 


dillas la pidió y besó la mano y le entregó las llaves del Sagra- 


rio y de la Iglesia y dijo: que le daba y le dió la posesion del 
Obipado, segan y como Su Santidad por las dichas bulas le 
manda, y en señal de ello el dicho Señor Obispo fué en prosesion 
hasta el Altar Mayor cantándose el Te-Deum y otras oraciones, 
y de rodillas S. S. Ilustrísima y todos los demas cireunstantes 
hicieron oracion delante del Santísimo Sacramento, y fecho todo 
lo referido el dicho Señor Obispo pidió á mi el infrascrito escri- 
bano se lo dé por fé y testimonio segun y como ha pasado y es- 
tá escrito de suso- -Y yo el dicho Escribano Doy cl presente 
testimonio que es como pasó y vá escrito de suso en el dicho 
dia diez y nueve de Enero de mil y seiscientos y veinte y un 
años y lo firmó el dicho Señor Obispo y el dicho Vicario, vien- 
do á todo presentes por testigos—El Capitan Mateo Leal de 
Ayala, Alcalde Ordinario ; y el Capitan Juan de Vergara, No- 
tario del Santo Oficio de la Inquisicion y Regidor perpétuo do 
esta ciudad ; y el Capitan Mateo de Grado; y el Capitan Don 
Diego Clavijo, Sargento Mayor de ella; y el Capitan Alonso 
Agreda de Vergara y otras muchas personas -- Gabriel de Pe- 
ralta—Don Fray Pedro de Carranza Obispo del Rio de la 
Plata. 

Yo, Juan de Munarris, Escribano d:l Rey y Mayor de esta 
Gobernacion del Rio de la Plata, presente fué con los dichos 
testigos á todo lo contenido en el acto de posesion de suso, y 
pasó ante mi como está escrito y en fé dello fice aqui mi signo, 
en testimonio de verdad —Juan de Munarris, Escribano Mayor 
de esta Gobernacion . 


NR 
MEMORIAL DEL P, ANTONIO RUIZ DE MONTOYA. 


Exelentisimo Señor—El Padre Antonio Ruiz de Montoya 
de la Compañia de Jesus, Rector del Colegio de la Asuncion y 
| Procurador General de la Provincia del Paraguay, como consta 
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del poder que tiene presentado en el real acuerdo dice: que sti 
religion redujo en dicha provincia al Evangelio y ovediencia de 
Su Majestad, con muerte de nueve sacerdotes, que padecieron 
glorioso martirio, veinte y cuatro poblaciones de gentiles, que 
derramados y sin pueblos viviau en las Provincias del Uruguay, 
Tape y Rio Paraná, y en la Provincia del Itatí hizo tres pobla- 
ciones asi mismo de gentiles, confinantes á la Provincia de Santa 
Cruz de la Sierra, que hoi doctrinan en, paz mas de cincuenta 
sacerdot>s de la misma Compañia de Tosns, los cuales indios han 
tenido de algunos años” A esta parte reñidos encuentros con los 
rebeldes portugueses, ¡ne con pertinaria - hagta hoy intentan la 
conquista de a quell tierras, para hacer pic en este Perú de 
los cuales han conseguido insignes victorias, matando mucho 
número de ellos, y qhuyentándolos de: uestros confines, en 
muchas ocaciones, varias veces half salidofauxiliando á los espa- 
fioles á la pacificacion sado Sdi conty otros indios reveldes, 
con toda fidelidad y logro devictozies que han alcanzado, y to- 
do á su costa, sin haber tenido socorro aiguno, antes han com- 
prado de su hacienda mas de sciscientas bocas de fuego y muni- 
ciones, á cuyo valor se debe no estar aquella tierra en poder de 
dichos reveldes portugueses, de los cuales se tienen frecuentes avi- 
sos de la prevencion que hacen para volver á sujetar la tierra á 
cuya causa viven dichos indios con vijilante ejercicio de las ar- 
mas, como es notorio y consta de las certificaciones que presenta, 
de todo lo cual siendo Su Majestad informado y dándose por bien 
servido, se sirvio mandar despachar la cédula que presenta, en 
que manda se le haga merced por via de gratificacion, y por 
que á dichos indios no se les ha puesto hasta hoi tributo alguno 
teniendo Sa Majestad atencion á qué habiéndose resistido en su 
gentilidad contra la fé y ovediencia de Su Majestad, por el hor- 
ror que tuvieron á las vejaciones y malos tratamientos que reci- 
bian comunmente los indios de los españoles en este reino, se 
redujeron fiados en la palabra que en nomhre de Su Majestad 
se les dió de que no serían encomendados ni se les impondria el 
yugo intolerable del servicio personal, lo cual á instancia del su- 
plicante se sirvió Su Majestad confirmar por una su real códula 
y por que si á dichos indios se les pusicra tributo y mitas sobre- 
cargándolos al peso que hoi tienen de mantener la guerra contra 


los reveldes, podrian temers? irremediables daños teniendo sobra 
si cobradores y esactores que con impiedad los molesten en 
tiempo que por su fidelidad y servicios debian ser premiados» 
con que se les podria dar ocacion de novedades y podria ser se 
confederasen con el revelde portugues, su confinante, que solicita 
su amistad con promesas é intereses, de que resultarian mui 
graves inquietudes á todo este reino, y notable desservicio) á Su 
Majestad, de que hace advertencia el suplicante, por que si cn 
algun tiempo sucedicse algun disturvio no se impute á descuido 
ó inadvertencia de su Religion, cn el real servicio á Vuestra 
Exelencia pido y suplico se sirva mandar, en cjecucion de la 
real cedula de que hace presentacion, se sirva declarar los dichos 
indios por Vasallos de Su Majestad y pertenecientes á su Real 
Corona, pues á sus reales espensas y su real mandato fueron 
conquistados por solo el Evangelio y doctrinados hasta hoi, y 
asi mismo por presidarios de aquel presidio, aquien el Señor 
Marques de Mansera, antesesor de Vuestra Eselencia, en virtud 
de una real cedula queá peticion del suplicante se sirvió Su 
Majestad mandar despacharles, ha socorrido con armas de fuego 
y municiones, con que estan loi mas animados á proseguir en 
el real servicio, y asi mismo s” sirva Vuestra Excelencia de de- 
clararlos por libres de tributos y mitas en conformidad de la 
dicha real códula con que animados, puedan proseguir en el 
servicio que actualinonte estan haciendo a Su Majestad y no 
será mucha esta merced pues hai muchos y notables ejempla- 
res: en el Reino de Chile tiene Su Majestad Compañia de sol- 
dados indios, que no solo no pagan tributos ni mitas, como es 
publico, antes Su Majestad, les dá jornales d > soldados como á 
los españoles en la ciudad del Cusco viven asi mismo libres de 
tributo y mitas los indios Cañares, en premio de haberse mos- 
trado leales en la primera conquista destos reinos; en el Reino 
de Tierra firme ha dado libertad y exension de tributos y mitas 
aquella Real Audiencia á los indios de las Provincias de Guai- 
ví Darien, solo por haberse convertido á la fe, y Su Majestad con 
su real liveralidad les dá doctrina á sus reales espensas, y en el 
reino de Chile el Señor Marques de Mansera dió en su real nom 
bre el mismo previlegio al. cacique Manqui ante á sus hijos y 
vasallos, por haber dado ¡la paz y sujetándose á la corona; y si 


dichos indios por las dichas razon:s han sido y son premiados 
con muchas mas razon merccen serlo los de dichas Provincias 
del Paraná y Tape, Itatines, pnes demas de haber dalo paso al 
Evangelio y vasallage á Sa Majestad, le estan actualmente sir- 
viendo con su hacienda y vida en defensa de sus reinos y hacen 
los Señores Reyes esta merced dice el Doctor Don Juan de So- 
lorsano ( DE JURE INDIARUM) que está en uso et caden de causa 
dize solent tributare mitis indis ant moderatius tacariquia justa 
allios barbaros et infidelis givi et nohis habitant et fines nostros 
juacara et armis defendunt (Juan Sutor tom. 2. de Jure In- 
diarum guber. L 1, cap. 19, n. 71); y cuando demas del servicio 
que hoi estan haciendo á Su Majestad en defender la tierra di- 
chos indios, pareciera convenir ponerles algun tributo en reco- 
nocimiento del debido vasallaje, atendiendo á su pobresa y falta 
de oro y plata, que no lo hai, y no es conocida en aquella tierra, 
se les podria poner de tributo un peso de ocho reales en cada un 
año á cada un indio de los que conforme a ordenanzas reales de- 
ban pagar tributo, y no en especie de sus cocechas que son bien 
cortas, por evitar inconvenientes yue podran cansar los cobra- 
dores y los acarrcos y gastos que es fuerza hacer con las dichas 
especies y frutos de la tierra, que esfuerza traspórtarlos mas de 
doscientas leguas al puerto de Buenos Aires ó á la governacion 
del Tucuman, para que tengan algun valor, con que correrá por 
cuenta de los indios la perdida ó ganancia y se evitaran cuentas 
y supercherias con los cobradores, y para que este nuevo tributo 
se entable en paz y sin riesgo de alborotos, parece convendrá 
que pues esta á cargo de los Oficiales Reales de Buenos Aires 
cobrar las haciendas reales y la cobrauza de este tributo les 
compete esté tambien á su cargo del Tesorero y Contador 6 de 
cualquiera de ellos hacer los padrones y visita de dichos indios 
y recibir dichos tributos en reales, y no esté á cargo de los 
gobernadores, por que estos atendiendo á sus intereses y al li- 
mitado tiempo de su Gobierno, no se paran en molestar los in- 
dios con que podrá ser procuren arrojar de si este yugo como 
jente nueva y que hasta agora no se le ha puesto, de que será 
Su Majestad mui bien servido, antes sesirva Vuestra Eselencia 
prohibirles á dichos Gobernadores al ocuparlos en sus trajines 
y ganancias mandando que, con cl dicho tributo y cargo de de- 
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fender la tierra queden dichos indios libres de todo genero de 
mita, pnes Su Majestad los tiene ya recervados del servicio per- 
sonal por una nueva y especial cedula que se sirvio mandar 
despachar á peticion del suplicante, y asi mismo convendrá em- 
cargar mucho á los dichos Oficiales Reales la blandura y tiento 
con que se deben ir entablando estos tributos por los gravisimos 
inconvenientes que se deben cautelar, por ser materia odiosa y 
en jente nueva no avituada á yugo, todo lo cual propone el su- 
plicante con atencion al real servicio y pide y suplica á Vuestra 
Esclencia se sirva de mandar ejecutar lo que fuera de mayor 
gloria de Dios y servicio de Su Majestad —ANTONIO RUIZ DE 
MONTOYA. 
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N° 13 
REAL CÉDULA A QUE SE REFIERE EL MEMORIAL QUE PRECEDE 


Centra Rear—El Rey—Marques de Mansera, pariente, de 
mi Consejo de Guerra, gentil hombre de mi Cámara, mi Virey 
Gobernador y Capitan General de las Provincias del Perú, ó á la 
persona ó personas a cuyo cargo fuere su Gobierno: Juan Pas- 
tor, de laCompañia de Jesus, Procurador General de ella de las 
Provincias del Paraguay, me ha hecho relacion de que los indios 
del Uruguay y del Paraná cn la Provincia del Paraguay, que es- 
tan á cargo de los Religiosos de la dcha Compañia, en veinte y 
cuatro pueblos mui copiosos y lustrosos se habian defendido va- 
lentisimamente, de doce años á esta parte, de los Portugneses 
del Brasil á costa suya y de sus personas, comprando armas y 
municiones y otras cosas necesarias para su defensa en mucha 
cantidad, y de valor que pasan de setecientas bocas de fuego, 
obligandoles á esta prevencion las invaciones que los dichos Por- 
tugueses le hacian llevándolos cantiv»s al Bracil, donde los ven- 
dian por esclavos; y que despues les concedi lisencia para que 
en su defensa usasen de las dichas armas ; habian defendido su 
tierra echando á los portugueses de ella hasta ponerlos en huida 
ignominiosamente por dos veces, con que hoy gozaban en paz 
sin que los portugueses sc hubiesen atrevido á volver sobre ellos 
y que esto resultaba en mi servicio y defensa de la Provincia 
del Paraguay, que estaba con mucho riesgo de que el enemigo 


intentase apoderarse de clla, por su poca resistencia, y que si 
alguna habia de tener para este caso cra por estos indios que en 
la ocacion que les llamase mi Gobernador de aquellas provincias 
acudirian con sus armas y defensa á defender la tierra, suplico- 
me que atendiendo á lo referido les hiciese alguna merced que 
les pudiese ser de alivio en los tributos que pagan dejándoio á 
vuestra disposicion ó á la de mi Presidente de la Audiencia dc 
los Charcas, y habiendose visto en mi Consejo Real de las 1n- 
dias, con lo que sobre ello dijo el Licenciado Don Geronimo de 
Camargo en el, mi Fiscal, há parecido cometeros y encarga- 
ros pongais todo cuidado en procurar por el alivio de los Indios 
de las dichas Reducciones que es justo asistirlos por lo bien que 
se dice han servido defendiendose de los reveldes de Portugal 
alentándolos para que lo continuen en las ocaciones que adelan- 
te se ofrecieren, que asi es mi voluntad y conviene á mi servicio 
Fecho en Madrid, á catorce de Febrero de mil seiscientos y 
cuarenta y siete años—Yo EL REY—Por Mandado del Rey Nnes- 
tro Señor—Don Gabriel de Ocuña y Aloran. 


N° 14, 
ACUERDO Y DECISION DEL VIREY SOBRE EL MEMORIAL DE P. RUIZ 


ACUERDO—En la ciudad de los Reyes, á diez y seis del mes 
de Marzo de mil y sciscientos y cuarenta y nueve años, estando 
en Acuerdo General de Hacienda, en que se halló Su Exelencia 
y los Señores D. Andres de Videla, D. Antonio de Calatayú, Don 
Sebastian de Alarcon y D. Pedro de Mencses, Oidores, D. Fer- 
nando Bravo de Lagunas, Contador del Tribunal de Cuentas, 
Bartolomé Astete de Ulloa, Juan de Casada y Baltazar Beserra, 
Jueces Oficiales Reales, se vió este Memorial del Padre Antonio 
Ruiz de la Compañia de Jesus por los Indios de la Provincia del 
Uruguay, Tape, Rio Paraná é Itatines de la Gobernacion del 
Paraguay, Cédula Real y Certificaciones que presenta y las res- 
puestas de los Señores Fiscal de Su Magestad y Fiscal Protec- 
tor, que todo junto mandó Su Excelencia traer á este Real Acuer- 
do, y parccido, atento á las razones que en el dicho Memorial 
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representa el dicho Padre y ser ajustadas y ciertas, que Su Exe- 
lencia reciva por vasallos de Su Magestad los Indios de dichas 
Provincias nuevamente convertidos, y desde luego sean declara- 
dos por tales y pertenecientes á la Real Corona; y por cstar si- 
tuarios del presidio y oposito de los Portugueses del Brasil, y 
que por ahora scan relevados de mita y servicio personal, puesto 
que asisten en el dicho precidio, en que se les juzga bastantemen- 
te ocupados, y en servicio de Su Magestad y causa pública, y 
por ahora asi mismo solamente paguen de tributo á Su Magestad, 
en reconocimiento de Señorio, un peso de ocho reales por cada 
un indio, en plata, y no en especie, para el dicho efecto hagan 
el padron de los dichos indios los Oficiales Reales del Puerto de 
Buenos Aires, á cuyo cargo hu de estar la cobranza de dichos 
tributos y no otro ninguno; á los cuales se encargue y advierta 
la cobranza con la mayor suavidad y blandura que fuere posible 
especialmente hasta que esté entablado de punto, y al dicho, 
Gobernador que no ocupe los indios en tragines, servicios, ni 
conveniencias suyas y que de todo se despache provicion y Su 
Excelencia lo señaló á dichos Señores—Don Joseph de Caceres, 
DECICION—En cuya conformidad, y atento á las causas y ra- 
zones que representa el dicho Padre Antonio Ruiz de Montoya 
en el Memorial suso incorporado, y respecto de ser ciertas y ajus- 
tadas de la presente, por la cual en nombre de Su Magestad y 
en virtud de los poderes y comisiones que de su persona real ten- 
go, recibo por sus basallos los indios nuevamente convertidos de 
las Provincias del Uruguay, Tape, Rio Paraná y de Itatí ce la 
Gobernacion del Pargguay y los declaro por tales y pertenecien- 
tes a la Real Corona y por presidarios del presidio y oposito de 
los Portugueses del Brasil y mando que por ahora sean releva- 
dos de mita y servicio personal, puesto que asisten en dicho pre- 
sidio en que se juzga estar bastantemeute ocupados en el real 
servicio y causa pública, y que asi mismo por ahora paguen s0- 
lamente tributos 4 Sn Magestad en reconocimiento de Señorio 
y basallaje, un peso de ocho reales por cada un indio en plata y 
no en especie, para cuyo efecto mando asi mismo que los Oficia- 
les Reales del puerto de Buenos Aires, å cuyo cargo y no otro nin- 
guno declaro ha de estar la cobranza de dichos tributos, hagan el 
padron de dichos indios y los cobren con la mayor suavidad y 
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blandura que funere posible, especialmente hasta qui: de todo pun. 
to esté entablado, y oue el Gobernador de las dichas provincias 
no ocupe los dichos indios en trajines, servicios ni conveniencias 
suyas, segun y como se contiene y declara en dicho auts suso in” 
corporado que mando se guarde y cumpla esta provision en tudo 
y por todo sin que contra tenor y forma se baya ni pase en ma- 
nera alguna, y el dicho Gobernador 0 Oficiales Reales y demas 
justicias de las dichas provincias lo oserbaran así pena de qui. 
nientos pesos de oro para la Cámara de Su Magestad—Fecho en 
los Reyes, á veinte y uno de Junio de mil y seiscientos y cuaren- 
ta y nueve años—coNDE DE SALVATIERRA : por maudo del Virey, 
Don Joseph de Cuceres y Ulloa. 

Concuerda con la Cédula y provision citada que original 
me entregó el Padre Juan de Rojas Religioso de la Compañia 
de Jesus y Procurador General de esta Provincia que debolvia 
como de ella contra á que me refiero y de su pedimiento di la 
presente en la ciniad de la Asuncion á diez y seis dias del 
mes de Agosto «le mil y scisciento y cincuenta y dos años,. En 
testimonio de verdad, Pedro de Salas, Escribano de Su-Ma- 
gestad. 

. Concuerda con el original de donde lo saqué que volví al 
Padre Juan de Rojas Procurador General del Colegio de la Com- 
pañia de Jesus de esta provincia como del consta á que me refie. 
ro y de mandamiento del dicho Señor Oidor Visitador y Go- 
bernador di el presente en la cindad de la Asuncion del Para- 
guay á catorce dias del mes de ¡Octubre de mil y sciscientos 
y cincuenta y dos años—En testimonio de verdad, Pedro de Sa- 
las, Escribano de Su-Magestad. 


N 15 
COPIA DE LA PETICION DEL PADRE MARCIEL DE LORENZANA, DE LA 
COMPANIA DE JESUS, TOCANTE Á LAS COSAS DE PIRAPÓ, POR HABER QUI- 
TADO LA VARA DE CAPITAN DE UNA REDUCCIÓN AL INDIO RODRIGUILLO 


POR LAS TRAVESURAS DE ESTE Y DE PEDIMIENTO DE LOS MESMOS INDIOS, 
PRESENTADA AL GENERAL PEDRO HURTADO, 


El Padre Marciel de Lorenzana, Rector del Colegio de la 
Compañia de Jesus de esta ciudad de la Asuncion, á cuyo cargo 
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estan las misiones y las reducciones que la Conpañia tiene en es- 
ta provincia del Paraguay, parezco ante Vuestra Merced en la 
mejor via é forma que de derecho puedo y debo y digo: que a mi 
noticia á venido que el Capitan y Cabildo de Guairá han escrito 
á Vuestra Merced algunas cartas y 4 otras personas de esta Ciu- 
dad, diciendo que los padres de la Compañia que Cstan en aque- 
llas reducciones han quitado la Vara de Capitan de la reduccion 
del Pirapó á un Caciqne que se llama Rodriguillo, porque envi- 
aba las mitas á los españoles y gue por haber quitado la vara 
al dicho Cacique que es llave de toda la tierra se han despobla- 
do los indios de las reducciones y estan á peligro de perderse, y 
que por no querer los padres dar indios á los españoles está la 
ciudad de Guayrá aruivada y sin comida y otras cosa semejantes, 
todo lo cual es muy ajeno de verdad y relunda en gran desho- 
nor de los religiosos que alli estan empleados en la convercion 
de aquella gentilidad, con tanta gloria de Dios, siendo verdad 
que este indio Rodriguillo instigado por los españoles de Guay- 
rá ha procurado varias veses echar á los padres de aquella tier- 
ra, quitaba las mujeres á sus maridos amenazándoles con la 
muerte si no se las daba, y cuando se querian casar las mozas 
que á el le parecian á propósito estorbaba los casamientos con 
muchas amenazas, y ultimamente hizo juntas para hechar á los 
padres de. aquella tierra y andaba de casa en casa solicitando 
los casiques y demás gente para salir con sn intento; y porque 
hallaba resistencia en los alcaldes y en todos los indios principa- 
les les decia que eran unos bellacos, y que eran sus esclavos, 
y que habia de prender a los alcaldes y quitarles las varas, y 
otras cosas de notable desverguenza é insolencia, al fin biéndo- 
se los indios apurados temiendo su daño por el atrevimiento del 
dicho Rodriguillo se descubrieron á los padres con determina- 
cion de prenderle, diciendo que no querian tan vellaco Capitan, 
los padres les agradecieron el aviso, y, habiendose satisfecho 
bien del caso, les aconsejaron que en ninguna manera tocasen 
al dicho Rodriguillo, pero que hisiesen sn cabildo y eligic- 
sen Cn el al que les pareciese mas a propósito para su Capitan y 
hecha la eleccion embiasen al Teniente de Guayrá por confirma- 
“cion de la dicha cleccior. Hizose asi y escribieron los padres al 
Capitan de Guayrá Garcia Moreno por un casique dandole cuen- 
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ta de todo para que confirmas? la dicha eleccion, representando- 
le los inconvenientes que podia haber de lo contrario. Fué tam- 
bien el dicho Rodriguillo á Guayrá á dar sus quejas, y como el 
dicho Rodriguillo por órdem de los españoles tenia aquellos atrebi- 
mientos cl dicho Capitan d> Guay rà Garcia Moreno sin hacer ca- 
so de las cartas de los padres. ni del cabildo y demás pueblo de Nu- 
estra Señora de Loreto, emviò á un fulano Ortiz por corregidor de 
aquellas reducciones no teniendo él autoridad para ponerlo por que 
en el Perú solo el Señor Virey la tiene, furra de que es contra la 
ordenanza cincuenta y una de Don Francisco de Alfaro, en que 


manda que en ninguna manera se nombren Corregidores en los X 


pueblos de los doi y con cl dicho fulano Ortiz volvió á cn- 
viar al diclio Rodriguillo para que le amparase en el eficio de 
Capitan y en este cstado quedaba cuando los padres me escri- 
vieron. 

A la queja que tienen yue no sirven los indios me escriben 
los padres que aunque estan pregonadas las ordenanzas de Don 
Francisco de Alfaro en la ciudad de Guairá, el Teniente Garcia 
Moreno y los demas ministros de Justicia no quieren que se guar- 
den antes se sirven de los indios y los tratan como si fueran sus 
esclavos; el dicho Capitan Garcia Moreno que cs el teniente de 
Guairá tiene en su casa treinta indios de mita, sin los que tiene 
haciendo yerva en Maracayú, y tiene aquella ciudad de mita la 
tercera parte de sus indios y algunos vecinos tienen la mitad 
aunque entren en este número los recervados de mita y tributos, 
de donde se signe que el perderse la citidad de Guairá y ng tener 
comidas no es por falta de indios de mita sinó porque los veci- 


nos y Teniente de Guairá venden los indios álos portugucses 


por vestidos y otras cosas y tambien embian sus indios è Mara- 
cayú á hacer yerba, lo cual está prolivido asi a los españoles 
como á los indios con graves penas por ordenanza de Don Fran- 
co de Alfaro; Y. los tracn al Paraguay bogando sus bolsas de 
yerva y ensel Paraguay los suelen vender y otras veces los de- 
jan de modo que muchos años no vuelven á su tierra y otros 
nunca vuelven. La falta de comida que tiene de presente la ciu- 
dad de Guairá resueltò da que admitieron en su pueblo una tropa 
de portugueses con toda su jente á quienes vendieron indios y 
aviaron de lo que hubieron menester sabiendo que venian á des- 
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truir las reducciones que los padres de la Compañia de Jesus 
tienen á su cargo y segun dicen y por muy cierto á llamamiento 
del mismo Teniente y Capitan de Guairá Garcia Moreno, el cual 
dicho Capitan Garcia Moreno les dió paso por Rio del Paraná 
para arriba para irse al Brasil, cosa que los dichos portug ueses 
descaban en estremo y los indios contradecian por que les estaba 
mui mal que abriesen aquel camino, y no salian con ello los 
portugueses ni tocarán á un indio sinó fuera con el favor del di- 
cho Capitan de Guairá Garcia Moreno, por tener aquellas redu- 
cciones mas de mil soldados de pelea, los cuales con gran deter- 
minación enviaron á decir'à los portugueses que se volviesen rio 
abajo al Paraná que sinó los harian pedazos y por haber abierto 
este camino los portugues?s con el favor del dicho Teniente Gar- 
cia Moreno se levaron algunos indios infi eles que encontraron 
en el comino y las reduciones en que estaban los padres estan 
con grande recelo de que sin ser sentidos den en ellos una no- 
che los portugueses por poder venir rio abajo á la sorda. 

Y en lo que dicen que los indios se alborotaron por ser ca- 
«igue poderoso Rodriguillo á quien gritaron la vara y. se han 
huido muchos indios de las reducciones, dijo que no es asi por 
que Rodriguillo tiene mui pocos vasallos que no llegan á 
quience y de esos los mas viendo sus bellaquerias y embnstes 
son contra él. Y de los indios antiguos də las reducciones que 
en la de San Ignacio son mas de mil casamientos, y en la de 
Nuestra Señora de Loreto mas de ochocientos, de estos no falta 
nadie ggnò los que estan en las mitas. Fucra de estos habrá cosa 
de un año que los padres sacaron de los montes cantidad de in- 
dios, los cuales dividieron en las dos reduciones : de estos se hu- 
yeron de la reduccion de Loreto los que estaban en casa de Ro- 
driguillo, ora fuese que el mismo Rodriguillo los anyentase, pa- 
ra salir con su pretencion, ora que con su mal ejemplo las forsa- 
se á irse, ó por entreambas á dos cosas juntas, que es mas prova- 
ble, por lo que ellos dijeron en su huida diciendo que no ha- 
bian cllos venido á buscar bellaquerias sino á Dios, y se confir- 
man esto por io que se halló que el dicho Rodriguillo habia 
quitado á un cacique de los recien venidos del monte su mujer 
amenazandole con la muerte sinó callaba, y la tenia despues que 
los indios se fueron, y los padres se la quitaron. Este Capitan 
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quieren el teniente y pucblo de Guairá que tengan aquellas re- 
ducciones. Y el español que han enviado por corregidor es un 
hombre inqueto que por sus maldades salió huyendo de la Villa 
Rica del Espiritu Santo teniendo el cortigo, y en la misma ciu- 
dad de Guairá, por casos que cometió, estuvo ya para ser públi- 
camente castigado sogun hé oido decir en este pueblo á quien le 
conoce, pero entrambos á dos son mui apropósito para la pre- 
tencion del Teniente Garcia Moreno y de algunos vecinos de 
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4 E OR ERA 
Por tanto á Y uestfg Merced pido y siúplico, por Jesu-Cristo 
erucificado, que pues d Rey Nuestro Seier con el gran celo que 
tiene de la convercionide la gentilidad; doctrina y enseñanza de 
los yá convertidos, hà embiado á les rcliftosos que allí están á 
su costa desde España los snstenta en aqpel desierto con tan- 
ta liveralidad, y ellos acndiendo á la glorig de Dios, servicio de 
su Rey y Señor y obligàgion de su instifuto, han trabajado y 
trabajan fielmente en la redtecion. y cultivo de aquella gentili- 
dad, hasta poner aquellas reducciones en el estado en que estan, 
que es muy bueno, y estuviera muy mejor si de parte de los es- 
pañoles no hubiera tantos estorbos y á favor del buen nombre de 
aquellas reducciones otros muchos gentiles les van llamgudo para 
que bayan á sus ticrras 4 predicarles el santo Evanjelio y re- 
ducirlos, Vuestra Merced se sirva de poner remedio eficaz para 
que el territorio y vecindario de Guayrá se repriman y ajustan- 
dose en la ley de Dios Nuestro Señor y de Su Magestad dejen á 
los padres de la Compañia hacer su oficio honrándolos y &cre- 
ditándolos como á sacerdotes y predicadores del Santo Evange- 
lio, para cuyo fin les embia Su Magestad á estas partes y los 
sustenta con tantas costas suyas, madándolos que no inquicten á 
los indios, persuadiéndolos á que se despueblen de las redurcio- 
nes en que estan, y porque esto no pueda tener efecto moralmen- 
te hahlando por via de comision porque de ordinario los tales se 
divierten á otras cosas. A Vuestra Merced pido y suplico va- 


ya en persona pues por razon de esta visita da el Rey Nuestro 


Señor á Vuestra Merced mil ducados de salario y no ha ido 
Vuestra Merced á visitar aquella tierra porque fuera de la anto- 
ridad, y poder que Vuestra Merced tiene con el oficio de Teniente 
General de Gobernador y no haber menester á nadie por tener tan 
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bnenos gajes de Su Magestad cl valor y nobl:za de Vuestra Mer- 
ced y ser tan conocido en aquella tierra, será de mucha impor- 
tancia, y en hacerlo Vuestra Merced asi hará su oficio y de lo 
contrario se ofenderá mucho á Dios Nuestro Señor, Su Magestad 
serà muy descrvido; aquella convercion se menoscabará y aque- 
llas reducciones que con tan gran trabajo se han hecho y edifi- 
cado mui buenos templos en ellas en que está colocado el Santi- 
simo Sacramento se perderán, y los religiosos que allí estan muy 
A peligro de perder las vidas. 


Otro si suplico á Vuestra Merced, que entretanto que Vues- 
tra Merced va á visitar aquella ciudad y reducciones que queria 
fuese muy presto como la necesida de aque!la tierra lo pide para 
poner freno á la insolencia de los portugneses que entran á robar 
por aquel Rio d:l Paraná y atrevimiento de los vecinos de Guai- 
rá en acojellos y hospedallos y darles los indios Vuestra Mer- 
ced se sirva de despachar en toda brevedad mandando que cl 
corregidor ó por mejor decir poblero que ha puesto el Teniente, 
Garcia Moreno salga Inego de las dichas redurciones y no pon- 
gan otro que así lo manda la ordenanza trece de Don Francisco 
de Alfaro, poniendo graves penas mayormente condenando al 
español qac aseptare tal oficio de poblero ó administrador á cual- 
quier otro fitulo, 4 docientos azotes y cuatro años de galeras al 
remo, las cuales ordenanzas estan mandadas guardar por la Au- 
diencia Real de Chuquisaca como a Vuestra Merced le consta, y 
así mismo convendrá para la quietud de aqncllas reduciones que 
Rodriguillo salga de ellas, porque probablemente se puede temer 
algun motin estando él en ellas. Y hablando con el debido res- 
peto, protesto á Vuestra Merced todos los daños y menos- 
cabos que se siguieren ansi 4 la convercion de la gentilidad 
como á las reducciones ya hechas y á las muertes de seis sacerdotes 
religiosos que en aquella convercion estan ocupados y de embiar 
un traslado autorizado de esta mi peticion y requerimiento a 
Consejo Supremo de Indias, al Señor Vice Rey de la Audiencia 
Real que recide en la ciudad de Chuquisaca, para que en todo 
tiempo y en todos tribunales conste de la verdad y cuidado con- 
que la compañia acude al servicio de Dios Nuestro Señor y de 
Su Rey y Señor y cultivo de la gentilidad á que Su Magestad le 
ha enviado, á cuyo efecto de Vuestra Merced imploro. 


ro 


9 
») 


MH 


N° 16 


APROBACION DE CUATRO DOCTRINAS QUE HIZO EL GOBERNADOR DON FRAN- 
CISCO DE CESPEDES, A 27 DE MARZO DE 1627. 


Yo Pedro de la Poveda, Escribano de Su Majestad, Públi- 
co y de Cabildo y de Registro y de Hacienda Real de la ciudad 
de la Trinidad Puerto de Buenos Aires, certifico y dui fé que ces- 
tando en la Real Contaduria los Señores Jueces Oficiales Reales 
de este dicho puerto y provincia, sacaron de la Real Caja de Su 
cargo y escribieron ante mi una libranza con otros papeles, nú- 
mero ocho, de diez y siete de Abril del año de mil y s*iscientos 
y veinte y siete, en que está una aprobacion dada por cl Señor 
Don Francisco de Céspedes, Gobernador y Capitan General de 
esta Provincia del Rio de la Plata, de cuatro reduciones que los 
Padres de la Compañia de Jesus han fundado, que su tenor de 
la dicha aprovacion cs el signiente : 

Don Francisco de Cespedes Gobernador y Capitan General 
de las Provincias del Rio de la Plata, Uruay, Tape y Viasa, por 
el Rey Nuestro Señor :-Certifico a los Jueces Oficiales Reales de 
esta ciudad del Puerto de Buenos Aires, que los religiosos de la 
Compañia de Jesus han fundado con mí órden y aprovacion 
cuatro reduciones en las Provincias del Yguazú y Uruay perte- 
necientes á mi Jurisdiccion y distrito llamadas Santa Maria del 
Y guazú, San Francisco Javier de Céspedes, San Nicolas de Pi- 
ratini y Nuestra Señora de los Reyes del Yapayú, en las cuales 
cuatro reduciones hai muí copioso número de jente en cada una 
y con dos padres que atienden á su doctrina y enseñanza con 
grande fervor cdificacion y trabajos y sujetandolos á la ovedien- 
cia de Su Majestad ; y para que conste y á los dichos padres se 
les dé el estipendio y limosna que Su Majestad manda por sus 
Reales Cédulas, di la presente firmada de mi mano y refrenda- 
da del Capitan Pedro de la Poveda Escribano Público de esta 
ciudad, y sellada con el sello de mis armas; en Buenos Aires á 
veinte y sicte de Marzo de mil y seiscientos y veinte y siete años 
——DON FRANCISCO DE CESPEDES--DPo1 mandado del Señor Goberna- 
dor, Pedro de la Poveda, Escribano Público—Conenerda con 
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su original de donde le saqué y ilce mi signo en testimonio de 
verdad, Pedro de la Poveda, Escribano de Registros. 


N° IT 
CERTIFICACIÓN FIRMADA DEL P. PEDRO ROMERO, POR LA QUE MANI- 
FIESTA EL NÚMERO DE REDUCCIONES APROBADAS POR LOS GOBERNADORES 


Y DE LOS RELIGIOSOS QUE LAS ASISTEN DE CURAS, A FIN DE QUE LOS OFI- 
CIALES REALES DEN EL ESTIPENDIO QUE EL REY LES TIENE CONCEDIDO, 


Fecha en la Reduccion de la Concepcion del Uruguay, á 
tres de Febrero de 1631. 

Pedro Romero de la Compañía de Jesus Superior de las 
Misiones del Uruguay y Paraná, certitico á los Señores Jueces 
Oficiales Renles de la Caja Kcal del puerto de la Sma. Trinidad de 
Buenos Aires y á los demas que con derecho deba, que las redu- 
ciones hechas y aprobadas por los Señores Gobernadores del Rio 
de la Plata y Paraguay y los padres que en ellas residen ejer- 
ciendo el oficio de curas son los siguientes: 1° San /ynucio dei 
Parand, en esta estan P. Pedro Comental, Padre Juan Baustis- 
ta de IIornos; 2° Reducion de la Encarnacion de Itapua, Padre 
Juan de Porras, Padre Bartolomé Mellado, 3° Reducion del Cor- 
pus Cristi, Padre Pedro Bosquez, Padre Cristoval de Arenas, 4 
Hieducion de la Notividad del Acarai, Padre Pedro Alvarez, 
Padre Antonio Palermo, 5" Reducion de Santa Muria del Iyua- 
zů, Padre Claudio Royer, Padre Andres Gallegos 6° Leducion 
de la Concepcion del Uruguay, Padre Comisario Diego de Alfa- 
ro, Padre Francisco de Molina, 7° Reduccion de Sun Nicolas de 
Piratini, Padre Tomas de Brena, Padre Ariano Crespo, 8' Ke- 
ducion de los Reyes de Japeytt Padre Andres de la Rua, Padre 
Mateo Perez, 9’ /0educion de San Francisco Javier de Céspedes 


: Padre Francisco de Céspedes, Padre Pedro Basurco, 10° Za Ke- 


ducion de la Candelaria del Caazapá, Padre Francisco Clavijo, 
Padre Manuel Javier, 11° Zu Peducion de los Martires del Ca- 
ro, Padre Joseph Orcjió, Padre Francisco Gimenez, 12° Redu- 
cion de la Asuncion del Acarayuá Padre Cristoval Altamirano, 
Padre Adriano Formoso ; todas los cuales dichos Padres residen 


Li 


+. 


como he dicho en las dichas reduciones en el cultivo de estas al- 
mas de estos neofitos, administrándoles los Sacramentos y ejer- 
ciendo las demas ocupaciones de curas que es el fin para que Su 
Majestad los embió de Uropa á estas partes y asi pido 4 Vues- 
tros Mercedes el estipendio y limosna que Su Majestad tiene se- 


ñalada á cada dos padres curas que estan en cada una de las di- 


chas reduciones para su vestuario y sustento en locual demas que 
Vuesas Mercedes cumpliran con la voluntad espresada de Su 
Majestad en las Reales Cédulas que estan en esa Su Real Caja 
haran un gran servicio 4 nuestro Señor, bien a estas almas y á 
nosotros limosna, y porque á esta mi certificacion se le dé toda 
té y credito, supuesto que en muchas leguas á la redonda no hai 
Escribano Real que pueda dar té de lo que arriba hé dicho lo 
juro ¿n vervo sacerdoti y lo firmó de mi nombre que es fecho en 
en esta Reducion de la Concepcion del Uruguay en tres de Fe- 
hrero de mil y sciscientos y treinta y uno— Ledro Romero. 


N° 18 


CERTIFICACIÓN FIRMADA DEL PADRE PEDRO ROMERO, SUPERIOR DE 
LAS REDUCIONES DEL PARANÁ Y URUGUAY, POR LA QUE DECLARA QUE MA 
TOMADO POSESIÓN DE LA REDUCION DE SANTO TOMAS, CON 1,200 FAMILIAS, 
Y QUE EN ELLA ESTAN DE CURAS LOS PADRES JUAN ARNOT Y PABLO DE 
BENAVIDES; FECHA EN LA REDUCCION DE NUESTRA SENDRA DE LOS RE- 
YES A 19 DE SEPTIEMBRE DE 1635 


Pedro Romero, de la Compañia de Jesus, Superior de las 
Reducciones del Paraná y Uruguay, certifico, que en doce de 
Junio de mil seiscientos y treinta y dos años tomé posecion de 
la reducion de Santo Tomé apostol, en la Provincia del Tape, 
donde estan reducidas hasta el dia de hoi mil y doscientas fami- 
lias con sus casas y chacaras, y en ella estan por curas el P. Lu- 
is Ernot y Padre Pablo de Benavides, los cuales estan cultivan- 
do en doctrina y policia cristiana á los dichos sus feligrecos ; y 
porque consta á los Señores Jueces Oficiales Reales desta mi 
certificacion, que conforme la'dicha códula de Su Majestad ten- 
go de dar al Señor Gobernador de la Provincia del Rio de la 


dea 


y 
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Plata, para que lo aprucbe y mande dar para la dicha reducion 
el ornamento y campana para celebrar los divinos oflcios, y la 
limosna que Su Majestad tiene señalada en su real cédula, para 
el sustento y vestuario de los padres, como hasta agora se ha he- 
cho; y porqué en muchas á la redonda, no hai escribano legal 
que pueda dar esta certificacion, á quien sele dé toda fé, confor- 
me á derecho, lo juro in vervo sacerdotís que es verdad todo 
lo arriba dicho, y lo firmé de mi nombre: que es fecha en la 
Reduccion de Nuestra Señora de los Reyes, en diez y nueve de 
S-tiembre de mil y sciscientos y treinta y tres años—L'dro 
Romero. 


N” 19 


SOBRE EL CASTIGO QUE SE HA DE DAR A LOS PORTUGUESES MAMELUCOS 
DE NSAN PABLO, QUE VIENEN A CAUTIVAR LOS INDIOS DE LAS 
REDECCIONES DE LA PROVINCIA DEL PARAGUAY 


EL REY—Don Francisco de Avendaño y Valdivia, Caballe- 
ro de la Orden de Santiago, mi Gobernador de Provincia de Tu- 
cuman 6 á la persona ó personas, á cuyo cargo fuere su Gobier- 
no: por cartas vuestras y por Otras relaciones que he tenido, se 
ha entendido las entradas tan dañosas que hacen los portugue- 
ses del Brasil y otras naciones con que de ordinario se mesclan 
en las provincias del Paraguay, para camptibar y llevará las su- 
yas los indios que las habitan, perturbando y disipando con esto el 
cuidado y trabajo que por mi órden y medio de los religiosos de 
la compañia de Jesus se ha puesto para su convercion, enscñan- 
za y vida politica, y como quiera que para remedio de tan gra- 
ves y escandalosos excsos y en que contra tantas cosas se peca, 
mandé formar diferentes juntas, como la gravedad del negocio 
lo requiere y en ellas se me han propuesto los medios que han 
parecido convenir para castigo de los excesos pasados y á tajar- 
los en lo porvenir, y yo he resuelto lo que entendereis por 'la 
cédula que vá con esta, todavía porque despues aca se ha enten- 
dido se prosiguen las dichas entradas y cantiverios, y cada dia 
con mayor libertad y insolencia, y por que la mayor parte de 
los dichos medios han de pasar y se han de ejecutar por la coro- 


na de Portugal, me ha parecido advertiros y ordenaros como lo 
hago quo si entendieredes que se continuan semejantes inva- 
cior.es y no bastara lo dispuesto en la dicha cédula, para su re- 
medio procurcis por vuestra parte y comunicandoos para ello con 
mi Virey de esas provincias y los Gobernadores de Tucuman 
Rio de la Plata y Paraguay juntar la mayor fuerza que pudié- 
redes dejente armada, escusando en cuanto fuera posible los 
vastos de mi Real Hacienda ayudándose los unos á los otros y 
previniendo y disponiendo, las cosas de suerte que á los que asi 
fueren á hacer las dichas entradas y cautiverios de cualquier 
parte, jente y nacion que fueren, sean debelados y escarmentados 
y los que de ellos pudieren ser presos y habidos á las manos scan 
castigados judicialmente por todo rigor de derecho, como lo pi- 
de y merece la gravedad de tan enormes delitos, pues son ene- 
migos declarados de la religion y de esta corona los que en esto 
entienden, que en ello me tendré por servido y en que de ordi- 
nario me aviseis de lo que se fuere obrando ô ejecutando, y de 
los inedios mas eficaces que se ofrecieren para atacarlos, sinó 
bastaren los referidos—Fecha en Madrid á diez y scis de Septi 
embre de mil y seiscientos y treinta y nueve años—Yo EL REY— 


Por mandado del Rey Nuestro Señor, Don Fernando Luiz de 


Leon—Duplicado—( hay siete rúbricas. ) 


| Nao 
COPIA DE LA CERTIFICACION DE JUAN BAUTISTA DE LARRAZABAL, M0- 
TARIO DEL SENOR OBISPO DEL PARAGUAY DON FRAY CRISTOVAL DE ARESTI 


SOBRE LOS DANOS ESPLRIMENTADOS EN AQUELLA PROVINCIA DE LAS INVA- 
SIONES DE PORTUGUESES, EN 11 DE DICIEMBRE DE 1632, 


Yo Juan Bautista de Larrazabal, uno de los notarios del 
Juzgado Eclesiastico de esta ciudad de la Asuncion y Obispado 
del Paraguay : certifico al Rey Nuestro Señor en su real Con- 
scjo de las Indias y á los Señeres del dicho Consejo que la pre- 
sente vieren, de como cel Ilustrisimo Señor el Maestro Don Fray 
Cristoval de Aresti, Obispo de dicho Obispado, en este precente 
año de 1632 en la visita general que ha hecho de las personas 
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de Guairá y Jeres, despues de haber caminando mas de 600 le- 
guas de ida y vuelta por despoblados y desiertos, pasando mu- 
chas miserias, trabajos y necesidades, asi por tierra como por los 
Rios Paraguay, Jejui y Aguari, Muycí, Paraná y Ubay ; y gra- 
vísimos peligros d? enemigos inlios bravos de guerra y de arre- 
cifes y saltos y golpes de vientos, durmiendo de noche por los 
montes y campos y por los rios en unas balsas hechas de canoas 


y cubiertas de esteras, entre pueblos de españoles y diez reduc- 


ciones de indios, adonde jamas á ninguno de ellos ha llegado 
otro Obispo, con gran celo del servicio de Dios y salvacion de 
las almas, confirmó 7675 personas, sín otras 12,175 que en la 
primera salida habia cnfirmado, que hizo á su visita y otro gran 
número que confirmó en seis © siete veces en la ciudad de la 
Asuncion, asi españoles como indios, y visitó y jercitó otros actos 
pontificales, tocantes y concernientes å su dignidad y oficios pas- 
toral, demas de lo qual por aviso que tuvo Su Señoria por los de 
la Villa Rica del Espiritu Santo, caminando por el Rio del Mui- 
ci, para la dicha villa, dan:loscle cuenta de la apretura grande 
en que estaban, por verse corcados de los Portugueses de la Vi- 
lla de San Pablo, de loe estados del Brasil, por quitarles y le- 
varles los indios de aquel distrito, como lo han tenido de cos- 
tumbre el hacerlo, de muchos años á esta parte, que segun la 
voz comun que corre en esta tierra pasan d3 mas de cien mil al- 
mas las que han llevado y robado de aquella provincia, destru- 
yendo pueblos y reducciones de indios profanando y asolando 
templos, donde el Señor era adorado y reverenciado, apresuró el 
camino atropellando dificultades y los peligros referidos, por 
acadir al socorro y defenza de sus ovejas, y entrando por el Rio 
del Ubay en prosecucion de lo dicho, tuvo otro aviso con nueva 
de mayor apretura, pidiendo socorro a la ciudad de Guairá, y á 
los españoles que estaban en Baracayú, con que tambien doblo 
Su Señoria los trabajos del camino, tan trabajoso y peligroso, 
dando lijeras estraordinarias, caminando de dia y de noche, y 
habiendo llegado con todo ceste cuidado á la dicha Villa la halló 
toda por el suelo y los vecinos españoles é indios que pudicron 
recojer metidos todosen una palizada atrincherados, visto la cual 
por Su Señoria y que no tenian fuerzas para defenderse, por estar 
cercados de los dichos Portugueses, que les tenian ya cojidas 
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sus chacras y bastimentos, y los demas de los caciques y In- 
dios principales con sus vasallos convocados y conjurados para dar- 
s2 y irs? con los portugueses forzados y coristrenidos de hambre, 
trabajos y necesidad, lo uno por lo dicho por que no se les lleva- 
sen sus ovejas á ser esclavas, y lo otro en virtud de una licencia de 
Su Majestad que se las mostraron que tenian para poder mudar : 
la dicha villa á algun otro puesto acomodado, los sacó a todos 
del dicho cerco y los levo y traladó á los campes del Yariy, que 
es distrito de este su obispado y gobierno del Paraguay, con que 
rescató mas de 4,500 personas de aquel peligro y cautiverio, pre- 
viniendo para ello primero con avisos á la lijera á la ciudad de 
la Asuncion, á que despachasen mil 6 mas vacas para el susten- 
to de la gente, dandoscles órden que si ellos no tuviesen con qua 
pagarlas á no pudiecen se pasacen de sus rentas episcopales, 
con que la ciudad, en virtud de este aviso, hizo el despacho de 
las vacas y se reparó mucha parte del daño que les pudo sobre- 
venir, sin duda, del hambre y necesidades, y estando Su Señoria 
dentro en el cerco, sucedió por dos veces tocar alarma, lo cual 
visto por Su Señoria las dos veces salió con un crucifijo en las 
manos, acompañado de sus clérigos acaudillando y animando á 
la gente, con que tomar valor y esfuerzo y despues salieron á su 
salvo del dicho cerco para la dicha translacion, capitancando y 
acaudillando Su Señoria, con gran valor y animo, hasta poner á 


á todos en salvo. 
Y para que de ello conste, como notario de la dicha visita, 


como persona que se halló á todo lo suso dicho presente, de pe- 
dimiento de Su Señoria Ilustrisina di la presente en este pueblo 
y reduccion de Yaguarón, en once dias del mes de Diciembre, 
año de mil sciscientos y treinta y dos; y en fé de ello fice mi fir- 
ma rubrica y señales acostumbradas, que son atales.— Juan Bau- 
tista de Larrazabal. 


N° 21 
CARTA ESCRITA POR EL PADRE DIEGO DE BOROA DE Li COMPANIA DE 
JESUS AL REY NUESTRO SENOR, PIDIÉNDOLE QUE SE REMEDIE LA INSOLEN 
CIA DE LOS PORTUGUESFS DE SAN PABLO —FECHA EN LA CIERRA DEL URU- 
GUAY Á 28 DE ENERO DE 1637. 


sESoR-—Muchos años há que esta provincia de la Compañia 
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de Jesns del Paraguay se emplea por mandado y a cspensas do 
Vuestra Majestad en la convercion de indios inlicles de varias 
provincias de clla en cl Guairá, Paraná, y los Itatinés, distrito 
del Gobierno del Paraguay, y del Uruay y Sierra del Tape del 
Gobierno de Buenos Aires, habiendo convertido y bautizado s9- 

lo en el Paraná, y Uruay mas de sesenta mil almas como consta 
de la fée jurada de los libros, no entrando en esta cuenta veinte y 
dos mil y veinte y seis personas, sin otros muchos qne no se cuen- 
tan por haberse perdido algunos libros, con las revoluciones de 
aquella tierra, que batizaron en trece reducciones que hicieron 
en la Provincia de Guairá, ya las once de ellas destruidas desde 
el año de veinte y ocho al de treinta y dos, por los portugueses 
de la Villa de San Pablo de la costa del Brasil, profanando tòm- 
plos, quemando pueblos, cautivando y matando sus moradores 

y lievandolos en collares como á esclavos, y contentos con esto y 
haber obligado que á otras dos reducciones que habian quedado se 
retirasen á tierras mas s°guras cop gran pérdida de sus morado- 
res, asolaron otros pueblos sujetos al ordinario, viendose forza- 
dos aun los españoles de la Villa Rica del Espiritu Santo, con 
apretado cerco, quitándoles aun la gente de servicio de sus casas 

A despoblarse con pareser y autoridad de Don Fray Uristoval de 
Aresti Obispo del Paraguay, que se halló precente, y por la mis- 
ma razon se despobló poco despues la ciucad real de Guairá y la 
ciudad de Jeres, que unos uyeron, y otros se entregaron y pasa- 
ron al enemigo, y aunandose alevosamente con él lo ayudaron á 
destruir y cautivar muchos indios de la Provincia de los Itati- 
nés que los mas cstavan á cargo de la Compañia y añadiendo de- 
litos á delitos este año pasado de soiscientos y treinta y scis, con 
saber como sabian que por parte de la compañia por medio de 
su Procurador General y particular que envió esta provincia á 
esa Corte á solo esto se habia dado aviso á Vuestra Majestad de 
sus crucldades desafucros y alevocias y que trataba actualmente 
de corregirlos y castigurlos cu sus reales consejos no ostante eso 
y tener el olandez dentro del estado, apoderado de gran parte 
de sus costas y estar actualmente su real ejercito peleando por 
la recuperacion del, olvidados de las obligaciones que ticnen á 
su misma patria y suelo, y 4 su Ley y Señor y io que es mus de 
los que como cristianos tivuen á Dios. Antonio Tabares Raposo 


y sus secuaces levantaron vandera y juntaron ejercito á son de 
caja para hacer guerra no contra los enemigos de Vuestra Ma- 
jestad y su real corona, como debieron, antes contra clla, entrán- 
dose, por la de Castilla y Gobierno del Paraguay y Rio de la 
Plata ostilmente como por tierras encinigas acometiendo este Di- 
ciembre pasado de seiscientos y treinta y seis, la Provincia del 
Urnay y Sicrra del Tape, corcando y siti: ¿ndo los pucblos de los 
indios en gran parte cristidnos reducidos y puéstos debajo del 
real amparo y protección do Vuestra Majestad con sacerdotes 
de la Compañia, Iglesias ý Culto divino mui en: su punto con 

vandera tendida, caja y trojnpeta de guerra, y por qne no sc les 
rendian y aiuti an Inego; como Buenos pastores aquellos reva- 
ños del Señor poniéndolos en us manos mas ér ‘ucles que de ti- 
ers afrentaron y ultrajaron Lì a sac ordotes fue estaban predi- 

cando la ley de Cristo Nuestro Señor putoteando y hiriendo en 
sn misma casa un padre y dos hermanos nuestros por no mas 
delito que amparar sus ovejas, quemaron y profanaron las igle- 
sias de aleunas delas reducciones, y las Santas Imagines de Cris- 
to Señor nuestro y de-Su Santisima Madre, y los Santos Olcos, 
hacióndo pedazos el libro del bautismo impiamente robando par- 
te de las alltajnelas de los religiosos que alli estaban, matando con 
inunanidad gran numero de indios é indias varones y mujeres, 
niños y niñas descabezandolos abriendolos con los alfanges que- 
mandolos, mostrandose mas crucies que fieras y mas inhumanos 
que alarbes, herejes, calvinistas, ó hugonotes, llevando los que 
cojian vivos á un fuerte de palos que hicieron en la misma re- 
duccion haciendoles ir despues por fuerza á otra palizada, á unos 
cargados de su bagaje, otros presos con colleras y cadenas no 80- 
lo hombres pero á mujeres, apelidando á su Conde Señor de 
la Villa de San Pablo, como si no fuera vasallo de Vues- 
tra Majestad diciendo que por su órden y mandato iban alli, 
á echar los sacerdotes y para tales insultos, y de mucho de 
lo referido soi testigo de vista por haverme hallado en la Sierra 
del Uruay tres legnas de donde estuvieron ultimamente sitiados 
matando y cautivando gente adonde pase con otros ocho religio- 
sos de la compañia y vi por mis ojos con mucho dolor de mi al- 
ma los templos abrasados y profanados, tres reducciones 6 po- 
blaciones grandes destruidas y quemadas, y los alojamimientos 


IA 
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de aquellos erucles enemigos de la naturaleza humana, de la fé y 
ce Vuestra Majestad llenos de cuerpos muertos y quemados que 
enterró con los demas religiosos sin otros muchos de que estaban 
los montes llenos remitiéndome en esto y todo lo sucedido i las 
informaciones autenticas que el procurador de aquesta provincia 
lleva á Vuestra Majestad aquien umilmente los de ella puestas 
á sus reales pics suplican estienda el brazo de su real poder al am- 
paro de estos pobrecitos indios indefensos, mandando con la bre- 
vedad que pide la pricsa que dá 4 Vucstra Majestad su piadoso" y 
catolico celo de la defensa de la fé, y la que estos enemigos de 
su rcal eorona le dan á envadir y robar hostilmente los pueblos 
de sus nuevos vasallos, se ponga eficaz y breve remedio como se 
espera de su clemencia, por que aun que Don Juan de lliza- 
rgevi presidente de Vuestra Majestad en la Real Audiencia, de 
los Charcas como tan fiel ministro con su mucho celo claridad y 
prudencia con que á puesto en admiracion ayuestos reinos á de- 
secado poner remedio en tan grandes desordenes como en gran 
parte lo ha puesto en lus agravios que los indios de estas nuevas 
reduciones comensaban á sentir de los vecinos y encomenderos : 
mas como los malhechores y invasores de los pueblos del Uruay 
y Tape estan fuera de su jurisdicion en la del Brasil y las fuer- 
zas para resistir su osadia en estas gobernaciones son flacas, es 
fuerza recurrir á Vuestra Majestad para que con su mano pode- 
rosa le ponga, cuya Real y Catolica persona guarde Dios con 
aumento de nuevos reinos y Señorios : de la Sierra del Uruay y 
Enero 28 de 1637— Diego de Boroa. 


N° 22 
CARTA IMFORME DEL OBISPO DE BUENOS AIRES POR LA QUE DA CUEN- 
TA AL PONTIFICE DE LAS TROPELIAS QUE CONTINUAMENTE MACEN LOS POR 
TUGUESES DE SAN PABLO CON LOS INDIOS CONVERTIDOS DE LAS REDUCCIONES 
Y LE PEDI LOS CONMINE CON ALGUNAS PENAS Y SENZURAS, FECIA A 30 
DE SEPTIEMBRE DE 1637. 


Beatisimo Padre— Quando al revaño, y ovejas de Jesu-Cris- 
to acumeten los lovos tan raviosos y poderosos, que los pastores 
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particulares no las podemos defender, es fuerza dar noticia al 
mayoral y pastor universal á cuyo cargo estan para que con cl 
gran poder que tiene las defi «nda. 

En cl Brasil hai una ciudad (sujeta á un prelado que no es 
Obispo ) que se llama San Pablo, en esta se han juntado un gran 
número de hombres de diferentes naciones, ingleses, olandeses y 
judios que haciendo liga con los de la tierra como lovos raviosus 
hacen gran estrago en el nuevo revaño de Vuestra Santidad 
cual es los indios nuevamente convertidos en este Obispado del 
Rio dela Plata, y en el del Paraguay, entrando en ellos con 
espiritu diabolico á caza de indios, que llaman ellos certon sa- 
candolos de las doctrinas donde los estan instruyendo en nuestra 
santa fé, acollarándolos y llevandolos presos y maltratados á 
venderlos, dando la muerte á los que no pueden llevar, niños y 
mujeres, quemando algunos en sus propias casas y ranchos, des. 


casandolos y haciendolos casar con otros, porque llevan muchos 


hombres quedando sus mujeres, y á muchas mujeres quedando 
sus maridos, y esto con tan lastimosas circunstancias que ator- 
mentan el corazon de quien lo oye, pues profanan los templos 
y los queman, y no fperdona su inmundicia á los santos altares, 
que parese ( Padre Santisimo ) que se han verificado en sus tiem- 
pos y en estosindios las lastimas y lagrimas del C. 3. de Jere- 
mias. Este mal tan grande hé procurado evitar buscando esta 
mala jente, y me han huido he les enviado cenzuras y no les han 
dado alcance para notificarselas, porque aun que saben que an- 
dan escomulgados por derecho como lo dicen, como por esta cs- 
comunion aunque pase mucho tiempo no les ponemos pena, ni 
por ellas les parese les han de entregar á la santa inquision como 
por la que es ab Aomine, pasado el tiempo determinado huyen 
de que se les intime la escomunion, los padres de la compañia 
que son los docnantes de estos indios los han defendido todo lo 
posible con mui gran celo y espiritu como tan valientes coajuto- 
res de V nestra Santidad no nos ha sido posible restafiar este mal 
y asi suplico á Vuestra Santidad lo remedie con penas y censu- 
ras apretadas contra cualquiera que usare este diavolico trato y 
le favoreciere, reservando la absolucion á Vuestra Santidad ó 
aquien mas fuere servido, para que no se ofenda la Majestad de 
Dios que gnarde á Vucstra Santidad para bien de su Iglesia—= 
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Buenos Aires y Septiembre 30 de 1637.—Siervo y Capellan de 
Vuestra Veatitud que sus pies besa — 210 Crótoca, Obispo del 
Kio de la Plata. 


MITOS AUTE VTICON EN FAVOR ASI DE LOS PADRES MISIONEROS EN QUE SE 
CODE NA GONO POR FALSOS Y CLIO MONAS TORAN LAN CONAS QUE NE Di- 
SAGA EV EL PAY CONTRO LOS PUDEN GEO ALRON Y PROVISIÓN 
REV DEL SENOR VIREY EN QUE TASO Á LON Dotlos EN UN PENO Y LOS 
DECLARÓ POR VANALLOS DE NE MAGENTAD Y PUNO EN SU REAL CORONA 
Y TRIBES DE MITAN PERSONALES DE LON ESPAÑOLES, 


EI Padre Jnan de Rojas de la Compañía de Jesus y Procu- 


.rador Gencral de esta Provincia y de este colegio digo: que á 


mi noticia ha llegado un informe que cl mui reverendo padre 
Vray Jacinto ce Jorquera. provincial que fué de la sagrada reli- 
gion de Santo Domingo, hizo á la Audiencia Real del Reino de 
Chile, de los desturbios de esta provincia, sin ser ella de la juris- 
diccicon de dicha Real Audiencia, ni tener alguna dependiencia 
de ella, el cual informe mas si asi se puede llainar libelo famoso 
contra mi religion de la Compañig de Jesus y contra religiosos 
de ella que asisten en esta provincia y en las del Paraná y Uru- 
guay, notando los de lus cosas que el Señor Obispo Don Fray 
Bernardino de Cárdenas ha querido imponeries cu los livellos 
famosos que contra ellos por t:das partes ha publicado llamán- 
dolos inficles á el Rey Nuestro Señor diciendo que ocultan gran- 
des tesoros en dichas provincias en fraude de su Itcal Hacienda, 
y que pera defenderlos y no los goce Su Majestad tratan de al- 
zarle con la tierra y logan á decir tenian Key nombrado para el 
efecto y reeojian armas adestrando los indios de dichas provin- 
cias en ellas pura defensa de la dicha riqueza y efectnar dicho 
alzamiento, y en orden al mismo fin procuraron no fuese recibi- 
do á el Gobierno de estas provincias el Gobernador Don Diego 
de Escobar y Osorio i el tiempo que habiéndole Su Majestad 
hecho merced vino á recevirse en él, y tambien procuraron echar 
de ellas á el dicho Señor Obispo, para lo cual trujeron fuerza 
de indios con armas de dichas provincias á esta cindad, por que 
trataba de entrar á dichas reducciones á reconocer y poner re- 
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medio cn dichos exesos todo a fin d3 ocultar dichas riquezas, 
instando á los indios contra dicho Señor Obispo y con mil men- 
tiras que contra él levantaron, cuyos animos quieto un reli- 
gioso que publicamente les predicó dos veces en la plaza de es- 
ta ciudad desengañándoles de las mentiras que contra el Señor 
Obispo les habia persuadido, y que tambien con violencia de 
armas pretendieron llevar los indios Itatines de sus tierras á di- 
chas del Paraná y Uruguay, para juntar en ellas mas fuerzas 
para los designios que finje traband > batalla y cañoncando á los 
españoles y ordenantes que por orden de dicho Señor Goberna- 
dor y Señor Obispo los defendian y amparaban en un fuerte que 
en su misiro pueblo habian hecho, y que para mas encubrir ta- 
les acciones fingian y publicaban que el mameluco de San Pa- 
blo los invadia é inquietaba, no siendo asi. 


Y porque Vuestra Señoria visitando esta tierra, y habiando 
sido enviado por Su Majestad principalmente á quictar estas pro- 
vincias inquietas con los disturbios pasados y averiguar dichas 
calumnias ha conocido la falsedad de cllas dando sentencia en 
favor de mi sagrada religion, despues de haber hecho las dili- 
gencias debidas para la averignacion de ellas conforme ha halla- 
do no haber tales riquezas ni tratarse tal alzamiento, y que las 
armas que á los indios de dichas provincias se han dado han si- 
do por órden de Su Majestad, presidiendo informe del Gobierno 
Superior de estos reinos, para defenderse de los mamelucos de 
San Pablo que les infestaban y hacian muchos daños cautivan- 
do á muchos de ellos, y para impedirles al paso que tantos años 
ha pretenden á otras provincias destos reinos, y que con ellas 
han tenido victorias mui considerables de dichos rebeldes cu servi 
cio de Su Majestad y Real Corona, y todo lo demas deducido de 
los autos fechos por Vuestra Señoria á que me remito, de los 
cuales consta la falsedad de dicho informe, y porque conviene 
que en dicha Real Audiencia conste de la faisedad de dicho in- 
forme y de la fidelidad con que mi religion sirve á Su Majestad 
en dichas provincias y que en ella se vuelva por la inocencia y 
buena opinion de dicha mi religion, y tocar á Vuestra Señoria 
el amparo de dicha mi religion, como á Juez Superior á quien 
lo tiene encomendado Su Majestad por cédula particular, dar 
testimonio de la verdad y de engañar al mundo de semejantes 
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testimonios y falsedades, Vuestra Señoria se sirva de mandar al 
Escribano que ha sido de visita, con quien se han hecho los au- 
tos que Vuestra Señoria en ella ha fulminado y ante quien han 
pasado las sentencias dadas por Vuestra Señoria que dé testimo- 
nio de dichas sentencias con relacion de dichas causas tocantes 
á estas calumnias, para que interponiendo Vuestra Señoria su 
autoridad queden en aquel tribunal deshechas dichas calumnias 
y conocida la verdad en todo aquel reino, y se conosca la fideli- 
dad y verdad con que mi sagrada religion sirve á ambas Majes- 
tades en estas provincias y se Obien los inconvenientes que de sce- 
mejantes informes se podian seguir en descredito de dicha mi 
religion y religiosos de ella; á Vuestra Señoria pido y suplico 
mande darme dichos testimonios interponiendo en ello su auto- 
ridad, pues es justicia que pido y juro en forma lo en derecho 
necesario—Juan de Rojas, 

Otro sí pido á Vuestra Señoria mande poner en dicho testi. 
monio un tanto de la provicion del Gobierno Superior, despa- 
chada en virtud de códula real que esta inserta, en que se decla- 
“an los indios de dichas provincias por el Exmo Señor Virey de 
estos Reinos por presidarioe de aquella frontera del Brasil- 
aprovando las armas que tienen y ejercicio de ellas en servicio 
de Su Majestad, que tengo presentada ante Vuestra Señoria para 
que conste mas claramente lo que dicho tengo—Juan de Rojas, 


picrero—Deénsele los testimonio que pide el padre Procu- 
rador General en que Su Merced interpone su autoridad y de- 
creto judicial por informe mas ajustado que repara el crédito 
que se pretendió encontrar por medio del memorial ue se cita 
y se inserte la provicion del Gobierno en prucba del intento; 
proveyo el decreto de suso el Licenciado Don Andres Garavito 
de Leon, del órden de Santingo, Oidor de la Real Andiencia de 
la Plata, Visitador de su distrito, Gobernador de esta provincia, 
en la Asuncion á veinte y ocho de Agosto de mil y seiscientos y 
cincuenta y dos años—Ante mi, Pedro de Salas, Escribano Real 
y Visita. 

Y en virtud de dicho decreto yo Pedro de Salas, Escribano 
de Su Majestad y de la Visita comctida al Señor Licenciado 
Don Andres Garavito de Leon, del órden de Santiago, Oidor 
de la Real Audiencia de la Plata, Visitador General de su dis 


trito ha que dé un traslado autorisado por mi i doce de Abril de 
este presente añu las sentencias y autos del tenor siguiente: 


Sentencia de oficio de la Real Justicia —En la causa que de 
oficio de la Real Justicia se ha seguido contra el Teniente Dic- 
go de Yegros, Melchor Casco de Mendoza, Juan de Ballejo Vi- 
lla Sante —alcaldes ordinarios del año de seiscientos y cincuenta 
y ocho y los Regidores que fueron el dicho año contra Juan de 
Ballejo Villa Sante y Cristoval Ramirez Fuenleal, alcaldes or- 
dinarios del afro de seiscientos y cuarenta y nueve, y los regido- 
dores que fueron del dicho año por los Cabildos, Instrucciones, 
Poderes, Informes que en diferentes tiempos de cstos años hicie- 
ron para que fuesen espelidos los Religiosos de la Conipafiia dd 
Jesus de su Colegio y Ilacicridas que ticneri en esta ciudad y 
sobre lo demas deducido en esta causa visto ete : fallo que debo 
declarar y declaro por nulas las injustas y ilicitas todas las jun- 
tas que con nombre de cabildos se hicieron los años de cuarenta 
y ocho y 49, los poderes, instrucciones, informes y demas acutr- 
dos hechos en su virtud, por falta de autoridad legitima, por no 
tenerla los pueblos y ciudades ni los ayuntamientos que los re- 
presentan para despedir y menos para espeler ninguna de las 
religiones mendicantes que con licencia de Su Majestad se han 
recibido en ellas, y siendo como es cosa recerbada y de sus rega- 
lias consultada entonces con la sede apostolica aun se pudiera 
sobre ser en su ejecucion, manifiesta la injusticia de las causas 
y motivos por bien que en ellas se pretendieron buscar colores 
de bien público y cumplimiento del Real Padronasgo, admitien- 
do un esortatorio del Señor Obispo Don Fray Bernardino de 
Cárdenas, en grave descredito de los dichos religiosos de la Com- 
pañia de Jesus, en la falta de razon, verdad, y fundamento con- 
vencido todos por los instrumentos que se lian reconocido y pucs- 
tos enlos autos dándose á pensar y creer lo que siegamente les por- 
suadió su descontentamiento 6 aversion, 6 lo que fué mas cierto 
entrando en todo con arrojamiento en comtemplacion de pasion 
ajena, motivando el dicho Señor Obispo el auto de la cspulcion 
con que la ejecutaba por diferentes acuerdos de los cabildos de 
csta ciudad á que ya no podia hacer resistencia, en cuya consc- 
cuencia declaro haber traspasado los dichos tenientes alcaldes y 
regidores todas las leyes de la naturaleza que enseña la obiiga- 
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cion que se debe a los padres espirituales contraida de cl na- 
cimiento y fuera mas que razonable declararlos por enemigos de 
la pátria y que sus nombres se borraran con perpetuo olvido co- 
mo los que tan de proposito trataron de su ruina con espeler los 
dichos religiosos desterrando juntamente de una vez la virtud 
modestia y religion y finalmente el freno que ha tenido á raya 
la licencia y soltura en el estrago de costumbres con su predi- 
cacion y ejemplo, siendo el mayor reparo ponerse de parte de 
la ¿novediencia á las reales provisiones del Gobierno y Audien- 
cia de la Plata para no compadescr en ella el dicho Señor Obis- 
po con impelir su esclusion huber encaminado la eleccion de Go. 
hernador por muerte de Don Diego de Escobar Osorio, en su 
persona, tan lejos de haberse podido pensar cuanto y mas ha- 
biendola llebado hasta el cubo pidiendo aprovacion y que se disi- 
mule con la dicha espulsion por última prucha de su mayor 
desconcierto, pero deseando que el castigo los redusga al camino 
de la virtud, proporcionándolo por ahora s°gun el estado presen- 
te, mando que todos los dichos cabildos poderes é intrucciones è 
informes se quiten de los libros y en mi precencia con interven- 
cion de los dos alcaldes y regidor de primer voto sc rompan y 
echen al fuego poniendo un tanto de esta sentencia y fé del pre- 
sente escribano de haberse hecho la diligencia en su lugar por 
que sirva de padron perpetuo de sus desvanecidos desacuerdos 
y satisfaccion ajustada cn lo que se ha podido por la injuria 
en que pretendicron notar á los dichos religiosos, su colegio y 
reducciones, y el dicho esortatorio se recoja para llevarle al Ar- 
chivo del Real Acucrdo, demas de lo cual coudeno á los dichos 
Dicgo de Yegros, Teniente Melchor Casco de Mendoza y Juan 
de Ballejo alcaldes que fueron el año de cuarenta y ocho, y á 
Juan de Ballejo Villa Sante el viejo, y á Cristoval Ramirez 
Fuenleal del de cuarenta y nueve, en privacion perpetua de 
oficio de justicia y otros públicos, y en trescientos pesos de pla- 
ta acuñada á cada uno, mas conden» á los dichos Juan de Balle- 
jo Villa Sante el mozo y á Cristoval Ramirez Fuenleal por la 
culpa que en particular resultó, en no haber impedido la espul- 
cion y daños qne recibieron los dichos religiosos, en cien pesos 
de plata acuñada á cada uno y i Don Luis de Céspedes Jerias, 
Joseph de Ensinas, Andres Venites, Garcia Banegas de Guzman, 


Pedro Antonio de Aquino, Melchor de Pucheta, Regidores del 
dicho año de cuarenta y ocho, y 4 Diego IIernandes, Diego Ji- 
menez, Juaz Riguel, Francisco de Aquino, Tomas de Ayala, 
Juan de Caccrez, Garcia de Parcdes, que lo fucron el año de 
cuarenta y nueve, en cuatro años de suspencion de oficios pú- 
blicos y de justicia y en doscientos pesos de plata acuñada á ca- 
da uno y no condeno á Dicgo de Yegros, habiendo sido regidor 
este año, atento á la condenación que lo tengo hecha y 4 Manucl 
de Villa Lovos por la satisfaccion que há dado y mostrado, por 
su escrito, dolor y reconocimiento de haber firmado el cabildo y 
demas instrumentos, le condeno en cincuenta pesos de plata y 
‘un año de suspencion de oficio público pues nunca pudo escu- 
sar ignorancia ni temor la malicia del hecho, las cuales dichas 
cantidades aplico para la Camara de Su Majestad en que esta 
doctrinado la ayuda de costa y salario de mis oficiales, manco- 
munando los suso dichos en la dicha pena, habiendo sido comun 
la culpa, y csto se entienda sin perjuicio de las causas y penas 
en que incurrió y sobre que conoció el Reverendo Padre Juez 
Conservador de que no han presentado testimonio, interpelados 
á tiempo para calificar si las tenian purgadas sin hacer conde- 
dacion de daños, que asi misino reservó al Padre Juan Antonio 
Manquiano, procurador general del dicho colegio por no haberse 
deducido ni liquidado en este juicio, y atento que la eleccion 
del dicho Sefior Obispo Dun Fray Bernardino de Cárdenas está 
declarada por nula por la dicha Real Andiencia, é yo hice nue- 
va declaracion ques: publicó para desengaño del pucblo, y por 
consiguiente lo fueron sus nombramientos de oficiales sobre que 
dió pedimiento el Procurador General, aunque fuera de esta oca- 
cion era para menospreciar el reparo como cosa que toca cn un 
titulo vano todavia para desterrar la ignorancia de este tiempo y 
que puede por ley inviolable la determinacion de la dicha Real 
Audiencia, mando que su Teniente General Juan de Vallejo 
Villa Sante, Macstro de Campo Don Fernando Arias de Saave- 
dra y Sargento Mayor Tomas de Acala, no se nombren ni inti- 
tulen por tales y se testen en las peticiones que de hoi adelanto 
presentaren con semejantes títulos, y por esta mi sentencia 
difinitiva asi lo pronuncio, y mando con costas A tasacion. Licen- 
ciado D. Andres Garavito de Leon. 
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Prontnciacion—En la ciudad de la Asuncion cn veinte 
y cuatro dias del mes de Diciembre de mil y scis y cincuenta 
años estando cn audiencia pública, el Sr. Licenciado D. Andres 
Garavito de Leon, Caballero de la órden de Santiago, Oidur do 
la Real Audiencia de la Plata, visitador general de su distrito, 
dió y pronnnció esta sentencia, siendo testigos Juan Alegre 
y Baltasar Nuñez y Tomas de Salas, presentes; ante mi, Pedro 
de Salas, Escribano de Su Magestad. 


SENTENCIA SOBRE LOS DAÑOS DEL CoLecio—En la causu y 
pleito de demanda que el padre Juan Antonio Marquiano, Pro- 
curador General del Colegio de la Compañia de Jesus de esta 
ciudad ha puesto á los alcaldes y capitulares de los años de seis 

cientos y cincuenta y ocho y seis cientos y cincuenta y nueve, 
por su rescrva de los daños en la sentencia que se dió y pronun- 
ció contra los susodichos, sobre la espulcion, despojo y otras 
injurias que acordaron cn sus cabildos contra dichos relijiosos, 
para que scan condenados A la restitucion de todos los bienes 
que les faltan y satisfacer los daños del incendio y demolimiento 
de sn Iglesia y colegio, y lo demás cerca de esto deducido, visto 
cœ, fallo, atento á los autos y méritos de esta causa, que cn 
conformidad de la determinacion y juicio que hice en la do 
oficio sobre la restitucion de dichos relijiosos de la Compañiw 
de Jesus, declarando por culpa grave la que se cometió en 
su espulcion, despojo, saco y demas injurias, debo mandar por 
la reserva de dichos daños que le soan restituidos todos los bic- 
nes que por la memoria presentada y jurada del dicho Padre 
Procurador General parece faltarles de sn colegio y haciendas 
que tenian los dichos rolijiosos al tiempo de su despojo; con que 
los dichos demandados no han dicho ni puesto adicion alguna y 
en defecto de ellos cl valor en que están tasados segun por esta 
sentencia se declara, y respecto de constar por el testimonio de 
la sentencia del Reverendo Padre Juez Conservad or,haber sido 
condenado á la restitucion de todos los dichos bienes y daños 
el Ilustrisimo Señor D. Fray Bernardino de Cárdenas, contra 
quien dirigió el dicho Padre Procurador General su querella 
y demanda, teniendo por esta cuenta diferentes partidas en plata 
bicnes en especie y algunas ditas de que se ha hecho car- 
go, y que en ejecucion de dicha sentencia pudiera poner embar- 
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gos en sus ventas decimales y otros efectos, proseguir la cobranza 
hasta hacer pago, usando así mismo de este remedio contra los 
eclesiásticos en que por ninguna de las partes ni dicho Padre 
Procurador General se ha dicho ni mostrado razon de ha. 
berse aplicado 6 nó algunas cantidades por este cargo (siendo 
los que E ejecutaron el despojo y saco de dichos 
relijiosos de que se les hizo cansa) como quiera que segun el esta- 
do presente no lo podia conseguir, debiendo ser presto la restitu- 
cion de los despojados, :encargada por todas derechos si la pena 
se ha de medir segun la culpa que cada cúal tuvo en su espulsion 
ninguna pareciera condigna á la gravedad, pero siguiendo el 
dictámen que tube de odia ‘con cierto temperamento la 
severidad y rigor de las leyes donando enmienda para lo de 
adelante, á que principalmento han Amirado los religiosos de 
la Compañia, condeno á los” dichos alcaldes y capitulares á 
que paguen al dicho Padre Procurador General las cantidades de 
pesos de plata acuñada en la forma y manera siguiente : 


Juan de Vallejo Villa Sante; como Teniente General que 
fué de dicho Señor Obispo, por cuya mano mas inmediata 
se ejecutó la dicha espulcion, siendo su culpa tan calificada 
en estos autos de que en los de oficio no hubo tan plena 
averiguacion, cn seiscientos pesos y en dos años de servicio a su 
costa en el presidio del puerto de Buunos Aires, á órden del Go- 
bernador y Capitan General del Rio de la Plata, Tomás de 
Ayala que intervino como Sargento Mayor, cuatro cientos pesos 
y un año de destierro preciso de esta ciudad y su jurisdiccion, 
reservando su derecho al dicho Padre Procurador General con- 
tra D. Fernando Nuñez Maestro de Campo y Gabriel de Cuellar, 
Procurador General en aquel tiempo, ausentes, y comprehendi- 
dos en la misma culpa los herederos del Capitan Cristobal 
Ramirez, difunto, con quien se sustanció ésta causa, cuatro 
cientos pesos, por haberse hallado á tiempo que pudo reparar los 
daños de dicha cspulcion, intimándole el padre Rector Lauriano 
Sobrino, la provision real de amparo, y los demas que resultaron 
de no haber puesto el cobro conveniente en los bienes de 
que parece se hizo cargo, mostrándoselos en el dicho colegio con 
entrega de llaves, modicando esta cantidad la pena por la 
satisfaccion que bizo en descargo de su conciencia y crédito do 
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dichos relijiozos, y, que csten á derecho con el dicho Padre 
Procurador General sobre la falta del inventario que devio 
hacer y a'avar de dichos bienes y mancomuno á los dichos Juan 
de Vallejo, Tomas de Ayala y herederos del dicho Cristobal 
Ramirez en toda la cantidad que importa segun á cada uno le ha 
tocado, en particular Juan de Vallejo el Viejo, Diego de Yegros, 
D. Luis de Céspedes y Garcia Banegas, ciento y cincuenta pesos 
cada uno, en que así misino modero la condenacion por ha- 
ber satisfecho á los dichos relijiosos para conseguir absolucion de 
las sensuras, habiéndoscics de rebajar los pesos que parece haber 
pagado por autos del dicho Reverendo Padre Juez Conservador, 
donde fueron convenidos quien sea por las injurias, quien por los 
daños, habiendo resultado de la culpa que tuvieron votaudo en 
sus cabildos la espulsion, y mancomuno á los cuatro en la 
cantidad de los seiscientos pesos que juntos deben pagar por 
partes; lcs demás alcaldes Melchor Casco de Mendoza, Joseph de 
Ensina, Andres Benites, Pedro Antonio de Aquino, Melchor de 
Pucheta, Manuel de Villa Lovos, Diego Fernandez, Diego 
Jimenez, Juan Riquel, Francisco de Aquino, Juan de Cáceres, 
Garcia de Paredes, dos cientos y cincuenta pesos cada uno, y que 
se entienda asi misino de haberseles de descontar los que hubie- 
ren pagado por órden del dicho Juez Concervador pues se 
aplicaron para reparos de la recdificacion del Colegio en que se 
incluian las partidas que el dicho Padre Procurador Genc- 
ral dice haber hecho buenas del tiempo que trabajaron loz indios 
de la encomienda de los dichos Juan de Vallejo, padre é hijo 
y Capitan Melchor Casco, mas condeno al dicho Pedro Antonio 
de Aquino, que vuelva veinte vacas que parece que llevó de las 
que repartieron de la estancia de dicho colegio, Ó su valor, 
conforme salian, ni hecer á los dichos capitulares mayor conde- 
cacion pecuniaria por los motivos, antecedentes y habúrsele 
impuesto cn la cansa de oficio mancomunándolos en la forma y 
segun queda declarado con los demas para la cantidad que 
importa esta aplicacion; y por lo que toca á la tasacion de 
los partos y pospartos de ganados que se rescrvó en decreto de 
diez y nueve de Mayo á pedimento del dicho Padre Procurador 
General, de fojas noventa y nueve, las partes nombren tasadores 
dentro de tercero dia, con apercibiento que de no hacerlo 
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sc nombrarán de oficio para que se proceda en la paga lo que 
pareciere justo, quedando á eleccion de los dichos demandados 
por defecto de no restituir los bienes de la memoria presentada 
pagar con pesos de plata acuñada ó los que sirven de moneda 
corriente de la tierra por la tasacion de las órdenanzas y reservo 
el derecho al dicho Padre Procurador General contra las demas 
personas que concurrieron con su voto en la eleccion de Gober- 
nador del dicho Señor Obispo que pur los autos originales son 
las firmas mas de docientas cn que ha cargado el principal 
motivo de haberse llevado al cabo la espulsion de dichos religio- 
sos, y por esin mi sentencia así lo pronuncio y nrando con costas 
—Lisenciado D Ar res Garavito de Leon. 

Proxunciack .. —En la ciudad de la Asuncon en veinte y 
cuatro dias del mes de Julio de mil y seis cientos y cincucuta 
y un años cstando en audiencia pública el Señor Lisenciado 
D. Andres Garavito de Leon, caballero del órden de San- 
tiago, Oidor de la Real Audiencia de la Plata, visitador general 
de su distrito, dió y pronunció esta sentencia, siendo testi- 
gos Tomás de Salas, Juan Alegre y Baltasar Nuñez presentes : 
ante mí, Pedro de Salas, Escribano de su Majestad. 


AUTO DECLARATORIO DE LA SENTENCIA—En la ciudad de la Asun- 
cion, á veinte y nueve de Julio de mil y seis cientos y cincuenta 
y un años, cl Sefior Lisenciado D. Andres Garavito de Leon, 
del órden de Santiago, Oidor de la Real Audiencia de la Plata, 
visitador General de su distrito, habiendo visto esta peticion y 
autos á ellas pertenecientes dijo: que estando declarada la 
mancomunidad para las penas pecuniarias cn la sentencia que 
Su Merced dió y pronunció contra los dichos capitulares en 
la cansa de oficio y en esta, por demanda del dicho Padre 
Procurador General, mandado hacer la restitucion en todos 
los bienes que faltaban, poniéndose de industria costo en las 
cantidades por la memoria jurada que el dicho Padre Pro- 
curador General presentó de haber comenzado à cobrar de los det 
dicho Señor Obispo D. Fray Bernardino de Cárdenas en virtud 
de la sentencia que obtuvo del Juez Conservador sobre la misma 
restitucion y daños, quedaron siempre obligados y sujetos los 
dichos capitulares para cl caso de no haber bienes del Señor Obis- 
po, ni poderse cobrar de ellos, ni demas culpados, hechas las 
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dilijencias jurídicas, supuesto que todos concurrieron en la 
misma culpa y así se declara para quitar dudas y que se evi- 
ten litigios, con que siempre se halla de guardar la órden de la 
division de dicha sentencia, esto es que llegado este caso toda la 
cantidad que se restare por enterar el cobro de dichos capitularos 
prorata, segun lo que á cada clase se gravó con el cargo 
de la dicha mancomunidad, y en cuanto á quese declare con mr , 
espresion por fulsas las calumnias y demas injurias d la 
sentencia en la causa de oficio contra dichos capitulare» rece 
¿ne cesto lo contuvo no solo la prefacion que como causa iufluyo 
y dispone en toda ella, sinó tambien las palabras y clánsulas en- 
teras, como de la coritestura de la dicha seutencia consta, porque 
declarado por nulos, injustos é ilicitos los cabildos, poderes, 
informes y demas instrumentos en que publicaron las dichas 
injurias y calumnias, y mandadas quemar no pudo darse 
muestra de mayor significación y tan ajustada al derecho pues 
la intelijencia de la ley para su virtud y efecto rio solo se saca 
de sus palabras sinó de la mente que fué la que entonces se decla- 
ró y Su Merced de nuevo la hace con mas espresion declarando 
por falsas todas las injurias y calumnias de dichos instramentos' 
en prucba del crédito de dichos religiosos, y así por apéndice de 
ambas sentencias corra y se entienda en este auto, y lo proveyó. 
D. Andres Garavito de Lcon. Ante mí Pedro de Salas, Escriba- 
no de Su Majestad. 


AUTO SOBRE EL oro FINcIDO —En lá ciudad de la Asuncion á 
diez dias del mes de encro de mil y seis cientos y cincucuta y un 
años el Señor Lisenciado D. Andres Garavito de Leon, del órden 
du Santiago, Oidor de la Real Audiencia de la Plata; visitador 
general de su distrito, habiendo visto estos autos y que del 
pedimento del Padre Procurador General de la Compañia de 
Jesns, se manda dar noticia 4 los interesados para que supie- 
sen el cstado que tenian y les parece el perjuicio que hubiera 
lugar de derecho, lo cual se lc notificó en ocho de Noviembre 
del año pasado de sciscientos y sincuenta y hasta ahora no han 
dicho ni alegado cosa en órden á esta causa, con ser la de- 
más cantidad que puede ofrecerse y bien ajustada para con 
los dichos interesados para los empcños que han hecho en 
materia del oro......que se oculta eu las dichas reducciones 
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con actus germinados repetidamente de informes y respuestas y 

otros escritos que Su Merced ha reconocido y mandado poner en 
otra causa, fuera de lo de que en ella tan firmemente se asevera 
en testimonio de la verdad que contiene como es de pensar 
y creer la han de tratar los vasallos y mas título de fidelidad y 
servicio á Su Rey y Señor Natural, pues lo contrario seria como 
delito á manera de traicion, por lu cual mando que en conformi- 
dad del pedimiento que dieron Melchor Casco de Mendoza, 
Cristoval Ramirez, Juan Leal, Juan de Asarsa, Gareia Banegas 
de Guzman, firmando otro con los susodichos Diego de Yegros y 
Tomas de Aristigueta, y Francisco Nuñez Davalos ante el Gober- 
nador D. Diego de Escobar Osorio,que están á fojas cinco y once, 
pidiendo se despachase lisencia y facultad para que con sus 
armas y á su costa descubriesen á Su Majestad un nuevo Potosi, 
y mas rico de que gosa la real corona tan crecidos aumentos y sus 
vasallos, de que hicieron informes al Excelentísimo Señor Virey de 
estos Reinos y Real Audiencia de la Plata de que resultó habérsele 
dado á Su Merced por particular instruccion este cargo, y cum- 
pliendo con lo que es tan preciso de su obligacion y puesto, y 
huyendo de tantas conveniencias hallar en que poner pié fijo en 
negocio que habla hoy para en solo relaciones con que á sus vuel- 
tas han informado con injurias y líbelos famosos el crédito y pro- 
ceder de los dichos religiosos de la dicha Compañia de Jesus, con 
la ocultacion de ricas minas y provecho que sacan de ellas, se 
les notifique á los susodichos se aperciban dentro de veinte dias 
á salir personalmente al descubrimiento de las dichas minas que 
para que lo hagan con entera seguridad, Su Merced ofrece dar- 
les toda asistencia y ayuda necesaria, singyerdonar costa, trabajo 
ni diligencia, y sin que se les ponga por delante estorvo ni riesgo 
alguno, porque asegura por su persona la Real palabra de que se 
les hallanarà todo á trueque de que se consiga tan gran riqueza, 
fuera de las mercedes y honras que Su Magestad (Dios le guar- 
de) hará en recompenza de servicio tan sefialado como lo serà 
poder sucorrer sus armas en defensa de la fé y castigo de 
los rebeldes y en lo que á Su Merced tocare sobre las causas 
pendientes contra lus susudichos se habrirá puerta, no solo para 
conseguir la liberacion pero un gran premio ; Y lo firmó— Lisen- 
ciado D. Andres Garavito de Lcon— Ante mi Pedro de Salas, 
Escribano de Su Magestad. 
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Auro—En la ciudad de la Asuncion, à diez y nueve dias del 
mes de Julio de mil y seis cientos y cincuenta y un años, el Señor 
Lisenciado D. Andres Garavito de Leon, del órden de Santiago, 
Oidor de la Real Audiencia de la Plata, visitador General de su 
distrito, haviendo visto las peticiones que han dado los Capitanes. 
Melchor Casco de Mendoza, Cristoval Ramirez, Juan Leal, 
ya difunto, Tomás de Arestigueta, el General Francisco Nuñez 
Davalos, Diego de Yegros, Alferez Garcia Banegas de Guzman, 
respondiendo al auto que se le notificó en diez de Enero de este 
año, en que pretenden escusarse de ir al descubrimiento de las 
minas de oro y demas riquezas que en diferentes escritos tienen 
dicho y afirmado hoy en las Provincias del Paraná, Uruguay, € 
Itatines, en que los religiosos de la Compañia de Jesus tic- 
nen pobladas reducciones de indios con la predicacion del evan- 
gelio acreditado con sus costumbres y así mismo los instrumentos 
que presentó el Padre Juan Antonio Manquiano Procurador 
General y otros del Capitan Francisco de Vega, á quien de 
pedimento del dicho Padre Juan Antonio se dió traslado para 
que como Procurador General que es de de esta ciudad pidiese 
lo que convenia al bien y procomun de ella dijo, que sin embar- 
go de lo que á manera de escusas dicen y alegan los dichos 
demandados, cumplan puntualmente con lo que les está manda- 
do por dicho auto de diez de Enero, con apercibimiento que 
pasado el término que se les señaló dé remedio conveniente, 
de cuyo cargo y obligacion por agora Su Merced exime al 
General Don Diego de Yegros por la satisficcion presentada en 
estos autos en crédito y abono de los dichos relijivsos con la indi- 
vidualidad sobre lo quefgarcciò haber dicho y afirmado en cuanto 
al oro, sin que por esta causa, habiéndola así mismo dado el 
Alferez Garcia Banegas de Guzman, pueda pretender esensa ni 
librádose habiéndose envuelto en la peticion que los contenidos 
dieron á foja ciento y cuatro firmándola con los demás, con que 
fué visto retractar y contrariarse con su misma satisfaccion reser- 
vaudo como Su Merced se reserva para su tiempo declarar sobre 
lo que los dichos Padre Procurador General de la Compañia de 
Jesus y el de esta ciudad piden sobre las calumnias que envuelven 
y repiten que á de resultar ajustado este juicio con los autos que 
quedaron sustanciados sobre la informacion que el Capitan Cris- 
toval Ramirez hizo concerniente á esta materia. Y lo probeyò; 


07 


» 
4 


Licenciado Don Andres Garavito de Leon. Ante mí; Pedro de 
Salas, Escribano de Su Magestad. 

SENTENCIA DEL oro — En la causa que se ha seguido á pedi- 
miento y por querella del Padre Juan Antonio Manquiano, 
Procurador General del Colegio de la Compañia de Jesus de 
esta ciudad y demas religiosos de las reducciones, que tienen á 
su cargo, sobre las injurias y calumnias que le han dicho é 
impuesto el General Francisco Nuñez de Abalos, General Diego 
de Yegros, Capitan Melchor Casco de Mendoza, Tomas de 
Arustigueta y el Alferez Garcia Banegas de Guzman contra 
los religiosos dichos, y en particular sobre imputarles la oculta- 
cion de las riquesas y minas que encubren en diehas reducciones 
‘sin que Su Magestad (Dios le Guarde) tenga la parte que le 
toca y lo mas cerca de lo deducido, visto da. Fallo, atento á 
los méritos de esta causa y culpa que de ella resulta grave contra 
los dichos Francisco Nuñez de Abavados, Melchor Casco de Men- 
doza, Tomos Arestigueta, Garcia Bar.egas de Guzman, que debo” 
declarar por falsas y de ningun valor las delaciones y calumnias 
ue dijeron y afirmaron en sus escritos de fojas sesta y trece cita. 
das en diversos pedimientos del dicho Padre Procurador General, 
y con especial aplicacion la que ha tocado en la ocultacion de las 
muchas riquesas y minas de cuanto han gozado y gozan los 
dichos religiosos en las reducriones de su cargo sin que Su 
Majestad tenga la parte que le toca como se dieron á pensar 
llevados de su pasion esparciendola en informes y otros instru- 
mentos con tan grande dispendio y deshonor de dichos religiosos, 
notánles en lo mas sagrado de su instituto y ajustado proceder 
cual fué la acusacion cn la confianza que deben y profezan como 
fieles ministros y obreros del evangelio y leales vasallos de Su 
Magestad, hinchiendo los dichos delatores el mundo y tribunales 
de vanas promesas con el descubrimiento dentro nuevo mundo 
de mayores riquesas que las de Potosí con su espulsion cuyas 
noticias encaminadas este arcadus hasta el Real Consejo obligó 
Á despachar la órden mandada poner en los autos que para que 
se averiguasen de raiz, bien de ponderar á lo que los empeñó la 
condicion de sus ánimos endurecidos, pasado siempre adelanto 
en el mal hasta empeñarse sin ningun temor ni escrúpulo de que 
diesen en vacio sus palabras y prometimientos de que están 
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bastantemente convencidos por los medios y diligencias con que 
se ha procurado encaminarlos al cumplimiento de todo y aun que 
para satisfacion cabal y debida á dichos relijiosus bastava haber 
negado los susodichos que en ningun escrito se hallara haber 
dicho ni firmado yue labran oro ni que lo sacan con lo demas que 
refieren en sus peticiones, pues es lo mismo que haber retratado 
en juicio todo lo antecedente, todavia porque no les aya salido 
tan devalde el tiro que-pretendieron hacer teniendo suspensos los 
tribunales superiores, les condeno á que la dén mas cumplida por 
iustrumento público estando ciertos de las palabras y cláusulas 
de dichas dos peticiones y otros escritos en que afirman con 
voluntad deliverada que los dichos relijiosos han gozado y gozan 
y se han hecho ricos poderosos con las riquesas y minas ocultando 
la parte que toca á Su Magestad, en que aincadamente y con 
tesón lo repiten sin poderse acomodar á otro sentido por el usu 
comun de entenderse sirviendo las palabras de ocultacion y 
minas á las de oro y plata pues de otros géneros á un que en su 
estimacion lo valiesen no tendria Su Magestad quintos que 'es la 
parte que le pudiera tocar y la que los dichos reos acusan en sus 
libelos que no se mandan quemar como los decretos de los cabil- 
dos de los afios de seiscientos y cuarenta y ocho y sciscientos y 
cuarenta y nueve en que se envolvieron las mismas injurias, por- 
que los vean y reconozcan la Real Audiencia de la Plata y 
Supremo Consejo de Indias donde se liá de remitir la causa por 
Informe y desengaño del remate que tuvo el tesoro prometido, 
mas condeno á los dichos Francisco Nuñez de Abalos, Melchor 
. Casco de Mendoza, Tomas Arestigueta en destierro perpectuo de 
estas Provincias del Paraguay y Rio de la Plata y Tucuman y en 
quenientos pesos ensayados á cada uno para la Cámara de Su 
Magestad en que los mancomuno aplicando la parte que de ellos 
se cobrare para salarios de oficiales y mi ayuda de costa, y atento 
que Gartia Banegas firmó solamente la peticion de fojas sesta» 
ofreciendo á su custa el ir al descubrimiento de las minas y nó 
las do fojas trece en que desmedidamente se desenfrenaron contra 
el dicho Padre Procurador General y religiosos de este colejio y 
reducciones y de todas las calumnias que en dichos cabildos y 
otros instrumentos afirmó, dió, satisfaccion por escrito que está 
con otras en los autos por prucba mas ajustada de la ignosencia 


69 


de dichos religiosos y convencimiento de los delatores y en haber 
y en averse escusado de cumplir lo que ofreció mostró la misma 
facilidad con que removió á ello, le condeno en dos años de dcs- 
tierro y en doscientos pesos ensayados con la misma aplicacion v 
al dicho y a los que tienen vecindad, en suspencion de ella por 
cuatro años, que cumplan los indios mingandose los sesenta dias 
de su taza por cnenta del tesorero de la Real Audiensa de su 
Magestad de que se hará cargo, quedando lo demas del tiempo 
libre como lo están los indios segun la ordenanza para concertar- 
se á su voluntad como quiera que es crimen a manera de traicion 
no tratar verdad el Vasallo al Señor Directo del feudo cn mate- 
ria tan grave y ofrecer sin necesidad descubrimiento de otro 
nuevo Potosí que ni corvidados con cl premio ni apercibidos con 
apremio por su obligacion han querido dar traza de salir y 
menos revelar en secreto el sitio de dichas minas y labores aun 
que se les ha franqueado el paso y empeñado la palabra real 
para desvanecerle los temores que igualmente sospecharon con 
las riquesas y minerales. Y absuelvo á Diego de Yegros por la 
satisfaccion que á dado y no haber firmado la peticion del 
ofrecimiento y otras destos autos. Y en cuanto á la informa- 
cion que hizo Critoval Ramirez Fuen Leal por comision del 
Reverendísimo Señor Obispo Don Fray Benardino de Cárdenas 
siendo Gobernador en que juntaron de avenida y tropel las 
calumnias que en diversos papeles se habian derramado y so- 
bre que caycron las sentencias en la causa de oficio contra 
los capitulares de dichos años de cuarenta y ocho y cuarenta y 
nueve y en la de la demanda por la reserva de los daños que se 
acumuló á esta por segundo cuaderno las declaro de nuevo siendo 
necesario por falsas y de ningun valor y efecto y por la satisfac. 
cion que de todas ellas dió en vida por instrumento público el 
dicho Cristoval Ramirez, habiendo ya muerto, quedó en cuanto 
á penas estinguido todo, reservando al dicho Padre Procurador 
General su derecho á salvo para á que ocurra donde mas le con: 
venga sobre haberse prevesado contra esentos, y asi mismo e 
informar á Su Magestad de la causa por que los indios del Paraná 
no tributan como los demas de esta provincia, sin embargo dC 
constar por las cedulas presentadas en los autos del dicho Padr® 
Procurador General habersctes prorrogado por otros diez años 
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mas que nó paguen tributos, habiendose de cucomendar en su 
corona, que es el segundo punto que por la nueva órden encarga 
se averigiie y en que lo haré mas de proposito de resultas de 
la visita que estoi haciendo y he de hacer conviniendo en to - 
das las reducciones y por esta mi sentencia difinitiva juzgando 
asi lo pronuncio y mando con costas á tasacion —Licenciado Don 
Andres Garavito de Leon. | 

Pronunciación — En la ciudad de la Asuncion en diez y 
nueve dias del mes de Agosto de mil y seis cientos y cincuenta y 
un años estando en audiencia pública el Señor Lisenciado Don 
Andres Garavito de Leon, del orden de Santiago, Oidor de la 
Real Audiencia de la Plata, Visitador General de su distrito dió 
y pronunció esta sentencia, siendo testigos Baltazar Nuñez, Juan 
Alegre y Tomas de Salas — Ante mi — Redro de Salas, Escriba” 
no de Su Magestad. 

Auro—En la ciudad de la Asuncion, en diez y ocho dias de 
mes de setiembre de mil y seis cientos y cincuenta y un años, el 
Señor Oidor Vicitador, habiendo visto estos autos sobre el artí- 
culo de la apelacion que han interpuesto, los reos contenidos en 
esta causa, digo: que con atencion respetos justos y en mayor 
conveniencias de lus mismos interesados Su Merczd ha ido di- 
finiendo la determinacion del dicho artículo, pero como quiera 
que parece tener sordas las orejas ú los consejos saludables que 
han oido, y es preciso absolver el punto, mando que los dichos 
cumplan con el tenor de la sentencia en cuanto por ello se manda 
que dén satisfaccion mas cumplida á los Religiosos del Colegio de 
la Compañia de Jesus y reducciones sobre las calumnias y otras 
que se travaron de ellas, dén fianza depositaria de la condenacion 
pecuniaria que seles hiz y de presentarse en la carcel de corte de 
- la ciudad de la Plata dentro de seis meses desde el dia que saliere 
la primera embarcacion, del punto de esta ciudad para lo juzgado 
y sentenciado en caso que no lo cumplan los fiadores para que los 
dichos reos puedan ir en seguimiento de su causa libremente, y 
esto ajustado en la forma dicha sc les oye su apelacion para dondo 
la interponen,y se les dé testimonio de loz autos exhibiendo luego 
los pesos para la saca y costa de Oficiales y con apercibimiento 
que de nó lo hacer remitirá la causa original con persona fiable» 
siendo por su cuenta y riesgo, si por caso fortuito se perdiere, y lo 


proveyó. Lisenciado Don Andres Garavito de Leon—Ante mí, 
Pedro de Salas, Escribano de Su Majestad. 

Auro — En la ciudad de la Asuncion, á diez y scis dias del 
mes de Octubre de mil y seiscientos y sincuenta y un años, el 
Señor Oidor Visitador dijo, que por dus autus de diez y ocho de 
Setiembre y veinte y siete del dicho meg está mandado cumplie- 
sen el General Francisco Nuñez Davalo, Capitan Melchor Casco, 
Tomas de Arcstigucta, y Alferez Garcia Banegas cl cargo con que 
se les oyó y otorgó la apelacion que interpusieron sin haberlo 
hecho hasta ahora,arítes llevando adelante sh porfia con diferentes 
colores para escusar q] debido cumplimiento pretendido embarazar 
el tiempo con peticiopes fuera de proposifo que obligó á proveer 
no se recibiesen, sino lag que tratasen de [acomodar sus fianzas en 
orden á su despacho Ena negocio tan juta y que es preciso 
entiendan Sn Magestad, que Dios Gúarde, en su Real Concejo de 
las Indias, Escelentísimo Señor Virrey Conde de Salva Tierra, 
Real Audiencia de la Plata los terminos por donde se llevó al 
estado presente, cuyo efecto no es bien esté en voluntad de lae 
partes impedir con escusas, sin apariencia de verdad, mando se 
notifique, á los dichos Francisco Nuñez, Tomas de Arestigueta, 
Melchor,Casco se aperciban para ir en la barca que está de pro- 
símo para traer bastimentos á esta ciudad en ejecucion de su 
sentencia," á cuya vista de autos y determinacion de la Real 
Audiencia se han de presentar presos por defecto de no haber 
dado las fianzas como está proveido, habiendo de ir como tales 
y entregados á la persona que lleva á su cargo la dicha barca 
corriendo el término de los scis meses desde el dia que saliere de 
este rio y el dicho Garcia de Banegas á cumplir su desticrro para 
fuera de esta ciudad y su distrito y esto sea y se entienda sin 
perjuicio de proveer cerca de la satisfaccion que se les mandó dar 
mas cumplida en crédito de la injuria y grave calumnia con quo 
por escrito notaron f los Relijiosos de la Compañia de Jesus de 
este Colegio y sus reducciones que mui á tiempo se ajustaran, y 
se les apercibe con anticipacion por que desde la carcel donde 
estan se han de entregar en la dicha barca con la seguridad 
conviniente y lo proveyó — Lisenciado Don Andres Garavito de 
Leon — Ante mí, Pedro de Salas, Escribano de Su Magestad. 

Avro— En la ciudad de la Asuncion á dos dias del mes” 
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de Noviembre, de mil y seiscientos y sincuenta y un años el Señor 
Oidor Visitador, dijo: que ayer primero del corriente proveyó 
anto sobre el ofrecimionto que hizo el General Frincieco Nuñez 
Dabalos para la fianza que se le mandó dar, el cual se le not:sió, 
y por que en la misma peticion vfresen Melchor Casco de Men- 
doza, Tomas de Arestigneta, el dicho Francisco Nuñez, el cual es 
forastero y nose le conoce mas bienes ni otro trato que una tienda 
alquilada en que algunas personas particulares ponen á vender 
cosas de mantenimiento y otras usuales persibiendo una mode- 
rada ganancia que le dan por el vendaje que para causa de tanta 
gravedad é interés de toda una religion debe ser la fianza de 
arraigo y el dicho Melchor Casco ofrece para dar la fianza para 
cuando esté fenecesida la cansa de la demanda de los daños 
escusas sin color para el intento, mando que el dicho auto que se 
nodificó al dicho General Francisco Nuñez se entienda para con 
los dichos Capitanes Melchor Casco, Tomas de Arestigueta y 
se les notifique que no quedando en todo hoi ajustadas las dichas 
fianzas, segun está pronunciado para ir presos en esta primera oca- 
cion de esta barca, la cual sca sin perjuicio de proveer cerca de la 
satisfaccion mas cumplida que se les ha mandado dar en cródito 
de la verdad que tan averiguada está en la causa sobre la calum- 
nia de las minas que han ocultado los Religiosos de la Compañia 
de Jesus, de este Colegio y sus reducciones y por que la prision que 
hasta aqui han tenido en atencion de su edad y otros motivos á su 
propia conveniencia ha sidu en la sala del cabildo y sin prisiones 
se remucvan de ella á un calabozo de la carcel y se les ponga 
prisiones, ú cuya ejecucion asistirá con el presente Escribano cl 
alcalde Pedro de Gamora y ei Capitan de guarda y lo proveyó. 
— Ante mí, Pedro de Salas — Escribano de Su Majestad. 
SATISFACCION — El Alferez Garcia Banegas de Guzman, ve 
cino feudatario en esta ciudad de la Asuncion, en aquella via 
y forma que mas haya lugar en derecho, ante Vuestra Señoria 
` paresco y digo: que yo tengo dada satisfaccion á Jos Religiosos 
de la Compañia de Jesus, en razon de las calumnias que se les 
. han opuesto por los enemigos del Reverendo Señor Obispo Don 
Fray Bernardino de Cárdenas les cobró, y como regidor del año 
de cuarenta y ocho firmé algunos cabildos, poderes 6 instruc- 
ciones y en razon del oro y otras riquesas que han querido decir 


hai en las Provincias del Paraná y Uruguay, y por que debo el 
camino cierto de mi salvacion y en todo tiempo que religion tan 
conocida de virtud por mi ocacion no padesca ninguna de las 
dichas calumnias, apruebo y ratifico la dicha satisfaccion que 
tengo dada y siendo necesario retracto todo lo que en las 
dichas scalamnias hubiere dicho y firmado, por todo lo cual á 
Vuestra Señoria pido y suplico admita esta satisfaccion y de ella 
‘se dé trasiado á los dichos religiosos para que en su conformidad 
si hubiere incurrido en algnua escomunion con su consentimiento 
sea absuelto de ella, pido justicia — Garcia Banegas de Guzman. 
Auto — En la ciudad de la Asuncion á tres dias del mes 

de Noviembre de mil y seiscientos y cincuenta y un afi s, el Señor 
Oidor Visitador, vista la satisfaccion que de nuevo á dado el 
alferez Garcia Banegas, en cumplimiento de lo que por la sen- 
tencia esta mandado y la respuesta del Padre Procurador General 
de este Colegio la aprovó de su consentimiento en todo cuanto 
huviere lugar en derecho en favor y credito de los Relijiosos de 
la Compañia de Jesus, por las calumias con que vanamente han 
acometidu encontrar, y atento á las fianzas que ha dado para 
la seguridad de este juicio se despache mandamiento de suelta 
para que salga á cumplir su destierro, saliendo desta ciudad, 
de que se pondrá por testimonio del presente escribano en los 
antos y se le aperciva, que pues con desengaño y desco de su sal- 
vacion ha reconocido por falsas las dichas calumnias, no so 
envuelva en lo de adelante en las mismas otras semejantes, en 
especial con otras personas tan sagradas y asistidas de privilegios 
apostólicos por el fruto de eus miniéterios y por cuya violencia se 
incurren gravísimas penas y muide tenerlas de censuras que ligan 
el alina, y por no tocar á Su Merced proveer en cuanto á esto 
toca, ocurriran las partes de donde y como mas les convenga 
dispuesto siempre auxiliar segun derecho, y lo proveyó y rubricó, 

— ante mí: Pedro de Salas, Escribano de Su Magestad. 

Pericion — El Padre Juan de Rojas de la Compañia de 
Jesus y su Procurador en esta Provincia del Paraguay, en las 
causas de las calunias falsas y minas de oro que han finjido el 
General Francisco Nuñez de Abalos, Capitanes Melchor Casco 
de Mendoza, Tomas de Arestigueta y otros complices diciendo 
las gozaban con ocultacion de Su Magestad los Religiosos de la 
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dicha Compañia de Jesus que andan ocupados con la predicacion 
de lanto Evangelio en las Provincias del Paranà, Uruguay 
é Itatinés y lo demas en dicha causa deducido, digo que 
Vucstra Señoria en la última Sentencia difiniva y contra los 
dichos delatores'falsos pronunció entre otras pens que les impu- 
so les mandó dieren á mi parte y dichos Relijivsos mas cumplida 
satisfaccion de dichas calumnias, y no obstante que de los autos 
constaba sc habia ya retractado de ellas, negando lo que antes 
habian dicho y afirmado en sus escritos, la cual hasta agora los 
suso dichos no han querido dar, mostrándose rebeldes y contu- 
maces á los mandatos de la Real Justicia, antes como incorregibles 
y contumaces han ido continuando las dichas calumnias falsas 
como lo tengo alegado en diversos escritos y en los últimos autos 
en que se les mandó apercivir para salir á cumplir su destierro y 
dar las fianzas que se les mandò dar se reservó cl provecr sobre 
el modo que habian de tener y guardar en hacer y dar mas cum- 
plidamente la dicha satisfaccion, y conviene se lleve á debida 
ejecucion lo que con tanta satisfaccion está mandado, Vuestra 
Señoria segun Justicia, constando como consta de su reveldia, 
debe mandar que al tiempo y antes que los suso dichos fueren 
sacados de la prision en que estan para ser llevados á la barca de 
donde han de ir á cumplir su destierro, sean puesto en pública 
plaza y alli en su presencia públicamente se publique y lea la 
dicha sentencia á son de caja y voz de pregonero para que aqui 
valga esta diligencia á la satisfaccion pública que los suso dichos 
debian hacer y dar segun se les manda en dicha sentencia para 
que les pare el perjuicio y la infamia en que han incurrido como 
falsos delatores y se restituya-4 mi parte, y dichos religiosos 
mas plenamente su buena opinion y fama y se conosca su igno- 
cencia y que el presente Escribano dé fé de ello y lo ponga 
en los autos y me dé testimonio de ellos, uno, dos 6 tres, ó los 
mas tantos necesarios antorisados en pública forma para res- 
guardo del derecho de mi parte que es justicia — A Vuestra 
Señoria pido y suplico se sirva mandarlo poner así, como lo tengo 
pedido y alegado pues es jnsticia, lo cual pido con el juramento 
en forma y en derecho necesario, é imploro el amparo de la real 
justicia y favor de Vuestra Señioria d'a. — Juan de Rojas. 
Decreto — Sin embargo que en los autos está vastantemente 


satisfecho y desvanccida la calumnia de los reos y que para que 
diesen mas cumplida satisfaccion como por la sentencia se mandó, 
Su Merced les ha hecho diferentes apercivimientos y agravado 
las penas y priciones sin haberse reducido 4 hacer por escrito 
y parecia que pasar á otra diligencia estaba demas calificada por 
falsa la dicha calumnia, convencidos por sus mismos escritos 
y otros instrumentos que es cl mas seguro testimonio de la igno- 
sencia de los dichos religiosos, todavia en gracia de los bien 
intencionados y que si en algunos a quedado de bajo de velo y 
encubierta esta verdad por injurias de los tiempos para que 
se desticrre cualquier rastro de ignorancia, mando que se publique 
la dicha sentencia á toque de caja en la plaza pública de esta 
ciudad, al tiempo que los dichos reos los saquen del calabozo don- 
de estan para entregarlos en la barca y el presente escribano lo 
ponga por testimonio en los autos y lo proveyó. 

En la ciudad de la Asuncion á cuatro dias del mes de 
Noviembre de mil y scis cientos y cincuenta y un años, cl Señor 
Don Andres Garavito de Leon del Orden de Santiago, Oidor de 
la Real Audiencia de la Plata, Visitador General de su distrito, 
proveyó y rubricó el decreto de atras, ante mí — Pedro de Salas, 
Escribano de Su Magestad. | 

- - Pusnicacion — En la ciudad de la Asuncion, «a seis dias del 
mes de Noviembre de mil y seiscientos sincnenta y un años, en 
cumplimiento del decreto desta otra parte, en la plaza pública, 
du esta ciudad pegado á las casas de cabildo de ella, donde estan 
presos Francisco Nuñez, Melchor Casco de Mendoza y Tomas de 
Arestigucta, en un calabozo que la reja sale á la dicha plaza, por 
voz de Miguel, negro, en altas voces en mucho concurso de jente 
se publicó la sentencia contenida en el dicho decreto como en ella 
se contiene á lo cual asistió el Capitan Juan Fernandez de Córdo- 
va, alcalde provincial y cl Maestro de Campo Rodrigo de Rojas 
Andrada y Lozano de Ortega Ballejo, alcalde de la Santa Her. 
mandad, y otras muchas personas, de ello doi fé — Pedro de 
Salas, Escribano de su Magestad. 

MANDAMIENTO DE EJECUCION — Alguacil Mayor de cesta ciu- 
dad, haced ejecucion en las personas y bienes del Alferez General 
Juan de Balleju, el moro, por seiscientos pesos de plata acuñada, 
y en la del Sarzento Mayor Tomas de Ayala y en los herederos 
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del Capitan Cristoval Ramirez, acada uno por cuatrocientos pesos 
de la dicha plata, que por sentencia definitiva por mí pronunciada 
fueron condenados, y mas al dicho Juan de Ballejo tres mil 
doscientos cuarenta y un pesos moneda un real y veinte marave- 
diz que la tocaran en la prorrata de los daños de los ganados ma- 
yores y menores, partos y posp artos que por los tasadores y con- 
tador nombrado para la dicha liquidacion consta tocarle, y á los 
dichos Tomas de Ayala y herederos de Cristoval Ramirez á cada 
uno dos mil ciento y sesenta pesos seis reales y trece maravediz 
que les tocó por los dichos daños y prorrata y á cada uno de los 
susodichos por la cantidad en que fueron condenados en la dicha 
sentencia y cada uno de ellos por ei todo por estar mancomunados 
en clla: y en las personas y bienes dul Maestro de Campo Juan 
de Ballejo, el viejo, General Diego de Yegros, Alferez Don Luis 
de Cespedes, y Garcia Banegas de Guzman, cada uno de ellos 
por ciento y cincuenta pesos en que por la dicha sentencia fueron 
condenados y á cada uno por el todo por la dicha mancomunidad 
y por mas ocho cientos y diez pesos dus reales y trece maravediz, 
á cada uno que les toca por los dichos daños como parece por la 
dicha tasacion de ganado y prorrata del, y en las personas y bic- 
nes del Capitan Melchor Casco de Mendoza, Joseph de Encinas, 
_ Andres Benitez, Pedro Antonio Aquino, Melchor de Pucheta, 
Mannel de Villa Lovos, Diego Hernandez, Diego Jimenez de 
Vargas, Juan Riquel, Francisco de Aquino, Juan de Cáceres, 
Garcia de Paredes, á cada uno por doscientos y cincuenta pesos 
en que por la dicha sentencia fucron condenados, y á cada 
uno por el todo por la dicha mancomunidad, y así mismo á 
cada uno de los susodichos, por mil trescientos y cincuenta 
pesos y cuatro reales de plata que les tocó por la dicha cuenta 
de daños, como consta por la prorrata, la cual ejecucion haced 
conforme á derecho y cstilo de csta Audiencia; fecho en la 
ciudad de la Asuncion á dos dias del mes de Enero de mil y 
seiscientos y cincuenta y dos años — Dun Andres Garavito de 
Leon. Por mandado del Señor Oidor Visitador Gobernador — 
Pedro de Salas, Escribano de Su Magestad. 

Concuerda con los originales que al presente quedan en mi 
poder, á que me refiero, y para que de ello conste del dicho 
mandamiento dí el presente en la ciudad de la Asuncion á once 
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dias del mes de Setiembre de mil y sciscientos y cincnenta y un 
años. En testimonio de verdad — Pedro de Salas, Escribano Real 
y Visita. 

Concuerda con el original de donde lo saqué, que para esto 
efecto me entregó el Padre Juan de Rojas, Procurador General 
de la Compañia de Jesus, que le volví como del consta á que me 
reficro, en la ciudad de la Asuncion á doce dias del mes de Abril 
de mil y sciscientos y cincuenta y dus años. En testimonio de 
verdad-Pedro de Salas-Escribano de su Magestad 

Provicion DEL Señor Virrey — Don Garcia Sarmiento de 
Soto Mayor, Conde de Salvaticrra, Marques de Sobroso, Comen- 
dador de la Villa de los Santos de Maimora, del Orden de San- 
tiago, Gentil hombre de la Cámara ae Su Magestad, de su Consejo 
de Guerra, Virrey, Lugarteniente, Gobernador y Capitan General 
en estos Reinos y Proviucias del Perú, Tierra Firme y Chile Ka. 
— Por cuanto por parte del Padre Antonio Ruis de Montoya de 
la Compañia de Jesus, Rector del Colegio de la Asuncion y 
Procurador General de la Provincia del Paraguay, se presentó 
ante mí un memorial que su tenor y de la Real Cédula y demas 
recaudos que en él se refieren, respuesta del Señor Fiscal de esta 
Real Audiencia y Señor Fiscal Protector, á la vista que se les 
dió, y lo resuelto en acuerdo general de Hacienda á donde lo 
mandé llevar, es como se sigue: 

MenmortaL—Exelentisimo Señor; el Padre Antonio Ruiz de 
Montoya de la Compañia de Jesus, Rector del Colegio de la 
Asuncion y Procurador General de la Provincia del Paraguay, 
como consta del poder que tiene presentado en el Real acuerdo, 
dice: que su religion redujo en dicha provincia al evangelio 
y ovediencia de Su Magestad con muerte de nueve Sacerdotes 
que padecieron glorioso martirio, veinte y cuatro pablaciones de 
gentiles que derramadus y sin pueblos vivian en las Provincias 
del Uruguay, Tape y Rio Paraná y en la Provincia del Itatí, hizo 
tres poblaciones así mismo de gentiles continantes á la Provincia 
de Santa Cruz de la Sierra, que hoi doctrinan en paz mas de cin- 
cuenta sacerdotes de la misma Compañia de Jesus,los cuales indios 
han tenido de algunos años á esta parte reñidos encuentros con 
los rebeldes portugueses que, con pertinacia hasta hoi, intentan 
‘la conquista de aquellas tierras para hacer pió en este Perú 
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de los cuales han conseguido insignes victorias, matando mucho 
número de cllos y aluyentándolos de nuestros confines en muchas 
ocaciones, varias veces han salido axciliando á los españoles á la 
pacificacion de la ticrra contra otros indios rebeldes con toda 
fidelidad y logro de victorias que han alcanzado, y todo esto á su 
costa sin haber tenido socorro alguno, antes han comprado de su 
hacienda mas de sciscientes bocas de fuego y municiones, 4 cuyo 
valor se debe no estar aquella tierra en poder de dichos rebeldes 
portugueses, de los cuales st tienen frecuentes avisos de la preven- 
cion que hacen para volver á sujetar la tierra á cuya causa viven 
dichos indios con vijilante ejercicio de las arinas, como es notorio 
y consta de las certificaciones que presenta, de todo lo cual Su 
Magestad informado y dándose por bien servido se sirvió mandar 
despachar la cédula que presenta, en que manda se les haga mer- 
ced por via de gratificacion y por que á dichos indios no se les 
ha puesto hasta hoi tributo alguno, teniendo Su Magestad aten- 
cion á «ue habiéndose resistido en su jentilidad contra lafé y ove- 
diencia de Su Magestad por el horror que tuvieron a las vejacion 
es y malos tratamientos que recibian comunmente los indios de 
los españoles en este reino, se redujeron fiados en la palabra que 
en nombre de Su Magestad se les dió, de que no serian encomen- 
dados ni se les impondria el yugo intolerable del servicio perso- 
. nal, lo cual á instancia de suplicante se sirvió Su Magestad con- 
firmar por una su real cédula, y por que si á dichos indios se les 
pusiera tributo y mitas sobrecargándolos al peso que hoi tienen 
de mantener la guerra contra los rebeldes, podrian temerse inre- 
mediables daños, teniendo sobre si cobradores y exactores que 
con impiedad los molesten en tiempo, que por su fedelidad y ser- 
vicios debian ser premiados, con que se les podria dar ocacion 
de novedades y podria ser, se confederasen con el rebelde portu- 
gues su confinante, que solicita su amistad con promesas é intere- 
ses, de que resultarian muy graves inquictudes á todo este reino 
y notable desservicio a Su Magestad, de hace advertencia el su- 
plicante, por que si en algun tiempo susediese algun disturvio 
no se impute á descuido ó inadvertencia de su religion en el real 
servicio: á Vuestra Excelencia pido y suplico se sirva mandar en 
ejecucion de la real cédula de que hace presentacion, se sirva de- 
clarar los dichos indios por vasallos de Su Magestad y pertene- 
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cientes á su real corona, pues á sus reales cspensas y su real man- 
dato fueron conquistados por solo el evangelio y doctrinados hasta 
hoi, y asi mismo por presidarios de aquel presidio a quien el Se- 
fior Marques de Mansera antecesor de Vucstra Exclencia en vir- 
tud de una real códula que á peticion del suplicante se sirvió Su 
Magestad mandó despacharles á socorrido con armas de fucgo y 
municiones con que estan hoi mas animados á proseguir eu el 
real servicio, y así mismo se sirva Vuestra Exelencia declararlos 
por libres de tributos y mitas en conformidad de la dicha real 
cédula con que animados puedan proseguir en el servicio que 
actualmente están haciendo á Su Magestad, y no será mucha 
esta merced, pues hai muchos y notables ejemplos: en el reino 
de Chile tiene Su Magestad compañia de soldados indios, no solo 
no pagan tributo ni mitas como es público, antes Su Magestad 
les dá jornales de soldados como á los españoles; en la ciudad 
del Cusco viven asi mismo libres de tributo y mitas los indios 
cafiares en premio de haberse mostrado leales en la primera con- 
quista de estos reinos; en el reino de Tierra Firme á dado liber- 
tad y ejecucion de tributo y mitas aquella real Audiencia á 
los indios de las Provincias de Guaibí y Darien, solo por haberse 
convertido á la fé, y Su Magestad con su real liberalidad les dá 
doctrina á sus reales espensas ; y en el reino de Chile el Señor 
Marques de Mansera dió en su real nombre cl mismo previlegio al 
Cacique Manquiante, á sus hijos y vasallos, por haber dado la 
paz y sugetádose á la Corona ; y si dichos indios por las dichas 
razones han sido y son premiados, con mucha mas razon merc- 
cen serlo los de dichas Provincias del Paraná, y tapé, latinos ; 
pues de mas de haber dado paso al Evangelio y vasallaje á Su 
Magestad, le estan actualmente sirviendo con su haciendo y vida 
en defensa de sus reinos, y hacer los Scñores Reyes esta merced, 
dice el Dr. D. Juan de Solorzano (de Jure Indiarum,) que está 
en uso et cadem de causa dice solent tributare mitis indis aut 
moderatius tacari quia justa allios barburos et infidelis siwi el 
nobis habitant et fines nostros sua cura et suis defendunt. Juan 
Solar tom. 2 de inre indiarun guber. lib. 1 cap. 19 n. 71, y enan- 
do demas del servicio que hoi estan haciendo á Su Magestad cn 
defender la tierra dichus indios, pareciera convenir ponerles al- 
gun tributo en reconocimiento del debido vasallaje. atendiendo 
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á su pobreza y falta de oro y plata, que no la hai, y no es cono- 
cida en aquella tierra, se les podria poner de tributo, un peso de 
ocho reales en cada un año á cada indio, de los que conforme á 
ordenanzas reales deban pagar tributo y no en especies de sus 
cocechas que son bien cortas, por evitar inconvenientes que po- 
drán causar los cobradores y los acarreos y gastos que es fuerza 
hacer con las dichas especies y frutos de la tierra, que es fuerza 
trasportarl 18 mas de doscientas leguas al puerto de Buenos Aires 
6 á la gobernacion del Tucuman para que tengau algun valor, 
con que correrà por cuenta de los indios la pérdida 6 ganancia y 
se evitarán cuentas y supercherias con los cobradores, y para que 
éste nuevo tributo se entable en paz y sin riesgo de alvorotos, 
parece convendrá que pues está acargo de los Oficiales Reales de 
Buenos Aires cobrar las haciendas reales y la cobranza de este 
tributo les compete, esté tambicu á su cargo del Tesorero y Conta- 
dor ó cualquiera de ellos hacer los padrones y vicitas de dichos 
indios y recibir dichos tributos en reales, y no esté acargo de 
los Gobernadores, por que éstos atendiendo á sus intereses y ál 
limitado tiempo de su gobierno, no reparan en molestar los 
indios con que podrá ser procurar arrojar de si éste yugo como 
jente nueva, y que hasta ahora no se lc ha puesto de que será 
Su Magestad muy bien servida, antes se sirva Vuestra Exelen- 
cia prohibirles á dichas gobernadores el ocuparlos en sus traji- 
nes y ganancias, mandando que con el dicho tributo y cargo de 
defender la tierra, queden dichos indios libres de todo género de 
mita, pues Su Magestad los tiene ya reservados del servicio per- 
sonal, por una nueva y especial cédula que se sirvió mandar 
despachar á peticion del suplicante, y así mismo convendrá en- 
cargar mugho á los dichos Oficiales Reales, la blandura y tiento 
con que se deben ir entablando estos tributos, por los gravísimos 
inconvenientes que se deben cautelar por ser materia odiosa y 
en jente nueva no abituada á yugo; todo lo cual propone el su- 
plicante con atencion al real servicio y pide y suplica 4 Vuestra 
Exelencia, se sirva de mandar ejecutar lo que fuere de mayor 
gloria de Dios y de servicio de Su Magestad— Antonio Ruiz de 
Montoya. 

CébuLa rREAL—EIl Rey Marques de Mansera (pariente,) de 
mi consejo de guerra, gentil hombre de mi Cámara, mi Virey 


. Gabriel de Ocaña y Alarcon. 
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Gobernador y Capitan Genera! de las Provincias del Perù ó á la 
persona è personas á cuyo cargo fuere su gobierno. Juan Pastor 
de la Compañia de Jesus, Procurador General de ella, de las 
Provincias del Paraguay; me ha hecho relacion de que los in- 
dios del Uruguay y ‘del Paraná en la Provincia del Paraguay ` 
que están acargo de los religiosos de la dicha compañia, en 
veinte y cuatro pueblos amy copiosos y lustrosos, se habian de- 
fendido valentisimamente de doce años á esta parte de los por- 

tugueses del Brasil, A. custa suya yd p us personas, compr ando 
armas y munisioneg y otras cosas negosarias para su defensa en 
mucha cantidad "È de valor, que. pasa ‘de setecientas bocas de 
fuego, obligándoles Á esta prevencion las invasiones que los di- 
chos portugueses les hacian, lleváudoles éautivos al Brasil donde 
los “un por esclavos, y que dospues les consedi lisencia para 

que en su defensa ususen do-las dichas armas, y habian defendi- 
do su tierra echando & los portugueses de ella hasta ponerlos en 
huida ignominiosamente por dos veces, con que hoi gozaban en 
paz sin que los portugueses se hubiesen atrevido á sn sobre 

ellos y que esto resultaba en mi servicio y defensa de la Provin- 
cia del Paraguay que estaba con mucho riesgo de que el enemi- 
go intentase apoderarse de ella por su poca resistencia y que si 
alguna habia de toner para este caso cra por estos indios, que cn 
la ocacion que les llamase mi gobernador de aquellas Provincias, 
acudirian con sus armas y defensas á defender lu tierra, suplico- 
me que atendiendo á lo reforido les hiciese alguna merced que 
les pudiese ser de alivio en los tributos que pagaran, dejándolo 
á vuestra disposicion ó á la de mi presidente de la Andiencia de 
las Charcas y habiéndose visto en mi consejo real dé las Indias, 
con lo que sobre ello dijo el Licenciado D. Gerónimo de Camar- 
go en él mi Fiscal, ha parecido cometeros y encargaros pongais 
todo cuidado en procurar por el alivio de los indios de las dichas 
reducciones, pues es justo asistirlos por lo bien que se dice han 
servido, defendídose de los rebeldes de Portugal, alentándolos 
para que lo continuen en las ocaciones que adelante se ofrecieren 
que así es mi voluntad y conviene a mi servicio. Fecho en Ma- 
drid, á catorce de Febrero de mil y seiscientos cuarenta y siete 
años—Yo el Rey —Por mandado del Rey nuestro señor—Don 
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CERTIFICACION É INForME— El Capitan D. Geronimo Busta 
mante Marques, vecino de la ciudad de Córdoba del Tucuman, 
Juez Oficial Real en ella y alcalde provincial en esta ciudad de 
los reyes, certifico al Rey Nuestro Señor en su real Consejo de 
Indias y al Exelentísimo Señor Marques de Mansera, Virey de 
estos Reinos del Perù, á y los demas tribunales, ante quien ésta 
mi certificacion, fuere presentada como la Provincia del Paraná, 
Tape é Itatinés de indios Guaranis, pertenecientes á los Gobier- 
nos y jurisdiccion del Paraguay y Buenos Aires, fueron conquis- 
tados por los Padres de la Compañia de Jesus por la sola predi- 
cacion del evangelio, por mandado y espensas del Rey Nuestro 
Señor Felipe Tercero, que está en gloria, en cuya conquista se 
han empleado dichos religiosos y hoy estan cmpleados en la 
conservacion de dichos indios hasta número de cincuenta religio- 
sos de dicha compañia en enya demanda y conquista han muerto 
å manos de gentiles en la Provincia del Uruguay cinco en la 
Provincia del Itatines dos y en la Provincia del Tape murió el Pa- 
dre Diego de Alfaro de un balazo que le dieron los rebeldes portu- 
gueses que con gran fuerza de armas acometieron á conquistar 
aquella Provincia del Paraguay, å enya resistencia salió el dicho 
Padre animando á grandes tropas de indios que salieron á impedir 
el paso al rebelde enemigo á quien habiéndole muerto muchos 
portugueses y cautivandole mucho número de indios Tapis que 
traian en su ayuda los hicieron poner en huida de los confines 
de toda aquella tierra con quienes han tenido dichos indios gran- 
des encuentros de doce años á esta porte y principalmente dos 
muy peligrosos despues del alzamiento de Portugal por los cua- 
les se apercivieron dichos indos comprando á su costa mas de sete 
cientas bocas de fuego y municion con que valerosamente han 
rechazado los intentos del enemigo que intentó apoderarse y 
hacerse Señor de la Provincia del Paraguay de donde con mucha 
facilidad se apoderará de la de J3uenos Aires y Tucumán por la 
falta que hay de cspañoles que puedan resistile; habiendo el 
Exclentisimo Señor Marques de Manscra, informado cierto de 
del valor, celo y lealtad de dichos indios, acudiendo con el desve- 
lo bien conocido del servicio de Su Magestad y cn virtud de la 
real cédula, les embió socorro muy a tiempo de ciento y cincuen- 
to bocas de fuego, setenta botijas de polvora y otros tantos guin- 


tales de plomo con que animados estan en continua vela prepa- 
rados a resistir a dichos reveldes por ser sus confines y tener 
frecuente avisos que preparan ejército para volver á llevar ade- 
lante sus disignios de la conquista de toda aquella tierra á que 
los anima ver en dieha tierra muchos de su nacion: certifico asi 
mismo que todos los Gobernadores del Paraguay y Buenos Aires 
se han auxiliado de dichos indios ev las reveliones y movimientos 
que ha habido de otros indios sirenmbecinos que nunca desde 
la conquista de dicha tierra hasta hoy han querido sujetarse al 
yugu suave del evangelio, ni a la devocion y servicio de Su 
Magestad, como son los Guaicurús, Payaguas, Charrúas, Chanas, 
y otras Naciones, que con inquictud han tenido alvorotada toda 
aquella tierra, con muerte de muchos españoles, y dichos indios 
los han allanado y sujetado y por su valor han reducido muchos 
á pueblos y doctrinas, como hoy se ven en poder de religiosos 
de San Francisco. Don Gregorio de Henestroza, Gobernador de 
de dicha provincia se valió de trecientos indios destos Paranás 
para amparar en su persona la jurisdiccion real que estuvo muy 
oprimida, como consta de los autos que se presentaron por su 
parte en este real acuerdo y de las certificaciones y papeles 
que se presentaron en el Real Consejo de las Indias, de ma- 
nera que en cuantas ocaciones se han ofrecido del servicio de 
Su Magestad, han sido llamados de los gobernadores y ellos han 
acudido al real servicio á su costa, sin haber tenido socorro ni 
remuncracion alguna y por qué la falta de españoles de todas 
aquellas provincias para su conservacion y defensa, siendo imba- 

dida de enemigos es muy notorio, convenúrá que Su Magestad 
“se sirva de dichs indios como de vasallos suyos, conquistados 
por el evangelio y á sus espensas, señalandolos por soldados en 
aquel presidio, pus hasta hoy lo han continuado con tanto celo 
del servicio de Su Magestad y tanto útil de todo aquella tierra, 
y por lo que han servido y se cspara serviran son merecedores de 
que el Exelentisimo Señor Marques de Mansera en ejecucion de 
de la real cedula que Su Magestad, Dios le guarde, se sirvió des- 
paschar en favor de dichos indios dandose por bien servido de 
los servicios que le han hecho, les haga merced de eximirlos de to 
do tributo y mitas que nunca han pagado hasta hoy, declarándolos 
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por repartimientos pertenecientes á Su Magestad, ‘pues han sido 
reducidos á sus reales espensas, con lo cnal que le será Su Ma- 
gestad bien servido, con ahorro de su Real Hacienda, y no se 
pondrá en peligro, lo que se puede temer que dichos indios, vien- 
dose cargados de tributos y molestados de los cobradores, les 
fuerzen la apretura alguna novedad y alianzas con los enemigos 
de la corona que tiene vesinos, y «ungue por el patronazgo real 
esta mandado que en las nuevas entradas y conquistas señalen á 
Su Magestad repartimientos, no se ha ejecutado en aquella provin- 
cia, donde Su Magestad no tiene un solo indio, y á si convendra 
á su real servicio que dichos indios se pongan en su real corona, 
y lesirvan en la guarda y defenza de la tierra contra el rebelde 
portugues y otros cnemigos que suelen inquictarla, por lo cual 
combendrá esten libres y desenbarazad s para que con amor 
acudan al real servicio, de lo cual hai ejemplar en el Cusco, don 
de los indios Cañares estan totalmente libres de tributos y mitas, 
por lo que ayudaron á los españoles en su primera entrada en 
este reino, en Chile tambien hai compañias de indios de las mis- 
ma suerte libres como auxiliares de los españoles, aquienes Su 
Magestad dá sueldo como á ellos, en el Darien y Guaivi, provin- 
cias pertenecientes al gobierno de la Audiencia de Panamá se 
les ha dado libertad á los indios de ambas provincias, á titulo 
solo de haberse convertido al evangelio sin armas, premio mui 
merecido á tan grande accion : en el Reino de Chile con orden 
del Exelentisimo Señor Virey Marques de Mansera se consedio 
livertad de tributos al Capitan Manquiante y á otros, sus vasa- 
llos, por haber dado la paz y por que las cosas estan hoi en aque- 
lla Provincia del Paraguay mui peligrosas, será Su Magestad 
mui bien servido que dichos indios, scan premiados, para quese 
animen å continuar el real servicio con que cstaran lejos de no- 
vedades y alianzas con lus enemigos, con que tambien seanimaran 
á otras naciones de indios á sujetarse al yugo del evangelio y 
tervicio de Su Magestad, que lo reusan por el servicio personal 
y mal tratamiento de los españoles, con que se asegura la tierra 
sin costo alguno de Su Magestad, obligandose los dichos indios 
á acudir en los casos que se ofresieren de guerra ca el real ser- 
icio, como hasta ahora lo han hecho, y conto vasallos de Su 
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Magestad, celoso de su real servicio hago esta certificacion. Ic- 
cha en ciudad de los Reyes en cinco dias del mos de Agosto de 
mil y seiscientos y cuarenta y oche años—Don Geronimo Mar- 
ques de Bustamante ; y firmó ante mi el contenido que doi fé 
conosco en los reyes en el dicho dia cinco de Agosto de mil y 
sciscientos y cuarenta y ocho años, siendo testigo, Martin Ochoa 
y Diego Gomes de la Hermosa y Francisco Valentin presentes, 
y vá en papel de sello enarto por ser negocio tecante á religion 
y en fé de ello fice mi signo en testimonio de verdad —Fernando 
Garcia, Escribano de Su Magestad. 

CERTIFICACION — Francisco Alvares Reiro, vecino y morador 
de la Villa Imperial de Potosí, como leal vasallo de Su Mages- 
tad, celoso de su real servicio, y como testigo ocular, y como 
quien ha asistido en las Proviucias del Tucumán y Paraguay y 
haber visto por vista de ojos los disturvios é inquetudes y 
alvorotos que hoi prosiguen de inovediencia á los reales mandatos 
con notable descstimarion de la real justicia está ciudad de la 
Asuncion, Metropoli del Paraguay, certificó á Su Magestad del 
Rey Nuestro Señor en su Real Consejo de Indias, y al ¡Exclen- 
tisimo Señor Marques de Mausera, Virey de estos Reinos, y á 
los demas Tribunales ante quien mi declaracion y certificacion 
fuere presentada, como las Provincias del Uruguay, Paraná y 
Tapé fué poblada antiguamente de gran cantidad de indos, que 
nunca por su ferocidad, y valentia pudieron ser sujetos ni reduci- 
dos al gremio de la inglesia ni servicio de Su Magestad, antes 
siliendo con sus embarcaciones por los rios impidiendo el comer- 


cio á los españoles matándo los que podian, viviendo á modo de ` 


vestias por los campos y montes á cuya reduccion y conquista 
espiritual por solo cl evangelio acudió la coinpafiia de Jesus con- 
forme á su instituto asistido con órden y mandato del Señor Rey 
Felipe el Tercero, que cstá en gloria, á su reales espensas, con 
que en dichas provincias fundaron veinte y cuatro pueblos de di- 
chos indios barbaros, á costa de la sangre que por la fé derrama- 
ron a sus crueles manos cinco barones apostólicos de dicha Cam- 
pañia, cuyo riego fertilizó la tierra, de manera que oy se 
ven dichas poblaciones mui bien fundadas, con iglesia, música y 
todo ornato perteneciente al cúlto divino, tambien morijerados 
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y enseñados, que es imitadoras á aquella planta de la primitiva 
Iglegia, tan libre d> borracheras y otros vicios que este suele 
enjendrar, que de cuarenta años á esta parte tue se empezó á 
plantar alli la fé, no se ha visto un solo indio tomado de este vicio; 
red újose esta junte á la devocion y basallaje de Su Magestad 
rendidos á la palabra que los religiosos sus conquistadores les die- 
ron en nombre de Su Magestad, de yue no serian encomendados 
á los españoles, sinó admitidos al venigno amparo de la real 
Corona y.reai s*rvicio, y la esperencia de muchos años 4 mostra- 
do en la fidelidad con que le han servido, defendiendo toda 
aquella Tierra del Paraguay y Buenos Aires de otras naciones 
que hasta hoi han inquetados á los españoles vecinos de ellas 
sujentandolos y acudiendo con pronta ovediencia á las órdenes 
de los Gobernadores de que se ven hoy algunos pueblos de indios 
reducidos por su valor y á su costa 4 pueblos y doctrinas sujetos 
i la ovediencia de la Iglesia y de su'Magecstad de que los Gor- 
bernadores, les han dado certificaciones para Su Magestad aquien 
con mayores finesas han servido despues de la revelion de Portu- 
gal, por que acometiendo varias veses los rebeldes del Brasil confi - 
nantes, con fuerza de armas y dos mil indios Tapes á la conquista 
de dicha Provincia del Paraguay con animo de apoderarse de ella, 
y desde alli hacer escala á la Provincia de Buenos Aires, fiados 
en los “pocos castellanos que hay y muchos portugses, los 
dichos indios compraron á su costa mas de sciscientas bo- , 
cas de fuego y municion, con que industriados de solo» reli- 
giosos legos como en una rcal cedula insinua. Su Magestad 
ser mui conveniente hicieron rostro á dichos reveldes, y ma- 
tándoles mucho número de portugueses, y haciendo prisione 
ros muchos indios Tepes, los ahuyentaron y amedrentaron mu- 
riendo muchos de ellos en procecucion de este real servicio 
y entre ellos el Padre Diego de Alfaro de la Compañia de Jesus 
que celoso del servicio de Dios y de Su Magestad los iba animan- 
do á la pelea, cuyo valor bien notado de los portugueses le qui- 
tó la vida de un valazo que le dió uno de que teniendo noticia el 
Exlentisimo Señor Virey Marques de Maucera,con la atencion tan 
notoria con que hu acudido á la defensa de estos reinos, les socor- 
riv con ciento y cuarenta bocas de fuego y setenta botijas de 
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«polvora y otros tantos quintales de piumo, con que favorecidos 
viven en continua sentinela por que continuamente tienen avisos 
de que vuelven dichos rebeldes á probar la mano en su conquis- 
ta, y el Gobernador Don Gregorio de Enestroza conociendo la 
lealtad de dichos indios se valió de trescientos para el amparo de 
la jurisdiccion real en tiempo que peligraba, a quien asistieron 
como fieles vasallos, y consta de que dicho Gobernador remitió a 
este real acuerdo de Lima, asi mismo la dicha religion de la Com- 
pañia de Jesus, hizo entrada á los Itatincs gente confinante con 
Santa Cruz de la Sierra donde avita inumerable gentió que hu- 
yendo de la esclavitud del servicio personal y de ser encomen- 
dados si resisten al evangelio y devocion de Su Magestad, donde 
dichos Padres han hecho tres poblaciones de gentiles y á bautiza- 
dos, imitan á los demas arriva referidos y esto no sin sangre de dos 
religiosos de la compañia que en la demanda murieron A manos 
de gentiles, á cuyos pugblos tres de cristianos, há mui poco 
llegaron dichos portugues”s rebeldes y cojiendolos derrepente 
cautivaron trecientos indios y poniendolos en colleras iban á in- 
quietar á otros, pero juntando los religiosos de la compañia buc- 
nas tropas de gente siggeron el alcanse de los dichos enemigos y 
quitándoles la presa y matando a muchos los aluyentaron, de 
todo lo cual parese clara la importancia al servicio de Su Mages- 
tad, que dichos indios sean amparados y premiados eximiéndolos 
totalmente de tributos, mitas y servisio personal, puniendo- 
los Su Magestad debajo del amparo de su real corona señalándo, 
los por soldados de aquellos presidios, sin mas obligacion que 
acudir á las cosas de la guerra; pues él por todas parte está tan 
viva y pues há habido tanto descuido en la ejecucion del real 
patronazgo que manda ee adjudique en las conquistas algunos in- 
dios á su real corona y no tiene hoi un solo indio, y cestos referi- 
dos son conquistados á sus reales espensas, y asi será razon le 
sirvan en tiempos y ocaciones tan apretadas de enemigos y falta 
de Españoles, y de esto hai ejemplares: en el Cuzco estan libres 
de tributos y mitas, los Indios Cañares, solo por que en la pri-- 
mera conquista de estos reinos asisticron á los Españoles ; en 
Chile hai compañias de indios soldados libres asi mismo de mi- 
tas y tributos que acuden á la defensa de las fronteras y Su Ma- 
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gestad les dá gajes como á los españoles; en el de Arien y Guaivi, 
provincia de indios sujetos al gobierno del Panamá, estan libres 
de mitas y tributos sus habitadores indios e nprovicion de aque- 
Ma Real Audiencia solo è titulo á que se convirtieron al evange- 
lio; en el Reino de Chile con orden mui prudente y atento al 
servicio de Su Magestad dió el Exclentisimo Señor Marques de 
Mancera, Virey de estos reinos, libertad de tributos al Casique 
Manguiante y á todos sus vasallos hijos y desendientes, por ha- 
ber dado la paz y reconocido i S. M. por su rey y Sr. y por que 
en la Provincia del Paraguay estan hoy muy peligrosas las cosas 
será S. M° muy. bien servido que dichos indios, sean premiados 
para que continue el real servicio con que le sirven con actual 
ejercicio de las armas esperando prevenidos nueva invacion de 
lus reveldes portugueses, con que estarán lejos de novedades 
que pueden causar el imponerles tributos mitas y servicios perso- 
nal y en manos de españoles, cuyos riesgos y malos tratamientos 
en cobranzas sera fuerza les obligue á vuzcar la vida libre y de- 
s-mbarasada que tenian, volviéndos? á sus antiguas tierras ó ha- 
ciendo alianzas con el enemigo, evitaránse calumnias que en cual- 
quier desmán que haya, habrá de alzar gi los religiosos que los 
conquistaron redujeron, y hoy stanta gloria de Dios conservan 
en paz en devocion de Nuestra Santa Fé y servicio de Su Ma- 
gestad con que tambien se animan otras naciones de indios A su- 
Jetarse al evangelio y servicio de Su Magestad que hoy terca- 
mente reusan por el servicio personal y maltratamiento de los 
cspafioles, con que tambien se asegura la tierra sin costa alguna 
de la hacienda Real, el cual imforme y certificacion hago como 
tiel Vasallo de Su Mag-stad y seloso de su real servicio recelando 
que poniendo tributo a dichos indios no suceda lo que la Provin- 
cia del Tucumán está hoy llorando con el alsamiento de los in 
dios Calchaquis los cuales estando pacificamente doctrinando y 
reduciendo a pueblos los Religiosos de la Compañia inquietando- 
los algunos españoles se alzaron y revelaron contra ellos, mata- 
ron muchos españoles, mugeres, negros é indios, destruyeron la 

¡iudad de Londres, serrando el comercio de toda aquella tierra, 
ce manera que fué necesario fuese un Oidor de la Adiencia de 
Chuquisaca con gente del Perú a muy gran costo de la Hacien- 
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da Real, y por bien de paz se contentaron los españole con que 
dichos indios se recogies®n á sus tierras y no prosiguesen con el 
daño que hacian, y para que esto tuviese firmeza les dieron reli- 
giosos de la compañia que hoy los estan doctrinanlo y conser- 
van en paz—Francisco Alvarez Reyero,—Benito Percira,—Juan 
Antonio de Aviles—Yo, Fernando Garcia, —Escribano del Rey 
Nuestro Señor residente en esta ciudad de los Reyes del Perú 
doy fé y verdadero testimonio que Francisco Alvarez Reyero tir- 
mó ante mi la certificacion de suso y dijo ser cierto y verdadero 
lo en ella contenido y presentó por testigos de su conocimiento á 
Benito Pereira. Platero de Masoncria y 4 Juan Antonio de 
A viles, vecinos de esta ciudad, los cuales juraron por Dios Nues- 
tro Señor y á una señal de cruz conforme á derecho conoce al 
dieho Francisco Alvarez Reyero y ser el contenido en la dicha 
certificacion y llamarse como se ha nombrado, y lo firmò en la 
ciudad de los Reyes, en ocho dias del mes de Agosto demil y sies- 
cientos y cuarenta y ocho años: Testigos Martin de Ochoa y Diego . 
Gomez de la Hermosa presente y vá en papel de sellos cuarto 
por ser de negocio tocante á religion, y lo firmaron así misma 
los dichos Benito Percira y Juan Antonio de Aviles; y en fé de 
ello fise mi signo antes testimonio de verdad, —Fernando Garcia, 
Escribano do Su Magestad. | 

RESPUESTA DEL SESOR FIscAL—Exclentisimo Señor. El Fiscal 
ha visto este memorial y códula de Su Magestad de catorce de 
Febrero de mil y seiscientos y cuarenta y siete, fecha en Madrid 
y dise: que Vuestra Exclencia podrá servirse de mandar se 
reciban por vasallos de Su Magestad y declarar por tales y 
pertenecientes á eu real corona, todos los indios contenidos en el 
dicho memorial de nuevo convertidos á Nuestra Santa Fé, y en 
cuanto d la esencion de tributos y mitas, atento por dicha cedula 
real se reserva al adwitrio de Vuestra Lrelencia y los motivos 
referidos en ella y en dicho memorial, podra Vuestra Excelencia 
servirse de hacerles todo favor y alivio para que con eso se ani- 
men 4 servir á Su Magestad y se conserven como hasta ahora 
lo han hecho, pues es justicia que pido á Vuestra Excelencia 
mandará lo que-fuere servido—Doctor D. Geronimo de Man- 
silla, 
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REPUESTA DEL FISCAL ProTECToR—Exelentisimo Señor. El Fiscal 
Protector en esta Real Audiencia, á reconocido estos autos y los 
servicios de los indios que en ellos se refirieron hechos á Su Ma. 
gestad, haciendo frente con armas al rebelde portuguez que tanto 
procura entrar por aquellas provincias á estas, son dignos de 
mayores mercedes que libralos de tributos por los ejemplares que 
en este memorial se Cspresan y que demas de ellos si se tratasen 
de que lós pagasen asi los reducidos como los que se van redu- 
ciendo de nuevo, cobrarian horror con los apremios de sus co- 
branzas 6 interesado Su Majestad mas en la instruccion de dichos 
indios en las cosas de Nuestra Santa Fé á que con tanto celo 
y deshinteres acuden y ha acudido la Compañia de Jesus, que cn 
dichos tributos y dichos indios estan hoy en posecion de no pagar- 
los por cédula de Su Magestad, que aunque fué por tiempo limita- 
do es merced que se consedió por nuevamente convertidos, y espe- 
rándose cada dia que se han de reducir muchos mas y que estos han 
de gozar de la merced de Su Magestad, causaria gran confusion 
esta cobranza y en especial en la corta capacidad de estos indios 
verselos reducidos y que han servido con la carga del tributo y 
á los que no lo han hecho sin ella y asi se ha de servir Vuestra 
Excelencia de que se despache provicion para que los gobernador.s 
de dichas Provincias no traten por ahora de hacer dichas cobran - 
zas sin especial órden de este gobierno superior, que para cuando 
se tratase de ello protesto pedir en nombre de dichos indios lo que 
convenga, pide justicia. —Doctor D. Francisco de Y alenzucla. 

ACUERDO—En la ciudad de los Reyes, á diez y seis del mes 
de Marzo de mil sciscientos y cuarenta y nueve años, estando 
en Acuerdo General de Hacienda, en que se halló su Exclencia 
y los Señores D. Andres de Videla, D. Antonio de Calatayú, 
D. Sebastian de Alarcon y Don Pedro de Mencres, Oidores, Don 
Fernando Bravo de Lagunas, Contador del Tribunal de Cuentas, 
Bartolomé Astete de Ulloa, Juan de Casada y Baltasar Beserra, 
Jucscs Oficiales Reales, se vió este memorial del Padre Antonio 
Ruiz de la Compañia de Jesus por los indios de las Provincias 
del Uruguay, Tape, Rio Paraná é Itatines de la Gobernacion del 
Paraguay, cédula real y certificaciones que presenta y las respues- 
tas de los Señores Fiscal de Su Magestad y Fiscal Protector, que 
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to lo junto mando Su Exelencia tracr á este real acuerdo, y pare- 
cido atento á las razones que en el dicho memorial representa 
el dicho padre y ser ajustadas y ciertas que Su Exelencia 
reciba por vasallos de Su Magestad los indios de dichas pro- 
vincias nuevamente conver cidos y desde luego sean declarados 
por tales y pertenecientes á la real Corona, y por estar situarios 
del presidio y opósito de los portugueses del Brasil y que por 
ahora scan relevados de mitas y servicio personal, puesto que 
asisten en el dicho presidio en que se les juzga bastantemente 
„ocupados y en servicio de Su Magestad y causa pública; y por 
ahora asi mismo solamente paguen detributo á Su Magestad, en 
reconocimiento de Señorio, un peso da ocho reales por cada un 
indio en plata y nón especie, $ para el dicho efecto hagan el 
pom du los dichos indios los Oficialás Reales del Puerto de 
3nenos Aires, á cuyo cargo ha de estar la cobranza de dichos 
tributos y no otro ningun», á los cuales se encargue y advierta la 
cobranza con la mayor suavidad y blandura que fuere posibles, 
especialmente hasta que esté entablada de todo punto, y al dicho 
gobernador que no ocupe los pa trajines, servicio ni con- 
veniencias suyas, 4 que de todo se dospache provicion; y Su 
Exclencia lo señaló á dichos Señores D. Joseph de Ciscros. 
pesIicion—En enya conformidad y atento á las causas y razo- 
nes que representa el dicho padre Antonio Ruiz de Montoya en 
cl memorial suso incorporado, y respecto de ser ciertas y ajusta- 
das, dí la presente por la cual en nombre de S. M. y en virtud de 
los poderes y comisiones que de su persona real tengo, recibo por 
sns vasallos los indios nuevamente convertidos de las Provincias, 
del Uruguay, Tape, Rio Paraná y de Itaty, de la Gobernacion del 
Paraguay, y los declaro por t talë y pertenecientes á ta real corona 
y por presidarios del presidio y øpósito de los Portugueses del 
Brasil y mando que por ahora sean relevados de mitas y ser- 
vicio personal puesto que asisten en dicho presidio, en que se 
juzga estar bastantemente ocupados cn el real servicio y causa 
pública, y que así misino por ahora, paguen solamente tributos 
á Su Magestad en reconocimiento de Señorio y vasallaje un peso 
de ocho reales por cada un indio ch plata y no en especie, para 
euvo efecto mando asi mismo que los Oficiales Reales del Puerto 


de Buenos Aires, á cuyo cargo y no otro ninguno declaro á de 
estar la cobranza de dichos tributos, hagan el padron de dichos 
indios y los cobren, con la mayor suavidad y blandura que fuero 
posible, especialmente hasta que de todo punto este entablado y 
que el gobernador de las dichas provincias no ocupe los dichos in 
dios en trajenes, servicio, ni conveniencias suyas, segun y como se 
contiene y declara en dicho auto suso incorporado, que mando 
se guarde y cúmpla esta provision en todo y por todo, sin 
que contra su tenor y forma se vaya ni pase en manera alguna, y 
el dicho mi Gobernador á Oficiales lévules y demas justicias de 
las dichas provincias lo observarán así, pena d> cada quinientos 
pesos de oro para la Cámara de Su Magrstad —Fecho en los Reyes 
á viente y uno de Junio de mil seiscientos y cuarenta y nueve 
año3—Conde de Salvatierra—por mandado del Virey, D. Joseph 
de Cáseres y Ulloa. 

Concuerda con la cedula y provision citada que original me 
entregó el Padre Juan de Rojas, Religioso de la Compañia de 
Jesus y Procurador General de esta Provincia, que le volvi como 
de ella consta á que me refiero, y de su pedimiento di el 
presente en la ciudad de la Asuncion á diez y scis dias del mes 
de Agosto de mil y seiscientos y cincuenta y dos años. En testi- 
monio de verdad, —Pedro de Salas, Escribano de Su Magestad. 

Concuerda con el original de donde lo saqué que volvi al Pa- 
dre Juan de Rojas Procurador General del Colegio de la Compa- 
ñia de Jesus de esta Provincia, como del consta, á que me refiero 
y de mandamiento del dicho Señor Oidor Visitador y Gobernador; 
dí el presente en la cindad de la Asuncion del Paraguay á ca- 

torce dias del mes de Octubre de mil seiscientos y cincuenta y 
dos añios. En testimonio de verdad, E- Pedro de Salas, Escribano de 
Su Magestad. | 

Yo, Pedro de Salas, Escribano del Rey Nuestro Señor doy 
fé que el Padre Juan de Rojas, Religioso de la Compañia de 
Jesus, Procurador General de estas Provincias del Paragnay, 
trajo ante mi un cuaderno de autos que dice por principio Ramo 
de Conserbaturía de los capitulares que van dando satisfacciones 
de las calumnias que han dicho contra los religiosos de la 
Compañia de Jesus y empieza con una peticion del Padre Juan 


Antonio Manquiano de la Compañia de Jesus y su Procurador 
General cn estas Provincias, y en el dicho cuaderno estan las 
satisfacciones que se han dado á los dichos religiosos por las 
calubinias que refiere la peticion inserta en estos autos del dicho 
Padre Juan de Rojas, presentada ante el dicho Señor Oidor 
Visitador y los que parece haberla dado ante los jueses conser- 
vadores que han conosido de la dicha cansa que son el reverendo 
Padre Fray Helipe Gomez, y el señor Doctor D. Gabriel de 
Peralta, Dean de la Santa Iglesia Catedral de esta ciudad, son los 
siguientes: el Maese de Campo Juan de Ballejo Villasanti, Ge- 
neral Diego de Yegros, Alferez 1). Luis de Céspedes Jeria, Ai- 
ferez Garcia Banegas de Guzman, Capitanes Dicro ILernandez, 
Diego Gimenez de Barga, Tomas de Ayala, Monnel de Villa 
Lovos, Andres Benites y D. Gabriel de Cueliar y Mosquera, el 
cual parece haberla dado en la cindad de Córdova del Tucuman 
en ocho dias del mes de Noviembre del año pasado de seiscientos 
‘y cincuenta y uno, ante Jnan de Alvarrazin Pereira, Escribano 
Público y de Cabildo de la dicha ciudad, y ante mi en esta la 
dió el Capitan Cristoval Ramirez Fuenlcal, á tres dias del mes 
de Mayo de dicho año de seiscientos y cincuenta y uno, y 
todos los referidos parece haber sido : Tenientes, Alcaldes ordina- 
rios y Rejidores y Procuralor General de esta ciudad, los año 
pasados de mil seiscientos cuarenta y ocho años y seiscientos y 
cuarenta y nueve, como consta de las dichas satisfacciones que 
estan en el dicho cuaderno que volvi al dicho Padre Precurador 
General y algunas de ellas estan presentadas ante el dicho Señor 
Oidor en el pleito de las calumnias que á los dichos religiosos se 
les pusieron, en razon de decir que habia oro en estas Provincias, 
cuya sentencia va un tanto de ella en el testimonio desta otra parte; 
y para que conste de pedimento del dicho Padre Procurador, di 
el presente en la ciudad de la Asuncion del Paraguay, $ catorce 
dias del mes de Octubre de mil seiscientos y cincuenta y dos años. 
En testimouio de verdad,—Pedro de Salas, Escribano de Su 
Magestad— Recibi cl original este dia—Juan de Rojas —Sin dere- 
chos, dió fué. = 


CARTA DEL Se, 0IDIR D. ANDRES GARAVITO DE LEON GOBERNADOR DEL 
PARAGUAY Á LA AUDIENCIA DE CHILE SOBRE EL LIVELLO QUE MIZO 
EL PADRE FRAY JACINTO DE FORQUERA PROVINCIAL DE SANTO DOMINGO 
APOYANDO LOS QUE IIZ0 EL Sr. OBISPO D. FRAY BERNARDINO DE 
CARDENAS, 


Sefior Con no haber hecho caso el Padre Juan Pastor, Pro- 
vincial de la Compañia de Jesus de estas Provincias, del memorial 
que antes de llegar á manos de Vuestra Alteza se esparció en 
£'las, por ventura no hubiera tenido entrada, pero embarazados 
los tribunales con el rumor de los capítulos (A manera de calum- 
nias) con que se ha cometido el crédito y proceder de estos religio- 
sos, se halló obligado (habiendo de satisfacer con la verdad) no 
menospreciar la opinion en defensa del loable ministerio que 
ejercitan en servicio de Dios y bien comun. Tocome por órden 
de vuestra real persona venir 4 componer las revucltas de esta 
tierra con ocasion de las diferiencias del Reverendo Obispo D. 
Fray Bernardino de Cárdenas y padres de este Colegio y sus 
reducciones, y no siendo bastante por la complicacion de causa 
y personas, mi ovediencia en confianza de Dios los llevó tan Dai 
cabo que con efecto se goza de toda serenidad. 

Siempre se me hizo duro de creer que el Padre Fray Jacinto 
de Forquera del Orden de Santo Domingo, (en cuyo nombre 
suena el memorial) le diese por via de consulta 4 V. A. por que 
no habiendo salido de csta ciudad el poco tiempo que estuvo 
en ella como ha de afirmar cosas que aun quien las despusiera de 
vista se hiciera sospecheso por la inverosimilitud ? por eso juz> 
gué importaria por la verdad y religion informar á V. A., sirvién- 
dome el título que para hacerlo movió al dicho religioso, porque 
tocando á todos los casos del servicio real, cualquiera tiene licen- 
cia de hablar en ellas. Es verdad que muchos se ingieren sin 
correr el riesgo de que se han visto lastimosos ejemplos, pade-' 
ciendo la inocencia entre el ruido de las calumnias, que con la dis- 
tancia habiendo hecho el tiro á su saivo, las mas veces el juicio 
de los hombres califica por culpa lo que fué mano artificiosa de 
la venganza. El que yo hise cumpliendo ¡con la instruecion de 


la visita y comisiones cayó sobre madura deliberacion, conoci. 
miento de causas en contradictorio juicio, vicitando siete pucblos 
del distrito de esta ciudad y los demas por personas indepen- 
dientes, adquiriendo en dos años de ocupacion Jas noticias que 
importaban, teniéndolas antes en el uso de la vicita del Rio d> 
la Plata y pnerto de Buenos Aires desde fin del año de 651 


hasta el de 34 de que dí cuenta en Vuestro Real Consejo de In- | 


dias, y la he dado al Vir:y del Perú y Audiencia de la Plata, 
de lo que ahora está á mi cargo. Y por «que todas las acciones 
«que acusa el memorial se dedujeron y ajustaron en los autos que 
cita el testimonio, desvanecidas por las sentencias no pudo ofre- 
serse medio mas proporcionado ni mas concluyente para que 
Y. A. informando su ánimo haga el juicio que la materia obligar: 
restituyendo å su crédito y honor á los dichos religiosos, si es 
que su grandeza y piedad pudo perder punto al que con tan g'o- 
rioso sudor y fruto han merccido.—Guarde Dios á V. A. como 
la cristiandad ha menester.-—Asuncion 15 de Octubre de 1652-- 
. Andres Guravito de Leon—Duplicado para los autos, ante mi— 
Pedro de Salas —Escribano Real y Visita. 
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TESTIMONIO DEL DECRETO DEL VIREY DE LIMA POR EL QUE MANDA NO 
NE INNOVE COSA ALGUNA EN LAS DOCTRINAS QUE TIENEN A SU CARGO 
LOS RELIGIOSOS DE LA COMPANIA EN EL PARANÁ Y URUGUAY, MASTA 
TANTO QUE SU MAGESTAD OTRA COSA DISPONGA —FECHO EN LOS REYES 
A 1° DE JULIO DE 1632, 


Don Garcia Sarmiento de Soto Mayor, Conde de Salvatierra, 
Marques de Sobroso, Comendador de la Villa de los Santos de 
Marmona en el Orden de Santiago, Gentil ILombre de la Cámara 
de Su Magestad, Virey Lugar, Teniente Gobernador y Capitan 
General de estos Reinos y Provincias del Perù, Tierra Firme y 
Chile «a. Por cuanto prevey el decreto siguiente : 

DEcrero—Los Reyes, primero de Julio de mil y seiscientos 
y cincuenta y dos años ; atento á que habiendo llevado por voto 
consultivo á este real acuerdo los autos que me remitió la Audien. 


N 


* 
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cia de la Piata s bro las materias, del Paraguay, asi tocantes 4 
las disencionos entre el Señor Obispo y Padres de la Compañia, 
como sobre las noticias de una mina de oro que tienen en estas 
reducciones que estan á su cargo, sin haberle manifesta lo sobre 
que se guarde cl real patronazgo, en cuya razon me escribió Su 
Magestad un capitulo de carta y otro á esta Real Audiencia, y 
justamente lo que dijo y slegó el Señor Fiscal, sobre tudo se des- 
pache provicion para q ie por ahora y en el interin que por Su 
Magestad ó por este Gobierno se provea otra cosa, no se haga 
novedad en cuanto á sn asistencia y notuinaciones en las dichas 
reducciones y doctrinas que en elias estan haciendo Zromoso— 
En cuya conformidad di la presente por la cual orden> que, por 
ahora, y en el interin, que por Su Magestad y por este Gobierno 
otra cosa se provee no se haga novedad en lo contenido en el 
decreto suso incorporado, lo cual se ha de guardar y cumplir sin 
que de ell) se exeda en cosa alguna—Fccho en los Reyes en pri- 
mero de Julio de mil y sescientos y cincuenta y dos años—EL CoN 
DE DE SALVATIERRA. Por mandado del Virey, Don Josept de Cuse- 
res y Ulloa. 

Concuerda con su original este traslado de donde 82 sacó 
que con el se corrigió y concerto, y vá cierto y verdadero, y para 
que de ello conste lo signo é firino de pedimiento del Hermano 
Domingo de Costabarria. En la Plata en primero de Agosto de 
mil y sciscientos y cinenenta y dos años, —En testimonio de ver- 
dad, — Alonzo Gutierrez, Escribano de Su Mag stad —Derecchios 
4 reales hoja: 
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AL GOBERNADOR DE BUENOS AIRES QUE INFORME SOBRE LA PROPOSICION 
QUE HACE EL OBISPO DEL PARAGUAY DE QUE SE AGREGUE AQUEL 
OBISPADO AL DE LAS PROVINCIAN DEL RIO DE LA PLATA, Á OCHO DE 
JULIO DE MIL SEISCIENTOS NENEATA Y MEVE, 


EL REY Maestre de Campo Don Joseph de Garro, Caballe- 
ro de la Orden de Santiago, mi Gobernador y Capitan General de 
las Provincias del Rio de la Piata, en interin: el Obispo de la 


» . 
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Jølesia Catedral de la ciudad de la Asuncion de la del Paraguy 
en carta de veinte de Marzo del año pasado de mil y seiscientos 
y sesenta y ocho, refiere entre otras cosas la suma pobreza de ella 
y la miseria en que se hallaba, y para ocurrir á su remedio segu- 
ridad conservacion, aumento y quietud le parece conveniente, y 
en conciencia lo juzga como quien tiene las cosas presentes qne 
se vuelva á unir á aquella Provincia con esa del Rio de la Plata 
como estavan antes, pues si la razon que entonces movió a su 
separacion fué hallarse en su distrito ocho ciudades tan distantes 
unas de otras que era casi imposible poderlas visitar un prelado, 
hoi no susistia, antes cesaba por haberse despoblado cuatro que le 
pertenecian, que no se han vuelto á reedificar y solo la ciudad 
de la Villa Rica del Espíritu Santo se pobló, y ésta habia sido 
imbadida el año pasado de mil y sciscientos y sesenta y seis de 
los Mamelucos y Portugueses de San Pablo, que con las familias. 
de indios que apresaron de cuatro pueblos vecinos la dejaron 
desierta y sus habitadores desampararon el sitio y, aun que tenian 
señalado otro, en interin, mientras Hegaba la confirmacion no se 
habia de poblar por falta de medios, que con esta union se ase- 
gura la desencia del Obispo y sus prevendados, que estaba con 
ánimo de hacer resignacion en mis manos por que como habian 
faltado dichas ciudades habian caido las rentas decimales y s> 
hallaban sin lo suficiente para su.congrua sustentacion; que anque 
les tenia asignado doscientos pesos de ayuda de costas, estos los 
entendian gúccos que de tres se componia uno de á ocho reales 
con que venianá persivir sesenta y seis y dos pesos giiccos que aun 
que fucran dos cientos de á ocho reales no vastaban por reducirse 
toda la renta á esto; que se aseguraria tambien la reedificacion de 
tres Iglesias que hay en aquella ciudad, que era la Catedral, la de 
San 3las y Parroquia de la Encarnacion que amenasaban ruina, 
y si aquel Obispado fuera uno con el de esa Provincia se pudicra 
arbitrar sobre su remedio por ser los feligreses de esa mas ricos 
de mas animo, y mejor inclinacion, que se aseguraria asi mismo 
la provincia separando para su guarnicion y defensa ochenta . 
hombres de los seiscientos que tiene ese precidio y pueden ir á 
socorrerla en las ocaciones los de la ciudad de las Corrientes, que 
dista de aquella sesenta leguas, y con esto se dará cumplimiento 


OS 


á la cédula del año de mil y sciscientos y sesenta y cinco que 
encarga la reduccion de los indios levantados en aquel distrito 
que csta union es de utilidad á mi hacienda pues con ella se 
escusa la gente que se ha pedido para su defensa el sueldo de los 
Gobernadores ayuda costa del Obispo y los doscientos pesos de 
la de las dignidades; y habiéndose visto por los de mi Consejo 
de las Indias, con lo que sobre ello dijo y pidió mi Fiscal, en él 
ha parecido ordenaros y mandaros, como lo hago, me informeis 
le que se ofreciere cerca de lo referido, juntamente con vuestro 
parecer, que lo mismo ordeno por despacho de la fecha de este al 
Vircy del Perú al Presidente de mi Audiencia de las Charcas y 
, al Arzobispo de la Iglesia de aquella Provincia, al Obispo de la 
Catedral de esa ciudad y al Gobernador del Paraguay para que 
| con vista de todo tome la resolucion que convenga. Fecha en 
Madrid á veinte y ocho de Julio de mil y seiscientos y sesenta y 
nueve años—Yo EL REY—Por mandado dei Rey Nuestro Señor, 
Francisco Fernandez del Madrigal (hay cinco rúbricas.) 


N° 26 
CÉDULA DE ERECCION DE LA PRIMERA AUDIENCIA DE BUENOS AIRES 


(Suprimimos este documento por haberlo publicado entre - 
los anexos á la Memoria sobre Límites entre la República 
Argentina y Chile.) | | 


Ne 21 
RESPUESTA AL PRESIDENTE DE LA AUDIENCIA DE BUENOS AIRES SOBRE 
LA FACULTAD QUE HAN DE TENER LOS GOBERNADORES DE TUCUMAN 


Y PARAGUAY CERCA DE LA PROVISION DE LOS BENEFICIOS, ENCOMIEN- 
DAS Y OFICIOS DE AQUELLOS DISTRITOS. 


EL REY—Maestre de Campo Don Joscph Martinez de Sala- 
zar, Caballero de la Órden de Santiago mi Gobernador y Capitan 
General de las Provincias del Rio de la Plata, y Presidente de 
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mi Audiencia Real de ellas; en carta de 26 de Junio del año 
pasado 1664 dais cuenta de haber dispuesto que mis Gob2rnado- 
res de las de Tucuman y Paraguay hiciesen publicar y poner en 
ejecucion una mi cédula de 15 de Marzo de 1663, en que os concc- 
dí facultad para despachar títulos de los oficios vendibles y renar 
ciables que benefició el Gobernador del Paraguay y de los ia 
del distrito de esa Audiencia como lo hacen los Presidentes de las 
de Panama, Chile, y la Isla Española y añadis que en el mismo 
despacho hai clansula en que se dice que el de esa audiencia ha de 
ener tambicn el Gobierno superior en el distrito de ella como 
los de Chile y Panamá enla forma contenida en ‘otro cedula 
que en scis de Abril de 661 mandé despachar sobre la fundacion 


- de esa audiencia; y por que este despacho no se havia hallado y ' 


los Presidentes de aquellas Aduencias pasan en sus distritos las 
colaciones de los veneficios nombrando nno de los tres propues- 
tos y proveer las encomiendas, me suplicais sea servido de man- 
dar declarar lo que hubieredes de ejecutar cerca de lo referido ; y 
labiendose visto por los de mi consejo de las Indias con lo que 
en razon de ello dijo y pidió mi Fiscal on el ha parecido respon- 
deros que por la cedula sitada de seis de Abril d> 1661 en que 
se dió aviso á mi Virey del Perú de la fundacion de esa audien- 
cia como mas en particular lo ententlercis por copia de ello que 
se os remite con esta firmada de mi Secretario infrascrito ni por 
la que despues se despacho en 15 de Marzo de 1663 dando os 
la facultad que referis para despachar titulos de lus oficios ven- 
dibles y renunciables no se quita 4 mis Gobernadores de Tucu- 
man y Paraguay nada de lo que les tocaba por razon de aque- 
llos puestos así en órden á la provicion de los veneficios como 
de las encomiendas á cada uno en su distrito cuando estaban con 
preendidos en cl de mi Audiencia Real de la ciudad de la Plata 
ni tampoco se les concede mas de lo que entonces les pertene- 
cia pues lo que en aquellas provincias se observaba antes de la 
fundacion de esa mi Audiencia s»!o se altera cn que como en- 
tonces se acudia a mi Virey del Perú por los titulos de los ofi- 
cios vendibles y renunciables de ellos se haya de ocurrir ahora 

á ves y á los que os enbecdieren en esos cargos por recidir en 
quien los ejerciere al Gobierno superior del distrito de c:a Au- 
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dieneia en la forma que se declara por la dicha mi cedula de 6 
de Abril de 1661 y asi lo tendreis entendido. De Madrid 413 
de Agosto de 1665—yo EL REY—Por mandado del Rey Nuestro - 
Señor.—Don Juan del Solar. (hay scis rúbrscas.) 


—_ 


N°, 28 


AL PRESIDENTE DE LA AUDIENCIA DE BUENOS AIRES, ORDENANDOLE 
QUE EN CASO QUE ELLA NO PUBLIQUE LUEGO EL DESPACHO EN QUE 
SE LE DÁ AVISO DE HABERSE ESTINGUIDO, LO HAGA ÉL Y ENCARGÁN- 
DOLE EL CUIDADO QUE HA DE PONER EN LA DEFENSA DE AQUEL 
PUERTO, 


LA REINA GOBERNADORA —Maestre de Campo Don Joseph 
Martinez de Salasar, Caballero del Orden de Sautiago goberna- 
dor y Capitan General de las Provincias del Rio de la Plata, y 
Presidente de la Audiencia Real de ella, por otro despacho de la 
fecha de este dirigido á esa audiencia entecereis mas particular- 
mente la resolucion que he tomado de que quede estingnida y 
sese en su ejercicio luego que le reciba, y que para que sca noto 
rio le haga publicar el mismo dia, y por que podria ser que lo 
— dilatase con algun pretesto, ha parecido órdenaros que en este 
caso lo hagais públicar y ejecutar vos luego que llegue este å 
vucstras manos, sin interponer maza alguna en ello, por causas 
urgentes que para esto se os ofrescan, y como quiera que por el 
despacho para esa Audiencia que vá citado entendercis asi mismo 
la advertencia que se hace en otro del propio dia á los Oficiales 
de la Real Hacienda de la ciudad de la Plata y Villa Imperial 
de Potosí cerca de la forma en que han de continuar la paga de 
los salarios de los Ministros de cualquier grado que al presente 
hay en esa Audiencia y como se les manda que los que importa- 
ren los que segun ella fueren vacando y dejare de pagar lo remi- 
tan con toda puntualidad á los Oficiales de la Real Hacienda do 
esa ciudad exepto los tres mil ducados que el Gobernador tenia y 
ha de gozar de salario, para que se convierta precisamente en la 
defensa que conviene haya para la seguridad de ese puerto y 
costa de mar adyasente y cn engrozar su precidio y preven: 
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aleuna caballeria que corra la dicha costa, por tenerse entensido 
que siendo tan dilatada no puede sin ella estar defendida, ni pre- 
sidiada, consideracion que ha dado motivo a que.otras veces se 
haya mandado que haya csta defensa respecto de ser este puer- 
to de tanta consecuencia para la seguridad de esas provincias 
y por el mismo caso el mas apetecido de enemigos: os encargo 
mui particularmente apliqueis 4 su defensa tedo cl cnidado y 
desvelo que pide la suma importancia d°? esa plaza como lo fio al 
vuestro celo al servicio del Rey mi hijo; y para que el Virey 
con las noticias individuales que en órden á esto fueren nesesa- 

rias, pueda aplicar los medics mas convenientes se le avierte se 
corresponda con voz sobre ello y lo hureis por vuestra parte 
participándole las que tuvicredes por importantes á este tin— 
Fecha en Madrid á treinta: y uno dd Diciembre de mil y seis 
cientos y setenta y un añy3a—Yo La porNa—l’or Mandado de Su 
Magestad, D. Gobrid Bernardo di Quiboz. (Llay tres rúbricas, 
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INSTRUCCION QUE SE RÈWTE Ab SENOR LISEMIADO' DON FERNANDO DD 
SAABEDRA, OIDOR DÈ LA AUDIENCIA DE BUÉNOS AIRES PARA QUE AVE- 
RIGUE DE NUEVO EL NYO A q SUCEDIÓ CON LAN DISCOR- 
DIAS Y ENCUENTROS QUECBO ENATS PROVINCIAS DEL PARAGUAY, 
ENTRE EL OBISPO Y RELIGIOSOS DE LA COMPANIA Y OTRAS PERSONAS 
PARTICULARES COMPRENENDIDAS EN ELLAS Y SOBRE ELLAS Y LO 
DEMAS QUE SE CONPRENENDIERE EN ESTA INSTRUCCION INFORME AL 
CONSEJO ASI SEGUN LOS TESTIGOS QUE EXAMINARE COMO DE LAS 
DEMAS NOTICIAS QUE ADQUIRIERE, I 


Primeramente en ejecucion de Jos despachos que para esto 
se remiten, recibirá informacion del nudo hecho de lo que pasó 
en las inquietudes y encuentros que hubo en las Provincias del 
Paraguay entre el Obispo D. Fray Bernardino de Cárdenas y 
los Padres de la Compañia de aquellas Provincias, examinando 
las personas que hallare ser de mayor crédito y satisfaccion, á 
quienes preguntara cual fué la primera causa y motivo que hubo 
para las dichas inquietudes y p'eitos, que conservador nombra- 
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ron los dichos Padres de la Compañia contra el Obispo, con que 
ocasion le exitaron y se valieron del quo pidieron y dedujeron 
ante él, que autos y senteneias pronunció, si se le declaró por no 
(Obispo, si pusose de vacante y en que parte se tubo y si le des- 
terrò de sù Iglesia, asi mismo averiguará lo que hubo y pasó en 
la invasion que cjeentaron los indios del Paragnay en la ciudad 
de la Asuncion, quien los fomentó y gobernó para este efecto, 
que intervencion tuvieron en ello los Padres de' la Compañia 6 
otros cualesquiera religiosos 6 eclesiásticos, quienes fueron, como 
se llaman y en que partes estan y de que nacion eran, que supe- 
riores tenian á aquella zazon que daños y perjuicios se siguieron 
de este suceso asi al bien público como á las personas particu- 
lares. 

Así mismo averiguará que número de armas han tenido y 
tienen los dichos Padres en sus reducciones, ¿on que lisencia, 
cuando se les concedió, por que cansa, si hay oficinas donde 
labrarlas y quienes han industriado en su manejo á los indios, si 
han sido los dichos Padres. 

Por las cartas, papeles y autos que han venido al Consejo, 
consta que en las Provincias del Paraguay y doctrinas que están 
acargo de los dichos padres, hay gran cópia de indios y última- 
mente se ha entendido que los que habitan en las doctrinas que 
administran los religiosos de la Compañia, son mas de cien mil, 
y para averiguar esto con la certeza que conviene, recibirá infor- 
macion y pedirá los papeles convenientes para justificar si los 
dichos indios han pagado á Su Magestad tributo, si no lo han 
hecho quien los ha embarazado y con que pretesto, que número 
de indios hay al presente, en cuantas reducciones, si están todas 
á cargo de los Padres de la Compañia ó de otras religiones ó 
clérigos y si estos indios se encomiendan ó nó por que causa. 
Proveerá autos para que los oficiales reales de la Plata, Paraguay 
y Tucuman le den certificacion de que estipendio pagan á las 
doctrinas que dichos Padres tienen en estas tres Provincias, y 
asi por estas certificaciones como por los testigos que examinare 
averiguara cuantas doctrinas tienen los Padres de la Compañia 
en dichas tres Provincias. 

Así mismo averiguará con que títulos y en que forma entra- 
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ron en clla y si ha sido conforme á lo dispuesto por las cédulas 
reales y órdenes del patronazgo real y si actualmente le guardan 
y observan, así en la presentacion como en las vicitas que deben 
hacerles los ordinarios eclesiásticos por razon del oficio y ejer- 
cicio de curas y doctrincros y lo demas que en dichas cédulas se 
contiene. Así mismo averiguará por exámen de testigos y otras 
cualesquiera diligencias que para ello puedan hacerse,si es cierto 
que en la Provincia del Uruguay contenida en las del Paraguay, 
hay ó ha habido minerales de oro y caso que se averigue haber- 
los habido 6 haberlos al presente, si se han labrado y por que 
personas, con que lisencia y autoridad, si se han pagado quintos 
á Su Magestad, de lo que de ello se ha sacado y lo que en csta 
razon ha pasado y actualmente pasa y juntamente con remitir 
los autos que acerca de eso se hicieren, informará al Consejo de 
lo que le parcce, asi por las diligeneias judiciales que hicierc, 
como por las noticias extrajudiciales que tomare siendo estas de 
la satisfaccion autoridad y crédito que conviene. 

Así mismo averiguará que intervencion han tenido y tienen 
los dichos Padres de la Compañia y demas religiosos de aquellas 
Provincias y demas ministros de ellas con los gobernadores y sus 
Obispcs y Prelados, entrometiéndose en sus gobiernos y disposi- 
cion de sus conveniencias y en partienlar la que tubo el Padre 
Guardia con el Gobernador D. Pedro Baigorry, en que negocios 
puso mano y que negociaciones y tratos se hicieron por su medio 
particularmente con estranjeros que llegaron al puerto de Buenos 
Aires, así con navios y ropa, jéneros y Otras cosas; y que daños 
se siguieron de ello. Comunicarase en todo lo que ésta instruc- 
cion comprehende con D. Alonso de Mercado, Presidente de 
aquella audiencia, á quien se despache cédula para que le dé 
toda la asistencia, favor y ayuda que haya mencster. 

Y para que con mas brevedad en el Consejo se pueda tomar 
resolucion en los papeles que remitiere, embiará índice foliado 
por donde conste en que parte están los instrumentos y papeles 
que ha actuado. 

Para lo que toca á esta instruccion se valdrá así de las depo- 
siciones de los testigos dichos como de los papeles que necesitare 

- para que con mayor claridad y justificacion se sepa la verdad y 
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puda informar conforme á ea.—Fecha en Madrid á veinte y 
cinco de Noviemlre de mil y seiscientos y sesenta y un años— 
Juan de Subica. 


| N° 30 


COMISION AE LICENCIADO DON FERNANDO SIAADEDRA DE PAZ, QUE VA POR 
VIDOR DE LA AUDIENCIA QUE VUESTRA MAGESTAD HA MANDADO FUN- 
DAR EN BUENOS AIRES, PARA QUE HAGA INFORMACION DEL MUDO 
HECHO DE LY QUE PASO EN RAZON BE LOS ENCUENTROS QUE HUBO 
EN EL PARAGUAY ENTRE EN OBISPO, GOBERNADORES, Y LOS RELIGIO- 
NOS DE LA COMPANIA DE JESUS Y DE LO DEMAS QUE SÉ REFIERE, 


El Rey, Licenciado D. Fernando Saabedra de Paz, á quien 
he proveido por Oidor de mi Audiencia Real que he mandado 
fundar en la ciudad de la trinidad del puerto de Buenos Aires, 
de las Provincias del Rio de la Plata : por diferentes cartas, in- 
formes y papeles jurídicos que se han recibido en mi Consejo de 
las Indias despues que hubieron principio log cxesos y escánda- 
los que se cometieron en el Paraguay el tienpo que duraron los 
encuentros que hubo entre el Obispo Don Fi ray Bernandino de 
Cárdenas, los Gobernadores de aquellas provincias y lus religio- 
sos de la Compañia de Jesus de ella, se hu entendido que sé ori- 
ginaron los dichos en cnentros de haberse apoderado los dichos 
religiosos de los indios de algunas reducetones tan absolutamen- 
te que con pretesto de que el Obispo no estaba legitimamente 
consagrado, impedian el que visitase aquellas doctrinas, contra- 
viniendo en ello á lo dispuesto por el Santo Concilio de Trento y 
derecho de mi real patronazgo, negando al Obispo la obediencia 
y armando para mantener esto á los Indios que tenian en sus 
reducciones, y capitancáncplos dos hermanos legos de la Compa- 
fila que los ejercitaban en los alardes y los ponian en escuadro- 
nes, saliendo en campaña de una y otra parte y gobernando á 
los indios los mismos religiosos, y que luibiciidose dividido el 
Cabildo eclesiástico en dos parcialidades, la que siguió á los 
religiosos publicó sede vacante asistida de la Compañia, juntán.. 
dose en su colegio, econ que se puso aquella provincia en la mayor 
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confunsion y turbacion, y el ultimo estado de perderse, y que 
no fué menor ni menos escandalosa la turbacion que se padeció 
en lo tocante al gobierno politico por que tratar.do mi gobernador 
y los oficiales reales de que Indios pagasen los tributos en con- 
formidad de lo dispuesto por cedulas y ordenes mias, los religio- 
sos de la compañia, Jlamandos> y intitulandose protectores de 
los Indios, impidizron la cobranza diciendo que un habian de 
pagar la cantidad que se les pedia y estaba determinado por 
las dichas cedulas y ordenes de mi virey de las provincias del 
Perú, tomando los dichos religiosos la voz y el nonbre de pro- 
tectores de los indios y dandoles arcabuces y otras armas para 
resistir, como lo hicieron á las ordenes de mi gobernador y ofi- 
ciales reales, favorecidos de los dichos religiosos de la compañia, 
y asi misino se ha tenido noticia de los embarazos que habian 
ocasionado ¡en las dichas provincias del Paraguay, Kio de la 
Plata, y Tucuman, algunos de los dichos religiosos de la Com- 
pañia, entrometiendose así en el gobierno eclesiástico como en 
el politico y administracion de justicia, y especialmente en el 
puerto de Bucnos Aires donde se apoderaron del Gobernador D. 
Pedro de Baigorri, tomando la autoridad y mano del puesto 
para obrar y disponer en el gobierno y admitir los navios de es- 
tranjeros con publicidad, permitiendo el comercio de las mer- 
caderias que llebavan y la saca de la plata, y cometiendo otros 
cesos muy agenos de una religion tan grande; y habiéndose 
considerado por los del dicho mi consejo cuanto conviene saber 
con individualidad lo que ha pasado en esta materia, y los que 
fueron culpados, así en los dichos encuentros que hubo en el 
Paraguay como en los demas excesos que quedan espresados 
y consejandome sobre ello, por la satisfacion que tengo do 
vuestra persona he resuelto ordenaros y mandaros (como lo hago) 
que recibais imformacion del nudo hecho de todo lo que ha pa- 
sado en razon de lo referido, gobernandoos en ello por la instruc 
cion que se os remite con esta firmada de mi infraseripto secreta- 
rio su fecha de veinte y cinco de Noviembre pasado de este a 

procurando adquirir las noticias mas ciertas y desapacionadas 
que pudieredes hallar y balirndonos tambien de las que sedan por 
los informes y papeles que se os remiten con esta mi cédula y 
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con otra comision que os he mandado dar para la aberiguacion 
de las exesos cometidos por el dicho Don Pedro de Baigorri 
y otros en admitir navios en el dicho puerto de Buenos Aires; y 
por que respecto de tener mucha mano en aquellas Provincias. 
los dichos religiosos de la Compañia de Jesus, puede ser que los 
testigos no quieran decir ni declarar lo que supieren, os infor- 
mareis extrajudicialmente con especial cuidado de todo lo que 
queda dicho y de lo demas que hubiere pasado en razon de los 
dichos encuentros y modo de proceder de los dichos religiosos 
de la Compañia, y me dareis cuenta en el dicho mi consejo de 
lo que judicial y extrajudicialmente aberignaredes, diciendo jun- 
tamente vuestro parecer, para que con vista de tolo se me pueda 
consultar lo que se hubiere por mas conveniente, y las demostra- 
ciones que se podran hacer para la quietud, y ejemplo de aque- 
llas Provincias; y por que Don Alouzo de Mercado. y Villlo 
Corta, mi Gobernador y Capitan General de las Provincias del 
Rio de la Plata y Presidente de la dicha mi audiencia de Buenos 
Aires, respecto del mucho tiempo que ha que reside en aquellas 
partes, tendra entendido lo que ha pasado en razon de los dichos 
encuentros y excesos, os comunicares con él y tomareis las noti- 
cias que os diere para que con ellas y las demas que como que- 
da dicho pudicredes adquirir, hagaís el dicho informe con la 
mayor indibidualidad que fuere posible, que otra por mi cédula 
de la fecha de esta embio á mandar al dicho Don Alonzo de Mer- 
cado os dé las dichas noticias y embie tambien su parecer sobre 
lo que combiniere proveer para el remedio de los dichos excesss; 
y para que-lo pueda hacer con mayor conocimiento de ellos le 
comunicareis lo que cerca de todo lo referido aberiguaredes, fe- 
cha en Madrid á doce de Diciembre de mil y seiscientos y se- 
senta y un añios—Yo EL REY—Por mandado del Rey Nuestro 
Señor,—Juan de Subica. | | 
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N° 31 


AL GOBERNADOR DEL PARAGUAY, ORDENANDOLE LA FORMA EN QUE HAN DE 

PAGAR EL TRIBUTO LOS INDIOS DE LAS DOCTRINAS QUE LOS RELIGIO- 
NOS DE LA COMPANIA DE JESUS TIENEN EN AQUELLA PROVINCIA ECEP- 
CION QUE HAN DE GOZAR, Y COMO SE HA DE SATISFACER EL SINODO. 


EL REY—Mi Gobernador y Capitan General de la Provincia 
del Paraguay: la Reina mi señora, mi madre, por cédula de 
seis de S2ptiembre del año pasado de mil seiscientos y setenta y 
tres, tuvo por bien de mandar al Licenciado Don Diego Ivafiez 
de Faria, que fué Fiscal de la Andiencia que huvo en la ciudad 
de la Trinidad y puerto de Buenos Aires, fuese personalmente 
con los religiosos de la Compañia de Jesus de las doctrinas que 
administran en las provincias del Paraguay, Paraná y Uruguay, 
á numerar los indios de ellas, como estaba ordenado por cédula 
de treinta de Abril de mil y seiscientos y sesenta y ocho, hacien- 
do que de lo que tributasen, entrando primero en mis cajas rea- 
les del distrito donde caen dichas doctrinas, se pagase á los reli- 
giosos por las veinte y dos que tienen en dichas provincias el 
sinodo que por diferentes cédulas les estaba señalado, y en sn 
cumplimiento el dicho Don Dicgo Ivañez de Faria con carta de 
veinte y dos de Octubre del año pasado de mil seiscientos se- 
tenta y siete, remitir los autos del padron que se hizo de los di- 
chos indios, refiriendo que habicndolo puesto en ejecncion yendo 
personalmente á todos los pueblos, excpto uno llamado el Cor- 
pus, en la Provincia del Paraná, en que no entró por padecer 
una rigorosa peste, y haber perecido la mitad de sus habitadores 
y por que con su entrada era precisa la comunicacion, recelando 
el peligro de que se infestacen los demas pueblos, y apersuacion 
de los religiosos dispuso que el Cura le enviase matricula jurada 
de todas las personas que vivian, por la cual se hizo el padron 
y halló en dichas reducciones cincuenta y ocho mil ciento y diez 
y ocho personas, de todo secxos y edades y en ella catorce mil 
cuatrocientos y treinta y siete indios tributarios que segun las 
órdenes dadas debian pagar un peso de á echo reales cada uno, 
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que en este número entraron todos los varones de catorce años 
hasta cincuenta, que no estaban con impedimiento de eufurme- 
dad, por que los que pasaban de dicha edad se reserbaban por 
las ordenanzas, lo cual no hizo con los cacique ni sus hijos pri- 
mojenitos, aunque espidio por parte de los indios, por cuva can- 
sa y haber empadronado por tributarios a los menores de diez y 
ocho años presentaron por el protector que les nonbró diferentes 
escritos, y ultimamente apelaron para mi Consejo de las Indias, 
por lo cual y otras dificultades que se ofrecieron, resolvio remi- 
tir los autos, suspendiendo la ejecucion de dicha cédula dejando 
asi el tributo como la paga del sinodo en el estado que estava, 
hasta que con enteras noticias de todo se determinase en el dicho 
mi Consejo lo que en adelante se habia de obserbar, para lo cual 
me representaba lo que alcanzaba en la materia, y era que des- 
pues de muchos años que los religiosos de la Compañia redujeron 
dichos indios y fundaron sus pueblos se ordenó que pagasen tri- 
buto, cuya tasa se cometio á mi Virey de las Provincias del Pe- 
rú y siéndolo el Conde de Salbatierra, dispuso pagase cada uno de 
los que segun ordenanza debian tributar un peso de á ocho reales 
en plata, á que no se dió cumplimiento, y por cédula del año de 
mil y seiscientos sesenta y uno se mando ejecutar lo dispuesto 
por el dicho Virey, y tampoco tuvo efecto, hasta el de mil seis- 
cientos y sesenta y seis, que habiéndose fundado ia dicha Au- 
diencia de Buenos Aires, se resolvió por ella, pagasen los iudios 
tributarios de la Provincia del Paraná y Uruguay nueve mil pe- 
` sos, y esto fué arvitrario por ajuste que se hizo con los religiosos 
de la Compañia, sin preseder padron porqué al que hizo el Doc- 
tor Don Juan Vazquez de Balverde por órden que tuvo el año 
de mil seiscientos y cincuenta y siete, se le añadió alguna canti- 
dad respecto del aumento que se reconocia haber en aquellos 
pueblos, y de este tributo que se entere en la caja real, se pa- 
gaba el sinodo de quince doctrinas á los religiosos que las tenian 
á en cargo, que importaba seis mil novecientos y noventa y nue- 
ve pesos y tres reales, y á demas de esto de las tres reducciones 
que habia en esa provincia, pagaban ‘en la caja real de ella los 
indios tributarios un peso cada uno en lienzo de algodon, á ra- 
zon de peso por vara, por ser precio corriente y no haber plata 
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ni otro género, que montaria mil pesos, poco mas ó menos, segun 
la razon que sacó de la Caja, siendo cierto que para la resolucion 
de si han de pagar tributo los menores de dicz y ocho años, 
por las ordenanzas generales y particulares de esas provincias, 
vu le debian, mas por la cédula del dicho año de seiscientos y 
sesenta y uno, estaba espresamente declarado que los Judios 
varones de dichas reduciones pagasen un peso en plata, desde 
edad de catorce años, en cuya virtud los empadronó por tribu- 
tarios sin dintincion de si eran solteros ó casados y el número de 
los que pasaban de catorce, sin haber enmplido los diez y ocho 
años, era considerable, pues se habian matriculado dos mil seis- 
cientos setenta y tres, que por su parte se alegó debia resepbar 
de tributo a los casiques y sus hijos priszojenitos por estar en uso 
y ser conforme å ordenanzas, y dunque era ast y se observaba en 
las tres reducciones de San Ignacio, Nuestra señora de Fée y 
Santiago por que estas las declaraba de vos por esentas de tributo, 
y asi fué con el mismo presupuesto dejándolos en la posicion en 
que los halló; y pasando a la provincia del Parana donde no 
os entrometiades, reconoció el padron que hizo el dicho Don 
Juan Blazques de Balverde, Oidor que fué de mi Audiencia de 
los Charcas, y Gobernador de esa Provincia el año pasado de mil 
seiscientos y cincuenta y siete, y advirtió no habia reservado á 
los casiques ni sus primojénitos, sinó rara vez por ser corregido- 
res ú otra razon particular, con que siguió su dictamen, y se empa- 
dronaron novecientos y quince casiques, y de ellos los seiscien- 
tos y noventa y no debian pagar tributo segun su edad, y tre- 
OS y cuatro hijos primojénitos. 

2, Que asi mismo pretendian dichos indios que los recien 
conan gozacen de previlegio de no pagar tributo por vein- 
te años valiéndose de una cédula de siete de Abril de seiscientos 
y cuarenta y tres en que se mando que los de estas reducciones 
 tuvieren csta prerogativa esorvitante, por que regularmente la 
ecepcion era de diez años, y que la duda consistia en si la gracia 
se habia de entender perpectua, y caso que se declarase asi si so 
habia de entender el previlegio de no tributar por veinte años de 
los hijos de los recien combertidos que se vautizan párbulos solo 
por boluntad de sus padres que los procrearon en su gentilidad. 
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o. Que s? podia dudar si el Cura del pueblo de San Igna- 
cio se habia de pagar el sinodo como á los demas, y la razon era 
por que este pueblo se distingue de todos en que los naturales del 
estan encomendados á vecinos de la ciudad de la Asuncion ecepto 
cincuenta y nueve que son de mi corona, aunque la reduccion 
era numerosa y como el pagar el estipendio á los Curas es carga 
y obligacion de los encomenderos, parecia no se debía dar, de la 

Real Hacienda sino es respecto de los diclios indios que estan 
por encomendar y pagar el tributo en mis cajas. 

4. Que aunque las doctrinas que administraban lo dio 
religiosos eran veinte y dos de otros tantos pueblos, habia dos 
que estaban unidos en un cuerpo en la provincia del Parana, la 
Candelaria con el de San Cosme y San Damian, y en la del 
Urugnay San Nicolas con el de los Apóstoles San Pedro y San 
Pablo, tenian estas dos reducciones una sola iglesia y los mora- 
dores vivian en barrios distintos, en una poblacion tenian dos 
Curas y corregidor, alcaldes y cabildo á su moda separados, y 
podia dudarse si se habia de pagar el estipendio de dos Curas 6 
si uno podia serlo de ambos pueblos, pnes en todas las reduccio- 
nes asistian ordinariamente dus religiosos sacerdotes idóneos pa- 
ra la administracion de los sacramentos, y en dicho pueblo de la 
Candelaria recidia el que !lamaban superior de ellas. 

5. Que por último era necesario declarar si los indios de las 
tres reducciones San Ignacio, Nuestra Señora de Fé y Santiago de 
la provincia del Paraguay que hasta entonces pagaban en lienzo 
habian de proseguir pagando en la misma especie, y si los religio- 
sos doctrineros habian de ser obligados á recibir por cuenta de su 
estipendio lienzo por que hasta aquel tiempo cl sinodo todo se 
pagaba en plata. | 

6. Que tambien se habia pedido por parte de los indios que 
segun las ordenanzas se habian reserbado de tributo en cada pue- 
blo el corregidor, alcaldes, fiscales, cantores, sacristanes y sir- 
bientes de los Curas, que serian hasta doce. 

= T. Que para la resolucion de todo, era de advertir que, co- 
mo entonces nose pagaban mas que quince doctrinas, sobraba 
cada año del tributo dos mil pesos en Ja caja de Buenos Ayres, 
y mas de otros mil en lienzo en esa del Paraguay, mas añadién- 
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dose el estipendio de los Curas de otras siete reducciones hasta 
las vcinte y dos que se mandaban pagar crecia mucho cl gasto, 
que importaba diez mil doscientos y sesenta y cinco pesos y sels 
reales, y los tributarios segun el padron que hizo cran catorce 
mil cuatrocientos y treinta y siete, que habian de pagar otros 
tantos pesos, y sì se reservasen los menores de diez y ocho años, 
casiques, sus hijos primogénitos recien convertidos, por veinte 
años y los que por las ordenanzas se reservan, por los oficios que 
quedan espresados, apenas habia para pagar á los curas. 

8. Y en otra carta de diez y celo del mismo mes de Octubre 
dá cuenta el dicho Be Diego Tva Faria de lo que obró en 
virtud de la órden aa le di&-D.'Jyséph Martinez de Salazar que 
fué presidente dq de dicha Audiencia de Buenos Aires, sobr? 
que inquiriese si qntre aquellas baz se hallaban los indios 
que se huyeron deflà que. administraba Pray Francisco de Rivas 
Comendador del OrVén de a Merced ngmbrada Itacuribi, que la 
desampararon auserttindose todos juntos, diciendo que por la 
informacion que romitig constaba hber algunos de dichos indios 
en tres reducciones que el oseph, Santo Tomé y los Re- 
yes, por que habiéndose huido juntos despues se dividieron en 
trozos y anduvieron vagando por los montes algun tienpo hasta 
que casualmente saliendo algunos religiosos de la Compañia 
(como lo acostumbraban) á buscar infieles y reducirlos á la feé y 
á esplorar la campaña por recelo de los portugueses de San Pa- 
blo, encontraron con algunas tropas pequeñas de los dichos indios 
de Itacurumbi y los agregaron á sus reducciones, donde se habian 
casado y perseveraban hasta entonces, cuyo número no llegaba 
á cien familias, y todos se habian numerado al fin de los padro- 
nes de dichos tres pueblos con la nota de ser de esta calidad y de 
los demas que fueron muchos no habia noticia alguna. 

9. Y Alonso Pantoja de la Compañia de Jesus y Procurador 
General de las Provincias de las Indias, me representó la órden 
que se habia dado al dicho D. Diego Ivafiez de Faria, y como 
habia hecho el padron de los indios y que pretendió ante el pro- 
tector de ellos tque los de catorce años hasta cumplidos diez y 
ocho y los casiques y sus hijos primojénitos, y los recien conver- 
tidos hasta que pasasen veinte años no habian de pagar tributo 
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alcuno, cuya determinacion habia remitido al dicho mi Consejo, 
ordenando que en el interin que se tomaba resolucion sobre 
ello se suspendiese la ejecucion, y entre tanto solo no les pagase á 
los religiosos el sínodo de quince doctrinas, y los indios satisfa- 
ciesen nueve mil pesos de tributo cada año, como todo constaba 
por la cópia de autos que presentaba, suplicándome fuese servido 
de mandar que con efecto se les pagase el sinodo de todas veinte 
y dos doctrinas, determinando juntamente la pretencion del pro- 
tector de dichos indios, por que no hubiese motivo para que se 
les dejase de pagar por entero. Y habiéndose visto todo por los 
de mi Consejo de las Indias, con lo que subre ello dijo y pidió 
mi Fiscal en él, he tenido por bier de darla presente por cual os 
mando, que sinembargo de lo dispuesto por la cédula de el Rey 
Nuestro Señor y Padre, que santa gloria haya, de diez y seis de 
Octubre del año pasado de mil seiscientos sensenta y uno, en que 
entre otras Cusas se dispone que el tributo de los indios de las 
dichas reducciones le pagasen todos los que hubiesen en ellas, 
desde edad de catorce años, deis la órden que fuere necesaria 
para que en adelante todos los indios de las dichas veinte y dos 
doctrinas no tributen hasta edad de diez y ocho años, sean ó no 
casados, antes ó despues, y que así mismo no tributen los casi- 
ques y sus hijos primogónitos, sacristanes y corregidores y demas 
oficiales que por las ordenanzas de esas provincias tengan esen- 
cion de tributar, como tambien que los nuevamente reducidos á 
nuestra santa fcé católica gosen de la escepcion por el tiempo de 
los veinte años, segun lo dispuesto por cédula de siete de Abril 
del año de mil sciscientos y cuarenta y tres, con de que el dicho 
tiempo les corra continúo á los que siendo edad capaz de razon 
se redujeren de nuevo á Nuestra Santa Fcé voluntariamen- 
te y sin fuerza de armas, á cada uno desde el dia que se redujere 
con advertencia que no han de gozar de este previlegio los ni- 
ños que nacicren de padres cristianos ya reducidos, pues estos 
gozan del otro privilegio de menores hasta los diez y ocho años, 
y no les conviene la calidad de reducirse por el acto heroico de 
propia voluntad que promete el merito á los capaces de razon, y 
que en cuanto á queel tributo se pague en especíe de plata ó en los 
generos de la tierra, se guarde la costumbre y estilo que ha ha- 


113 


bido hasta ahora, y que á los religiosos de la compañia que dve- 
trinan los veinte y dos pueblos de estas reducciones, se les pague 
enteramente el ginodo de todas ellas, que por cédulas reales esta 
ordenado, de los mismos tributos de los indios de ellas, y que la 
cantidad que tributaren todos los que no estan esemptosa razon de 
a ocho reales cada uno al año, se entre en mis cajas reales segun 
y como hasta aqui se ha hecho, para que de ellas se paguen dichos 
sinodos en cuanto á la duda que propuso el dicho D. Diego de 
Faria Ivañez de si al cura del pueblo de San Ignacio se habia de 
pagar el sinodo como á los demas, es mi voluntad, que, pues en 
él hay indios encomendados, y el encomendero goza de los tributos, 
pague este el estipendio (como todos los demas lo hacen) de los 
que le tocaren,.y que mi Real Hacienda, solo haya de pagar por 
los indios que alli tributan á mi corona rata por el cantidad, tó- 
do lo cual hareis se guarde y cumpla sin contravencion alguna y 
que se cuide mucho de la enseñanza, y buen tratamiento de todos 
los indios y particularmente de los que fueron fugitivos de la doc- 
trina de Itacurubí, que se hallaban en las tres reducciones refe- 
ridas, en todo lo que sea posible, para que se concerven en Nues- 
tra Santa Feé y se aumenten, y tributen como los demas, que en 
cuanto á este punto encargo mucho al superior de estas doctri- 
nas por otro despacho de la fecha de este el cuidado que debe po- 
ner en ello. —Fecha en Lerma á dos de noviembre de mil seiscien- 
tos y setenta y nueve años—Yo Er ReY—Por mandado del Rey. 
Nuestro Señor ; Francisco Nuñez de Radrigal. (Hay cinco Ru- 
bricas.) 
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ESPEDIENTE SEGUIDO POR EL P. PEDRO DE ORDUNA, ANTE EL GOBERNADOR 
DEL RIO DE LA PLATA Y OFICIALES REALES, SOBRE PAGO DE 
TRIBUTOS DE LOS INDIOS DE MISIONES, 


El Padre Pedro ce Orduña, Procurador de Misiones de la 
Compañia de Jesus, y D. Mathias Marangna, Corregidor del 
pueblo de Santo Tomé y su Cacique, ante V. S. parecemos en 
aquella via y forma que mas haya lugar, y decimos que por la 
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real cédula que con esta presentamos, su fecha en Lerma å dos 
de Noviembre de mil sciscientos y setenta y nueve años, Su Ma. 
gestad ha sido servido de dar forma en la paga del tributo de nu- 
estros pueblos, aumentando el que antes pagaban en conformidad 
del padron que hizo el Licenciado Don Diego Ivafiez Faria el 
Octubre pasado de setenta y siete; y porque en dicha cédnla se 
declaran escentos los caciques, oficiales, y los que no han llegado 
á diez y ocho años se han de servir V. $. ordenar se tengan por 
previlegiados, conforme las ordenanzas que cita la real cédula, 
mandando se admita el dicho tributo para que se p' guen los 
sinodos de los Curas como Su Magestad manda y demas efectos 
que motivan la determinacion de Su Magestad que Dios guarde, 
y aunque es verdad que la cédula que presentamos expresa solo al 
Gobernador del Paraguay, se debe entender V. S. expresa en 
ella : lo primero, por que las cédulas de Su Magestad no solo 
son leyes universales en estas Indias, sino es tambien espedi- 
das á cada una de las provincias, aunque esprese alguna de 
ellas, siendo la materia la misma; asi lo dice Solorzano en su 
Politica Indiana en la foja 909 con estas palabras: “la comun 
“ práctica tiene recibido y es derecho de que usamos constante- 
“ mente, que asi como las cédulas y rescriptos se estienden de unas 
“ personas á otras, y de unos casos á otros de una misma razon, 
“ así tambien se esticnden de unos lugares y provincias á otras 
“ y á otros á quien cuadran ” Pues hablando la presente cédula 
de las doctrinas que pertenecen d este Gobierno y de la forma que 
se ha de tener en la paga de sus tributos, sínodos dra., bien se 
colije es V. S. como su Gobernador con quien hab!a, pues están 
y tocan privadamente á la jurisdiccion de V. S. y aun las demas 
se subordinan en la materia del tributo por las Cajas y Oficiales 
Reales de su Gobierno: lo otro, por que siendo estilo en las 
cédulas que se despachan pertenecientes á estas doctrinas, nom- 
brar los Gobernadores de Buenos Aires con el del Paraguay ; 
como se vé en la de catorce de Febrero de cuarenta y siete y en 
otras, so ha de entender como espresado el nombre de V. $. se- 
gun estilo universal que todos siguen del Cap. quod translatio- 
nem de ofitio legati : lo tercero, por ser como es tocante la obser- 
vacion de lu real voluntad como bien se deduce de la ley 
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15 tit. 4° lib. 4° del Sumario de las Leyes de estas nuestras In- 
dias, diciendo d los Gobernadores miren por sus terminos y limi- 
tes de su distrito segun leyes, cédulas, ordenanzas, usos y costum- 
bres, 6 por capitulaciones suyas ó de sus antesesores que tuvieren 
señalados ; PARTICULARIDADES QUE TODAS SE HALLAN CALIFICANDO 
LA JURISDICCION PRIVATIVA DE V. S. EN DICHAS DOCTRINAS DECLA- 
RÁNDOLAS DE ESTE GOBIERNO: lo cuarto, por la brevedad que pide 
la ejecucion de dicha cédula por lo general espresado en la ley 
16 tit. 4° lib. 2° ley 91 tit. 3° del lib. +”, que dicen, se ejcuten las 
cédulas cnanto antes, con la razon que añade la de 14 de Agostu 
de 1620, de ser principal desvelo del Consejo atender á como se 
cumple y ovedece la voluntád real, como por lo especial de per- 
necer á los tributos de Su Magestad, aumentos de ellos y ali- 
mentos de los curas de los pueblos; que lo uno y lo otro piden 
adelantar las disposiciones interpretando la voluntad de Su Ma- 
gestad, caso que fuera necesario, que no lo es, por estar espresada 
respecto de V. S. s°gun la razon, leyes y autoridades arriba cita- 
das y venir liquidadas las cantidades del padron que hizo el di- 
cho Licenciado D. Diego Ivañez Faria, y en los nnmerados de 
edad de catorce años para diez y ocho, caciques, sus hijos, sacris- 
tanes y sirvientes de las iglesias y curas, sin que ses necesario 
mas diligencia que ajustarse dichas partidas por los Jueces Ofi- 
ciales reales, como lo acostumbran en los pagos y cobranzas de 
la Real Hacienda. De lo dicho se convence que habiendo llegado 
la dicha cédula de 2 de Noviembre de setenta y nueve á fin de 
Febrero de este año de ochenta y uno en que se dió cuenta á 
V. S. de ello, y habiendo de ser la paga del tributo en Marzo 
siguiente, se sirva hacer en su conformidad por los nuevos in- 
certos que trae y demas calidades de ella. Por todo lo que, y 
lo que mas alegar y pedir nos convenga á V. S. pedimos y snpli- 
camos se sirva mandar en ejecucion de dicha real cédula de No- 
viembre de setenta y nueve y de las demas leyes y códulas ar- 
riba citadas señalar dicho tributo, sinodos da. lo que Su Mages- 
tad ordena como en ella se contiene, desde este Marzo de ochenta 
y nno en adelante, entrando la paga que en cl se cumplió, que 
en hacerlo V. S. asi recibiremos merced y justicia cada uno por 
lo que nos toca, sobre que en lo favorable imploramos el oficio 
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de V. S.— Pedro de Orduña—D, Matias Marangud. 

DECRETO—A tento á que para la ejecucion de la real cédula 
que se presenta, es necesario el conocimiento de esta causa en el 
Juzgado de la Real Macienda de esta ciudad y pruvincia, y caja 
real de la ciudad de la Asuncion, subordinada á esta Contaduria, 
los Jueces Oficiales de la Real Hacienda con vista de dicha real 
cédula, dén el espediente que conforme á ella les tocare y se de- 
biere obrar para que sin embarazo corra el despacho de Su Ma- 
gestad, para lo cual se les remite, que è su tiempo si á este Go- 
bierno le tocare intervenir en los particulares de ella, lo hará— 
1). Jsseph de. (rarro. 

Proveyó y firmó lo de suso el Señor Marstre de Campo don 
Josephe de Garro, Caballero del Orden de Santiugo, Gobernador, 
y Capitan General de estas Provincias del Rio de la Plata por 
Su Magestad qne Dios guarde; en Buenos Aires á diez y nueve 
dias del mes de Abril de mil y seiscientos y ochenta y un años— 
Ante mi, Zomas Gayoso, Escribano de Gobernacion. 

pecreto— El Padre Pedro Orduña, Pr curador de la Cow- 
pañia de Jesus y Misiones, presente en este juzgado |. s padrones 
que contiene la Real Céduia, para sobre elio proveer lo que se 
nos ofrece—Proveycron y rubricarun lo de suso los Señores Te- 
surero, D. Francisco de Quintana Godoy y Contador D. Miguel 
Castellanos, Jueces Oficiales Reales de la Real Hacienda de estas 
Provincias del Rio de la Plata y la del Paraguy, por Su Mages- 
tad que Dios Guarde, en Buenos Aires en diez y nueve dias del 
mes de Abril de mil seiscientos y ochenta y un años—(Hay dos 
rúbrica)—Ante mi, Bernardo Gayoso, Escribano de Su Ma- 
gestad. | 

PETICION— El Padre Pedro de Orduña, de la Compañia de 
Jesus, Procurador de las Doctrinas del Paraná, Uruguay &a., 
ante vuestras Mercedes parezco y digo: que, habiendo presen- 
tado una real cédula de dus de Noviembre del año pasado de 
setenta y nueve, en que Su Magestad que Dios guarde y á ma- 
yores rein..s prospere, sé sirva de dar la forma que ha de huber 
en la paga de los tributos de dichas doctrinas y sínodus de ellas, 
y habiéndola obedecido el Señor D. Joseph dd Garro, Caballero 
del Hábito de Santiago, Goberuador y Capitan General de estas 
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provincias del Rio de la Plata, y remitido para su cjerucion Á 
vuestras mercedes, el Capitan Bernardo Gayoso, Escribano de 
Su Magestad y Real Hacienda, dice se necesita del padron que 
hizo el Licenciado D. Dizgo Ivañes de Faria por comision espe- 
cial del Real Consejo de Indias, para el ajuste de los tributarios 
que pagan en dichas Reales Cajas, y por que se consiga exibo el 
que tiene este oficio de Misiones para los efectos de ajustes de 
cuentas y demas de su administracion, para que, hecha la dicha 
diligencia me le manden volver.—Por lo cual á vuestras merce- 
des suplico le hayan por presentado para dicho efecto mandando 
al presente escribano, fecho, me le vuelva, pues es justicia Ka. — 
Pedro de Orduña. 

auros—L:, proveycron los Señores Tesorero, Don Francis- 
co.de Quintana Godoy y Contador Don Miguel Castellanos, 
Jueces Oticiales de la Real Hacienda de estas Provincias del Rio 
de la Plata y del Paraguay por Su Mahestad, que Dios guarde, 
en la ciudad de la Trinidad, puerto de Buenos Aires, en primero 
de Mayo de mil y sciscieutos y ochenta y un años. (hay dos 
rubricas.) Ante mi, Bernado Guyozo, Escribano de Su Magestad. 

En la ciudad Trinidad, puerto de Buenos Aires, en primero 
dia del mes de Julio de mil y seiscientos y ochenta y seis, los 
Señores Tesoreros Don Francisco de Quintana Godoy y Conta- 
dor Don Miguel Castellanos, Jueces Oficiales de la real Hacien- 
da de estas provincias del Rio de la Plata y las del Paraguay 
por Su Magestad, Dios le guarde, habiendo visto la cédula real 
de las fojas antecedentes, su fecha cu Lerma á dos de Noviembre 
de siescientos y setenta y nueve, presentada en este Gobierno 
por el reverendo padre Pelro de Orduña, de la Compañia de 
Jesus y Procurador de las doctrinas de Indios del Paraná y 
Uruguay de este Gobierno y el del Paraguay, y por Don Matias 
Maranguá, Corregidor y Cacique del pueblo de ellas y la preten- 
cion que tienen sobre el ajuste del tributo que S. M. manda se 
haga por los nuevos padrones que hizo el Licenciado Don Diego 
Ivañez de Faria, los cuales han sido vistos y reconocidus por 
gus mourcedes, dijeron que el dicho padre se presente con dicha 
real cádula y autos sobre ella fulmainados ante el Señor Gober- 
nador de la Provincia del Paraguay con quien directamente 
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kabla, para que Su Señoria diga lo que se le ofrese y mande lo 
que le tocare por su obligacion, y respecto de que forsosamente 
presedida esta diligencia, con vista de ella há de recaer la eje- 
cucion y principal ajuste de todo en el Juzgado de sus mer- 
eedes por ser una la caja del Paraguay con esta ; hecho esto el 
dicho Padre ó quien fuere parte lejitima manifieste dicha cédula 
y autos al Lugarteniente de sus Mercedes de la ciuda] de la 
Asuncion, á quien mandan que para proveer y determinar con 
todo acierto lo que convenga remitan inclusive certificacion indi- 
vidual de los pueblos y doctrinas que estan citas y á cargo de los 
Padres de la Compañia en aquel Gobierno, con nombres de pue- 
blos, y si se han pagado d3 ellas algun estipendio en las de este 
Gobierno ó si se han pagado en aquel, en puntos, y los tributos 
de ellas si han recaido en aquellas cajas, cuanto ha sido y en 
que forma á corrido, con claridad y si hubiere autos sobre la ma- 
teria, siendo de pequeño volumen, los remita cerrados y sellados 
y siendo bolinosous, con relacion fiel y distinta de todo y de la 
cantidad de tributarivs que estuvicren corrientes y los indios 
que le constare haber encomendados en el pueblo de San Igna- 
cio de aquella jurisdiccion para hacer el ajuste que en este 
punto manda la cédula, la cual original con estos autos que 
dará en el oficio de registros, dindusele testimonio al dicho 
Padre Procurador, y los dichos padrones se detengan hasta la 
resuita de estas diligencias, y que con visto de todo se determi- 
ne el particular, y en el interin que se hace, respecto de no ser 
perjndicial la Real Hacienda el ejemplar del tributo corriente 
hasta hoy, segun el que nuevamente previene la códula, corra lo 
hasta hoy ejecutado, enterando dicho padre, por obligacion de 
los doctrinantes, el tributo devengado del año de seiscientos y 
ochenta, respecto de deberse hacer así, por no estar liquidada 
esta nueva forma, y deberse hacer con noticia de las diligencias 
que se mandan pedir; y asi lo proveyeron y firmaron— Don 
Francisco de Quintana y Godoy Miguel Castellanos,—Ante mi 
Bernardo Gayoso, Escribano de Su Magestad. 
En la ciudad y puerto de Buenos Aires, en primero de Julio 
de mil y seis cientos y ochenta y un años, yu el Escribano ley y 
notifiqué el auto de la foja antecedente, al reverendo padre 
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Pedro de Orduña, de la Compañia de Jesus, Cn su persona y 
doy fé— Bernardo Gayosos, Escribano de Su Majestad. 
PETICION—El Padre Pedro de Orduña, de la Compañia de 
Jesus, Procurador de las doctrinas d21 Paraná, Uruguay da., 
ante Vuestra Señoria parezco y digo: que habiendo presentado 
una cédula Real de Su Magestad, que Dios guarde, fecha en 
Lerma á dos de Noviembre de mil y seiscientos y setenta y nuevo, 
que dá la forma con que han de pagar el tributo los indios de 
las doctrinas que los religiosos de la Compañia de Jesus tienen 
escepcion que han de gozar y como se ha de satisfacer el sinodo 
que es el brevete de dicha sédula, y habiendo Vuestra Señoria 
sido servido de mandar en su ejecucion declara hablar con este 
Gobierno y con los Oficiales de la Real Hacienda, á quienes los 
remite Vuestra Señoria para que dén el espeliente y corra el 
Despacho sin embarazo, y parece en el decreto de primero de 
Julio de este presente año de ochenta y nno, han buscado dichos 
Oficiales Reales embarazos que oponer á su ejecucion, contravi- 
niendo el auto de Vuestra Señoria, como se verá refiriéndo los 
que proponen, pues decir se lleve la cédula al Gobernador del 
Paraguay para quediga lo que se le ofrece, y mande lo que tocare 
por su obligacion, es totalmente fuera del intento y paga del 
tributo que toca á estas cajas y Gobierno, por que ni puede 
dar forma ni mandar con otra disposicion que lo que dá la real 
cédula, pues ni puede mandar como superior á V ncstra Señoria 
ni á las cosas tocantes á este Gobierno. Y así es visto no ser necesa 
ria dicha remision, sinó que debe correr desde luego la ejecucion 
y principal ajuste en dichas cajas, como ni tampoco puede dar 
espediente al despacho el que se manifieste dicha cédula y antos 
á su Lugarteniente de Oficial Real d? la ciudad de la Asuncion, 
para que remita certificacion individual de las doctrinas de los 
Padres de la Compañia sitos en «quel Gobierno, con nombres de 
pueblos, y si han pagado de ellas algun estip”ndiv (en las de 
este Gobierno, y si ha sido en frutos, cuanto ha sido y en que 
forma (que son las palabras de su decreto) todo lo cual consta 
con determinacion cn la real cédula, y padron é informe de Don 
Diego Ivañez de Faria, incerto en dicha real cédula, á donde 
espresa ser tres las doctriuas que pagan en el Paraguay, nombra- 
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da Nnostra Sañora de Foc, Santiago, y San Ignacio, que pagan 
en genero mil pesos, de ádonde se vé con evidencia está esplicada 
la razon que piden, por que las demas que señaló en aquel 
Gobizrno Don Juan Blaquez de Balverde, siempre han pagado 
en estas cajas en plata como consta y parecerá por sus libroe y 
se cepresa en dicha cédula, Ciciendo que solas dichas tres reduc- 
ciones de San Ignacio, Nuestra Señora de Fée y Santiago pagan 
en aquellas cajas del Paraguay en lienzo como repetidamente lo 
dic dicho informe de dicho lisenciado Don Diego Ivañz de 
Faria incerto en dicha cédula, con que se satisfase á las partidas 
del informe que piden á su teniente de la ciudad de la Asuncion, 
y á si mismo consta los indios que pagan tributo en la reduccion 
de San Ignacio por el padron presentado que hizo el mismo Don 
Dirgo Ivañez á que se refiere y aprueba dicha cédula, y por el cual 
manda se ejecute la cuenta para la paga del tributo y sínodo, 
con que está satisfecho el asunto de la ditacion que pretenden 
dichos Oficiales Reales, con ánimo solo de impedir la ejecusion, 
de dicha cédula, por sus fines particulares, lo cual debe Vuestra 
Señoria obviar, como Ministro tan atento al servicio de Su Ma- 
gestad y de sus reales inter?ses, mandándoles hagan el ajuste en 
virtud de! padron y cédula de las diez y nueve doctrinas que 
pagan en estas reales cajas, para que de ellas se pague el sinodo 
en la forma que Su Majestad manda, sin otra dila-:jon, pus 
desde luego estoy presto á presentar la plata en dichas cajas, por 
lo que taca al tributo, y dar la carta de pago delos sinodos segun 
que se estila. 

Por todo lo cual y lo demas que tengo alegado en la peti- 
cion de diez y nueve de Abril, y alezarme convenga en favor 
de dichas doctrinas, á Vuestra Señoria, pido y suplico, mande 
llevar á debida ejecucion la dicha real cédala, dando órden á los 
dichos Oficiales Reales para que en conformidad del ajuste de los 
padrones de Don Diego Ivañez de Faria, y calidades de dichas 
cédulas reciban el tributo que se cumplió en Marzo de ochenta y 
uno, y paguen el sínodo de las veinte y dos doctrinas, pues es 
justicia que pido, protestando lo que protestar me convenga y 
sobre todo el oficio de Vuestra Señoria &a— Pedro de Orduña, 

Póngase con los autos de la materia, y remítase este pedi- 
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mento á los Jusces Oticiales de la Real Hacienda, para que cén 
cumplimiento á lo que Su Magestad manda por la Real Cédula 
presentada por esta parte. 

Proveyó y rubricó Jo de huso el Señor Marse de Campo Don 
Josephcide Garro, Caballero del Órden de Santiago, Gobernador 
y Capitan General de estas Provincias del Rio de la Plata por 
Su Magestad, que Dios guarde, en Buenos Aires á veiente y un 
diás del mes de Julio de n:il y seiscientos y uchenta y un años — 
Ante mi— Tomas Gayoso, Escribano de Gobernacion. 

En la ciudad de la Trinidsd, puerto de Buenos Aires, en 
diez y siete dias del mes.-de Setiembre de mil seiscientos 
ochenta y un años, Señores Acsqrero, Dou Francisco de 
Quintana Godoy y cados Don Miguel Castellanos, Jueces 
Oficiales de la Real I aenda ilo” estas Pryvincias del Rio de la 
Plata y del Paragifag, por Su Magostad que Dios guarde, 
Habiendo visto cstus'gtus y el escrito ulteriormente presentado 
en el Gobierno de esta Provincia, por.e ‘el reverendo padre Pedro 
de Orduña, de la Compañia de Jesus, Procurador de las doctri- 
nas del Paraná y Uruguay, y decreto á cha proveido, sobre el 
cumplimiento de la real cédula de Su Magestad, despachada en 
Lerma á dos de Noviembre de seiscientos setenta y nueve, sobre 
Ja cantidad de tributo, su paga y-sinodo ó limosna que se les dá á 
los religiosos que asisten en dichas doctrinas, dijeron: que sin 
embargo del auto por Sus Mercedes proveido en primero de 
Julio de este año, por el cual suspendieron la determinacion de 
esto particular hasta proceder informe del Gobernador del Para- 
guay y Tenientes de Sus Mercedes, atento á la instancia y répli- 
ca, que hace dicho Padre Procurador, para que se determine 
conforme al contesto de la cédula real citada, aunque es así 
y que no se ha hecho con otro fin que desear el acierto en el par- 
ticular, sin perjuicio de los indios ni menoscabo de la Real Ha- 
cienda, pues Sus Mercedes lo deben regular y determinar, deben 
descar el acierto de el ejemplar que en materia de cobranza de 
tributos y paga de sinodo que hoy acaese con novedad de doctri- 
nas y circunstancias de tributarios, por que dicho Padre Procu- 
rador y sus partes y quien lo fuere de dichos indios conoscan que 
sin mae instrumento que la misma narracion de la dicha real 
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cédula se puede dar espediente, aunque con los instrumentos 
que se pedian fuera demas inteligencia para cualquier deuda en 
los tribunales donde pueden concurrir estos autos, todavia por el 
que insta dicho Padre,determinan este particular y lo ajustan 
conforme la dicha real cédula en la forma siguiente: ` 

. Lo primero Su Magestad ; Dios le guarde, en la primera 
narracion y capítulo de dicha rcal cédula, refiriendo el conforme 
del Señor Fiscal reficre, remitió los padrones por Octubre de 
setenta y sicte y por ellos constan principió la matrícula y la 
acabó el año antecedente de setenta y seis, en el cual respecto de 
la costumbre y forma de cllos no se cuenta ni se contó al indio 
por edad el año en que se empadrono, y así los que se matricula- 
ron de catorce años fueron menos que los que tenian quince y 
diez y seis años, y muchos hay de diez y siete, que aquel mismo 
afio fueron capaces de entrar a tributar de diez y ocho años y 
han corrido sin pagarlo cuatro años, que aunque sea inferior 
cantidad, en cada pueblo hace mucha suma y menoscabo ide la 

seal Hacienda los de quince y diez y seis años que es mayor 
cantidad cuando menos cumplieron su edad de tributarios el año 
de setenta y ocho y aun el de setenta y sicte en que ván á decir 
dos años cuando menos que debian pagar tributo los de estas dos 
edades, y por lo que toca á los de catorce años, cumplieron diez 
y ocho por fines de setenta y nueve, y siendo constante lo 
referido, sus mercedes, como si en este último año de setenta y 
nueve fuese hecho el padron, en que todos los que se procuran 
salvar por menores tienen con ventaja cumplida edad de tributa- 
rios, remitiendo todo lo demas á favor de dichos indios, se regula 
que los dos mil sciscientos y setenta y tres indios que refiere la 
cédula, fueron de catorce hasta diez y siete años matriculados, 
paguen el tributo de ocho reales de plata con los demas que irán 
referidos desde Enero de mil seiscientos y ochenta en adelante, 
y hasta que se haga otro padron, respecto de que cuando se 
despachó la cédula real que fué el año de setenta y nueve, fué y 
habla en conocimiento de que no habian eumplido diez y ocho 
años, y así dice que no tributen hasta tenerlos, y contándoles no 
se pone otra circunstancia, y que por estas consecuencias fijas 
que constan de los padrones, los han ya cumplido, no se deben 
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esceptnar ni esperar á nuevo padron, cuando los de este gentio 
no se hacen menos que con cédula particular y con mucha demo- 
ra de tizmpo, como se reconoce de la citada, que desde el que se 
hizo el año de cuarenta y siete hasta los presentes que sè hicieron 
el año de setenta y seis, que van treinta años, no se ha hecho 
otra y si en el anterior habian de estár dichos indios sin meterse 
en tasa, fuera defraudado el patrimonio real en mucha suma de 
dinero, y estuviera supliendo el sínodo de estos ramos, debiéndo- 
se hacer de éste, con lo cual queda satisfecho y determinado este 
punta, 

Síguese á el otro de que los indios convertidos no paguen 
tributo y que les corria desde el dia de su reduccion, y respecto 
de que los veinte y cuatro de nacion Begiá, matriculados en San 
Ignacio del Paraguay por de tasa no consta que en el padron el 
tiempo que ha que se convirtieron, y que antes parese son ya muy 
antiguos, y que despues acá han corrido cinco años mas y los de 
su reduccion de Itacurubi, de Fray Francisco de Rivas, segun la 
razon de la dicha real cedula é informe incerto, fneron reducidos 
algunos á las dichas doctrinas, no se entiende sea esta su primer 
conversion, por que ya la tenian mucho tiempo antes con pueblo 

\ doctrinante formal, y la fuga fué por otro accidente distinto 
une el de apostatar de la fé, por lo cual unos y otros que hacen 
número de ochenta y nueve, segun los padrones, no los reservan 
de tributo, por que ni la real cédula que por relacion habla 
de ellos, no domina sean reservados sinó que lo concede por 
privilejio de lo que constare haberse reducido cuya lejitimacion 
de tiempo y cirennstancias padecen los referidos para ser ampa- 
rados en ella. 

Siguese asi msmo, segun el informe y real cédula, que el 
dicho Señor Fiscal matriculó tributarios catorca mil cuatrocien- 
tos y treinta y siete indios, desde catorce hasta cincuenta años, 
refiriendo solamente por esceso contra ordenanza haber metido 
los menores dediez y ocho, que ya queda satitocho fio caciques 
y primogénitos por que estos los reservó solo en las tres doctrinas 
del Paraguay, por estár en costumbre por aquel Gobierno, y en 
las tocantes á cste incluyó por de tasa novecientos y noventa 
y cinco caciques y primogéónitos, que en dos partidas refiere el 
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primer capitulo de dicha real cédula, con que segnn esto no fueron 
incluidos en el principal número de los tributarios los correjido- 
res, alcaldes, fiscales, cantores, sacristanes y sirvientes de los 
curas de cada pueblo, hasta número de "doce en cada uno, y así 
parece del capitulo sosto de la dicha real cédula 15 informó, de 
que se habian reservado y por que no huviese duda para lo de 
adelante. Su Magestad lo aprueba, de todo lo cual se sigue el 
ajuste de esta dependencia en esta manera. 

Que de los catorce mil cuatrocientos y treinta y sicte indios 
tributarios que refiere la real cédula se escluyen y reservan solo 
de pagar tributo seiscientos noventa y un cacique, y trescienti s 
y cuatro primogenitos, que rebaja:tos del principal número que- 
dan líquidos de tasa de esta Provincia y la del Paraguay trece 
mil cuatrocientos y cuarenta y dos, que á ocho reales de plata al 
afio hacen otros tantos pesos corrientes desde principio de Enero 
de seiscientos y ochenta, no admitiéndos3 por reservados, como no 
se admiten, los que eu la ocacion del padron eran de catorce á 
diez y siete años, por tenerlos ya cumplilos, ni los convertidos 
por los motivos ya referidos ni los oficiales ni eantores por no 
tener ni estárinclusos en ia relacion de los tributarios. 

Con cuyo presupnosto fijo de que el tributo liquido de dicha 
real cédula y padron monta trece mil cuatroci?ntos y cuarenta y 
dos pesos en cada año, que ha de correr desde el de ochenta, el 
dicho Reverendo Padre Procurador y los que le sucedieren a los 
caciques de dichos pueblos, por cuya mano se ha hecho la paga 
de los tributos de dichas doctrinas, enterarán en la real caja de 
nuestro cargo csta cantidad, y el año devengado en esta forma . 
en mil doscientos y s3tenta y tres pesos corrientes de á ocho en 
frutos del Paraguay y á los precios que recive y paga aquella 
caja, por lo que toca á los tres pueblos de San Ignacio, Nuestr: 
Señora de Fée, y Santiago, citas en aquel distrito, cuya cantidad 
es de otros tantos in'lios tributarios que por los padrones hay en 
ellas de ha — Su Magestad á saber: quinientos y cinco de la 
reduccion de Santiago, setecientos y nueve en Nuestra Señora de 
Fée, cincuenta y nueve en San Ignacio, y ann que en esta por 
certificacion del doctrinante hay mas trescientos y treinta enco- 
mentados, respecto de qu? ciento ochenta y seis son tributarios, 
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el Oficial Rual Teniente de sus mercedes cobrará un peso de 
cada año del que deben dar á sus encomenderos, de los cuales en 
caso necesario los cobrará aberiguando quienes son por autos que 
huviere hecho 6 haga 6 certificacion del cura y si creciere á mas 
número el tiemgo adelante, lo cobrará y con el demas cuerpo de 
tributos de estos tres pueblos, lo entrara en las cajas de su cargo, 
para la satisfaccion del sinodo de aquellos religiosos, como Su 
Magestad lo manda. 

Asentado todo lo referido restan diez y nueve pueblos de los 
cuales los cuatro segun el capitulo cuarto de dicha real cédula 
están embebidos en dos, sin saber si todos son de este Gubierno ó 
ó del de el Paraguay, y estos cuatro que hacen dos, se sirven con 
una iglesia y dos curas, por lo cual y ajustándose al contesto de 
esta cédula y á las de la paga del sino lo se regulan formalmente 
por diez y sicte doctrinantes y diez y siete pueblos para la paga 
del dicho sinodo quese adjudica á esta caja, donde se ha de enterar 
el tributo que corresponde á los indios de ellas,para que es de saber 
que sacado del principal número de tributarios líquidos los un 
mil y doscientos y setenta y tres pesos, que ha de haber en la caja 
del Paraguay, restan para esta doce mil ciento y sesenta y nueve 
pesos de á ocho reales de entero cada año, desde el de seiscientos 
y ochenta, de los tributos de los pueblo del Paraná y Uruguay. 

Y reconocidas las cédulas, Su Magestad Dios le guarde, 
sobre la paga del sinodo ó estipendio para su vestuario, parece 
señala se le paga á los doctrinantes de cada pueblo, á cuatro- 
cientos y sesenta y seis pesos y cinco reales, y constando que hay 
veinte curas y veinte pueblos, aunque con fama ó costumbre de 
veinte y dos, corresponde á los veinte curas y sus ayudantes 
nueve mil trescientos y treinta y dos pesos y cuatro reales, 
de á ocho reales de plata, de estos se han de pagar por la caja del 
Paraguay de los tributos de las tres doctrinas, un mil trescientos 
noventa y nueve pesos y tres reales, lo cual hará en lo presento 
y el tiempo adelante el Teniente de sus Mercedes, en virtud de 
este auto que sirva de libramiento en forma, enterándose prime- 
ro los tributos como lo manda Su Magestad, poniéndolo todo con 
claridad y distincion, con que á esta caja le resta satisfacer de 
los tributos qu? se han de enterar en ella, siete mil novecientos y 
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treinta y dos pesos y cinco reales, salvando hierro de cuenta, en 
todo lo cual s> ejecutará entrado el tributo cada que se pida por 
dichos padres doctrinantes á procurador, todo lo cual mandarán 
Re ejecute por ser comform> al contesto de la Real Cédula 
citada, con inserción de la cual y de todos los autos se hará des- 
pacho al Teniente de sus Mercedes de la ciudad de la Asuncion, 
para que le noticie al Señor Gobernador de ella y si se le ofre- 
ciere que decir lo haga, y el suso dicho ejecuten lo que vá dis- 
puesto, y remitirá certificasion con insercion de partidas de car- 
go y data, que tributos se han pagado de dichos pueblos antes de 
ahora 4 Su Mag stad, 6 que estipendios ó limosnas á dichos 
padres ó á otras, para que conste en estas cajas, informando lo 
demas que se le otreciere y dificultare, para proveer sobre todo 
lo que convenga al servicio de Su Magestad y aumento de Su 
Real Hacienda : y asi lo proveyeron y finmaron— Don Francisco 
de (Quintana Godoy, Miguel Castellanos, —Ante mi, Bernado 
(fayoso, Escribano de Su Magestad —En la dicha ciudad y puerto 
y en divz y ocho de Setiembre de mil y seiscientos y ochenta y 
un años, notifiqué y ley este anto al reverendo padre Pedro de 
Orduña, de la Compañia de Jesus, en su persona que lo oyó; doy 
fé de ello, — Bernardo Gayoso, Escribano de Su Magrstad. 
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LOS TRIBUTOS QUE HAN DE PAGAR LOS INDIOS, POR EL QUE MIZO EL FISCAL 
DON DIEGO IVANEZ DE FARIA Y CEDULAS DE SU MAGESTAD 
QUE NE HAN CONSEGUIDO DESPUES, 


Por el padron de dicho Fiscal habian de pagar desde 14 
años hasta cincuenta de edad, de que se hallaron 14,437 indios. 
De este número se han de rebajar 2,873 por cédula 


de que no pagnen hasta SANOS pais 2,673 
Por otra de que no pagnen los pr.mojónitos de los ca- 
ciques ni los dichos caciques... ..o..o.oo.oooooo.o.. 995 


Por cédula de que no paguen 12 de cada pu-blo, para 
cantores, sacristanes ni sirviente3.......o ..... 


to 
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Ni deben pagar 65 indios recien convertidos del Ita- 
curubi....... 0 0 e o 0 e e è 0 0 ec e 6 è è sc e è se 0 s e e 0000 Ho 


TOTAL. nu 3,997 
Rebajada esta suma del número de dibae 14,437 
Quedan tributarios....... ssaa 10,440 


De estos, los que pertenecen á las doctrinas del Para- 

guay, que son San Ignacio, Santa Maria de Feé y 

Santiago, y deben entrar en las cajas reales del 

Paraguay, son mil, que rebajados de los de arriba 

quedan por enterar en las Cajas Reales de Buenos 

AMOS ii ad A c... $ 9440 

El sínodo entero de 22 doctrinas, á razon de 466 pesos 5 rea- 
les, en cada un año, por cada cura, montan 9,851 pesos 1 real, 
advirtiendo que la doctrina de San Ignacio del Paraguay no 
tiene mas que 52 pesos por otros tantos indius que tiene perte- 
necientes á la Corona Real. 


De estos 9,851 pesos 1 real se la en el Paraguay el si. 
nodo de los tres curas cnyos pueblos pagan el tributo en aquellas 
reales Cajas, que son 985 pesos 2 reales, los cuales rebajados 
de lo que monta el sínodo entero quedan 8,863 pesos 7 reales, los 
cuales han de enterar los Oficiales Reales de Buenos Aires, y 
descontados del tributo que se les debia enterar quedan 574 
pesos 1 real que se deben añadir los 65 pesos que se rebajaron 
arriba por los recien convertidos del Itacurubi, por que ya se 
cumplió el tiempo que el rey releva á los recien convertidos de 
pagar tributo. Con que viene á ser el logro que el Rey tiene en 
los tributos de estas Misiones 639 pesos 1 real y otros 14 pesos 6 
reales que sobran del sínodo que paga en las cajas del Paraguay. 


LIQUIDACION 


+ 


Débense enterar en las R. Cajas de Buenos Aires.. . $ 9,505 — 
Iáce de cobrar de sinodos. ......o.o.o.oooooooo.o... 8,865-7 


Hace de enterar por resto........ ...o se ........ 639-1 


- ———-- a 


Deben enterar en las cajas del Paraguay ............ $ 1,000 — 
Hace de cobrar de tinodos.... Licia cromos. 985-2 


PA 


Tien 


A AAA —Á 


Esta razon de tributos y sinodos está sacada de los Liberos 
Reales de las Cajas Reales de Buenos Aires, en el ajuste que 
hicieron los Oficiales Itcales el año de Ss cuando se les presento 
la cédula que ganó el padre Diego Altamirazo para que ejecu- 
tacen el pagar los sinodos que el Rey habia concedido desde 
el año de 97 å los tres pucblis de San Ignacio, Nuestra Señora 
de Feé y Santiago. 


RAZON DE LOS TRIBUTOS QUE PAGAN LOS PUEBLOS EN EL OFICIO DE 
SANTA FEÉ Y SE LES CARGA EN TODO OCTUBRE. , 


Itapni .........-.... $ 618 | San Javicr......... $ 911 — 
Candelarla....o....... 535 E La Concepcion..... 690 — 
Santa Ana............ 249 | Santo Thome....7.. 502 — 
San Ignacio Miri...... 357 | La Ciara BOE 
Loret0....oo .......0. 499 | El Yapeyú......... 300 — 
ELCCFPas: ura os IRA iberzante ISU 
San Cárlos............ 349 | San Nicolás........ 511 — 
San Joséph........... 311 | San Luis........... 490 — 
La Trinidad.. ........ 319 | San Lorenzo........ 408 — 
Los Apòstoles......... 441 | San Miguel........  3U8-4 
Los Mirtires.......... 300 | San Jual.......... 908-4 
Santa Maria.......... 403 


Al Padre Superior se le abonan por sínodo.......... 8.844 — 

Al Oficio de Misiones de Buenos Aires se le remiten 639 
pesos 1 real, que ha de enterar en las Cajas reales todos los años 
por resto del tributo. 

Esto es lo que yo hallé entablado y á que ni añado ni quito 
ni altere, no obstante de que la Concepcion pidió se ividiese su 
tributo con San Angel, y no lo hice, por que no me envió órden 
del Padre Provincial, ni citacion de la parte. 


ALSELMO DE LA MATA. 
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PUEBLO 27 —RAZON DE LOS TRIBUTOS 


Jtapuñ.......ooomo... $ 618 | San Iguacio Miri... $ 357 — 
Trinidad ............. 349 | Lorcto........oo.... 409 — 
Corpus .............. 241 ' Santa Ana.......... 240 — 
San Còsme........... 250, San Juan.......... 305-4 
Canaelaria......oo.... 259 ; San Miguel........ 3054 
San Josecph........... 311 | San Lorenzo....... 403 — 
San Cárlos....... see. 349 | San Luis........... 490 — 
Apóstoles .....ooo.... 441 | San Nicolis...,.... 511 — 
Concepcion........... 345 | San Borja.......co. BRT- 
Martires.. ........... 800 | Santo Tomé.,.,..... 502 — 
Santa María la Mayor.. 403 | La Cruz........... 418 — 
San Javier.. .....o ce 302 | YapeyÚo.....o.....o 509 — 
San Ángel............ 945 —— 

i SUMA TOTAL...... S 9011 — 


AI Padre Superior se le abonan 8,564 pesos. 

A los Oficialés Reales se le entregan 639—1 real. 

Despues de csto sobran 7 pesos 7 reales los cuales se le abo- 
nan siempre de mas al Padre Superior, por que no se ha podido 
averiguar en donde topa el hierro 

Desde el año de 727 se debe dividir el tributo de San Javier 
que es hoy 511 pesos. En esta conformidad, que San Javier pague 
302 pesos, y los trasmigrados al Yapeyú paguen 209, conque aña- 
diendose estos 209 que pagan los xavieriestas del Yapeyú á los 
300 que pagaban los Yapeyúanos primitivos desde dicho año se 
le carga al Yapeyú 509 pesos de tributo. 

Así lu dispuso S. R. el Padre Provincial, Luis de la Roca, 
visitando este oficio de Sauta Feé en prituero de Setiembre 
de 1725. 


Joseph de Astorga. 
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A LA RAZON DE 1.03 TRIBUTOS SE AÑADE EL TRIBUTO DE LOS CUATRO 
PUEBLOS DE ABAJO COMO SE SIGUE : 


San Ignacio Guart, paga... ..... 0.000 erre o... 300 $. 
Nuestra Señora de Bissscrario:gosison nia BIL “ 
Santa: Rosario la ii aladas e 311 * 
Santiago ...ooooosnon...» ii JOLLA 


| 1,233 “ 
Los tributos de los otros pueblos sen..... 9,511 “ 


A 


SUMA TODO... o... 10,744 “ 


Por nueva disposicion de Su Rma. el Padre Provincial 
Gerónimo llerran,comunicada en cartas del Padre Superior Jai- 
me de Aguilar á este oficio, paga el tributo en el oficio de Misio- 
nes de Buenos Aires inclusive, desde el año de 1730 los siguien- 
tes: —pueblo. 


Santa María la Mayor.......-... o 403 
A gilet ; 345 
A DEEE E AS ¿ST 
Santo Tomb: prussiana bai 502 
La Crazissssss ca 415 
El Lapoyil sais iia a 509 
$ 2,564 
A estos ee añaden los pueblos siguientes que empie- i 


zan á pagar su tributo en Buenos Aires, desde el 

año de 732 inclusive :— 
San Lorenzo.............. trae 403 
Saul Javi idas as 309 


Cuando los 25 pueblos pagaban su tributo en este oficio suma- 
ba tudo él 8,511 pesos, de estos se le abonaban al Padre Superior 
o 


i 


3, 864 pesos y i los Oficiales Reales se les remitia 639 pesos 1 
rcal resto del sínodo abonado. 

Despues que desde el año de 730 pagaron los tributos en 
Buenos Aires los seis pueblos arriba mencianados. Lo que se abo- 
na al Padre Superior de sino io de los 19 pucblos restantes que 
pagaron en este oficio, fué 6,472 pesos 3 reales, y á este oficio le 
tocó pagar á las Cajas Reales 466 peso, 6 reales; y al oficio de 
Misiones de Buenos Aires le taca pagar 172 pesos 3 reales á las 
Cajas Reales- | 
Despues que desde cl año de 732 inclusive, pagan en 

Buenos Aires, el tributodos ocho pueblos espresa- 
dos arriba, se han de abanar en chie. oficio “al Pa- 
dre Superior por el sing tole cade aio, sé 7,1.+.5,814$5r179 

Item debe poner este oficig për dicha razon en Bhenos 

Aires para pagar ci dre Cani scala es $ . «+ 419$2r.3/9 


Y por la misma razon deberá, abonar cl oficio de Mi- 
siones de Buenos Airés; por «l sígodo al ‘Padre 


Superior. ......... ++.) SCARLET masi 0.000 +9,049 $ Ir. 
Item debe enterar por su parte) la caja Péal...... 219 $5r. 


AA A A 


Sinodo de este oficio........0..... 0000000 + eD SIESS} 
Sinodo del oficio de Buenos Álires..............«9,019$3r. 


= —— fe A 


TOTAL ....... 9,86045-1 


Tributo de este Oficio........ 000 419 $2r.$ 
Tributo del de Buenos Aires... e. .0 0000000 219 S6r.- 


TOTAL... +..0 099 $-—r.¿ 


(Legajo de papeles que pertenecieron. d los jesuitas— Archi- 
wo General.) 
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N° 39 
AL GOBERNADOR DE BUENOS MRES PARTICIPANDOLE QUE LOS CUATRO 
PUEBLOS DE INDIOS ARRIBA ESPRENADON HAN DE SER DE LA IURIS 
DICCION DEL GOBIERNO DEL PARAGUAY Y LAS ÓRDENES QUE SE DAN 
PARA NE NECENITARE DE LOS INDIOS DE ELLA PARA SU DEFENSA, 
EN 8 DE JULIO DE 1700, 


A 


vL ReEY—Mi Gobernador y Capitan General de la ciudad 
de la Trinidad y Puerto de Buenos Aires en las Provincias del 
Rio de la Plata. En vista de los informes hechos sobre la mudan- 
za de los cuatro pueblos nombrados, la Candelaria, San Cosme 
y San Damian, Santa Ana y San Joseph, que estan á cargo de 
los religiosos dela Compañia de Jesns en la Provincia del Urn- 
guay, he tenido por bien declarar que estos cuatro pueblos son de 
la jurisdicción del Gobierno del Paraguay, y por que puede ser 
“o necesario para la defensa y mantencion de ese Presidio y Pro- 
vincias que los indios mas aptos de guerra de los dichos Pueblos, 
acudan å las ocasiones que se puedan ofrecer, siempre que los 
© Mamaredes, ordeno por despnes de este dia 4 mi Audiencia de 
las Charcas y Gobernador del Paraguay por lo que le to- 
care, pongan con la mayor puntualidad en execucion las lebas 
de los indios necesarios para la espedicion que se otreciere, como 
tambien lo ruego y encargo al Provincial de la Compañia de Je- 
sus, de aquella Provincia, para que disponga lo que mas condu- 
jere á este fin, lo cual se os participa para que-lo tengais enten- 
dido, —Fecha en Madrid á seis de Julio de mil y setecientos años. 
Yo el Rey. —Por mandado del Rey Nuestro Señor D. Domingo 
de Calo Mondragon —(Hay tres rúbricas), Duplicado, Corregido. 


N° 36 
INFORME AL REY DEL GOBERNADOR DRL PARAGUAY DON BALTAZAR GARCIA 


ROS, SOBRE EL ESTADO DE AQUEL GOBIERNO Y TRATAMIENTO DE 
LOS INDIOS REDUCIDOS —FECHA 1° DE OCTUBRE DE 1707- 


= S 3 f 
SESER — Por muerte de Don Antonio de Escobar Gutierrez, 


Gobernador que fué de esta Provincia del Paraguay, de orden % 


del Virey del Perú, Conde dela Mondova, vine á el Gobierno de 
ella, en que he estado como año y medio, y al presente estoy 
aguardando al sucesor nombrado por Vuestra Magestad; en 


cumplimiento de mi ojicto la he visitado toda, y con mus atencion 


los pueblos de los indios. Esta Provincia tiene dos poblaciones de 
espuñoles ; una que tendra mas de mil y cuatrocientos hombres 
causados, que se laima la ciudat de la Asuncion, y otra pequeña, 
que se llama la Villa del Espiritu Santo. En cuanto al estado 
eclesiastico, no puedo dejar de decir á Vuestra Magestad me ha 
sausado gran novedad, el des rden y libertad, con que cada uno 
vive, los conventos sin clausura, y los religiosos mni sueltos. Los 
clerigos como ovejas sin Pastor, que ha veinte y dos años que 
no le hay en este Obispado, y aunque despues de muerto Don 
Fray Francisco de Casa, que habrá dicho tiempo han sido de 
estos por Vuestra Magestad dos, el primero no vino, habiendo 
tenido á esta provincia esperanzada mucho tiempo con cartas, 
en que les aseguraba se estaba previniendo para venir a su igle- 
sia, lo cnal nunca puso en ejecucion, y el que hoy está nombrado 
y que tiene ya las bulas para su consagracion, segun lo que se vó 
sigue los pasos de su an?ccesor, y por algunas premisas se tiene 
por cierto na vendrá, con cuya falta cs fuerza se sigan desórde- 
pes en todos lus estados de una república tan remota. Y sino 
fucra por un Colegio de la Compañia de Jesus que hay en esta 
ciudad, que pone freno á los deshonestos, yá con la predicacion 
y yá con el buen ejemplo; seria esto una cosa intolerable; pues 
todo genero de jente se componen uno de estos, al ver Jesuitas 
como los niños delante del Maestro, que no es peca fortuna, ten- 
gan algun empacho delante de estos religiosos. 

Las iglesias de los tres Cunventos son pobres, aunque no lo 
debieran ser, la de Santo Domingo y la Merced si todos traba- 
járan á un fin, por que no les faltan medios para lograr los sufi- 
cientes. La de San Francisco en todas partes es pobre y aunque 
hoy estan sin iglesia, trabajaban sus religiosos incensantemente 
para reedificarla; la Catedral es buen templo pero pobre de to- 
do, que aunque tiene arcediano y dos canónigos se reduce á uno 
solo que cs el que hace olicio de Provisor y Vicario General del 
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Ohispado por que el Arcediano por sus achaques há quedado m- 
capaz de salir de casa y el otro padece cl de la melancolia, de 
tal suerte, que es presiso encerrarle en su casa cuando le dá el 
accidente. La provincia es dilatada pero muy pobre, siendo la 
mas gentil, amena y florida que habrá en este reino y sinó fuera 
por las frutas silbestres que dan los montes gran parte del año 
pereceria de hambre, no solo los miserables indios, pero la ma” 
yor parte de la plebe. | 

Estan los de esta ciudad mny acosados de los indios barba- 
ros, á estos les faborece mucho su tierra por haber muchos bos- 
ques impenetrables á los españoles, que para ellos son guarida y 
defonsa. Tienen gran fulta los maestros de bocas de fuego y los 
alimentan frios y amilanados, que podemos creer se mantiene 
esto mas por crédito de defenderlo los españoles que por otra cau. 
sa, por que los naturales son inclinados a papeles y litigios, y na- 
da d las armas y el lebar la espada al lado es por uso y cere- 
monia. 

Los pueblos de indios mas cercanos á la ciudad y en que los 
españoles tienen sus encomiendas sen nueve, Causapa, Juti y el 
Itta, administrados por los religiosos de San Francisco; y de 


los demas que son Ipane, Guarambré, Yaguaron, Los Altos, Ati- . 


rá y Tobati son curas sacerdotes seglares. Y de los pueblos que 
tienen log religiosos de la Compañia de Jesus que estan de aque 
mas distantes, y cercanos al Leio Parana, Sun Ignucio es tam- 
bien de encomiendas que pagan su mita ó tasa á esta ciudad» 
veupándose en hacer cementeras para los españoles. Los demás 
de dicha religion estan en cabeza de Vuestra Magestad y pagan 
sus tributos enterándolos en las Reales Cajas. El número de faini- 
lias que se hallan en los nueve primeros pueblos, que sirven a los 
españoles, y como dije, estan á cargo de los religiosos de San Fran- 
cisco y de sacerdotes seglares, es de dos mil docientos y treinta 
y siete familias, lo cual corsta juridicamente de los padrones que 
se han hecho en esta ultima visita que acabo de hacer 4 que se 
llega, que en esta ciudad y en la Villa hay vastante número de 
indios originarios que sirven en sus casas y labranzas á los espa- 
ñole3 y de negros esclavos de mestisos y mulatos. Aunque el nú- 
mero de indios de estos nueve pueblos es mny bastante para el 


E 


Da 
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servicio de esta ciudad, pero está muv desminuido respectiva: 
mente del de los años antecedentes como consta de los padronea 
de los demas gebernadores mis antesesores. Y-asi causa lástima 
y compacion entrar en los mas de estos pueblos, viendo las casas 
que ordinariamente son de paja mal compuesta, muchas medias 
desechas; y la gente muerta de bambre lo mas de ella son mu- 
jeres por estar ausente los hombres, frecuentemente parte en la 
asistencia á sus encomenderos, y los mas en el beneficio, conduc- 
cion y transporte de la yerba que llaman del Para guay. | 

Es queja comun y que la esperiencia pone delante de los ojo 
que el trato de esta yerba va disminuyendo los indios de la Pro- 
vincia; y que siendo su disminucion ev lo de adelante, al 
paso que hasta aqui no durarán mucho; sino que dentro de po- 
cos años, vendrán á acabarse. Para haber de hacer/esta yerba se 
ausentan los indios ducientas leguas de sus casas por tiempo de 
un año, cuando con mas brevedad se hace, por de ordinario es 
de año y medio y a veces de dos años. El tiempo que gastan en el 
monte, es de cuatro y a veces de cinco meses. En este tiempo la 
recogen de dia, la llcban acuestas hasta el rancho y lo ordina: 
rio de la carga descis arrobas; la noche en que habian de des- 
cansar; se ocupan en tostarla y molerla, cojiendo á ratos 
un leve sucño cerca de los fogones; y con otras incomodidades 
muy grandes, que fuera cosa dilatada el referirlas. Siguese luego 
el haber de traerla en muchas hasta esta ciudad, el de llevarla en 
barcas á la de Santa Fé; que dista desde aqui otras docien- 
tas legnas; y todo eso costa del trabajo de los pobres in- 
dios, y el mayor daño es que llega el indio de los montes en que 
ha estado año y medio; y de alii 4 quince dias con nuevo man- 
dato de los Gobernadores, con grimas suyas, y de su mujer é hi- 
jos, les hacen volver.à la misma funcion de la yerba; porque aun 
que las reales ordenauzas y nuevas cédulas, mandan, que los in- 
dios bayan voluntarios á los yerbales, son forsados con los man- 
datos de los Gobernadores como sì fueran aun remo. Otras veces 
en llegando los embian a Santa l'é en las barcas sin dejarles gozar 
de la presencia de su mujer y hijos, y son muchasimos los que ir 
ritados y desesperados, por verse tan obligados, no quieren volver 
NIAS i SUS CASAS. l 


3 2A 


Con la mucha yerba que se hace tiene tampoco precio en la 
ciudad de Santa Fé, que no llega ni con macho, á pagarse el tra- 
bajo de lo que cuesta. Habrá como cuarenta «ños, segun me ase- 
guran personas de tudo credito, que se harian cada año , como 
veinte y ciuco mil arrobas de yerba, y ésta conducida å Santa Fé 
valia á siete pesos y cuatro reales en plata; ahora se hacen mas de 
ochenta mil y vale en Santa Fé doce reales no mas; y de estos se 
pagan cuatro y muy ordinariamente ocho por el flete, portasgo en 
las barcas; cosas que parecen muy dificiles, sinó las viéramos y 
como los que andan en este trato quedan adeudados, juegan por 
medio el que se aumenten el veneticio de la yerba en que los in- 
dios se destruyen. 

Si el hacerla, fuera en pequeña cantidad se guardarán las 
leyes de Vuestra Magestad, que disponen, que no salga de cada 
pneblo, sinó la tercera parte de los indios. Asi les fuera el trabajo 
mas tolerable; atendieran á la procreacion, å la asistencia y sus- 
tento de sus hijos y mugeres; cobráran amor á eus pueblos, y 
la yerba tuviera precio vastante; pues es lo natural que la dema- 
ciada abundancia, embilesca, y la moderacion levante el precio 
de las cosas. Pero como son muchos los que quieren enriquecer 
á costa del sudor de los indios, quieren que se empleen inuchos en 
Ja yerba; y asi los indios no paran en sus pucblos, y viéndose apor- 
reados y que trabajan y afanan por enriquecer á otros, tienen 
por mejor huirse á quedarse en las provincias de abajo; y no vol- 
ver á sus casas ó volver cuando ya estan incapaces del trabajo. 

El ver estas y otras bejaciones que padecen estos pobres in- 
dios, no siendo la menor la falta que tienen de sacerdotes que les 

administren los sacramentos á los muchos que mueren en despo- 
blado, todo el tiempo que dura la funcion y viajes de la yerba. 
Me motivó a suspender hasta dar cuenta, la cédula de Vuestra 
blagestud despachada en Barcelona en diez y ocho de Marzo de 
mil setecientos y dos, en que ordena que trescientos indios de 
los pueblos de Nuestra Señora de Fee, Santiago y San Ignacio», 
que estan ú cargo de dos Jesuitas, fuesen en servicio de los Espa- 
ñoles ul beneficio de la yerba, Está fundada dicha cédula en infor- 
mes opuestos á la verdad y å la esperiencia; especialmente el 
decir que es necesario el beneficio de la yerba para la concerva 


cion de los indios; pues lo que se esperimenta y todos le claman 
cuando estan libres de pacion, es que por su causa se van aca- 
bando los indios; y los tres pueblos mencionado de los Jesuitas 
que nunca van á los yerbales se van aumentando cada dia, de 
suerte que ha sido necesario dividir el pueblo de Nuestra Seño- 
ra de Feé formando otro pueblo muy bueno llamado de Santa 
Kosa. Y en todos los pueblos de indios que adininistra la Com- 
pañia estan nuincrosos de gente y siempre van en aumento al pa- 
80 que los demas en gran disminucion. Tienen suficientes vasti- 
mentos de comidas y vestidos muy decentes en su esfera. 

Las casas todas estan cubiertas de tejas al modo de las Villas 
de España. Las iglesias mu y lindas y limpias adornadas con mu- 
chos retablos y ornamentos ; serbidas con música y variedad de 
instrumentos y sobre todo las vi frecuentadas, con devocion, y 
con mucha asistencia á las funciones eantas de Misas, Sermones, 
Doctrinas y Rosarios de Nuestra Señora. Hállase en estos va- 
sallos un afecto muy de corazon á Vnestra Magestad; pues 
cuando les intime, segun mi obligacion, la Real Cédula todos se 
postraron en tierra; la cual reverencia repitieron, siempre que 
se repetia el amable nombre de su Key. 

Dicen tambien los referidos informes que el dicho beneficio 
de la yerba es necesario para conservarion de esta provincia ; lo 
cual tambien es del todo siniestro; pues el desminuirse, y aca- 
baise los indios, es en evidente y gravisimos daños de ella. Tiene 
esta provincia otros generos mas notables, como son el azurcar y 
tabaco quo venefician en sus mismas haciendas del campo, y 
llevan á vender á la cindad de Santa Fó, demas de varios gene- 
ros de granos y legumbres para el sustento de la gente, y gran 
cantidad de algodon de que se hasen muchos millares de varas de 
lienzo para vestirse. Y si en el enltivo de estos géneros se emplea- 
sen los indios parte del tiempo, que se ocupan en la yerba, seria 
á todos mas provechoso, Y el mayor veneficio que se podia hager 
á esta tierra, es que los indios que embian á los yerbales tan 
distantes, los tuviesen en sus mismas haciendas, ocupándole el 
tiempo convenient» en sementeras, en el cultivo de azurcar, ta- 
baco y otros empleos provechusos, no se esperimentaria la carez- 
tia y hambre que por esta causa hoy se padece. 
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Y dado caso que se hiciese veneficio de la yerba fuese sola- 
mente en candad du viente y cinco mil arrobas cada año, porque 
para esta cantidad bastaban docientos indios nomas; pues hay 
muchas mazas pobres españoles mestizus, mulatos, negros, quo se 
consiertan para este trabajo. Las demas falsedades que contienen 
los informes que se refieren en dicha cédula, constarán á Vuestra 
Magestad de las informaciones que se han hecho de parts do los 
indios,que cuanto contiene en furvor de estos miserables es verdad 
clara que vé todo el mundo; como las muchas vejaciones que 
padecen ; las cuales el Gobernador Antonio de Vera Mujica que 
lo fué de esta provincia, y la Real Audiencia de Chuquisaca en 
provicion despachada el año de mil seiscientos y ochenta y siete, 
llaman (sin encarecimiento) erneldades y tiranias,que aquise nsan 
- con estos pobres indios. Istu me ha perecido representar á Vues- 
tra Magestad como leal vasallo, y por la obligacion de ini oficio, 
y en descargo de mi conciencia. Guarde Nuestro Señor la Real 
y Católica Persona de Vuestra Mayestad como la cristiandad ha 
menester felices y dilatados años; Asuncion del Paraguay prime- 
ro de Octubre de mil setecientos y siete años— Don Baltazar 
Garcia Roz. 
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N° dI 


AL GOBERNADOR DE BUENOS AIRES NOTICIANDOLE LA RESOLUCION TOMADA 
DE QUE NO SE IGNOBE EN EL GJBIERNO Y TRIBUTO QUE TIENEN LOS 
INDIOS DE AQUEL OBISPADO Y EL DEL PARAGUAY Y ORDENANDOLE LO 
QUE HA DE EJECUTAR, EN 8 DE JUNIO DE 1716, 


ÉL REY—Mi Gobernador y Capitan General de la ciudad y ` 
puerto de Buenos Aires en las Provincias del Rio de la Plata. ` 
El Cabildo Eclesiástica de la ciudad de la Asuncion del Paraguay, 
en carta de diez y ocho de Julio del año pasado de mil seteciun- 
tos y once, me dió cuenta que en la jurisdiccion de aquel Obis- 
pado hay trece pueblos de indios cristianos, muy numerosos, de 
nacion Guaraní, y contiguo á ellos otros diez v seis de la de ese 
Obispado, que todos componen el número de veinte y nueve 
pucblos, los que cstan á carzo de los piulres de la Compañia de 
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Jesus, pero que son tan pobres que aun no les alcanza su trabajo 
para mantenerse, ni menos para pagar el gso con que contribnien 
mas de cien años (pero que esto lo ejecutan con sumo trabajo) en 
cuyo tiempo han sido gobernados por Alcaldes Ordinarios que 
ellos mismos han nombrado,los que confirman los gobernadores de 
las dos Provincias segun ordenanzas, sin que se haya esperimen- 
tado jamas la menor inquietud entre ellos, por razon de Gobierno. 
Pero que habiéndose entendido por los indios de dichos pueblos, 
se les quiere poner Corregidores Españoles y aumentarles el tri- 
buto, se temia alguna inquietud entre ellos perjudicial á la paz, 
de que se seguiria conocido perjnicio, mayormente cuando dicho 
paraje se computa por presidio por ser la defensa de dicha pro- 
vincia y estar frontera de los portugneses del Brasil y otras nacio- 
nes infieles, y que atemorizados dichos indios con los nuevos 


Corregidores Españoles y aumento del tributo se retiren á los : 


montes y quede indefensa dicha provincia, lo que será muy per- 
judicial al servicio de Dios y mio, por ser el único golpe de gente 
efectiva, que con caballos, armas y otros peltrechos pueda servir 
para cualquier acometimiento repentino, y cuando no se retiren 
A los montes, den entrada á portugueses, olandeses y ingleses por 
los rios Paraná y Urnguay, que juntos con ellos tomen dicha 
provincia y pasen al Perú con gran facilidad, y que cuando no 
ejecuten nno ni otro, dichos indios son ellos bastantes para des- 
truirla, lo que no ejecutarán si se les conserba en el Gobierno 
antiguo que han tenido hasta ahora, y contribucion de un peso, 
antes, si se opondrán á los enemigos derrotándolos como lu han 
ejecutado en otras ocasiones, Habiéndose visto en mi Consejo de 
las Indias la citada carta juntamente con otra de mi Andiencia 
de la Plata, de doce de Diciembre de mil setecientos y nueve, y 
lo que dijo mi Fiscal en él. Ie resuelto ordenar y mandar (como 
lo hago) en despacho de la fecha de esta dicha Audiencia, no 
permita por ningan caso ni acontecimiento se innobe en cosa 
alguna que mire al Gubierno.que hasta aqui han tenido dichos 
indios y tributo que me pagan, sino que corran en la misma forma 
y manera que lo han hecho hasta aqui sin diferencia alguna, de 
que he querido preveniros para que os halleis con csta notisia y 
dispongais se publique entre los indios de dichos pucblos esta 
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mi resolucion, para que la tengan entendida, y dé su recibo, y 
de haberlo efectuado ggi une dareis cuenta en la primera ocasion 
que se ofreciere.—F T en el Pardo, á veinte y ocho de Junio 
de mil setecientos y diez y seis—Yo EL RkY—Por mandado del 
Rey Nuestro Señor—P. Francisco de Castejon—(Hay tres rú- 
bricas)—(Duplicado.) 


N° 38 


BEAL CÉDULA PARA EL ARREGLO DE LÍMITES DE LOS OBISPADOS DEL 
RIO DE LA PLATA Y PARAGUAY, 


EL Rev— Reverendo en cruce padre Obispo de la Iglesia 
Catedral de la cindad de la Asuncion del Paraguay, de mi Con- 
sejo. En carta de 6 de Marzo del año próximo pasado, participa 
el reverendo Obispo de Buenos Aires,que la jurisdiccion de aquel 
Obispado está confundida con los límites en los pueblos de las 
Misiones de la Compañia de Jesus, pidiendo señalase término al 
dicho Obispado de Buenos Aires para que se conozca á que pre- 
lado toca dar la canonica institneion en los referidos pueblos y 
en otros nuevos que se aumentan cada dia en las mismas doctri- 
nas de la Compañia, pues por falta de esa noticia se hallan algu- 
nos de los dichos pueblos vicitados por ambos Obispos, remitiendo 
testimonio de las creaciones de algunos pueblos de las nuevas 
reducciones, para que se conozca cuales fueron desde su division 
las términos de cada uno de estos Obispados. Visto en mi Con- 
sejo de las Indias con lo que al Fiscal de él se le ofreció, he re- 
suelto que trateis sobre todos estos puntos (como os lo rnego y 
encargo) con el Reverendo Obispo de Buenos Aires,ó con la sede 
vacante el la hubiere, arreglandoos á las creaciones de esas igle- 
sias y á la posesion y costumbre en que cstuviereis tocante al 
ejercicio de vuestra jurisdicción, y despues de tratados y confe- 
ridos, remitireis su resnlta al Presidente y Audiencia de las 
Charcas, á quienes se espide la órden conveniente para que deter- 
minen esta dependencia, y den cuenta distinta de la resolucion 
que se tomare en aquel Tribunal, y asi lo tendreis entendido para 
su puntual cumplimiento.—De Madrid á once de Fubrero de mil 
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setecientos veinte y cuatro.—yo £! REY.- -Por mandado del Rey 
Nuestro Sefior.— D. Francje de dt tres rúbricas.) 
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NOMBRAMIENTO DE JUEZ ARBITRO PARA e” LOS LIMITES DE LOS 
OBISPADOS DEL PARAGUAY: Y RIO DE LA PLATA, HECHO AL EFECTO 
POR EL qsto DEL PARAGUAY. 


“ En la cindad de la Asqncion del Paraguay en treinta dias 
del mes de Abril de mil setecientos veinte y seis años, el Ilustri- 
simo y Reverendísimo, Señor Doctor Don Fray José de Palos, 
del Orden de San Francisco, Obispo de este Obispado del Para- 
guay del Consejo de S. M. [qne Dios guarde] da. dijo: que por 
cuanto conviviendo proceder a la diligencia del enggplimiento y 
ejecucion de lo mandado por Real Cédula de las fojas anteceden- 
tes que tiene obedecida, sn fecha en Madrid á once de Febrero 
del año pasado de 1724, en razon de los límites de este Obispado 
y del de Buenos Aires, en los pueblos de indios de las Misiones 
del cargo de la sagrada Compañia de Jesus, para la decicion de 
esta materia por el Señor Presidente de la Real Andiencia de 
las Charcas, como se previene en la citada Real Cédula. En aten- 
‘ cion de que el mejor medio para la acertada resolucion en el 
discernimiento de dichos límites, habiéndose tratado y conferido 
sobre los puntos con cl Ilustrisimo y Reverendisimo Señor Doctor 
Don Fray Pedro Fajardo del Consejo de S. M. y su dignísimo 
Obispo de la Provincia y Obispado de Buenos Aires, y atento á 
la larga distancia que hay de esta á la dicha, es dieputar y seña- 
lar por parte de Su Señoria Ilustrisima una persona de toda 
satisfaccion y celo y de experiencia práctica, y conocimiento 
formal de todos los Ingures y parajes donde estan situadas las 
poblaciones de dichas Misiones que pueda dar su voto y parecer 
de parte de Su Sefioria Ilustrisima y de este su Obispado, con 
concurrencia de otra que disputase y señalase para el mismo 
efecto, el Ilustrisimo y Reverendisimo Señor Obispo de Buenos 
Aires, compromctiéndose desde luego Su Señoria Ilustrisima cn 
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lo que ambas dichas personas diputadas trataron y confirieren, y 
en el parecer que dieren sobre esta materia, asi en la asignacion 
del territorio y jurirdiccion de este Obispado y el de Buenos Ai- 
res y su division, como en lc tocante á la posesion, y costumbre 
que hubiese habido y por no haber otra alguna en los terrenos 
de este Obispado, quien cometer esta diligencia que con esperien- 
cia y conocimiento formal pueda ejecutarla, y con el celo del 
servicio de ambas Magestades y al fin que se dirije que la del 
muy Reverendo Padre Superior José de Insaurralde, de la dicha 
Sagrada Compañía de Jesus, desde luego nombraba y diputaba 
Su Señoria Dustrisima, por sn parte á su Paternidad muy Keve- 
renda, para que proceda á ella con el que diputare y nombrare 
dicho Ilustrisimo Señor Obispo de Buenos Aires y con ambos 
pareceres se conformaba desde nego Su Señioria Ilustrisima para 
que por mano del Dustrisimo Señor Obispo de Buenos Aires se 
remita á dicha Real Audiencia de este distrito para la dicha de- 
cision y se haga despacho en forma con insercion de dicha Real 
Cédula, sn obedecimiento y de este auto de nominacion á dicho 
Señor Ilustrisimo, para que en vista de tudo se sirva demandar y 
dar las demas providencias, y lo firmó de que doy fé —D. Fray 
Jose, Obispo del Paraguay.— Ante mì, Tomas Sorrilla del Valle, 
Notario Público. ” 
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N° 59 


AUTO DE CONFORMIDAD CON LO RESTELTO POR EL SENOR OBISPO DEL 
DEL PARAGUAY EN ÓRDEN Á NONBRAMIENTO DE JUECES COMPROMISA- 
RIOS Y NOMBRAMIEOTO QUE HACE EL DE BUENOS AIRES EN LA PERSONA 
DEL PABRE ANNELMO De LA MATA 


En la ciudad de la Santísima Trinidad puerto de Santa Ma- 
ria de Buenos Aires, á treinta y uno de Julio de mil setecientos 
veiute y seis años.-— Visto por el Ilustrisimo Señor D. Fray Pedro 
Fajardo Obispo de esta diócesis de Buenos Aires, del Conseje de 
Su Magestad, el anto y decision de las fojas antecedentes, hecho 
por el Ilustrisimo y Reverendisimo Señor D. Fray José de Palos, 
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Obispo de la Asuncion del Paraguay, del Consejo de Su Mages- 
tad, en Órden á la division de límites que á cada uno de dichos 
Obispados le pertenece, dijo, qne segun lu que tenia conferido 
con su Ilustrisima en proscencion de lo que Su Magestad (Dios 
le guarde) ordena por su Real Cédula de once de Febrero de 
setecientos veinte y cuatro años, señalaba por su parte al muy 
Reverendo Padre Anselmo de la Mata,de la sagrada Compañia de 
Jesus, para que confiriendo esta materia con el padre nombrado 
por dicho Ilustrisimo Señor D. Fray José de Palos, deteriminasen y 
sefialasen los límites que á cada uno de dichos Obispados perte- 
necen, segun la antigua costumbre, y que fiaba de su celo y pru- 
dencia y discresion, ejecutarian lo que fuese mas del servicio du 
ambas magestades, y que coù su parecer se conformaria y confor- 
maba desde luego por el buen concepto que de tan santos y pia 
dosos varones tiene hecho.—Eu cuya conformidad lo firmó de su 
mano en dicho dia, mes y año de que doy fe —Zray Pedro Obi-po 
de Buenos Aircz.— Ante mi — Antonio Feliz de Sarabia, Notario 
Público. 


N° 41 
DESICION EN VIRTUD DEL COMPROMISO 


Los padros José Inzaurralde Superior de Misiones del Paraná 
y Uruguay que estan al cargo y cuidado de nuestra Compañía, y 
Anselmo de la Mata cura del pueblo de San Iguacio—Guazú, 
Jueces Compromisarios nombrados por lo Ilmos, y Reverendisi- 
mos Señores Don Fray Pedro Fajardo, Obispo de Buenos Aires, 
y Don Fray José de Palos Obispo del Paraguay, á fin de reglar 
los limites de dichos Obispados por lo que toca á estos nuestros 
pueblos conforme á sus erecciones, y posecion que hubiesen obte- 
nido eu obedecimientos de una Real Cédula del Rey nuestro se- 
fior (Dios le guarde) fecha en Madrid en once de Febrero de mil 
setecientos veinte cuatro dirijida á dicho Señor Obispo del Pa- 
raguay en que ordena Su Magestad confieran entre si ambos di- 
chos Señores Obispos la materia, se compongan y ajusten du 
modo que queden decididas las jurisdicciones arreglandote d las 
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erecciones de sus Iglecins, y posecion y costumbre que hubiere 
segun consta de dicho Real Rescripto, a que nos referimos. Y ha- 
biendo visto el compromiso dentre ambos Sres Obispos, que pro- 
meten estar y pasar por lo que en esta materia juzgáscmos, y deter- 
minasemos, como jueces compromisarios de sns Señorias Ilustri- 
simas, que asi mismo consta de los despachos originales del 
n»inbramiento de jueces en nuestras personas, que sin el tanto 
de la Real Cédula estan por cabeza de esteauto. Habiendo admi- 
tido ambos la comision, usando de ella y recorriendo con tudo 
acnerdo y cuidado los instrumentos que paran en el Archivo de 
estas Misiones, las erecciones de los pueblos y territorios de ambas 
provincias del Paraná y Uruguay, hallamos que los términos del 
Obispado del Paragnay son, é incluyen las vertieutes todas del 
Rio Parana, y los del Obispado de Buenos Aires las del Rio 
Uruguay, que son las diviciones de ambos Obispados y que los 
pueblos de Candelaria. San Cosme y Santa Ana sobre que es el 
litigio se hallan en el territorio del Paraguay, aunque se hallan 
sobre esta otra banda del Parana como los pueblos de nuestra 
Señora de Loreto, San Ignacio, Miri y Corpus y que desde la 
divicion de ambos Obispados, se han tenido y juzgado dichos pue- 
blos por pertenecientes d dicho Obispado del Puroguay, y como 
tales han sido visitados de los Señores Obizpos de dichas Diócesis, 
y sus visitadores en contradiceion alguna de los Señores Obis- 
pos de Buenos Aires, habiendo corrido lo mismo en lo politico, 
sin contradicion de los señores Gobernadores de Buenos dires, 
y que el pueblo de la Triuidad está asi mismo en el territorio del 
Obispado del Paraguay sobre el Rio Paraná, aunque hasta hora 
se ha tenido, y repnutacio de la jusrisdiccion del Obispado de Bue. 
nos Aires, y comu tal vicitado de dichos Señures Obispos de 
Buenos Aires por ser originarios del pucblo de San Cárlos que 
es de la jurisdiccion, y territorio de dicho Obispado de Buenos 
Aires y que el pueblo de San José (sobre que tambien esta el liti- 
gio) se halla en el territorio del Obispado de Buenos Aires, y 
estuvo á dicha jurisdiccion, y fue visitado por los Señiures Obis- 
pos de Bnenos Aires, y sus visitadores por comenzar all. las ver- 
tientes del Rio Uruguay, que aunque dista duce leguas de este 
y solo sicte del Paraná, sus vertientes corren i dicho Riv Uru- 
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guay, y asi desde la division de ambos Obispadus tuvieron pose- 
sion de dicho pueblo los Señores Obispos de Bucuos Aires hasta 
que el año de mil seiscientos ochenta y cuatro el Ilustrisimo Sc- 
fior Don Faustino de las Casas obtuvo Real Cedula de Su Ma- 
gestad en que le adjudicó á dicho obispado en virtud de la cual 
tomó posecion, y asi dicho pueblo ha sido visitado de ambos Se- 
ñores Obispos —Por lo cual, y por las poderosas razones, que con 
maduro acuerdo hemos conferido, usando de la antoridad, que en 
virtud de dicho compromis» se nos ha conferido, pronunciamos y 
declaramos : que los pueblos de la Candelaria San Cósme, Santa 
Ana y la Trinidad, son y pertenecen a la jurisdiccion, y Obispa- 
do del Paraguay, por estar fundados en el territorio de dicho 
Obispado sin que obste ser el pueblo de la Trinidad originario 
del de San Cárlos que los que es del distrito del Obispado de 
Buenos Aires, pues los pueblos no deben ser del territorio del 
origen, sinó del en que estan fundados, como se ve en los pueblos 
de Santa María la Mayor, y San Lorenzo, que siendo orinndos 


y trasportadus de Iguazú jurisdiccion del Obispado del Paraguay, 


por haber fundado en territorio de Buenos Aires, son y han sido 
sin contradiccion de dicho Obispado de Buenos Aires. Item de- 
claramos que el pueblo de San José debe ser, y pertenece al 
Obispado de Buenos Aires por estar en su territorio, como San 
Cárlos, pues aunque mas distantes del rio Uruguay, que del 
Paraná corren al Uruguay sus vertientes, y así han sido siempre 
divisas, y reputadas ambas provincias del Rio Paraná, y Uruguay 
en nuestra Compañia, y los Curas de dichos pueblos obtenian 
la canónica institucion respectivamente de dichos Señores Obis- 
pos espresados, hasta que se movió litigio. Así mismo declaramos, 
que en caso de dividirse algunos pueblos, y formarse colonias 
sigan estas, no el territorio del origen, sino el de donde se funda- 
ren segun los límites, y territorios espresados de ambos Obispados: 
con lo cual cada uno de los dos Señores Obispos podrán vicitar 
sus Obispados, sin necesidad de transitar uno en el territorio y 
jurisdiccion del otro. Así lo sentimos, pronunciamos, y declara- 
mos en este pueblo de Nuestra Señora de la Candelaria, en ocho 
de Junio de mil setecientos veinte y sicte años, y lo firmamos de 
nuestra mano, y mandamos que esta determinacion original con 
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los instrumentos de la real cédula, comision que están por cabe- 
za, queden en el archivo de estas Misiones, y se saquen dos tantos 
autorizados por el Padre Secretario del Padre Provincial, que se 
hailan presente en la vicita, para despachar á dichos Señores 
Obispos, y les conste de“nuestro obedecimiento, y determina- 
cion—José Inzaurra—Anselmo de ia Mata. 


N. 42 
NOTA DE LOS JUECES ARBITROS DANDO CUENTA AL OBISPO DEL PARAGUAY 
DE LO QUE HABIAN RESUELTO SOBRE LÍMITES DE LOS OBISPADOS 


Ilustrisimo y Reverendisimo Señor— Habiendo recibido Jos 
despachos que el Ilustrisimo Señor Obispo de Buenos Ayres Don 
Fray Pedro Fajardo, y Vuestra Señoria Ilustrisima nos remitic . 
ron nombrándonos jueces compromisarios para arreglar y deter- 
minar qué pueblos de estas misiones pertenecen å la jurisdiccion 
de este Obispado del Paraguay y cuales son los que tocan al 
de Buenos Ayres arreglándolos á las erecciones de dichos 
Obispados como órdena el Rey Nuestro Señor (Dios lo guarde), 
en cel real despacho que así mismo se sirven Vuestra Señoria 
Ilustrisima despacharnos para que sc obvio el inconveniente de 
haber pueblos sin Curas propios por la pretencion de ambos 
Señores Obispos, por de su jurisdiccion, que es lo que informa i 
Su Majestad, el Ilustrisimo y Reverengisimo Señor Dun Fray 
Pedro Fajardo, y habiendo rogistrado cuidadosamente todos los 
papeles del archivo de estas misiones, hallamos, que cuando se 
dividió en Obispado instituyéndose cl de Buenos Ayres se le 
señaló á aquel todos los pueblos de estas misiones que tocan 
al Rio Uruguay y se hallan en sus vertientes; y a este del 
Paraguay los pucblos del Rio Paraná, sus vertientes y los cuatro 
que están próximos al Tebiquary en el tránsito de la ciudad do 
las Corrientes para esa de la Asuncion, de que tomó posecion el 
Ilustrisimo Señor Obispo de Buenos Ayres; y estando los pueblos 
de San José y San Carlos situados cn las Corrientes de dicho Rio 
Uruguay y pertenecen por eso al Obispado de Buenos Aires. E 
Ilustrisimo Señor Obispo que i la sezon cra de esa Diócesis 
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reclamo diciendo que dichos dos pucblos cran de su jurisdiecion, 
por serlo de la temporal del Gobierno de esa Provincia del 
Paraguay, y desde entonces por parte de ambos Obispados se 
visitaban; los RR. PP. de nuestra Relijion suspendieron la 
presentacion de Curas propios en dichos pueblos, dejando solo 
interinos, que administraban con licencia de ambos Sres Obispos, 
y así han corrido hasta ahora, como tambien el pueblo de la 
Trinidad que aun que fundado en las vertientes del Rio Paraná, 
por ser colonia del pueblo de San Carlos tambien le han visitado 
ambos Sres. Obispos, y teniendo los plenos poderes y compromisos 
de V. S. L y dicho Señor Hustrisimo Don Fray Pedro Fajardo 
para declarar los que pertenecen á cada uno de dichos Obispados, 
hemos declarado por s2ntencia definitiva por lo que a Nos toca, 
que los pueblos de San José, San Carlos, San Miguel, San Juan, 
El Angel, Santo Tomé, San Borja, la Cruz y el Japeyú por estár 
cituados en el Rio Uruguay, y sus vertientes son, y pertenecen á 
la jurisdiccion de Buenos Ayres. La Candelaria, San Cósme, 
Santa Ana, Nuestra Señora de Loreto, San Ignacio Miri, el 
Corpus, la Trinidad, el Jesus, Itapua, que están en el Rio Paraná 
y sus vertientes, juntamente con los cuatro pueblos del Tebicuari 
que son San Ignacio Guazú, Santa Rosa, Nuestra Señora de Fée 
y Sautiago son de la jurisdiccion de V. S. I., quedando al Obis- 
pado de Buenos Ayres, diez y siete pueblos y al de Su Señoria 
llustrisima, trece que es lo que nos ha parecido en conciencia. 
Estimaremos sea del agrado y aprobacion de V. S. I. Los instru- 
mentos orijinales remitimos con seguridad al Ilustrisimo Señor 
Don Fray Pedro Fajardo como V. S. L nos previene, para que 
como que se halla en paraje donde con facilidad puede hacer 
remisión á la Real Audiencia do Charcas como lo previene Sn 
Majestad para que Su Alteza disponga lo que le par2cicre 
conveniente segun las órdenes que tuviere de su Majestad y V. S. I, 
siendo servido podrá escribir á dicho Señor Obispo le remita un 
tanto auténtico para que quede en ese su juzgado. Deseamos 
haber servido á V. S. L y que Dios guarde su importantísima 
persona felices años, como le suplicamos. 

Candelaria y júnio veinte de mil setecientos treinta y siete— 
Ilustrisimo y Reverendisimo Señor B. S. M. de V. S. L sus 
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menores siervos y capellanes—José Inzaurralde—Anselmo de 
la Mata—Ilustrisimo y Reverendisimo D. Fray José Palos. Es 
copia fiel de igual documento que se. conserva en el archivo d2 
esta Santa Catedral iglesia del Paraguay. 


Miguel Perez Bustillo. 


Secretario de Cámara. 


N 45 


VINITA DE LA REDUCCION DE NUESTRA SEÑORA DE LA CANDELARIA, POR EL 
GOBERNADOR DEL RIO DE LA PLATA DON JACINTO DE LARIS, EN 1657, 


En el sitio y reduccion nombrada Nuestra Señora de la 
Candclaria en veinte y un dias del mes do Octubre de inil y seis. 
cientos y cuarenta y siete años. El Señor Maestre de Campo Don 
Jacinto de Laris Caballero del Orden de Santiago, Gobernador 
y Capitan General en estas Provincias del Rio de la Plata por 
Su Majestad habiendo llegado en prosecución de la visita general 
que va haciendo con la gente que viene en su acompañamiento 
å esta dicha reduccion cuyo sitio y tierras caen en cl Rio arriba 
del Paraná, por ser, como es, una de las inclusas en el dicho su 
(robierno, por su mandado se juntaron los indios, é indias y 
demas jente que hay en la dicha reduccion: y por interpretacion 
de Marcos de Vega, intérprete nombrado General de la dicha 
visita por entender como entiende la lengua de los dichos indios 
el dicho Señor Gobernador les hizo saber de su llegada, como su 
Gobernador y en nombre de Su Majestad del Rey Don Felipe 
Nuestro Señor, como su teniente, les viene á visitar y á que sepan 
como son sus vasallos, y enterarse de su educacion y doctrina, 
tratamiento y ocupaciones, y á desagraviarles de quienes les 
hubieren ofendido y hecho malos tratamientos, y aun les será 
pagado, y satistecho lo que hubieren trabajado y les fuere debido 
que lo digan y declaren libremente, sin miedo, ni recelo alguno, 
que está presto de hacerles entero cumplimiento de justicia 
y hecha la dicha práctica y dádoscles á entender por la dicha 
interpretacion dijeron saber y estar enterados de ser como son 
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vasallos del Rey Don Felipe Nuestro Señor y que han estado y 
están siempre debajo de su obediencia y servicio para ocudir a 
todo lo que en su real nombre, les fuere mandado y que son y 
han sido bien tratados y doctrinados por los padres de la Compa- 
fila de Jesus,quienes los han ido juntando y reduciendo, acudiendo 
acuden los indios varon?s de edad de tomar armas al manejo de 
las que de presente manifiestan así de fuego, como lánzas, alfan- 
jes, rodclas y flecheria con que están en frontera y ordinaria 
defenza de los dichos indios de esta reduccion y de las demás 
contra los portugueses que suelen bajar de San Pablo, estados 
del Brasil, á matarles y llevárles cautivos como han muerto y 
llevádose mucho número de los indios, y jente cuando tenian su 
habitacion, y poblacion arriba de este Rio del Paraná y del 
Uruguay causa que por seguridad se han ido bajando y poblando 
donde presente están en buenas tierras y de buen temple en que 
hacen y tienen sus sementeras, y van entablando estancias de 
ganado vacuno para su sustento, que han ido y van comprando 
con el valor de la yerba quesacan y recojen seca, tabaco y demas 
grangerias, que tienen ayudados è industriados de los Padres de 
la Compañia de Jesus, sus doctrincros, sin pagar como hasta 
ahora no han pagado, ni pagan tasa ni otro tributo alguno, y así 
fecha dicha práctica y razonamiento el dicho Señor Gobernador, 
por la dicha interpretacion vida su respuesta, les dió á entender 
quedar agradecido de su lealtad y ovediencia al Rey Nuestro 
Señor y al Señor Gobernador en su nombre y demas, sus jutces 
y ministros, y que así les manda y encarga lo continuen, y estén 
siempre en paz y quietud conforme feé de cristianos, como lo han 
comenzado teniendo y guardado tambien el respeto debido á los 
padres de la Compañia de Jesus sus Curas doctrincrog y demas 
Sacerdotes y que siempre que oigan la voz de Su Majestad como 
leales vasallos acudan á su real servicio, lo cual así prometieron 
y prometen, asi cumplirlo y mas les ofrece el dicho Señor Gober- 
nador ampararles y favorecerles en nombre de Su Majestad 
todas las veces que se ofreciere y fuere necesario así contra los 
dichos portugueses de San Pablo, como contra otra cualquier 
persona que mal y daño les pretendan hacer y causar de que le den 
avisos sin detencion, y didoles, como se les dió á entender lo refe- 
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rido por interpretacion del dicho intérprete, el dicho Señor Gober- 
nador fuere formando los oficios y cargos, usi de Capitanes y Oti- 
ciales de guerra, como de alcaldes ordinarios y de la hermandad, 
y de alguaciles haciendo recojer las insignias y varas de justicia y 
milicia y esto fecho fé recibiendo los pareceres y votos así de 
dichos alcaldes, capitanes y ministros reformados como de los 
caciques, é indios principales, y otros del comun de esta dicha 
reduccion y bien informado, y enterado de tal persona mas 
convenientes para cl uso de los dichos oficios y cargos, fué 
haciendo y hace eleccion de ellos en la forma y manera siguiente: 

Para alcaldes ordinarios de primer voto Don Pedro Quirey 

y de segundo voto Francisco Pare. 

Para alcaldes de la hermandad Don Tomas Taray y Don 
Cristóval Querandi. 

Por alguaciles mayores Felipe Albaroy y Juan Yacuca. 

Por capitanes de esta reduccion, D. Gerónimo A guaraguacn 
y Dun Ambrosio Cuarcpú. 

Por capitanes á guerra Don Bartolomé Ayopó y Don Juan 
Vara. 

- Por sargentos Estevan Arapi, y Gabriel Tarayú los cuales 
dichos alcaldes ordinarios y de la hermandad y alguaciles de suso 
nombrados han de usar dichos oficios el resto de este presente 
año y todo el venidero de seiscientos y cuarenta y ocho y pasado 
dicho tiempo por principio del año mil y scisciontos y cuarenta y 
nueve ha de hacer nueva eleccion de alcaldes ordinarios, y de la 
hermandad, alguaciles y demas oficiales de cabildo segun, y con- 
forme está dispuesto por ordenanzas de estas provincias con 
obligacion de ocurrir por la confirmacion ante el Teniente de Su 
Señoria del dicho Señor Gobernador á la cindad de las Cor- 
rientes, en cuya jurisdiccion cae esta y demas reducciones pobla- 
das en este Kiv del Paraná del dicho Gobierno del Rio de la 
Plata y habiendoseles dado á entender lo referido y que no han 
de ejecutar dichos alcaldes pena de muerte sin ocurrir primero 
ante el dicho Teniente de las Corrientes ni menos otras penas de 
azotes, y cortado cl cabello en el campo sin primero traer los 
indios á esta reduccion, se recibió de cada uno de los electos 
juramento en forma á Dios y á la Cruz + so cargo del cual 


prometieron de usar bien y como deben los tales oficios y a la 
conclusion dijeron, si juramos, y anen y les fueron entregados 4 
los alcaldes, capitanes, y sargentos, las jAsignias de tales y asi 
mismo el dicho Señor fiobermideor dió chbtender por la dicha 
interpretacion á los diios Capitanes? y Sargentos, de suso nom 
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brados haber de usan étehos oficios y cargos todo el tiempo que 
fuere su voluntad, sinjque por justicia nivotrh persona alguna Jos 
puedan ser quitado sir csprosa órden y mandato del dicho Scher 
Gobernador y demas &ct juramento para pl nso de los dichos 
oficios., les fné recibido*juramento en fAma á cada nno de los 
* nombrados asi de o con de justicia que siempre 
serán y han deser fieles y leales vasallos de Su Majestad y acudir 
á su voz y defenza de esta tierra, y provincias, y de sus Gober- 
nadores, y Capitanes, Justicias y Ministros, en su nombre que 
prometieron de guardar y cumplir con toda ovediencia y respeto 
debido, y asi los indios, como las indias, preguntados por el dicho 
Señor Gobernador en el principio de esta visita, de quienes eran 
y son vasallos dijeron serlo del Rey Don Felipe Nuestro Señor, y 
hecho todo lo referido se halló cn esta dicha reduccion por Curas 
doctrinantes de ella, al Padre Adriano Formoso, de nacion napo- 
litana, con asistencia que dijo y declara tener en estas reduc- 
ciones tiempo de diez y ocho años á csta parte, y al Padre Luis 
Lobo, natural que dijo ser de Milan, y que á scis años á este, está 
en esta reduccion hallase en ella Iglesia con lustroso y bien 
adornado templo, con buen retablo y custodia bien servida, con 
numero de sacristanes, y cantores que están diestros en el canto 
y música muy lucida que tienen, siendo dichos cantores músicos 
y sacristanes en buen número, todos indios de esta dicha reduc- 
cion, Cn la cual dicha iglesia se hallaron ornamentos cumplidos 
para decir misa, y vestuario de los Sacerdotes, todos de diferen- 
tés colores; capa de coro, frontales, capa blanca de sacristia 
albas, manteles, corporales, palias, sobrepellices, palio, y museta, 
é instrumentos de música y chirimias, cornetas, vajones, sojotes, 
vigolines y flautas, y el sagrario dorado, así mismo para la defen- 
za de los indios de estas, y demas redueciones se hallaron veinte 


y ocho armas de fuego y los veinte y cuatro arcabuces, y cuatro 
mosquet”s, con prevencion de pólvora, curda y balas, todo 


recojido de por sí en un aposento, esto demas de las armas 
ordinarias, arcos y flechas, y otras de que usan dichos indios d3 
esta reduccion con quese acabó de hacerle su vista, y al dicho 
Señor Gobernador y el intérprete lo firmaron, y asi mismo por 
la matrícula de la iglesia se hallan y los dichos padres de la 
Compañia de Jesus, doctrineros declaran haber en esta dicha 
reduccion mil y sesenta y siete personas è indios y indias con sus 
hijos chicos y grandes, y los indios de poder tomar armas, ser 
por este númer de trescientos y cincuenta, fechos utsupra los 
fiscales de la iglesia que nombraron los dichos Curas doctrineros 
aprovó el Señor Goberuador con que pongan casquillos en las - 
varas á diferencia de las de justicia. Don Jacinto de Laris— 
Marcos de Vega—Ante mi.—Gregorio Campucano— Escribano 
de Su Magestad, y visita. 
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VISITA DE LA REDUCCION DE SANTA ANA, POR EL GOBERNADOR DEL 
RIO DE LA PLATA DON JACINTO DE LARIS EN 1647 


En la reduccion nombrada Santa Ana en veinte y tres de 
Octubre de mil y scis cientos y cuarenta y siete años, que está 
poblada en la Rivera del Rio Paraná incluso en. este Gobierno 
del Rio de la Plata, habiendo á ella el Señor Don Jacinto de 
Laris, caballero de la órden de Santiago, con la gente de su 
acompañamiento en prosecucion de la visita que va haciendo, y 
por su mandado estando juntos todos los indios y indias que se 
dijo haber en esta reduccion con sus hijos por interpretacion del 
dicho Marcos de Vega, intérprete general nombrado para la 
dicha visita, les fué á todos hecha la práctica en la forma que cn 
las visitas antecedentes, y por principio preguntado á indios y 
indias de quienes son vasallos y reconocen por Señor, dijeron por 
la dicha interpretacion serlo del Rey Don Felipe Nuestro Señor, 
y ser bien tratados y doctrinados de los padres de la Compañia 
de Jesus, sus Cnras doctrineros, quienes les han reducido y 
amparado de los portugueses de San Pablo é instruidoles en la 
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Santa Fée Católica, y policia cristiana en la forma que los halló 
cl dicho Señor Gobernador, sin haber requerido ninguo agravio, 
ni tener que pedir ni demandar cosa alguna por no pagar como 
no pagan tasa ni tributo y solo ocuparse en sus chacaras, y 
sementeras y en la poblacion de esta dicha reduccion donde 
tienen sus grangerias para su sustentos y concervacion y vista la 
respuesta de los dichos indios y indias el dicho Señor Gobernador 
les mostró y dió á entender por el intérprete quedar agradecido 
de su buena voluntad y descos que muestran en servicio de Dios 
y de Su Majestad encargándoles su continuacion y ofreciéndoles 
favorecer y ayudar siempre que se ofrezca y sea necesario é 
incontinenti por su mandado los alcaldes ordinarios y de la her- 
mandad, alguaciles y capitanes, sargentos y oficiales de guerra 
entregaron las varas de justicia é insignias militares con que que- 
daron reformados, y estando asi juntos dichos indios de esta 
reduccion hizo eleccion de alcaldes ordinarios y de la hermandad 
y de alguaciles por el mayor número de votos y de capitanes, 
sargentos, oficiales á guerra á voluntad del dicho Señor Gober- 
nador bien informado de las partes y méritos de cada uno y 
salieron electos y nombrados los siguientes : 

Para alcaldes ordinarios Don Alonso Avaivi de primer voto 
y de segundo Don Andres Araro. 

Por alcaldes de la Santa hermandad Don Andres Ipea y Don 
Pedro Caayù. 

Y por alguaciles Don Cristoval Guaparí y Don Tomas 
Ariari. 

Y por capitanes de esta reduccion Don Andres Arosté, y 
Don Cristoval Inyapi. 

‘Por capitanes á guerra Don Andres Tarupí, y Don Pablo 
Tapuguará. 

Y por Sargento Pablo Caviaura, y Roque Tirupá, los cuales 
todos de suso nombrados habiendo parecido ante el dicho Señor 
Gobernador de cada uno de ellos de por si recibió juramento en 
forma a Dios y a la cruz + de ser y que serán fieles y leales vasa- 
llos del Rey Nuestro Señor Don Felípe Cuarto de este nombre y 
estarán debajo de su obediencia y del dicho Gobernador y demas 
que les sucedieren en este gobierno y justicias en su real nombre 
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y que cada uno usará bien y como debe los oficios y cargos a 
de justicia como de milicia en que han sido nombrados haciendo 
los dichos alcaldes justicia á las partes con toda igualdad y sin 
agravio y los demas usando fielmente de los oficios de milicia en 
que están nombrados acudiendo á la defenza de esta dicha reduc- 
cion y su concervacion y á la conclusion todos dijcron—si jura- 
mos, y amen, con que el dicho Señor Gobernador les entregó las 
varas de justicia é insignias militarcs y quedaron admitidos y 
recibidos á los dichos oficios y cargos; hállase en esta dicha reduc- 
sion por curas doctrineros de la gente de ella del Padre Silvestre 
Pastor, de nacion aragonés, con asistencia personal de diez y 
ocho años, que ha que dice recide en estas reducciones y miciones 
y al Padre Juan de Sarateli, de nacion Romana, con asistencia 
de diez y ocho años á esta parte, y la iglesia con retablo bueno y 
sagrario bien Incida y servida de sacristanes y otros indios de 
canto en el coro, con mucha música é instrumentos de diferentes 
géneros, chirimias, cornetas, bajones y otros como en las reduc- 
ciones antecedentes, y con frontales, y todo recaudo, y ornatos de 
iglesia, muy lucidos con ocho ornamentos para decir misa y capa 
de coro y se hallan matrículados en dicha reduccion setecientos 
y setenta y nueve indios y indías chicos y grandes con sus hijos 
| y barones indios de pelea y poder manejar armas doscicntos y 
cincuenta, y veinte y dos armas de fuego para su defenza, los 
dos mosquetes y los veinte arcabuces con pólvora, y municiones y 
todas prevencion y los Fiscales para la iglesia nombraron los 
dichos curas doctrinantes, que aprobó el Señor Gobernador en la 
forma dicha en las visitas antecedentes y lo firmó con el intérpre- 
prete—Don Jacinto de Laris—Marcos de Vega—Ante mi— 
Gregorio Martinez Campucano—Escribano de Su Majestad, y 
Visita. 
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VISITA DE LA REDUCCION DE SAN COSME Y SAN DAMIAN, POR EL GOBERNADOR 
DEL RIO DE LA PLATA DON JACINTO DE LARIS, EN 1647, 


En el sitio y reduccion de San Cósme y San Damian en la 


155 


— — o 


ribera del dicho rio Paraná en veinte y dos de Oetubre del dicho 
año de mil y seiscientos y cuarenta y siete años el dicho Se- 
fior Gobernador Dor Jacinto de Larisa Caballero del Orden de 
Santiago con los soldados españoles y demas personas de su 
acompañamiento, habiendo llegado á esta dicha reduccion para 
efecto de vicitar los indios y gente de ella, habiéndose juntado 
por su mandado asi los indios como las indias y sus hijos y de- 
mas gente reducida por interpretacion del dicho Marcos de Vega, 
intérprete general de esta vicita se les hizo á todos la misma 
practica y razonamiento que á los indios y gente de la reduc- 
cion de Nucstra Señora de la Candelaria en la forma y sus- 
tancia que se contiene y consta de la dicha vicita antece- 
dente, y habiendo todos conformes, indios é indias, á una voz 
dicho y confesado á las preguntas hechas y ¿que se les hicie- 
ron por el dicho Señor Gobernador de quien eran vasallos y va- 
sallas serlo del Rey Don Felipe Nuestro Señor declaran estar 
contentos indios é indias en este sitio y reduccion bien tratados y 
doctrinados por los padres d2 la Compañia de Jesus que les asis- 
ten y doctrinan sin haber recibido agrabio ni molestia ni mal tra- 
tamiento algnno ni que se les haga trabajar demaciado ni forza- 
damente, que lo que trabajan cs hacer sus sementeras y tener 
otras grangerías para sus sutento y poblar estancia de ganados 
que van comenzando á entablar sin que hayan pagado ni pa- 
guen tasa ni tributo alguno ni se les deba cosa alguna que no 
tienen que pedir ni demandar y hecha dicha practica y oída su 
respuesta y dádosele por su buena voluntad que muestran al ser- 
vicio y reconocimiento de Su Magestad por el dicho Señor Go- 
bernador y encargado lo contenido y ofrecidoles en su Real nom- 
bre haserles todo favor y hayuda necesaria siempre que se ofrezca 
y sele de aviso estando asi juntos dichos indios y gente de esta 
reduccion fueron reformados los Alcaldes ordinarios y de la Her- 
mandad, alguaciles, capitanes y sargentos y se hizo eleccion 
de nuevo para que mas bien queden instruidos en el cervicio de 
Su Magestad y reconocimiento del dicho su Gobernador en su 
nombre en esta forma y manera siguiente. 

Por alcaldes ordinarios de primer voto Rodrigo Neembra 
de segundo voto Adriano Taruará—Por Alcaldes de la Herman- 
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dad Roque Maturur y Luis Bascpi. 

Alsuaciles—Andres Yaupí, y Alonzo Nibagre, Por Capita- 
nes principales de esta reduccion, Gaspar Yamberay, y Roque 
Guiracarn. 

Por Capitanes de guerra Pedro Atiay, y Luis Oiba— Por 
sargento Pablo Aboori, Mauricio Caúuruca, Andres Gueindi y 
Andres Cnyucá. 

Por Teni ente de los dichos Capitanes en muerte ú otro le- 
gitimo impedimiento Francisco Yauraba hijo de dicho Capitan 
craspar Tambera, la cual eleccion se hizo bien informado el dicho 
Gobernador de los meritos partes y proceder de los dichos indios 
de suso montrados y por ser nombrados con general voluntad de 
to.lo3 los cacines y principales, y reformados y demas comun de 
esta dicha reduccion y de los dichos Alcaldes Capitanes y 
demas ministros, se recibio jurameto en forma á Dios y a 
la curz. $ so cargo del cual prometieron de usar bien y co- 
mo deben dichos oficios administrando justicia y los Capita- 
nes y Oficiales, acudir en la misma forma bien y como deben al 
servicio de Su Magestad y defenza de la gente de esta reduccion 
y todos los nnos y los otros debajo del dicho juramente prometie- 
ron de ser leales vasallos del Rey Don Felipe Nuestro Señor y 
acudir á todo aquello y cuanto en su real nombre les fuere man- 
dado y á la conclucion del dicho juramento los unos, y los otros 
dijeron sí juramos, y amen ; con lo cual les fueron entregadas á 
los unos las varas de justicia y á los otros las incignias militares 
para el uso de sus oficios, y cargo ofreciéndoles á todos el dicho 
(robernador favorecerles y ampararles en nombre de Su Magrs- 
tad siempre que se ofresca segun y en la forma que se hizo, dicho 
ofrecimiento á los indios y" gente de la Candelaria por la visita 
antes de esta y asi les fué dado á entender por el intérprete. 

Hallase ser enraa doctrineros de esta reduccion los padres 
de la Compañia de Jesus, Claudio Yucer de nacion vorgañon de 
aquel condado de treinta y un años de asistencia y el padre Cár- 
los Arconati natural de Milan con ocho años de asistencia en 
dicha reduccion y tener hasta numero de mil y setenta y cinco 
personas indi»s y indias, chicos y grandes los trecientos y cin- 
cuenta y dos indios de pelea y poder tomararmas: la iglesia de 


esta reduccion se halla bien en maderada y lucida, templo con 
retablo y custodia bien servida de sacristanes. cantores mucicos, 
con todo aderceo y lustre y con ocho ornamentos de decir inisa 
y cúlto divino de dif:rentes colures, capa de coro, crismeras de 
Plata, viriles para descubrir el Señor, ropa blanca de sacristia, 
albas, manteles, corporolus, palias y sobrepellices, palio y muce- 
ta, instrumentos de música de diversos géneros segun y como en 
la reduccion antecedente. Hallaronse asi mismo veinte y ocho 
armas de fuego, los veinte y seis arcabuces, y dos mosquetes sin 
Jas demas órdinarias de arcos y fechas y otras de que usan di- 
chos indios para la defensa de estas re lucuiones con que se acavo 
dicha visita y lo firinò el dicho Señor Gobernador y el intérprete 
y los fiscales de la iglesia nombran lo dichos curas doctrineros 
qne opryvò el dicho Señor Gobernador en la forma que en la 
antencedente :—Don Jacinto de Lariz, —Marcos de Vega-- Ante 
mi Gregorio Martinez—Campucano —Escribano de Su Magos- 
tad, y vicita. 


N° 46 


VICITA DE LA REDUCCION DE SAN JOSÉ POR EL GOBERNADOR DEL RIO DE 
LA PLATA, D. JACINTO DE LARIN EN 1617 


En la reduccion de San Joscph, que está poblada en la ribera 
de este rio del Paraná, ¿nelusr en el Gobierno del Rió de la Plata 
en veinte y seis dias del m23 de Octubre de mil y seiscientos y 
cuarenta y siete años, el Señor Maestre de Campo D. Jacinto 
de Laris, Caballero de la Orden de Santiago, Gobernador y Ca- 
pitan General cn estas Provincias por Su Magestad, habiendo 
llegado á esta reduccion con la gente de su acompañamiento, 
vió juntar todos los indios é indias y gente de dicha reduccion 
para efecto de hacer la vicita y estando asi juntos por interpre- 
tacion de Marcos de Vega intérprete gencral de vicita nombrado 
se les hizo por el dicho Señor Gobernador á los dichos indios é 
indias y gente de dicha reduccion, la práctica y razonamiento en 
la forma y s°gun vá referida en las demas vicitas antecedentes y 
por ellos bien entendido y esplicado respondieron 4 la pregunta 


de quienes eran vasallos, serlo del Rey D. Felipe Nuestro Señor 
y luogo incontinenti a las demas preguntas de si habian recibido 
algun agraviy Ó mal tratamiento ó les fuese debido sn trabajo de 
servicio personal ú otra cosa lo dijeran ó declarasen que el dicho 
Gobernador estaba y esta presto de hacerlo mandar satisfacer y 
pagar y desagraviarles en lo que estuviesen, á lo cual respondie- 
ron no haber recibido agravio ni mal tratamiento alenno, ántes 
estaban muy gustosos y contentos en esta redncecion y sitio, con 
la Luena doctrina y amparo que tenian y tienen de los padres 
de la Compañia de Jesus, sin que se les deba ni tiene que pedir 
cosa alguna, y hecha esta diligencia y vicita referida, el dicho 
Señor Gobernador mandó hiciesen entraga de las varas de justi- 
cia, los Alcaldes Ordinarios y de la Hermandad y Alguaciles, y 
de las insignias de Capitanes y Oficiales de Milicia, los que han 
ejercido los tales oficios, y asi lo cumplieron y hecha dicha en- 
trega, el dicho Señor Gobernador juntó los caciques principales 
y dichos Alcaldes, Capitanes y Ministros y demas comun de 
esta reduccion, recibidos los votos y pareceres de los sobre dichos 
para en cuanto á los oficios de Alcaldes Ordinarios y de la Her- 
mandad y Alguaciles y bien informado de ias partes y servicios 
para los oficios de Capitanes y Ministros de Guerra, fué haciendo 
la cleccion de todos los sobre dichos en la manera siguiente : 

Por Capitanes de esta dicha reduccion, á D. Rodrigo Cua- 
tali y á D. Andes Cnuamé.—-Y por sargentos de los sobre dichos 
que adelant® irán nombrados, y por Capitanes á Guerra, Don 
Alonso Seyú y Don Gaspar Y eguaró. 

Y por Sargentos de unos y otros Capitanes los siguientes : 

Matias Pariruguá, D. Rafacl Payú, D. Rafael Gnaibaní, 
D. Felipe Aguay y D. Joseph Bairá. 

Y por Alcaldes Ordinarios de esta reduccion de primer 
voto, 4 Don Vicente Guaracay y de segundo, Don Alonso 
Tarubairú. 

Por Alcaldes de la Hermandad, D. Gaspar Yabiy, y Don 
Cristobal Quibi. 

Y por Alguaciles de esta dicha reduccion, D. Nicolas Bazua, 
D. Juan Quintú y D. Gaspar Garcia Crú, D. FavianNerey. + 

Y asi nombrados los susodichos cada uno en la forma refe- 
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rida, habiendo parecido ante el dicho Señor Gebernador de ellos 
y de cada uno de por si recibió juramento en forma a Dios y á 
la cruz + y su cargo del prometieron de ser fieles y leales vasa- 
llos del Rey Don Felipe mi Señor, para acudir a su real servício 
y estar debajo de so ovediencia y de la del dicho Señor Gober- 
nador como su teniente y demas subcesores y justicias en su real 
nombre y así mismo juraron en la misma forma á Dios y á la 
cruz + de usar bien y como deben cada uno los oficios en que van 
nombrados, administrando justicia con igualdad sin agravio de 
partes, los Alcaldes Ordinarios y de la Hermandad y los Algua- 
ciles, usarán así mismo sus oficios como son obligados y los Ca- 
pitanes y sargentos asi misno prometen de usar los dichos cargos 
y oficios como son obligados en la misma forma, acudiendo con 
puntualidad al servicio de Su Magestad en defensa de esta fron- 
tera y sus reducciones y á la conclusion del dicho juramento, 
todos los unos y los otros dijeron, si juramos y amen, y hecho 
lo referido el dicho Señor Gobernador á los Alcaldes y Algua- 
eiles entregó las varas de justicia, y á los Capitanes y Oficiales 
de Guerra la insignias militares, con que quedaron admitidos y 
reducidos en dichos oficios, y á todos se les dieron papeles firima- 
dos del dicho Señor Gobernador para lus poder ejercer. 

Hállase buen templo y lucida iglesia con retablo y sagrario 
bien servida y adornada con bastante número de sacristanes y 
cantores y música é instrumentos de diversos géneros, segun y 
como en las demas reducciones con ocho ornamentos y capa de 
coro de diversos colores y frontales, crismeras de plata, viriles 
para descubir el Señor, ropa blanca de sacristia, albas, manteles 
corporales, palias y sobrepellices, palio y museta y demas ade- 
reso necesario, todo con mucho adorno y lucimiento segun y 
como en las demas reducciones antecedentes, y por curas doctri- 
neros de dicha reduccion de San Joseph, parece estar los padres 
de la Compañia de Jesus, Pedro Comental de naciou napolitana 
natural de Nola, con asistencia en esta y demas reducciones de 
veinte y ecis años á esta parte, y padre Domingo Martinez tam- 
bien de nacion napolitana, de cuatro años á esta parte asistente 
tiene y se hallan de matrícula en esta reduccion mil trescientos y 
treinta y cuatro indios é indias chicos y grandes, y varones de 
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manejo de armas trescientos y treinta y cuatro y treinta y cinco 
bocas de fuego, los treinta y uno alcabuces y los cuatro mosque- 
tes, sin las demas armas ordinarias de arcos y flechas y otros de 
que usan los indios de esta dicha reduccion, los fiscales para la 
iglesia nombraron dichos curas doctrineros y fueron aprobados 
por el dicho Señor Gobernador, quien lo firmó y cl intérprete — 
Don Jacinto de Laris—Marcos de Veya—Ante mi, Gregorio 
Martinez Campueano, Escribano de Su Magestad y Vicita. 


TITULO y NOMBRAMIENTO DE CAPITAN Y TEMENTE EN DON LUIS CUMAN- 
DEVO Y DON ELAYO TAPARÍ, INDIOS DE LA REDUCCION 
Y PUEBLO DE LA CANDELARIA. 


El Maestre de Campo don Andres de Robles, Caballero 
del Órden de Santiago, Gobernador y Capitan general de estas 
Provincias del Rio de la Plata, por Su Magestad, que Dios 
guarde. | 
Por cuanto los capitanes y tenientes que se nombran por 
este Gobierno para caudillos, en las ocaciones que se ofrescan de 
su defensa contra los indios enemigos, como para los llamamien- 
tos y socorros de este fuerte y asistencia al trabajo de sus for- 
tificaciones, en los pueblos y reduciones de indios de nacion 
Guaraní y Tapes, situados sobre la margen de los Rios Paraná 
y Uruguay, que Su Magestad Dios le guarde, há puesto al cui- 
dado y doctrina de los padres de la Compañia de Jesus, han ve- 
nido á dar la ovediencia que acostumbran cada nuevo gobierno, 
por ser tocante al distrito y jurisdiccion del, manisfestando asi 
el amor y lealtad que tienen á Su Magestad, y á ofrecerla y ase- 
gurarla para lo de adelante, movidos á tan justa demostracion 
de sns ministros espirituales y conviene que para que todos los 
nobles habiles y suficientes que tan catolica y cristianamente 
viven en dichos pueblos y reducciones gocen de los honores que 
por razon de dichos puestos de capitanes y tenientes han gozado 
y le son concedidos y con este premio se alienten y aumenten en 
el servicio de ambas Magestades y á este ejemplo se mnevan 
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los no reducidos a tan justo fin, y hò viv feni lo an sus idolatrias 
y para que en cualquier caso que da "necesario llamarlos á este 
puerto, esten prontos y instruidos ‘en’ manejo de las armas, en- 
que han de poner mui particular chidado. SN 
Por todo lo cual y por la noticia que me ha dado él Padre 

Nicolas del Techo, Superior de dichas doctrinas de 4ue todas 
las buenas partes de nobleza cristiandad y lealtad, edad y sunti- 
ciencia concurren en las personas de Don Luis Qfmandeyi y 
Don Pelayo Tapari, indios de la reduccion de la Candelaria de 
quienes se espera continuarán el real servicio; en esta conformi- 
dad en nombre de Su Magesta) y en virtud de los poderes que 
de su persona real tengo como su gobernador y capitan general 
de estas provincias, 08 nombro y apruebo a vos el dicho Don 
Luis Cumandeyú por capitan del dicho pueblo é indios de la 
dicha reduccion de la Candelaria y a vos Don Pelayo Tapar; 
por teniente de los dichos indios y reduccion roferida, sus ter- 
minos y jurisdiccion para que lo seais, segun y de la manera que 
para dicho electo se requiere y conviene al servivicio de Su Ma- 
gestad y usareis los dichos oticios son los honores prerogativas 
gracias y esenciones que vs tocan debeis haber y gozar y han 
gozado vuestros antecesores y ordeno y mando á los alcaldes y 
demas justicias del dicho pueblo y reduccion os pongan en pose- 
cion de dicho puesto de tal capitan y teniente y osobedescan res- 
peten y acaten, cumplan y guerden las órdenes que les dieredes 
en todos los casos y cosas tocantes a lo militar y os hagan y tengan 
por tal capitan y teniente usando con vosotros los dichos cargos 
so las penas que los impusieredes, que asi conviene; este despa- 
cao os sirva de titulo para ambos á dos d> que se tomará la ra- 
zon en el oticio ds Gobierno para que conste. En virtud de lo 
cual mandé despachar el presente, firmado de mi mano y sellado 
con el sello de mis armas y refrendado del presente Escribano de 
(robierno que es techo en la ciudad de la Trinidad Puerto de 
Buenos Aires, en veinto y uno de Novicinbre de mil y sciscien- 
tos y setenta y cuatro años—ANDRES DE RoBLEZ—=(L. S.) Por 
mandado de Su Señoria, Lun de dela de la Huerta, Escriba- 
no de Su M: assesta. 
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y SI PRESCRIVE QUELLO CHE SIMA DA OSSERVARE NELLE MIMONI E POPO- 


} 


LAZIONI DEGL' INDIANI DE I DISTRETTI DEus PARAGUAY, E DI BUENOS 
AIRES CHE SONO IN CERA DE' PADRE DELLA COMPAGNIA DI GESÙ 


YL RE—Avendomi il gevernatore del Paraguay Don Par- 
tolomeo de Aldunate con sue lettere del 1726 significato, qual- 
mente conveniente cosa sarebbe che nelle Popolazioni consegna- 
te alla cura de Padri della Compagnia di Gesù, tanto in quelle 
che sone sotto la giurisdiziene de detta Provincia del Paraguay, 
quanto nelle altre spettanti alla Provincia di Bnenos Aires, vi 
fossero tre governatori, i quali erigessero da quegl’ indiani (con- 
forme si pratica con quelii di tutte le altre Provincie del Perú) 
le contribuzioni; (oltrepassando i detti indiani il número di cen. 
to cinquanta mila senza pagar cosa alenna alla mia Corona.) Ed 
avendomi altresi rimostrato il vantaggio che ne tornerebbe agli- 
stessi indiani dall’ aprirsi con Essi un pubblico commercio; me- 
diante il qual giovati essi notabilmente pagar potrebbero l° 
contribuzioni con li frutti della Terra, e de la Industria loro pro 
pria; e il ricavato da dette contribuzioni servirebbe al manteni. 
mento dell’ Esercito del Chile, e del presidio di Buenos Aires; 
con sopravanzare anche dopo tutto cio una somma considerabile 
a benefizio della mia Reale Tesoreria; regolandosi per tal manie- 
ra che questi gobernatori fosser tenuti a soccorrere il presidio 
de Buenos Aires ogni qual volta così aves: portato ilvisogno: Che 
spettasse al governatore del Paraguay il conosecr in grado di 
Appellaionse le cause e sentence ce'sudetti gobernatori eche res- 
tasse a carico di questi il riscouter le contribuzioni degl’ indiani, 
che non le hanno pagate finora, conforme hanno fatto quei delle 
altre Provincie, riscotendole non in danaro, ma nelle medesime 
specie di frutti, che ritraggono dalle lor Terre, e dala lor pro- 
dria industria; quali contribuzioni dovessero trasportarsi tutte 
alla citta dell’ Assunzione del Paraguay, ove v’ avesse un Teso- 
riere e un Computista, i quali riceyessero in consegna e ne pren- 
dessero esatto conto, mantenando per tal effetto continuo com- 
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mercio di lettere co” gobernatori medesimi; per poi farle di 
lá passare a Santa Fede della Vera crose,dove,ssitandole si mette- 
ssero tutte in danaro, e questo si rimettesse alle cass di Buenos 
Aires per pagar quel presidio e P Esercito del Chile. 

In vista di un tal Progetto, e di quant’ altro mi ha esposto 
il mio Real Consiglio delle yndie spettante a questa; nella giun- 
ta de 21 Maggio dell’ anno stesso giudicai esser conveniente di 
comandare, come feci, con mio Decreto sotto il di 8 di Luglio del 
susseguente anno 1727 a i governatori di Buenos Aires e del Pa- 
raguay, che uniformand si alle leggi de mici domini delle yndie, 
esigessero dagl’ indiani suddeti, e le tasse prescritte: e in caso 
di contravenzione, mi significassero.il motivo del non haberle esa- 
tte: Ordinaudo loro al tempo stesso di renderne consapevole il mio 
Vice Re del Perú, accioche egli ci certificasse di una tal verità; 
riconsciuta la quale, invigilase su la condota de’ due governatori, 
e ove alcun d' essi mancasse al suo dovere, desse egli il prove- 
dimento necessario per la pronta esecuzion de miei Ordini. 

In sequela da cio Don Martin de Barra governatore pro 
interim del Paraguay con sue lettere de’ 25 Settembre del 1730 
mi rappresentò, che (per quanto egli aveva potuto comprendere 
nello spazio di sopra cinqne anni, da che governava quella Pro- 
vincia) P informazione, inviata intorno all’ esser cencinquan- 
tanila gl-indiani soggetti secondo le leggi alla tassa, nelle Po- 
polazioni delle due Provincie del Paraguay, e di Buenos Aires 
era stata fatta senza cognizione alcuna di causa. Avvognache 
regolandosi egli co’ publici giuridici cataloghi delle tredici Po- 
polazioni di sua Giurisdizione da lni stesso veduti, stimava che 
in amenduo insieme quelle Provincie del Paraguay e di Buenos 
Aires il numero de’ Soggetti alla tassa di poco eccedesse i qua- 
rantamila; mentre, avendo osservato que nelie tredici Popolazioni 
di sna giurisdizione il numero degl’ indiani soggetti alla tassa- 
secondo i detti Catalogi non arrivava all’ undici mila: ne inferiva 
che unendo insieme alle sudete Popolozioni,le altre diciannove o 
venti spetanti alla giarisdicione di Buenos Aires; in tutte insie- 
me le dette Popolazioni delle due Provincie, il numero degl’ 
indiani soggetti alla tassa non eccedesse li quarante mila. 

Quanto al metter nelle dette Provincie governatori spagnno- 
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li, mi espose lo stesso Don Martino de Barva i gravi sconcerti che 
da una tal novità potrebber temeri, attesa Pindole assai volubile 
degl! indiani e P esser essi stati governati sempre da’ Padri de- 
¡a Compgnia, sensa mai dipender da altri, che da? Provinciali 
della medesima, e da i Missionari, che in sostanza sono i loro 
Parrochi. Ong’ é que per qualunque variazion de goberno, o gl’ 
indiani medesimi per se stes-i prendercbbor motivo di sbandarsi, 
e rifuggirsene alle montagne; o non mancherebbe chi li mette. 
sse fu, e facesse dar animo ad imprendere una tal fuga. E cio 
esser tanto piu da temersi, quanto che la situazione, in cui tro- 
vansi, non può esser piu opportuna per | effettuazione di un tal 
disegno; mentre e si grande la lontananza di quelte lor Popola- 
zioni dagli spagnuoli, cho seebbe cuasi inpossibile y casi tali il 
soggiogarti. essendo che le piu vicine a Buenos Aires ne son | n- 
tane cento cinquanta Leghe e le altre fino a trecento. E parlan- 
do delle Popolazione del Paraguty, quatro di esse son lontane 
da quella citta cinquanta Leghe, e tre di esse presso a settanta ; 
rimanendosi le altre di la dal fuime Parawd distanti P una dall 
altra sette in otto Leghe. 

Mi significo altresi, che potrebbe prenderst il regolamento, 
quiando si stimasse conveniente di metter nelle sette Popolazjo- 
ne pin viciui a quela Città, e sono Sant Iguazio Guaso, Nostra 
Signora di Fede, Santa Rosa, Sant Giacomo, Tapua, il Gesù e la 
Trinita, un governatore per lo inmediato ricorso in caso di bisog- 
no, agli spagnuoli di quela Provincia, quaw unque el lo stimasse 
“cosa dilicile a potere spuntarsi. Aggiugnendo lo stesso Don 
Martino de Barra, que in tal caso non v avrebbe chi chiedesse 
«queel Goberno, essendovi da temere principalmeente dalle ma- 
ssime dè Missionari, i quali intin dalla prima fondazione di 
dette Popolazione hanno avuta la mira di piantarle lontane da- 
gle spagnoli, per così inabilitarle ad aver con esso loro alenn 
commercio. Al che dovenano aggiugnersi i rigorosi Precetti © 
proibizioni, che intorno a cio lor vengon fatte, come chiaranente 
appariva nella Popolazione di Sant lenazio guaso situata lungo 
la via, ¢ tuta all intorno circondata di folte siepi colla sua porta. 
Mentre essendo in necessita gli spognuoli ne lor passaggi di 
entrare per detta porta a niun di essi era permesso d’ inoltrarsi 
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dentro la Popolazione, se non soltanto ad aleuno, che ne aveva 
la licenza del Missionario. 

Per cio che riguarda la tassa, o quantita del Tributo, mi 
significó como in detta Provincia era fissata in quattro Carnno 
di tela, dhe é la paga del lavoro e fatiche di duc Mesi a ciascun 
Indiano ; con questo di più che non hanno i detti indiani la 
liberta, che godon quei del Perù; etutto il lavoro e intiera- 
mente a disposizione de? Missionari per mezzo de? loro Ministri ; 
e tutto cio, che si recava da quello si accumula por capitale de- 
lla Comunita, senza ch’ essi altro per se ne ritraggano fuorche la 
semplice Tela per vestirsi ; e il tutto si amministra dagli stessi 
Missionari, a cui carico sta il provvedere a i visogni della me- 
desima. Per lo qual motivoye a contemplazivne del buon scrvi- 
cio da essi indiani renduto specialmente da quelli della giurisdi- 
«ione de Buenos Aires in tutte le occasione alla mia Real 
Corona nelle Frontiere di detto Porto; stimava docersi quelli 
lassare in due sole Canne di Tela, o in due pezza d’ Argento 
per ciascuno, con l’ obbligo pero d’ inpiegarsi nel mio Real 
servicio qualunque volta se ne presentasse ocasione; con far loro 
sapere al tempo stesso la pietosa discretezza con cui dalla mia 
Benignita vengo trattati. E siccome ancl? essi gl indiani delta 
giurisdizione del Paraguy negli anni addietro prestati avevano 
più diversi servizi alla mia Corona in difesa di quella Proviu- 
cia; benche da molte anni in qua avesser lasciato del tutto di 
farlo: cosi stimava che ancor con essi e con le medesime condi- 
zione; usar si dovesse la stessa equita. 

Entrando poi a parlar de motivi che potevano iver indotto 
a non mettere in contribuzion quegl indiani, mi significó di non 
trovarn® altro se non quello contenuto nel Documento che unito 
alla sua informazione m? ivuiava: Ed é un acordo della mia 
Reale Tesoreria, tatto in Lima dal mio Viceré il conte de Sal- 
vatierra, e altri Ministri, in vigor di cui tu tassato ciascun in- 
diano delle dette Popolazioni in una Pezza d’ Argento, con P 
obbligo di rimetter un tal tribnto alle mie Casse di Buenos 
Aires: avendo il sndeto Viceré fissate un tal regolamento mos- 
so dalle rimostranze, che allor si fecero e dalle ragione, che in 
quelle circonstanze si presentarono. Dalla qual Tassa imposta 
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e non mai pagata dal 1651 in cui fu messa infino al 1730 (sup. 
ponendo ch: gl’ indiani di tutte le dette Missioni obbligati a 
quella sizno stati in tutti questi anni iutorno a quarantamila) 
restavan pregindicate le mie casse di Buenos Aires nella som- 
ma di tre milioni e duecentomila Pezze, senza che gli gUftiziali 
della mia Reale Tesoreria avessero mai fatta diligenza alcuna 
per la riscossione di uu tal pagamento, messi in soggezione dall’ 
inteligenza grande, che i mentovati Religiosi, mercé la loro 
eficacia mantenevano con tutti i Ministri del Tribunale del 
Viceré. 

Ben informato di tutto il sopradetto, e di quant altro mi 
ha rappresentato il mio Real Consiglio delle yndie, facendo atten 
zione alla gravità dell'affare nella giunta de’ 27 Ottobre del 1732 
ordinai che si commettessy a Don Giovanni Vasquez de Ague- 
ro, che stava in punto di partire per Buenos Aires, il prender 
le informazioni opportune circa i punti che neila detta giunta 
mi erano stati proposti: al qual effetto diedi ordine nel tempo 
stesso al mio consiglio di fornir il detto Ministro di tutte le 
intruzioni necessarie con avvertirlo d’ intenderse la co’ superiori 
della Compagnia di Gesù del Paraguay sopra il modo di tener- 
si nell’ imporre i trivuti agl indiani e per la riscossione de’ me- 
desimi. E di più comandai al detto Consiglio di deputar persona, 
‘da quale trattasse in Ispagna lo stesso atture co? Procuratori, e 
altri Religiosi della Compagnia, i quali passar dovevano a que- 
lle Provincic, affinche venendo yo informato di quello, che da 
tutte queste diligenze insieme risultarebbe potessi provvedervi 
con opportuno rimedio. 

In esecuzione di questo mio ordine furono spediti i dpi 
con la necessaria istruzione, accioché il suddetto Don Giovanni 
Vasquez de Aguero pigliase le informazioni prescrittegli: avute 
Je quali rendesse avvisato il Consiglio di quanto avea rinvenuto 
sopra ciascun de’ punti proposti. Il qual Consiglio altresi in 
vigor della mia Reale risoluzione presa nella giunta sopra citàta, 
accordo che venendo P’ aceznnata informazione, ed altre notizie, 
unite a quelle che gia si avevano, D. Emanuele Martinez de Car- 
bajal Fiscale in quel tempo del detto mio Consiglio, rispetto a la 
Nuova Spagna,e Don Michele de Villanova mio Segretario nelle 
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cosa spettantti al Perú, conferissero col Padre Procurator gence- 
rale Gasparo Rodero ed esibissero dipoi allo stesso Consigliot utto 
il resultato intorno a ciascun de” Punti accennati. E desiderandg 
il mio Reale animo d’ instruirs» a fondo di un affare renduto si 
strepitoso da tanta vari-ta di opinioni e di scritture. parte Ano- 
nime contro i Padri della Compagnia; parte degli stessi Reli- 
giosi in difesa propria e in risposta alle accuse, con cni venivano 
carricati; per lo che era necessario venir a una decissione, per 
cui si rendesse manifesto, o essere nn° ingiusta intol'erabil calun- 
nia contro la Religione della Compenia, da dover dileguarsi per 
mezzo della verita; O esser an? indebita tolleranza notabilme: - 
te pregindiciale alla mia Reale Tesoreria con offesa del Regio 
Juspatronato, e della mia Autorita, che restaba vilipesa dalla 
trasgression de” miei Ordini. Per apagar questo mio giusto de- 
siderio comandai, che per via segreta si desse al menzionato Don 
Giovanni Vasquez de Aguero un'altra pur segreta istruzione 
la quale comdrendessi tutti que'punti, che giovar potevano al 
fine preteso. 
Munito di tal instrezione passò PAgwro a compiere la 
sua incumbenza, in vigor della quale formo in Buenos Aires i 
processi giusta il resultato da amendue le intrazioni rimetendone 
nel Febrajo del 1736 i documenti tanto a me che al mio Real 
Consiglio, ne'quali soddisfa a i punti proposti, rappresentando, 
come e da piu conferenze tenute con Don Martino de Barva, e da 
Catalogi giurisdici, e altre carte da lui stesso vedute, e dalle 
informazioni prese da? Vescovi tanto di quella Diocesi, quanto 
di quella del Paraguay, e dalle Deposizione di altri Ecclesiastici 
e sacolari, fino al numero di dieci, i piu pratici di quelle Popo- 
lazioni; era veneto in cognizione, che in quelle Missioni della 
Compagnia v' aveva trenta Popolazioni e che il pin basto com- 
puto che si faceva degl’indiani abili a pagar il tributo era di 
trentamila. 
=  Aggingne lo stesso Aguerro, che ne le mie Reali Casse di 
quella Provincia non avea trovate alcuna nota o Catalago: stan- 
teche queilo dell’ anno 1715, consegnatogli dal Barva era sola- 
mente de quattordici Popolazioni dal qual Catalago costaba, 
non aversi in quel tempo se non ottomila ottocencinquantauno 
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indiani soggehti al Tributo. Cte eveva altresi letto un Trasonto 
Gi quello che nell'anno 1677 formato aveva Don Diego Ivaños 
de Faria, Fiscale della mia Reale Udienza de Goathemala, di 
venticue Popolazioni, quante erano in quel tempo le dette Mis- 
sioni: ma non aveva potuto mettere in chiaro, da qual tempo 
inconmiciato foss?> P Aumento: mentre nel 1718 in cui il Vese + 
vo Don Frai Pietro Fajardo visito tutte quelle Popolozioni, si 
trovaroro arrivane a trenta, con ventotte mila scicgnto quatro- 
Framiglie ; avendo amministrato il Sacramento de la Cresima 
a settantotre mila cinquanta sette Persone, Che nci Anno 1133 
appariva da uno Scritto, che in Religiosi esibirono al Vescovo 
del Paraguai, avervi no lle dette Popolasioni ventisette mil otto- 
cento sessantacinqne Famiglie. Che nel Catalogo consegnatogli 
dal Proecuratore delle Missicni, dall Enumerazione fatta Pano 
1734 costaba, essere il número delle Famiglie di dette Popola- 
zioni ventiquattromila ducendiciassete E. finalmente, che il Pa- 
dre Guiacomo de Aguilar Provinciale di quelle Provincie in 
un Congresso seco tenuto lo avea assicurato, le Riilnzioni o 
populazioni ni esser in numero di trenta, e cho in quella gli 
ubili a pagar il Tributo montavano a ventimila ; il que veviva 
confermato delle Fede Guirate da Missionari, dalle quali Fedi, 
esserdo state essi interrogati dal Provincia, apperiva esser 
diciannovemila e conto sedici g’ Indiani atti a pagar el Tributo 

Rappresentó in oltre questo Ministro n ‘Hla sua informazione, 
esser le Popolazoini di quelle Missioni molto antiche; perciocho, 
secondo che costa dá Proccisi fatti avanti D.Baldassar Garcia Ros, 
mentre era Governatore del Paraguai, intorno al dover tasarsi, ó 
no, le Popolazioni delle Missioni per lo lavoro dell’ Erva ; nella 
juriszione de delt provincia del Paraguay, e Rio de la Plata in 
fiin dall’ Anno 1631, erano state fundate da’ Padri della Compag- 
nia piu di venti Popolazioni o Ridusioni d’ Indiani, con in cias- 
cuna una decente Chiesa; e che gl Indiani di tutte quelle Popo- 
lazioni passabano li setanta milla. Che in virtà de’ Reali miei 
ordini più volte renovati, erano esenti dal pagar il Tributo tatti 
quelli che non aveano compiuti i diciotto anni ; quelli che tocava 
no li cinquanta; tutti i Cacique co? loro Primogeniti, e altri do- 
Gici ino ciascuna Popolazione destinati a servir la Chiesa, Che 


1609 


nella Scritura stampata publicanta dal Padre Gasparo Rodero 
si divano per certe in quelle trenta Popolazioni cento cinquanta 
mila Anime, citando in pruova dició i Cataloghi del Gobernato- 
re de Buenos Aires, dé quali non trovava notizia alcuna ; ne 
poteva averne altri nu vi. Conciosiaché, quantuque con mio R»-- 
al Decreto di 24 Agosto del 1718. Yo avessi dato ordine di 
riconoscere il número degl’Indiani de quelli Popolazioni, e le 
Rendite della Terra, accioché ancor Essi concorresero colle De 
cime al matenimento dell'Ordinario, é si obbligassoro i Caci- 
qui á pagare i Tributi, con obbligo di rimetterli nelle mie Casse 
Reali: pure questo mio orlin non erae stato eseguito a cagione, 
che il Governatore a lilncendlo per prestesto di non farlo altre 
occupazioni, aveva subdelegato per quell'affare Don Baldassare 
Garcia Ros Tenente del Re. Ed avendo questi accettata la Com- 
misione, se gli oppose il Proceuratore delle Missioni di quel 
Collegio, adducendo por motivo di aver gli Indiani ona Real 
Patente, che li esentava dall’ esser messi uel Ruolo giuridico di 
quei, che pagano il Trubuto, se non fosse per mezo di qualche Go- 
vernatore ó Ministro ch'Yo deputassi nominatamente per tal 
effetto. Ed esseudogli stato accordato termine fisso per presentar 
detta Patente, come egli stesso aveva chiesto, fi rimase la cosa 
in cuesto stato fino all'anno 1720 senza che depoi si tornasse á 
trattare di questo affare. | 
Por quello che s'appartiene al Tributo, che questi Indiani 
han pagato, rappresenta l? Aguerro, esser questo di nna Pezza l 
Anno per ciascun Indiano, e che non costava, quando avesse 
avuto principio un tal Regolamento. E. di diecimila e quattro 
cento quaranta (somma, che si diceva esser comforme al citato 
Catalogo di Don Diego Ibañez) detratta la somna del quanto 
importano le Congrue di ventidue Missionari, uguali di nùnero- 
a quello delle Popolazioni, rimanevano. seicento cinquantare 
Pezze, e sette Reali, ch'Essi hae pagato ogni anno; e sì rime- 
ttono a la mia Reale Tesoreria per manu dé Palri Proccuratori 
- delle Missioni. l 
Significa in oltre lo stesso Ministro nella sua informazione, 
che avendo avuto più conferenz? su questo affare, era stato assi- 
curato che non si era soddisfatto finora intioramente al pagamen- 
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to secondo il número degl’ Iudiani per motivo di non essersi 
avuta precisa individual notizia del quanti erano, e che attual- 
mente si regolavano per questo altare eol citato Catalago dell’ 
anno 1677, por la qual cagione neppure si erano riscosse le otto 
Congrue per li Missionari corrispondenti alle otto Popolazioni 
agguinto alle altre veutidne, gia da alcuni anni in qua messe in 
nota. Essendo cosa certa, che, attese tutte le diiigenze usate per 
eseguir 1? Ordine Regio del 1718 il nov essersi presa nota presei- 


ga di quie che pagar debbono il Tributo, era stata tutta negligen-. 


za, € trascuraggine del Governotorro, E bren que fosse chiaro il 
preguidizio, che ne tornava alla mia Reale Tesoreria, non era 
possibile liquidar la somna del danno, non sapendosi da qual 
tempo cominciarne il regolamento. 

In ordine alla Tassa, che pre ragion di Contribuzione pagar 
dovevano gl Indiani, secondo tutte le notiziz date a questo Mi- 
nistro, consisteva questa in due Pezze d’ Argento 1 anno per 
ciascun Indiano, consegrate alla mia Real Cassa ; ed é questa la 
meta del Tributo, che pagano tutti gli altri di quella Provincia; 


e cio in considerazione dé servici renduti da Essi alla mia Real 


Corona in tutte le ocasioni, massimamente di Guerra ad ogni 
cenno dé (Governatori, (come avvenne vel tempo appunto che il 
sudetto Aguero mandava queste notizie, assicurando il medezimo, 
che tre mila di essi Indiani erano attualmente ocenpati nel mio 
Real servizio) e venivano altresi adoperati nelle fabbriche, e altre 
lavori particolari, con l’obbligo di continnar a far lo stesso anche 
in venire. Per lo qual motivo pareva, che detti Indiani potesero 
contribuire la sola quantita accennata di due Pezze, senza cons- 
tringerli ed obbligarli una maggior lavoro di quello, che infino 
allora fatto aveano ; mentre con esso si ritraeva un’ abbondante 
raccolta di trutti diogui sorta. Intorno a la qual materia, soggiun- 
ge lo stesso Ministro, di aver conferito col Padre Provinciale di 
quelle Missioni, e che questi non era seco d` accordo nell’ accen- 
nuto regolamento, volendo persuadere, esser gl” Indiani somma- 
mente proveri, tanto in particolare ciasenno, quanto tutti in 
coumre, non ostante, che giudiva, che il ritratto dall, Erba, dalla 
Tela, © dal Tabacco, secondo il piu largo computo, montasse 
ogni anno a centomila Pezzo. Supposta la qual confezsiune del 
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medesimo Provinciale, eil debito, di cui Egli stesso si caricava 
(non potendo venir caricato di più per mancanza di altri Docu- 
menti in quelle loro Compatisterie e officine) vi era Capital 
eufliciente per pagar le dette due Pezze di Tributo: men- 
tre un tal pagamento, giusta il più moderato computo, non 
eccedevo la somma di sessanta mila Pezze per ciascun anno. 
Onde, anche pagato un tal Tributo, il danaro ahe vi restava, era 
eccedente al bisogno per gli bgnamenti 'dellc-«Óhtese, per provve- 
der gl’ Indiani di Armi, fo. instrument ¿da 1 dvorars, di altri 
ferramenti secondo i diver$tloro. Mestiori; è suppliré alla man- 
cunza della Cera, e del Viho per le Messe! e Ofici Divini, non 
bastando a ció quella sola ¿fans cha sé né FAS glieva in alcu 
ne Popolazioni. - Es ti 

Venendo a i frutti che d ‘garate Popólas ni si ritraggono 
mediante il lor lavoro, ed iudiiria: dichiapá il citato Aguero 
che dalle diverse informazioni prest-ne #isfiltava secondo alcuni 
1” uscir ogni anno da quelle Popolazioni per le due procure di 
| Buenos Aires, e di Santa fe da sedici in diciotto mila arrobas (e 
questa una misura spaguuola, che contiene venticinque libre di 
sedici oncie ciascuna) di crba detta Camini; secondo altri do 
dici in quattordici mila; e a detta di altri non più di dieci in 
dodici mila. Che il prezzo di detta erba da alcuni anni in qua: 
era rincarito fino a sei pezze per ciascuna arroba, ma che il 
prezzo ordinario e comune era di tre Pezze. Che in quanto all’ 
Erba che chiaman di Palo che si raccoglie dalle quattro Popo- 
zioni pin vicini alla Provincia del Paraguay variavano le infor- 
mazioni; dicendo altri che arrivava a venticinque in ventisei 
mila arrobas; altri asserendo essere in quantita molto minore; 
e secondo alcuni non raccogliersene punto. D?’ ordinario prezzo 
di quest’ erba di Lalo é di quattro Pezze benché in molte 
occasioni non si paghi se non due Pezze la arroba. Che lo stesso 
succedeva intorno alla Tela di Cotone, o sia Bambage; percio- 
che, secondo |’ informazione di quelli, che facevano il computo 
più largo, la sua quantità era in torno a dodici mila canne’; ben- 
ché altri assienrassero essere in minor quantita ; e il suo prezzo . 
ordinario esser di quattro, o sei Reali, secondo la diversa quali- 
tà di quella. : 
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E facendo altresi menzione VU Aguero degli altri frutti, e 
capi di roba, che raccolgono, elavorano gli stessi indiani, como 
zuecaro, tabacco,stopino di bangage da far candele di sebo, e 
de’ respettivivi loro prezzi, si per quello che ricavava da più 
diverse informazioni, come per quello, che attestavano il Teso 
riere di Santa Fé, ei Padri Proccuratori delle Missioni : si fa 
manifesto, come dali” anno 1729 fino al 1733, erano entrati ne- 
le due Provincie del Paraguay, e di Buenos Aires sci mila 
seicento novantasatte sacchetti di erba di sette in otto arrobas 
di peso ciascuno ; ducentonovanta cinque gran pani di zuccaro 
di peso ciascuno di due arrovas e mezza, 

Nella medesima informazione assicura 1? Aguero, essere gl 
ludiani secondo tutte le testimonianze molto bene istruiti nella 
Dotrina Cristiana, e che i Padri Missionari procurano di toglier 
loro ogni occasione di diventar viziosi, occupandoli in ecercizi 
correspondenti al sesso, ed eta di ciascuno, e che per tal affetto 
hau loro insegnate tutte le arti, e laveri. E aggiugne. che il non 
istar quelle Popolazioni soggette presentemente alla Guirisdizio- 
ne del Paragny, e nominatamente le tredici, che furono sempre 
dipendenti da quella, e seguito in virtu de” Realia Decreti, ne’ 
quali se comandava, che tutte le Popolaziani di quelle Missione 
fossero subordinate al Governo di Buenos Aires: come il tutto 
costa dalle infornazioni. che aveva prese. 

Rappresenta di più, essers state csibite trenta Fedi giurate, 
le quadi restano enunciate di sopra, con una nota degl Indiani, 
che pagano tributo, e un informazione di dieci Missionari, in cui 
per ordine del loro Provinciale giuridicamente avanti il Padre 
Felice Antonio de Villa—Garcia Notajo Apostolico, ed unifor- 
memente, depongono, essersi sempre pagato, fin da quando fu 
imposto, il Tributo. Cio che mai non avrebbero potuto fare gl” 
Indiani da sé col raccolto deile lor Torre, attesa la naturale loro 
desidia, 82 non vi fosse intervenuta in succorso l?’ ecconomia, e 
sollecitudine de Missionari ; e se questi colla stessa sollecetudine 
e Provvidenza non s' industriassero di trafficare, e metter in 
commercio i frutti, ch’ essi Indiani dalle lor Terre si in partico- 
lare, che in generale ritraggono. Al che vuo] aggingnersi 1° esser 
si essi impregati, qualunque volta é stato lor comandato, in 


servicio della mia Real Corona, tanto nella Provincia del Para- 
guay, quato in quela di Buenos Aires, scuza ricevere stipendio 
alcuno. Onde, e per questi motivi, e per più altri, che in.questi 
Lodiani concorrono, attesa la lor poca costanza d’ animo, i Padri 
Missionari mettevano in considerazione, che qualor si volesse 
gravarli di un piu pesante Tributo; o quelle Popolazioni si cou- 
sumerebbrro del tutto, o forse ancora si solleverebbero, riensando 
di ubbidire a quelli; in cura de? quali essi stanno. 

Rappresenta per ultimo il medesimo Aguero di essergli 
state fatte replicate istanze in iscritto da i Padri della Compag- 
nia, perche si portasse personalmente a riconscere le Popolazioni 
di quelle Misioni col motivo dell’ esservi potuto nascere qualche 
equivoco nelle Informazioni ; poiché, a riserva del solo Vescovo 
del Paragnay, apena vi aveva chi le avese vedute tutte; c che 
non essendo pochi i mal affesionati, e contrari alla Compagnia, 
queg!’ Idiani si regolavano nel far i loro attestati, e deposizioni, 
non da quello, che avessero veduto da sé, ma da quel sulo, che 
avevano udito, e fondati sopre relazioni poco sicure, secondo el 
voci, che n’ eran corse gran tempo primo, molto diversamente 
da quel che é di presente, civé, dopo che per cagion della Peste, 
e delle Carestia sono ridotte quelle Popolazioni a nna somma 
miseria; divenuta questa anche magiore per cagion della Guerra, 
e de’ conitnui disturbi del Paraguay. Ma considerando che il 
portarse in persona alle dette Popolazioni sareble una diligenza 
del pari inutile, che penosa; aveva fatto inserir ne’ Processi gl’ 
istromenti già citati, accioché il tutto venisse a mia notizia. E 
poiché da documenti autentici, che i Padri Missionari esibivano 
(intorno a quali non v’ aveva motivo di ssopcttar de frode) appa- 
riva liquido tanto il conto dé frutti, quanto il número degl’ In- 
diani : sì era dispensato il detto Ministro dall intraprendere quel 
viaggio assai lungo, ed esposto a grandi pericali tra gl’ Infideli. 

Ora vennto a notizia del mio Real Consiglio delle Indie 
quanto nella sua inforinazione aveva esposto l’ Aguero, accordò, 
che i due Ministri nominati de sopra, Don Emanuete Martinez 
Carvajas, e Don Michele, de Villanueva si purtassero á comferir 
l’affare col Padre Gasparo Rodero Proccurator Generale a fin di 
dar esecuzione alla Determinazione presa dalla Guinta il 27 
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Ottobre del 1732 Ciò che avendo essi fatto, ne portarono il risul- 
tato al Consiglio stesso, rimostrando, come seconlo tntts le 
formazioni antiche, e modern», e altri documenti esibiti dallo 
stesso Padre Rodero alla Guinta,si rendeva,manifiesto l’enumera- 
zione delle trenta Popalazioni spettanti alle Misioni del Para- 
guay, e di Buenes Aires, mai non essersi fatta con le formalità 
praticate vel numerar le altre Popolazioni delle Indie, cagione 
degl’ inconvenianti, che si erano aundati successivamente scopren- 
do. Oltre diche volersi av vertire,ch? in tante informazioni venu- 
te luna dopo P altra, i numero deg! Indiani si era trovato si 
vario in ciascuna, che (dal miunero di centocinquanta mila India- 
ni capaci di Tributo, secondo la nora, che ne diede D. Bartolo- 
meo de Aldunate nel 1726, se=ndendo giu fino al numero di 
dicianovemila e cento selici, dati in conte da Padri Missionari 
nelle loro informazioni giurate esibite in Buenos Aires a Don 
Giovanni Vaz mez de Aguero) di tante testimonio appena ne n° 
ha due contesti tra ioro, e tutti parlano ron di cognizione lor 
propria, ma secondo quello,che han sentito da altri, e fondate so- 
pre mere cogetture. 

Ed ecsondo stat riconnenuto lo stesso Padri Procenrator 
generale eu le difficolta addott3 in giustificazione del esser pra- 
ticabile in que’ luoghi il R gulamento da me prescritto ne’ miei 
O e che di fatto si pratica con tutti gli altri Vassalli 
di que’ Domini; rimostrandog!i come ron accuderobibe ció se 
la Compagnia agevolato avesse per sua parte il modo onde dar. 
esecuzione á miei Ordini; Egli rispose all? accusa dicendo: la 
Compagnia esser? stata sempre prontissima a dar tutta la mano 
accioche si facesse la detta enumerazione, e ad esibirne la nota 
precisa, qualunque volta ne fosse stata richiesta. Cio che chiaro 
appariva da quanto ultimamente aveva fatto con Don Giovani 
Vasquez de Agnero cui esibite aveva iutorno al detto numero 
le informazioni giurati ili trenta Missionari, come si é accenato di 
sopra. Con aver di più fatta istanza giuridica allo stesso Aguero 
di portarsi egli in persona a quelle Popolozioni a fin d’ indagare 
per 5° med simo la verità’ di quanto veniva asserito ; offerendo- 
si i Superiori stessi delle Missioni a fargli la guida, e prestargli 
tutto P ajuto necessario. Il che pure era disposta a fure la Re. 


ligioni, qualunque Aolta io ordinassi a quei governatori di colà 
inviare ogni anno Persone appusta a prender questo conto preci- 
so degl’ indiani; pronta a farle accompagnare da uno, o più 
suoi Religiosi e sulariarle, e spesarle. Tutto a solo motivo di far 
svanire la sinistra Fama, che di lei correva, e che i suni Emoli 
non lasciavano di fomentare. Per sua colpa ignorarei il numero 
degl’ indiani e tante dificoltá intorno al poter averne il conto 
preciso farsi tutte a sua instigazione ed impulso. Che se il far 
ció non parese conveniente, potrebbero constrignersi que? Mi 
ssionari con nn formal Precetto ci ubbidienza a presentar ogni 
anno, nel luogo e tempo che lor venisse assegnato, informazioni 
guirate spritante a questo partic lare. Con che si verrebbe a 
pagar ogni anno alla mia Real Cassa di Buenos Aires il Tribato 
nella somma corrispondente al numero di essi indiani, secondo 
la nota esibita in quell’ anno e nella quantita tassata fin dal 
1649 dal conte di Salvatierra mio Viceré. 

Rapresentarono parimente al Consiglio i detti due Ministri, 
aver essi nel detto congresso avnto in vista quello che costa da 
tutte le Serittnre spettanti a questo negozio, intorno all’ essersi 
negli anni 1649 e 1661 imposta la Tassa di una Pezza l’ anno 
per ciascun degl’ indiani che pagano Tributo nelle cittate Mis. 
sioni del Paraguay; stanteche infin da quel tempo erano éssi 
statti trattati molta differentemento dagli altri a riguardo della 
sperimentata lor fedeltà e de' meriti, che si eran fatti con la Co- 
rona Reale. E che il regolamento allora fissato era di novemila 
Pezze; le quali sono entrate ‘nelle mie Reali Casse di Buenos 
Aires, come somma intiera e tctale del Tributo di tutti gl’ india- 
ni atti a contribuire; (ciò che non si e potuto liquidare) Col 
qual danaro i Ministri della mia Real Tesoreria pagavano le ven- 
tidue congrue per il mantenimento di autre ttanti Missionari 
corrispondenti al numero di ventidue Popolazioni, quante e non 
più orano allora. Onde rimostrato avevano al Padre Procurato- 
re con quanta giustizia e ragione poteva io spedire i miei reali 
Decreti, gravando queg?’ indiani a pagar qualche cosa di più 
di la Pezza di cui gia erano tassati, col riffesso a i frutti che 
raccolgono dalla Terra, e al guadagno che ritraggono dalle loro 
faliche, ed arti che professano; e cio con tante più di ragione, 
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quanto che la tassa ordinari del tributo in tatti i Domini dell” 
\merica é di quattro in cinque Pezze perciascuna Persona. E 
quando pure i servisi rendutia da quei del Paraguay fossero tan- 
to considerabili da meritar una qualche distinzione, molto gran- 
de e da notarsi era quella del'a differenza accennata. Senza 
lasciar di avvertire, che infin dal 1649 mai non avevano pagato 
annualmente più di novemila Pezze. Somma che in niun modo 
corrisponder poteva ad alcun de? diversi numeri degl’ indiani, 
che si suppone esser stato. 

Al qual punto aveva soddisfatto il Padre Procurator Gene- 
rale presentando in nome della sua Religione una ben orliuata 
Relazione dé continni servizi, che gl‘ Indiani di queste Missioni- 
hanno prestati alla Corona fin dal principio della lor Fondazione; 
essendo essi stati l unica Milizia, con cui son respiute tanto le 
invasioni delle Colonie straniere, quanto gl’ Indiani Barbari 
non sottomessi al mio Dominio; tenendosi sempre pronti per 
uscire in campo ad ogni del Governatore in quel número, che 
veniva richiesto, senz, esser provveduti di Suldo, di Babaglio, di 
Munizioni, di Armi; ma mantenendosi in tutto a proprie Spese 
E che in piu diverse occassioni erano stati servendo lungamente 
in Compagno quando sci, e quando otto mila Indiani": talche, 
tirato il conto a ragione di un Leale e nezzo che dal mio Erario 
si passa a ciascun Indiano in tempo di guerra, montano dette 
spese a somme considerabili. qual servizio avevano essi reuduto, 
e continuavano tuttavia a rendere alla mia Real Corona, come 
restava giustificato da i Documenti autentici esibiti in Buenos 
Aires a Don Giovanni Vazquez de Aguero, e le cui Copie erano 
state presentate nella citata Giunta del Padre Rodero, il qual 
diceva, che per questi motivi dovevano gl’ Indiani di quelle Mi- 
ssioni non solo venir distinti degli altri Indiani nella Tassa della 
Contribuzione, ma assolutamente esser csentati da quella ; addu- 
cendo, per corroberaro, e dar peso a quanto diceva, il citato Real 
Decreto de’ 12 ottobre del 1716 spedito a Don Bruno Mauricio 
de Zavala, e fatto pubblicare da quel Governatore a suen di Fam- 
buro in tutte le Popolazoini. E. che in detto Decreto era stato pres - 
critto, si mitterebbero que gl’ Indiani in grande apprensione, e 
me resulterebbero de gravi pregiudizi. 
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Ragguagliarono di più que‘ Ministri il Con siglio di essersi 


trattato in quello stesso Congresso del punto vertente intorno 
al non insegnarsi la Lingua spagnuola agl Indiani, e non parm>- 
tter loro di aver comunicacione cogli spaginoli : cosa tanto con 
traria a ció, che viene stabilito dalle Leggi de’ mei Domini delle 
Indie, e da cui necessariamente ne seguono pessime conseguenze: 
cesen do questo un impedire il comnerzio con gli spagnnoli, un 
chiuder l’ adito a quelia mutua affezione, che nasce dal trattare 
insieme, e un voler mantenerli sempre separati dall’ ordinario 
comun Governo di quei Regni. A'la qual accusa rispondeva la 
Religione, essere verissimo, che non s* consentiva á spagnucli 
vagabondi |’ entrar in quelle Popolazioni, perch? la sperienza ha 
fatto toccar con mano, questo essere stnfg P unico mezzo, per 
cui si sono tenute sompre<Jontané da quele le incontinenza, i 
furti” gli armmazzamentd, Y idolatria. Che! seyuna qualche volta 
vi era entrato qualche spagunolo, vi si són por ati per rubar loro 
per fin le Mogli. Del rittanente quanto all-a oluta proibizione 
agl Indiani di tratare cogli spagnuoli, convincersi questo coe 
fatti stessi per falta. Conkiestacho. vayova del continuo gran nu- 
mero di questi Indiani impiegati per mesi .e fesi o nello Guerra, 
o nel lavoro delle Fortific: Agni, o in ce quedan che fre- 
quente mente lor vengono date de i £rofernatori del Paraguay, 
e di Buenos Aires, dal che nesiegue una precisa frequente comu- 
nicazion dé medesimi con gli spagnuoli. fuori delle lor Case. E 
siccome queli, i quali escono ad acendire alle detta faccenda, non 
sono sempre gli stessi, ma si mutano, quindi é, che tutti gi” India- 
ni capasi d' esser impiegati nelle accennat? cose, tutti lanno 
avuto, € possono) aver comunicazion? con gli spagnuoli e trattar 
liberamente con esse senza contravenir all'ordine de Missionario, 
che unicamente mira a mantenerli innocenti. 

Kapresentaron per ultimo gh'stessi Ministri de aver altresi 
conferito lungamente insieme sopra l'Articolo del mettersi tutt- 
in comune i Capitali, i Frati, e altre Effetti degl’Indiani, spiegani 
do l'Ecommico Ripartimentio, che a tutti si facevo si del Vitto, e 
. Vestito, come di ogui altra cosa necessaria per el loro manteni- 
mento. Una parte di essi beni applicata al Culto Divino, e suoi 
Ministri; un'altra assognata per pagar il Tributo, e far altro 
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spese in servizio della Corona: Disposizioni tutte, nelle quali 
ravvisava una singola” Economia, necessaria a mantenere in un 
regolato tenor di Vita Cristiana gVindiani di quelle Popolazioni. 
il cui numero batte tra i cento dodici, ei cento venti mila di 
ogni Eta, e Sesso, tutti ben istruiti ne Misteri della nostra San- 
ta Fede Cattolica; ed osservatori esatti de? suoi Precetti, quanto 
non Pé qualunque altro delP America; ma per l'indole sciopera» 
ta, e naturale loro Decidia, incapaci per se medesimi di prove- 
derci, onde vivere oggi per Pindimane. Il che por veniva autori- 
zzato da i Dosumeuti autentici trasmessi da Don Giovani Vasquez 
de Aguero giudice di queste Comssion?, 

Agugignevano di più i detti Ministrí, che da quanto si era 
discurso nella conferenza tenuta col Padre Procurator Generale, 
da i documenti esibiti dal medesimo Padre, e dalle informazioni 
mandate dalPA guero si osservava una uniformità di fatti favo- 
revoli in tutto alla Compagnia: e che questi Indiani spettanti 
alle Missione della medesina, essendo l'Antemurale di quella 
Provincia, rendevano alla mia Corona un servizio tale, qual non 
renda alcun’altro Ci) cho la mia Reale Benignitá non lasciò 
di far palese nella Istrusione mandato nel 1716, al Gobernatore 
di Buenos Aires D. Bruno Maurisio de Zavala, in ocasione della 
sessione fatta in vigor dell'Articolo sesto della Pace di Utrech al 
Re di Portugal della Colonia del Sacramento, a cui fa Frontiera 
il Territorio di queste Missioni. E finalmente che a tulle le altre 
Opposzioni fatte, e di lá mandate in iscritto, sodisfaceva il Pro- 
vinciale del Paraguay in un Memoriale sotoscritto, che presento. 

Che però pareva, che tutta Pinportanza di questo negozio si 
riducesse ad esaminar l’azzardo, che si correva tentando qualun- 
que novità; la qualle per quanto fosse conforme alle leggi, e 
facile a metterse in pratica in altre parti; ivi toglier potrebbe 
ad un tempo e a Dio un numero quasi infinito di Anime, e alla 
mia Real Corona que Vassalli, i qualli le risparmian le Truppe 
che mantener dovrebbe in que’luoghi ; e alle Piazze del Para- 
guay, e di Buenos Aires una difeta, stata per tante anni fino al 
di d’oggi sempre inespugnabile. Che l'enumerazione degl'india- 
ni doveva farsi al qual cifito la Compgnia ne proponeva facile il 
modo. Che in ordine alla Tassa di una Pezza per ciascun india- 
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no di quei, che pagano Tributo, quando per si volesse crescerla 
a qualunque rischio, non per questo pareva conveniente, che Í 
detti indiani fossero trattati del pari con gli altri, tornando ciò 
in pochissimo utiled el mio Regio Erario. Conciosiache levandone 
le trenta Congrue per le trenta Popolazioni gia stabilite, e somi,- 
nistrando ai Missivrari di'que'lnoghi gli'ajuti necessari, á quali 
dar si doveva un regolato provedimento (se in questo particolare 
stabilir si volesse una regola, conforme si pratica in tutti gli al- 
tri luoghi) verrebbe ad assorbirsi quanto si ricavava dal Tributo, 
e forse si darebbe occasione di aver da chieder di più dal Regio 
Erario. Mentre, tirato il conto più ristretto mila Pezze l’anno 
E un tal discorso si faceva senza aversi il Numero fisso degli in- 
diani abili al Tributo sin da che ebbe principio quest’ Affare, 
Intorno al qual Numero solo si trovano folmalmente giustificati 
quello di novemila dell’ auno 1649, in cui si face il Regolamen- 
to, e l'altro di dicianovemila del 1734. Del che furono esibite 
Informazioni giurate a Don Giovanni Vasquez. 

Per tanto esendo stati riconbsciuti, ed esaminati nel detto 
mio Consiglio delle Indic tanto gli Atti e Informazioni, che res- 
tan citate, quanto i Memoriale, che per parte della Compagnia 
sono stati presentati sopra ciascun de'dubbi, e incidenti offertisi : 
con quello altresi, che hanno esposto i Fiscali del mio Real Con- 
siglio intorno a tutto questo negezio nel lungo tempo, che di 

‘sso si e trattato. E avendo l'occhio al tempo stesso a tutte le 
Reali Ordinazioni emanate dentro lo spazio di più di nn Secolo 
fino aquesto di, concernenti lo stato, e i progressi di queste Missi- 
omni, la di cui sostanza con tutte le sue circonstanze mi e stata 
presentata nella Giunta de' 22 Maggio prossino passato: riducen- 
do per maggior chiarerza tutti i diversi Capi di cose, che si de- 
ducono dalle citate Istruzioni, a dodici Punti; ho giudicato con- 
veniente al mio Ial Servizio di prender la Resoluzione, che 
verra spressa in ciascuno de’ detti Punti con quell'ordine stesso, 
con cui il Consiglo me li ha proposti. 

PUNTO PRIMO— LI primo punto verte intorno al Número delle 
Popolazioni, che sono in Cura T Podri della Compagnia nella 
Provinora del Paraguay. Quanti sieno gl, Indiani in ciascuna 
di disse, e in tutte insien., Quanti sieno y Indiani abili a pa- 
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gar il Tributo, e quanto sia quello, che pagano. Se debba aumen- 
tarsi la Tassa pel tempo avvenire; ese debba riscontarsi l, Arretra 
to. —Imformato di tute le suddette notizi>, costando e dagli Atti, 
e Informazioni riferiti di sopra, le cose seguente, si ce, che 
le Popolazione de gl Indiani sono trenta in numero (diciassette 
delle quali sono nelle Giurisdizione de Buenos Ares, e le altre 
trecidici in quella del Paraguay : che il numero di gl’Indiani di 
queste Popolazioni sara in tutto e per tutto da centoventi in 
cento trenta mila; E che secondo le Fedi dé Missionari nell 
anno 1734 gl indiani abili a pagar il Tributo erano diciannove” 
mila cento sedici, Che nel 1649 essendo stati dichiarati questi 
indiani, e ricevuti per Vassalli della mia Real Corona, e in 
qualita di Presidiari ci frontiera oposta a i Portoghesi del Bra- 
sile; fu ordinato, Che fuss «ro esenti da ogni altro Tributo, e 
servicio personale ; pagando soltanto alla mia Real Corona in 
riconoscimento di sovranità e Dominio, una Pezza di otto Reali 
d’Argento in moneta, e non in roba, per ciasenno di Essi; cio’ 
che fu approvato e ratificato con un Decreto Reale del 1661,co- 
mandando que la Congrua per mantenimento de’ Padri Missio- 
nari si cavasse da questo Tributo. Che nel 1711 per istanza fatta 
dal Capitolo Ecclesiastico del Paraguay si diede ordine di non 
innovar cosa alcuna intorno al Tributo. E finalmente che nella 
istrusione inserita nel Decreto del 1716, e mandato a Don Bru- 
no Mauricio de Zavala Gobernatore de Buenos Aires, nella qna- 
le se gli raccomandavano gle'indiani di queste Missioni, facendo 
‘menzione de loro meriti; ordinai al medesimo governatore di 
essicurar detti indiani qualmente il mio Reale Anino non s'indu- 
rrebbe mai a grabarli in niente più di quello, che contribuivano 
per la manutenzione delle stesse Missioni, € Riduzioni. Essendo 
per tanto tutto cio a mia noticia, e rimanendo giustificate tutte 
le cose snddette ho risoluto, che non si acresca il Tributo stabilito 
in una Pezza per indiano; e che con questa norma si debba ris- 
cuotere fino al farsi il nuovo Catalogo in vigor delle giustifica- 
zione de’ Missionari, isibite da essi per ordine del Padre Aguilar 
a Don Giovanni Vasquez de Aguero. E se per caso da questo 
provedimento risultasse maggiore, o minor quantita di quella, 
che surebbe corrispondente al numero fisso degl’indiani, che fu 


negli anni antecedenti, e mia Real Volonta’di condonarlo loro, 
come di fatto lo condono. In sequela di che comando, che si 
faccio sapere a questi Vassalli, come i lor buoni servici, e la lor 
fidelta hanno mossa la mia Real Benignita'ad accordar loro 
questo solievo. Parimenti ho risoluto, che si dia ordine (come 
di fatto si dw’ col dispaccio di oggi) al governatore di Buenos 
Aires di far subito un nuovo ruolo di tutti gl’indiani abili a pa- 
gar il Tributo, procedendo in ciò de'accordo co Padri Missionar: 
e che questo Catalago si rinuovi da i medisimi ogni sei qui; 
riconoscendo a tal effetto tanto i libri de’ Battesimi, quanto que- 
Mi de’ Morti ; con obbligo å governatori di puntualmente inviare 
le copié de’detti Cataloghi al Consiglio. Ed ho comandato, che 
questo mio ordine sia loro intimato, ed espresso nelle Istrusioni 
e Patenti che lor si spediscono co’ propri Titoli. 

PUNTO SECONDO— LI secondo Punto si reduce a dichiarare ; 
che sorta di frutti produscano quelle Popolazioni. In quali luo- 
ghi li negozino, e quali sieno i rispettivo loro Prezzi. Quanto 
porzione di erba si raccolga ogni anno, e dove la portino: a 
qual uso venga Essa destinato, e quanto si vendu— Essendo che 
dall’informazione sua propia, e da altri Documenti trasmessi al 
Consigli dal citato Don Giovani Vasquez risulti, che tutto il 
prodotto dell'Erba del Tabaco, e altri Frutti ascenderá ogni 
ann» al valore di cento mila Pezze; e che la cura di esitar ques- 
ti Frutti, e ridurli in danaro, resta a carico de’ Procnratori de 
Padri Missionari, stanti l'incapacità di sopra accennata di questi 
indiani. E costando altrosi per Decreto spedito nel 1645, essere 
stata data loro facolta'di poter liveramento negoziare, e traspor- 
tare altrove PErba suddetta, a condizione pero di non traticarla 
a favore, e vantaggio de’ loro Padri Missionari. E che con altro 
Real Decreto del 1679 fu avvertito il Provinciale del Paraguay 
dell’Esorbitanza, con che i Padri negoziavano quest’ Erba con la- 
mento della citta dell’ Assunzione, la quale rappresento il pregin- 
dizio, che riciveva da i Padri col trasportar cola’dalle loro Po- 
polazioni tanto quantita di detta Erba, per la quale abbondanza 
non vendevasi quella della citta al prezzo conveniente. Talche 
per rimediare a questo disordine, con altro Regio Decreto dello 
stesso anno sì comando'che non potessero gl’indiani portarne a 
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detta città più di dodici mila arrobas per ciasenn anno, a fin di 
pagar il Tributo, che era il motivo addotto da'Padri per giustifi- 
care detto commercio; e a condizione che fessero riconosciute 
nelle città di Santa RE e delle Correnti: E che non portando la 
Fede Vun tal Registro, la medesima si sequestrasse, come se fa- 
ceva con Erba de Particolari, E per ché parimente costa, che 
questi indiani sono esenti dal pagar tutti quei Diritti, che si ri- 
cavano dalla vendita dell Erba, e altre specie di Frutti, che ne- 
goziano nelle loro Popolazioni, in vigor del Dereto de't Lugiio 
del 1684, rinovato nell'istruzione, che nel 1716 fu unt a 
Don Bruno de Zavala: siccome parimente si rende manifesto da 
tutti gli antecedenti di questo atfare, che nltimamente furono i 
Padri disobligari dal detto Registro, camandandosi loro, che 
per tettere dessero couto al governatore dell'Assunzione della 
quantita di Erba, che trasportavano. E un tal provedimento si 
osserva, come costa dalle Fe di dé Ministri della mia Regio Te- 
s>reria di Buenos Aires, in virtu dell, ordine suddetto dé 4 Lu- 
glio del 1684. E finalmente avendo presente «he tutto il ricavato 
dalla vendita dell’ Erba, e altri Frutti della Terra, e dell’ Indus- 
tria di quest’ Indiani sia di centomila Pezze, date in nota dagli 
stessi Padri; delle quali, secondo che i medesimi «ffermano, non 
ne avanza punto, mantemuta che sia no trenta Popolazioni, le 
quali avranno le'uno per P altra verso quelle novecento in mille 
Famigle ciascuna ; e ogni Famiglia si computa in cinque Persone 
Onde presi tutti insieme gl Indiani, di esse passano li cento trenta 
mila, trai quaii, se si vegliono ripartire le cento mila Pezze d’ 
Argento di otto Reali, non me arriva a toccare a ciascuno sette 
Reali intieri, per provedere gli stromenti da lavoro, e mantener 
le Chiese con la dovuta decenza, come si costuma. La qual di- 
mostrazioue giustifica, e fa vedere ud evidenza, no aver questi 
Indiani il Capitale onde pagare neppur lo scarso Tributo annuo 
della Pezza, che pagano. Ho giudicato per tanto conveniente in 
riguardo di tutto il gia detto, che si continua la stessa maniera 
di negoziare i Frutti degl’ Indiani di quelle Popolazioni per le 
mani dé Padri, come si é praticato tinora, senza far altra novità 
E che i Mivistrl del mio Regio patrimonio de Buenos Aires, e 
di santa Fé mandino ogni anne le informazioni intorno alla quan- 
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tità, e qualita dé Frutti delle Papolazioni del Paraguay que si 
vendono nella repettive loro Citta: come lor si notifica calia spe- 
dizione di oggi, incaricandoli di una puntuala osservanza. 

PUNTO TERZO— /n questo Terzo Punto si cerca, se gl’ Indiani 
di quelle Popolazione sieno istruiti nall* Llioma spagnuolo, e 
sieno mantenuti nel loro proprio e nativo. È facendo attenziose a 
quanto intorno a questo Punto si deduce dalle Informazioni pre 
se ; cioé che questi Indiani parlano brensi unicamente nel solo 
Idioma nativo; non gia peró perche Essi abbiano proibizione da 
Padri della Compagnia di Gest, di parlare spagnuolo ; ma per 
l’amore, che hanno al lor nativo huiguaggio: Essendo che in 
ognuna della Popolazioni vi sia stabilita e aperta una scuola di 
leggere, e di scrivere in lingua spagnuola, in virtù della quale 
va un gran número d’ Indiani molto abili in legg re, e scrivere 
spagnuolo, ed anch Latine, senza capire ció, che leggono, o 
scrivono; ció che e accaduto, per dietro de’ medesimi Padri, dall 
non essersi proceduto con Essi con più di rigore ; mentre mé ques- 
to veniva prescritto dalla llege, né era sembrato loro conve- 
viente ad nsarsi Perciò ho stimato bene incaricar’ in modo 
speciale i Padri della Compagnia con mio Decreto, che oggi si 
spedisce, di mantenere assolutamente in quelle Popolazioni le 
suddette Scnole, e di procurar che que gl’ Indiani parlino in 
Lingua Castigliana con formandosi alla leggo 18, Tit: 1, lib. 6, 
De recopilacion de Indias, tanto per quel che rienarda il mio 
Real Servizio, quanto per evitare, e fare svanir le Calunnie, che 
interno å questo Punto sono state suscitate contro la Religione 
de lla Compagnia. ` 

PUNTO QUARTU— LI Querto Ponto tratta se g? Indiani abbian 
dominio particolare sui loro Beni. O se un tal Dominio e 
Amministrazione di detti Bent corro a cont de Pudri—Intorno 
a questo Capo costa dalle informazioni trasmesse dalle conferenza 
tenute, e da altri Documenti concernenti queste affare; come, 
stante l incapacità, e desidia di qnest Indiani nell’ Amministra- 
zione, e maneggio de” Boni, si assegna a ciascuno una porzione 
di Terreno da lavorare, affinché col raccolto di quello mantener 
possa la sua Famiglia; e che il rimanente delle semente della 
Comunità di Grani, di radici comestiblili, e il Contone si ammi- 


nistra in ogni popolazione, € va in mano di altri Indiani con la 
direzione d2? Missionari; e lo stesso si fa dell’ Erba, e de Bestian 
il cui valsente si divide intre parte; I una per pagar il Tribut: 
al mio Regio Erario, dal quul Tributo si cava la Congrua pel 
mantenimento de’ Missionari. La seconda per 1° ornamento e 
manntenzion delle Chiese. La terza per mantenor di vitto e ves- 
tito le Vedova, gli Ortani, gl’ Infermi, o Storpi, e provedere al 
ogni altro bisogno occorrente. Percioche delle porzion di Terra 
assegnata a ciascuno per la sementa, appena v ha chi raccolga 
tanto che basti al mantenimento proprio di tutto P anno. E di 
questa Amministrazione in egui Popolazione si esige un? esatti- 
ssimo conto da quel? Indiani, che sono Maggiordomi, Comp- 
tisti, Fiscali, Magazzinieri: onde dal loro libri vengono in cogni- 
zione dell’ Entrata, e Uscita del Fruttato di ogni Popolazione. 
E tutto questo si pratica con tanta esattezza anche a motivo di 
soldispare al precetto, che sotto gravi penne hanno què Misionari 
dal lor Generale di non prevalersi di cosa alcuna per sé, spettan- 
te agl?’ Indiani; né per via di limosina, ne per via d’ imprestito, 
né per qualunque altro titolo : fino a darnes conto al Provinciale. 
E così lo assicura il Reverendo Vescovo, che fu di Buenos Aires, 
Fra Pietro Facarda, che visitó delle Popolazioni, protestando di 
non aver visto in sua vita cosa più ben ordinata di quelle Polazio- 
ni, ne disinteresse simigliante a quello de” Pradri Gesuiti ; men- 
tre né per sostentarsi, né per vestire, si prevalgono di cosa alenna 
degl’ Indiani, Con la quale informazione si accordano altre no- 
tizie niente meno fedeli, e specialmente la trasmessa nltimamen- 
te dal Reverendo Vescovo di Buenos Aires Fra Giuseppe Pe- 
ralta dell’ Ordine di San Domenico con sna lettera delli 8 Ge- 
nnajo del presente anno 1743, in cui da conto della visita, che 
aveva fatta di dette Popolazioni, tanto di quelle, che sono sotto 
la sua Gurisdizione, quanto di molte altre spettanti al Vescovado 
del Paraguay, con permissione del Capitolo, per eser tuttavia 
vacante quelle Chiesa ; dove pondera P Educazione, e Allievo 
di quegl’ Indiani cosi ben istmiti tanto in ció, che riguarda la 
Religione, quanto in ció, che sp‘tta al mio Reale servicio, e 
il buon governo temporale de’ medesimi ; talebe dice avergli 
‘aginoato pena il partir da quelle Popolazioni. Che pero, attesi 


tutti questi motivi, mia Real Volontà é che non ó innovi cosa 
alcuna interno alla suddetta Amministrazione de’ Beni: ma bensi 
sì continui nella maniera praticata dula prima Riduzione di 
questi Indiani fino a questo di; col- consenso de quali; e con 
tanto loro vantanggio, si sono amministrati questi Beni del Co- 
mune; servendo i Missionari per ció, che spetta a detta Ammi- 
nistrazione, di meri Direttori ; con la qual Direziones’ impedisce 
quella mala Amministrazione, e mal uso dé medesimi Beni, che 
si saerimentp in quasi tutte le Popolazioni degl’ Indiani dell’ 
uno, e 1 altro Regno. E benché col Decreto del 1661 si ordinas- 
se, che i Padri non esercitassero la carica di Protettori degl’ In- 
diani, qual provedimento fu dato allora, per essere stati accusati 
e Prdri di essersi intrusi nella Guirisdizione Ecclesinstica e Seco- 
lare; e che con questo, Titolo Mi. Protettori impedivano la risco- 
sion de’ Tributi; giò, che non sttrova verificato: che anzi se 
giustifica con piùfragioniil comrario; lectha la prolezione, e di- 
fesa, che i Padri fé preiidegano, mirá unicamente a dirigerli, 
e governali in ció, the riguarda, siflo spiritaale, che il temporale. 
Ho giudicato conyeniente dichiardslore omandare (come di fatto 
comando) che no sì altere in coda ale ina il Metodo, con cui in 
qnesto particolare hello Popolazioni pfesentemente si governano 
PUNTO QUINTO AJh questo quiRtypunto si tratta, se gl'india- 
ni delle suddette Misstoni abbiðyf altri giudici fnori de i loro 
giudici indiani ; e chi costitivisca questi giudici. —Esendo che 
il mettere in queste Popolazioni Corretori Spagnoli porterebbe 
seco grandi inconveniente secondo l'Informazione trasmessa al 
mio Consiglio delle Indie de Don Martino Barva, contra il senti- 
mento di Don Bartolomeo Aldunate; e che come apparisce dalle 
giustificazione dell’ A guerro, vha in ogni Popolazione un Podesta’ 
indiano nominato da’ respettivi governatori con consigli de’ 
Padri; e di più vi sono giudici ordinari ed altri oftici di Magis- 
 trati’e letti ogni anno dal medesimo col parere de’ Missionari ; e 
che la pratica più comune e'che questi sieno n minati dipenden- 
temente, e secondo il parere de’ Padri trasmeso a i governatori ; 
il qual costume significó lo stesso Aguro esser molto utile; 
percioche esi Padri meglio conoscevano quelli, ch’ eran più al 
, caso per tali impieghi. Con tal riguardo ho guidicato conve- * 
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niente ton innovar cosa alcuna eu questo punto; e di dar'ordi- 
ne, (come fo col presente Decreto) che si mantenga il costume 
finora praticato. 

PUNTO BESTO—LI sesto punto comprende quello, che si eri- 
seputo con le Informazioni trasmesse intorno a quali Arti No- 
bili, o Meccaniche ubbeano i Pudri insiginate agl'indiani di que- 
le Missioni qual sortu di Lucorio Artifate essi abbiano. Le 
fabrichino armi pelvere o altro Munizione ¡se abbiano miniere 
edi che qualita’ de Metalli, e qual ara l'utile, che se ne ritrae — 
In ordine a tutte le suddette cose si e'fatto attenzione a quanto 
viewesposto ne’ Processi formati da Don Giovanni Vasquez, da? 
quali si deduce, che in ciascuna di dette Pop lazioni v'ha diffe- 
renti Arti, c Mestieri, lavorandosi ogni sorte d'Arma bianche, o 
da fuoco, come anche Polvere e Munizioni. Ma che in quanto 
alle Miniere non v'ha alcuna notizia, nesi era sentito dire, che 
vi fosse in que’ luoghi Metallo alcuno. Di più si e'avuto in 
considerazione Vordine che si spedi con Decreto de'14 Ottobre 
del 1641, al Vicere Conte de Chinchon, acciocche? prendese le 

Informazioni sopra VIstanza, che faceva il Padre Montoya Pro- 
curatore del Paraguai, chiedendo licenza accioche'tatti gl’India- 
ni Cristiani antichi che facebano frontiera a i Portoghesi del 
Brasile, si esercitassero in maneggiar Armi da fuoco a motivo di 
diferensi, (dacche non vi aveva Spagnuoli,) dalle Irruzioni de’ 
Portoghesi, che facevano continue ruberie, e ammazamenti. E 
comeche Parmare gl'indiani parer potesse cosa pericolosa, sul 
timor de qualche sollevazione: restava proveduto a questo peri- 
colo col tenersi tanto le Armi, quanto le Munizione in mano, e 
cura de’ Padri, senza lasciar agl’indiani, se non precisamente 
quelle, che erano necessarie, e levando loro queste medesime, 
tosto che cessato fosse il bisogno, senza che vi fosse in Popola- 
zione alcuna maggior quantita di Polvere c di Munizioni di 
quella che da’ Padri fosse giubicate bastante per bpporsi all'In- 
vasione, che si temeva; conservando tutto il grosso di essa Pol- 
vere, e Munizioni ben custodito e guardato nella Cita dell’ A ssun- 
zione. Che i Padri comperar potessero inoltre queste Armi, e 
Munizioni cul danaro delle limosine, e altri effetti, che non re- 
scavano alcun aggravio aslindiani. E che a fin d'istruirle, potez- 
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sero far venire dalle Provincie del Chile alcuni Condjutori, che 
ossero stati Toldati. Ed essendo stato replicato un simil ordine 
in data del di 25 Novembre 1642, al Vice-Re Marchese de Man- 
cera, senza sapersi qual intormazion egli’ desse intorno a questo 
Punto: si truova che con altro Decreta sotto il 20 di Setiembre 
del 1649, fú ordinato al Governatore del Rio della Plata di non 
fav novita’alcuna agl'Esercizi militari, nc'quali quegl indiano si 
addestarvano seuz’altra mira, che di provedere alla propria di- 
fesa. E benche con altro Real Decreto de' 10 Giugno del 1654 si 
ordinase al governatore del Paraguay di’prendere le notizie con- 
veniente'per cio'che sp'ttava alle Arni da fuoco adoperate da 
quegl’indiani, e nell'uso delle quali venivano ammiaestrati da i 
Religiosi della Compagnia, per poter dar quelli ordini, che si 
stimerebbero opportuni, a fine di scansar que'danni, che potevano: 
seguirne: Dichiarando in quello stesso Decreto, che tutte le Ar- 
mi che erano in quel governo, e tutti i Capitani, e Uffiziali uni- 
camente pendessero da'snoi urdini senza de'quali non potssero gl' 
indiani entrar in l'azione alcuna. E quest‘ ordine fu rinovato con 
altro Decreto de‘16 Ottobre del 1661, notificandolo al Provinciale 
della Compagnia, acciocche‘ne restasse informato, e ne esigesso 
ltosservanza. Cio* pero‘. non ostante (sul ristesso di quanto i 
Padri deila Compagnia rappresentato avevano in giustificazione 
dell‘aver introdotte nelle loro riduzioni le armi per timore, che 
trovandosi quest‘indiani disarmati, e sproveduti di ogni difesa, 
non isperimentassero quesmedesime danni, che in altre ocasioni 
sofferti avevano da i Portoghesi, e da altre Nazioni le quali in 
più diverse Citta erano arrivate a fare schiave fino a tresenta 
mila Persone: per riparare al qual male si erano indotti a chie. 
dere un presidio di milizia Spannola per difesa di quella Pro- 
vincia.) Cio,‘dissi, non ostante, in altra Regia Spedizione fatta 
il di 30 Aprile de 1663 al Presidente de Charcas fu ordinato, che 
unit:si esso con due Commissari, e con due Padri della Compag- 
nia i più antichi, consultassero qual cosa fosse più conveniente 
al servicio di Dio, e mio, e al ben comune di quei Vassalli, dan- 
do poi conto di quanto fosse risultato da una tal conferenza; e 
che frattanto non s‘innovasse cosa alcuna cerca il levar via le 
armi, che i Religiosi tenevano nelle loro Riduzioni non ostante l 
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ordine dato nel detto Drereto de‘ 16 Ottobre del 1661 lasciandolo 
rel suo esser di prima, avanti che fusse spedito. Poscia nell'anno 
1672 con Decreto spedito il di 15 di Novembre fu fato ordine 
al governatore del Paraguay di non innovar cosa alcuna di tu- 
tte cio‘che intorno a questo particolare era stati prescritto ne'l 
accennata Decreto del 1661 e che in caso di essersi data esecu- 
zione a quanto s'inginngeva in detto Decreto, facesse eseguire 
quanto conteneva nell'altro Decreto del 1672. Parimente cou 
altro dispacci del 25 Luglio 1670 diretto al Vice-Ré del Perú, 
e fatto ad istanza del governatore del Paraguay che rappresento 
le ostilita‘continue che in quella Provincia commetevano i Ne- 
misi l‘insultor che i Portoghesi del Brasile facevano a quelle Po- 
polazioni, ch'erano sprovaduto d'armi si diede ordine, che gl‘ 
indiani del Paraná e di Uruguay tenessero e usassero armi da 
fuoco approvando i Decreti anteriori emanati sopro di cio‘e sin- 
golarmente quello del 25 Novembre del 1642. E ehe restituise- 
ro altresi a gl'indiani, e «“Re'igiosi le arıni levate loro in vigor 
del Decreto del 1661 acciveche le tenessero, e nell'uso di quelle 
si esecitassero conforme era 8 ato per prima loro accordato. E 
tutto cio‘era stato convalidato, confermato nella estruzione man- 
dato nel 1716 a Don Bruno Maurizio de Zavala, facendogli in- 
tendere quanto conveniente cosa fusse che questi indiani avessero 
armi, e foesero addestrati in quella pel grand‘utile, che da un tale 
provedimento n‘e‘risultato al mio Reale servicio e in difesa di 
que‘Domini. Attesi per tanto tutti questi motivo, ho determi- 
nato che in niuna delle parti comprese in questo Punto, si faccia 
novità alcnna diversamente da quello che al presente si pratica: 
ma que proseguisca bensi, e si continui, come si é costumato fi- 
nora, si nel maneggi delle armi, e militari esercizi, come nel 
lavoro di quelle, e delle munizioni di sopra accernate, E a fine 
di prevenire ogni inconveniente, che da cio‘nascer potebbe, col 
dispaccio d'oggi spedito á Padri deila Compagnia, si dá ordine 
al Provinciale, che nella sua visita consulti co‘Missionari, e ve- 
da qual provelimento peotrebbe prendarsi in caso mai che la 
disgrasia portasse di succedere una quiche sollevazione tra que- 
gl'indiani, e notifichi al mio Real Consiglio dell‘ Indie il rime- 
dio, che sara‘giudicato più opportuno. 


PUNTO SETTIMO — Nel setterno punto si trutta se si gia mat 
stabilito d'inporre le Decimi a questi indiani; e se “inpieghe 
parte alcuna delle medesime in soccorso del Reverendo Vascovo 
e gua Cattedrale; e in qual forma se distribuiseano—Avendo 
considerati tutti i ducumenti concern"nti questa materia, e quan- 
to rappresentò tempo fa il Vascovo di Buenos Aires, significando, 
che gl‘indiani raccomandati alla cura de‘ Padri della Compagnia 
erano affatto inutile alla sua Chiesa, per non averla riconosciata 
con la paga delle Decime e Primizie; in vigore de la qual ri- 
mostranza si ordinò sotto il di15 Ottobre del 1649 che in avve- 
nire quest‘indiani soccorressero i Diocesani del medesimo con le 
Decimi; il qual «rdine si replicó, e rinovo! ‘a i governatori del 
Paraguay, e di Buenos Aires; comandanda al tempo sttesso af 
rispettivi Vescovi di presentari al mio Real Consiglio delle Indie 
un‘Attestato autentico di quanto a questo conto lor si pagasse 
agni anno. E costando medesimanente per un Attestato autentico 
del Capitolo Eccleciastico del Praaguay, come in quel Vescovado 
per costume immemoriste le Popolazioni degl‘indiani, che sono 
in cura de'Sacerdoti secolari, e Religiosi di San Francesco non 
pagano Decime, nel che si uniforinano tutte le altre informazioni 
ultimanente prese ; su tal ristesso, e a riguardo degl'inconve- 
niente, che nascer potrebbero dal prendersi nuovi provedimenti 
su tal materia; ho determinato, che in questo particolare nun s‘ 
innovi per ora cosa alcuna. Ma, essendo così guisto il diritto d‘ 
impor le Decime si da‘al tempo stesso ordine a parte al Provin- 
ciale di trattar co'suoi Missionari, consultando con essi sopra il 
modo e forma, con cui questi indiani contribuir potranno alcuna 
cosa a titolo, e per ragion di Decime. 

PUNTO OTTAVO—L* ottavo Punto si reduce unicamente a 
ricercare, che cosa pretendono, e a che si applicano tanti Padri, 
che sono andati, e vano ulle Missioni del Paraguay; mentre le 
Popolazioni, e Riduzioni deg? Indiani non excedono il número 
di treinta : E se è detti Padri continuano a far nuova conquiste 
di Gentili alle Fede ; o pure si mantengono nelle Popolazioni 
gid fondate, e stabilite— Per ció che riguarda questo punto. 
costa dall’ informarzione del citato Agnero, che de i detti Reli- 
giosi che vano alle Missioni, i Novizi possano al Collegio di 
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Jordova: e de Professi, alcani vanno a i Colleji, e altre alle 
Missioni per accompagnare i Missionari, e Curati vecchi, e al 
tempo stesso approndere queg!” Idiomi barbari, per cosi abilitar, 
si ad esser anch’ essi un givurno e Missioniri, e Cuarati; e che 
non vi era notizia, ch: i medesimi si appllicassero a far nuove 
conversioni, e compuste; benché alcune volte riguadagnassero, 
e qui riconducesser da? Monti alenne Famiglie de quelle, che- 
convertite un tempo, e spettanti alle Popolazioni già stabilite, si 
erano poscia ribellate. Intorno a che essendo stati riconvenuti i 
Padri nelle Consulte con essi antecedentemente tenute ; risposero 
che i Missionari sopranumerari, che sono in que luoghi, s’ inpic- 
gano in portarsi frecuentemente a far le loro Spirituali scorrerie 
per que’ Monti in cerca degl* Infedeli, e che i guadagnati da 
essi alla Fede vengono aggregati alle Popolazioni di gia fondate : 
oltre di che costa da più diverse Scritture, e Documenti, che, 
senza lasciar di attendere a cuanto si é detto, prosieguono al 
tempo stesso in altre parti a far nuove Riduzioni, come si rende 
manifesto dalle Popolazioni nuovamente fondate degl‘ Indiani 
chiamati Cichiti, di quelli del Chaco, e Pampas: onde apparis- 
ce, non solamente non essersi intiepidito ne, Padri lo Spirito 
intorno al far nuove spirituale conquiste di Anime; ma che 
anzi va crescendo, a aumentandosi ogni di più el fervoroso loro 
zelo; Il che presupposto, e non v‘ avendo presentemente alcun 
motivo, onde dar intorno a cio altro provvedimento; e mia es- 
pressa Real volontà, che nepure in questo particolare s‘ indovi 
cosa nicuna. E a fine di essere puntualmente, e con esatteza 
informato de‘ progressi di quelle Missioni, ho risoluto d‘ incari- 
care col dispaccio di oggi i Padri, che in tutte le occassioni, che 
loro si presentaranno, diano conto al mio Real Consiglio delle 
Indie di tutti que‘ nuovi spirituali Acqusti, che in dette Missioni 
di mano in mano si faranno. 

PUNTO Nono—.Vel nono Punto si tratta, se il Reverendo 

Vescovo del Paraguay abbia visitate quelle Popolazioni, a fine 
di amminestrarvi il Santo Sacramento della Cresima: O quanto 
tempo è, che qnesto no se conferisce—Essendo che si fa manifesto 
per l‘ informazione, e altre documenti del sudetto D. Giovanni 
Vasquez, che il Vescovo del Paraguay aveva visitate due volte 
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tutte le Popolazioni, e che il Reverendo Vescovo Faxardo, stato 
già di Buenos Aires, aveva fatto lo stesso, amministrando 
amendue quelli Prelati la Cresima; ed essendo parimente certo, 
che tutti i vescovi, i qualli han voluto visitar le dette Pop» luzio- 
ui, le hanno visitate; Intorno a che hanno datto, e stanno attual- 
mente dando replicate notizie al miv Consiglio, con fare altresi 
menzione del bueno stato Spirituale, in cui quelli si trnovano, 
come ha fatto ultimamente il Vescovo de Buenos Aires nelle ci- 
tata Lettera di quello stesso anno; senza cepur essersi sentita 
querela, che alcuno si f sse opposto, «ccioclié tali visite non si 
facessero : Assicurato di tutto cio, non ha il mio Reale animo 
motivo alcuno di presdere sopra di cio atro provvedimento. 

PUNTO DECIMO —.Vel decimo Punto si porla della Stato delle 
Chiese, che stano in cura de Padri: Della loro assistenza alle 
medessime, e dell impegno, uovere il Culto Divino—Fa- 
cendo attenzione a quapto. ha rappr entato nella sua imforma- 
zione il citado Agner ¿9pra il molfope >i Padri si sono adopo- 
rati nella F brida d SFhigse. poll. asiza, e nell‘ abbellimento 
delle medesime, tenéifdole:con. molta pulizia, e lustró, e ben ser- 
vite di argenterio, di Paramonti Saeki éd altri ornamenti ; talche 
il Culto Divino non può essere né più esgtto, né piú splendido 
nè più divoto; nel che guncordapo, es) uniformano le altre 
notizie, per fiio degh è ¿tessi emuli della onipagtin, c quelle del 
presente Vescovo nelk citata Lettera/di quest anno in dato 
degli 8 Genaju: hu per NÉ risoluto gél dispaccio di oggi di rin- 
graziare i Padri per lo distinto zelo, ed aplicazione con che iu 
questo particolare si esercitano. 

punto vnpecimo— Nell Undecimo Punto si trata dell 
Anticchita di dette Popolazioni E como, scorsi che sieno dieci 
anni dalla prima lor Fonduzioni, debbano lasciar di essere 
Missioni, e passar ad essere Dsttrine, e Parrochie Secolara—Ho 
fatta matura riflessione a tutto ciò, che viene sposto neile infor- 
macioni prese in Buevos Aires, e a quaut’ altro si deduce dagli 
antecedenti di questo affare, dalle quali si ricava, assere queste 
Popolazioni molto antiche: perciocche' 1° anno 1654 passarono 
a esser Dottrine o Porrochic, essendo stat? chiamate fino a detto 
tempo /iduzioni. Cio che vien comprovato da i Deer ti Reali, 


ne’ quali, gli anni 1650, 1651, col motivo delle differenze insorte 
tra il Reverendo Vescovo Cardenas, e la compagnia de Grsú, si 
diede ordine alla mia Real Udienza de las Charcas di proccurar 
la pace del Paraguay, e l’ osservanza de’ diriti del Patronato 
Regio in dette Dottrine, o Parrochie ; comandando, che si resti- 
tuiscroa i Padri le loro Case, Beni e Dotrine, delle quali eran 
stati spogliati dal Vescovo. E chc in caso di mantenere i Padri 
nelle Riduzioni, doveva esser sempre con la condizioni espressa 
di osservar le Leggi del Patronato Regio. In vttro fu dichiarnto 
con altro Decreto de‘ 15 Gingno del 1654 qualmente quella detta 
Compagnia di Gosù nel Paraguay dovavano esser Dottri ne, ó 
Parrochié, e non gia Riduzioni, e che per ciascuna di esse 
dovevano i Padri presentar tre soggetti al Vicepatrono, acció ne 
sciogliesse uno per Curato, come si praticava in tutte le altre 
parti: Avvertendo, che in caso che la Religione non accetasse 
di »oggettarsi a quest Ordine, donessero i Governatori, e i 
Vescovi, ciascuno nelle sua Provincia, nottere in dette Par- 
ro chié Sacerdoti Secolari; e in mancanza di questi, Reli- 
giosi di altre Ordini: che, s2 la Compagnia si accomodasse ad 
osservar in tutto, o per tutto le Leggi spettanti ai Diritti del 
Regio Patronato, restar doveva in possesso delle dette Dottrine, 
e averne essa |} amninistrazione. Intorno alle quali cose tutte, ne 
fu inviata preventivo noticia alla mia Roa] Udienza de la Plata; 
agginugendo, che qualunque volta il Superiore, o Prelato Rego- 
lare della compagnia del Paraguay, giudicasse conveniente il 
rimuovere detti suvi Religiosi Curati ; potesse farlo, senza esser 
obbligato a manifestar le cagioni di tal remozione, purché tornase 
di nuovo a proporre per la Parrochia, o cura vacante altri tré 
Soggetti nella maniera e forma di sopra stabilita. E avendo il 
Governatore del Parrguay rappresentato, che in essecuzione de 
i Decreti sopracitati, il Proviucial della Compagnia accettato 
aveva de osservar puntualmente quanto in quelli veniva pres- 
critto; in secuela di che aveva ogli aggiudicate alla compagnia 
come sue proprie, e consegnale le dette Dottrine; dopo di che 
dal Prelato e Superiore della medessima gli eran stali proposti 
tre dé suoi Religiosi per ciascuna Parrochia, e de” quali avendo 
egli scelti, e presentati «quelli, ch? giudicati aveva più Idonei, 
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a questi crano state dal Prelato Ecclessiastico conferire le su- 
dette Parrochiò. E accioché in avvenirei Padri possedessero le 
medesime confe approvate, e appartenenti al Regio Patronato, 
fu spedito Dearcto sotto il 10 Noviembre del 1659 con cúi si 
apdrovava quanto intorno a ciò aveva esso Governatore operato. 
Che però costando da tutti i documenti spettanti a detta materia, 
questa esser la norma, che anché in oggi si osserva, e che le Leg- 
gi, e i Diritti del mio Regio Patronato : sono ir quelle Popolazioni 
assai bene stabiliti, e dette Parrochie ben amministrate: Ho ri- 
soluto, che senza innovar sopra de ciò cosa alcun, restino queste 
a carico, e in cura de’ Padri della compagria. 

“PUNTO DUODECIMO —N el duodecimo punto si parla del motivo 
che possa esservi per non istar soggette al Goberno del Paraguai 
quelle Popolazioni le quali si contengono dentro de la sua giuris- 
dizione.— Ho avuto presente l'ordine da me dato cop mio Decre- 
to de‘14 Ottobre del 1726, che le trenta Riduzioni degl‘indiani 
de*Padri della Compagnia del Paraguay stessero sotto il coman- 
do, e all‘ubbidienza de‘Gobernatori di Buenos Aires, per fino a 
tanto che io non disponessi altrimenti: alla qual mia Regia riso- 
luzione diede motivo il ricorso fatto dal Proccuratore di quelle 
Missioni per cagione de‘fragorosi successi ivi accaduti nel tempo 
che Governo detta Provincia del Paraguay Don Giuseppe do 
Antequera: E che, spedite gia‘gli ordini correlativi a questa 
mia deliberazione, acciocché fosse aseguita; Don Bruno Mauri. 
cio de Zavala rappresentò, qualmente riconosciuti i gravi scon- 
certi, che nascerebero dall*Esecuzione di'tali ordini (almeno nelle 
quattro Popolazioni più vicine alla citta dell‘Anonzione) ordi- 
nato avena di concerto col governatore del Paraguay, che le det- 
te Popolazioni sopra spresse si mantonessero sotto la sua giuris- 
dizione, per fino atanto, che io meglio instruito delle cose non ' 
ordinase in contrarió, Poscia infurmato che fui de tutto il Nego- 
zio, nella Giunta tenuta dal mio Real Consiglio delle Indie, 
approvai, e diedi per ben fatto quante il detto D. Bruno Mauricio 
de Zavala disposto aveva intorno a quest» punto. E non ostante 
chegli Ordini dati consecutivamente alla detta mia Determinazio- 
ne si spedissero setto il 5 de Settembre del 1733, si trova non di- 
meno, che ancor nellé anno 1736 in cui Aguero invio la sua 
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8 
informazione, le tredici Popolazioni del Paraguai stavano tuttavia 
sotto la Giurisdizione del Gobernatore di Buenos Aires ; nel che 
concorda anche il Memoriale presentato dal Provinciale di quelle 
Missioni, Dove dichiara, come a questo Governatore, e non aqnc: 
Mo del Parguai, si ricorre per la conferma de i Potestá, e per 
ogni altro affare spetante alle dette tredici Popolazioni; e che 
non era stato posto in esecuzione il detto Or line rispeto slle altre 
queattro sopra nominate Popolazioni, forsé perché quando colà 
giunse un tal Ordine, la Provincia del Parguai era tutta agitata- 
dalle Sollevasioni, e sarabbe stato stimato inconveniente in cir- 
constanze tali il riunir le insiéme, per non dare maggior ansa, e 
fomento a quelle turbolonze; Che però non apparendo da tutti i 
Documenti’ o Seriturie concernente questa materia’ necessità al. 
cuna di prender intorno o ciò altro provedimento ; llo determi- 


nato, che nepur ir questo particolare s° innovi cosa alcuna. 
Informato per ultimo, che una delle cose sparse contro i 


Padri della Compagnia di Gessú si è, che mandino in quelle 
Provincie, e a quelle loro Misioni Soggeti di Nazioni straniere ; 
e sovenendomi di aver Essi ciò fatto in vigor degli Ordini Regi; 
e che nell’ anno 1734, con mio Decreto di 17 Settembre accordai 
al General di essa Compagnia, che in ciascuna delle Missioni 
spettanti alla medecima, e soggete a? mizi Domini delle Indie, 
potessero i Missionari, che vi anderanno, esser per la quarta parte 
Alemani ; stanteché questi in tutte le occasioni sono state fedeli- 
ssimi, com» si comprova singalarmente dal fatto accaduto 1 anno 
1737, in cui trovandosi il Padre Tommaso Werle di Nacione Ba- 
varo nella Colognia del Sacramento con quatro mila Indiani Gua. 
ranis, fu da Nemici ucciso con un colpo di fusile. Asicurato per 
tanto di tutto ció, ho stimato conveniente d’ incaricare’ i Padri 
(cio che col Regio Dispaccio di questo di si aseguisce) perche 
usino in ciò ogn? maggior cautela, massimamente trattandosi 
di Soggeti nati Suddite d: Potentati, che abbliano gradi forze 
di Mare. è 
Finalmente rendendozi manifesto e da quarto si e detto né 
sopra spressi Punti. e da tutte le altre Scritture si antiche, che 
nioderne, esaminate dal mio Consiglio, e ponderate con tutta 
quella più matura riflessione, che richiedeva un Negozio per le 
sue Circontanze di tanto peso, e che rosta guistificato con tanti 
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fatti voridici, non esservi ip alenn’ altra parte dell’ Jndin miaggor 
riconoscimento, e subordinazione al mio Dominio, né più bene 
stabilito tanto il Regio Patronato, quanto la Gurisdizione Ecle- 
Biasica,e Reaie,come in queste Popolazioni: cio checosta dalle con- 
tivue visite de’ Prelati Eclesiastici, e dé Governatori ; e altresi la 
cieca ubbidienza delle medecime a loro Ordini, singolarmente in 
contingenza di esser chiamati per la difusa del Paese, o per 
qualunque altra inipresa ; trovandosi sempre quattro o sci mila 
Indiani armati pronti ad acorrere dovanque vengono inviati. Ho 
risoluto, che sispedisca Decreto, con cui si notifichi al Provincile 
la mia gratitudine, e il piacer, che pruobo in vedere suanite con 
tante gustificazioni le false Calumnic, e imposture di Aldunate, 
e Barva; e la Compagnia tante impegnata in ciò’ che riguarda il 
S-rvizio di Dio, il Mio, e di que*poveri Indiani: e che spero, che 
continueranno in avvenire con lo stesso Zelo, e fervore nella cul- 
tura delle Riducioni, e nella cura degl’ Indiani. + 

Ed essendo questo quel tanto, che ho giudicato conveniente 
di ordinare intorno alle cose suddete : Perciò comando col presen. 
te Decreto ai mici Viceré del Peru,e nel Nuovo Regro di Granata, 
al Presidente, e Commisari della mia [Real Udiónza de Charcas; a? 
Governatoti del Paraguay, di Buenos Aires, ed altri Offiziiali del 
Regio Patrimonio; e prego, ed incarico il Molto Reverendo Arci- 
vescovo «de la Metropolitana de la Città della Plata, i Reverendo 
Vescovi delle dette Provincie del Paraguai, e di Buenos Aires. i 
loro Capitoli, e generalmente tutti gli altre Giudici Ecleciastici, e 
Secolari de'miei Domini dell'America, quali o in tutto, o in parte 
appart:ner possa l'oservanza di questa mia Reale Risoluzione, ma- 
rifestate ne’ Dodici Punti esposti di sonra; che adempiaho, ed ese- 
guiscano ciáscuno dentro la sua Guirisdizione e Distreto quanto in 
detto mio Ordine si contiene, senza replica, dilazidne, o remora 
aluna ; talche si dia effettivamente esecuzione a quanto in quello 
vien comandato; e sappiano, che facendo il contrario, mi daran dis- 
piacere, e disgusto Cumando in oltre, che risppeto a quanto vien 
ordinato in particolare a ciascuno, mi diano un pronto avviso di 
aver ricevuto queste Decreto, e di restar intesi di quanto si pres- 
crive per l’ adempinento del medesimo. E tutto cio dovrà essere 
registrato nella Computisteria del mio Consiglio delle Indie da- 
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gli Offiziale R gi, e in altre Segretarie demiei Domini, cni sj 
appar ten ga. R 
Dato nel Buon Retiro il di 28 eta del 1743.— yo IL RE. 


— Per comando del Re Nostro Signore, D. Michele de Villanueva: 
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APUNTES DE LOQUE CONPREENDEN LOS TRES CUERPOS DE AUTOS SEGUIDOS 
CON MOTIVO DE DISPUTARSE LA PERTENENCIA DE LOS PARAGES NOM- 
BRADOS CURUPAITI Y LOMAS DE PEDRO GONZALES, POR LAS CIUDADES 

* DE LA ASUNCIÓN DEL PARAGUAY Y SAN JUAN DE LAS SIETE CORRIENTES» 


En el año de 20 de este siglo, se presentó al Gobernador del 
Paraguay el Padre Francisco Plaza, Procurador de las Miciones, 
que tenian entonces los Jesuitas, y expuso que los vecinos de Cor- 
rientes hacian frecuentes entradas con el fin de serdear por la 
costa del Rio Paraguay, y el de Nembucú hasta salir á los cam- 
pos enque tenian sus estancias los pueblos de Indios, San Ignacio 
Santa Maria, y demas comarcanos; que de esto se seguian graves, 
perjuicios, como eran los robos de los ganados, y el de formar, 
‘ sendas y caminos desde la costa del Rio, que servian de gia á los 
indios Guaicurús, con cuyo conocimiento podian pasar á las 
estancias du los pueblos, y ejecutar hostilidades en ellos, y pidió 
se diese permiso al Corregidor y Alcalde de estos para que pu- 
diesen quitar los caballadas de los correntinos que se introduje- 
sen. (Cuaderno 1° folio 5.) 

El Gobernador en vista de esta representacion, mandò des- 
pachar cartas de justicia á los de Corrientes, para que requirivscn 
á sus vecinos, escusasen las entradas á dichos lugares, con aper- 
cebimiento de ser expelidos, y despojados de sus caballos, como 
efectivamente se libró despacho con fecha 22 de Noviembre du 
1720, que hizo publicar en Corrientes su Teniente. Gobernador 
en 22 de Diciembre del mismo año. 

A continuacion de estas diligencias, se vé testimoniada una 
carta escrita al Iustrisimo Señor Obispo del Paraguay, por los 
Padres Jesuitas, Jos Insaulrralde y Ancelmo de la Mata, su fu- 
cha en la Candelaria á 20 de Junio de 1737, y comprehende el 
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anto que pronunciaron como jueces árbitros, en cuyo arbitrio se 
habian comprometidoel referido Sr. Obispo D. Fray José de 
Palos y D. Fray Pelro Fajardo, que lo era de esta Diócesis de 
suenos Ayres, por cuya resolucion adjudicaron á el primero los 
pucblos de indios nombrados la Candelaria, San Cosme, Santa 
Ana, Nuestra Señora de Loreto, San Ignacio Miní, cl Corpns, la 
Trinidad, el Jesns, è Itapua, que cstan en cl Rio Paraná y sus 
vertientes. juntamente con los cuatro pueblos del Tibicuarí, San 
Ignacio Guazú, Santa Rosa, Nuestra Señora de Fé y Santiago; 
y al de Buenos Ayres, los de San José, San Carlos, los Apóstoles, 
los Mártires, la Concepcion, San Javier, Santa Maria la Mayor, 
San Nicolas, San Luis, San Lyronzo; San Miguel, San Juan, el 
Angel, Santo Tomé, San Borja, La Cruz, y el Yapeyú, por estar 
do en el Rio Uruguay y sus vertientes, espresando que re- 
mitian al Ilustrísimo Señor Fagardo, los instrumentos orijinales, 
segna se les prevenia por ambos Ilustrísimos, para que dicho 
Prelado los pasase á la Ral Andiencia de Charcas, á fin de que 
resolviese lo conveniente, confòrme á las órdenes que tuviese de 
S. M. Es de advertir que cn esta carta dicen los dichos Padres al 
Señor Obispo d-l Paraguay, que podia pedir al de Buenos Ai- 
res, un tanto auténtico para que obrase en su juzgado; pero solo 
se ha puesto testimonio do la carta de aviso, y no del laudo: y 
aun dé aquella la cópia es sacada de un testimonio dado en dicho 
año de 1737. (Folio 8.) 

= En 16de Febrero de 79. el Exmo. Señor, D. Pedro Melo de 
Portugal, á tiempo que era Gobèrnador del Paragnay, hizo pu- 
blicar un bando, haciendo saber á todos los vecinos, que los que 
quiciesen poblar los pasos de Curnpaití y Umaitá, que eran los 
que mas frecuentaban los indios infieles para hacer sus irrupcio- 
nes contra la Proyincia,se presentasen al Gobierno pidiendo licen 
cia, y queá su tiempo se daria la plata de la poblacion, y se 
repartirian los terrenos por merced. (Cuaderno 1° folio 10.) 

A este tiempo las milicius de la ciudad de Corrientes habian 
pasado al paraje de Curupaití,con intencion de establecerse en él, 
y para ello mensuraron aquellos terrenos: con cuyo motivo el Sr. 
Gobernador del Paraguay, pasó oficio á D. Juan Garcia de Co- 
sio, Teniente Gobernador de Corrientes, en que reficre, que al 
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tienpo de partir de esta Capital, trató con el Exmo. Sr. Ceballos, 
sobre los límites de la jurisdiccion del Paraguay con la de Cor- ` 
rientes: que S. E. le dió órden para que tratase von dicho Tenieute 
sobre el particular: que asi lo ejeentò á su llegada á Corrientes, 
quedando convenidos, que cl Paraguay poblase desde el Curnpaití. 
á la Asuncion, y los Correntinos dusde dicho parage hasta al Pa- 
raná, sin perjuicio de los derechos de la Provincia del Paraguay, 

«¡ne reconocía por suyo aquel terreno, segnn instrumentos anti- 
guos, solo á fin de evitar disenciones y poblar la costa, de cuyo 

convenio habia dado cuenta å S. E. sin tener de ello respuesta: . 
«ne habiendo mandado una espedicion á reconocer el terreno, ya 

se encontraron jentes de Corrientes, que procuraban establecerse; 
y le pide que mande retirarias, hasta las resultas de la resolucion 

que tome el Superior Gobierno. 7 

Con motivo de este oficio celebró acuerdo el Cabildo de 

Corrientes, en 24 de Abril del mismo año de 79, y visto sn con- 

testo, y refiriéndose á otro acuerdo del año anterior, en que cons- 
taba el convenio y tranzacion que hizo el Sr. Gobernador del 
Paraguay con el Teniente Garcia Cosio, comprobado por el an- 
terior oficio, dijo: que la nueva poblacion que se intentaba hacer, 
estaba comprendida en los límites de dicho convenio, de que se 
habia dado cuenta al Superior Gobierno, para que se resolviese lo 
conveniente, y que entre tanto, no era dable retirar las milicias, 
segun solicitaba el Sr. Gobernador del Paraguay. (Cuaderno 1° 
folio 11 vuelta.) e 

La cuerta dada al Superior Gobierno, que se refiere á este 

acuerdo consta de oficio su fecha Marzo 15 de 79, y en él expone 
el Cabildo á S. E. que en la otra banda del Paraná habia un 
.territorio llamado Curupaiti, y por otro nombre Lomas de Pedro 
Gonzales, que corria desde el ángulo que forman los rios Paraná 
y Paraguay, y dicho territorio seguia hasta dar por uva parte 
con el Tibicuarí, que es el tercio de la Provincia del Paraguay, 
y por otra con lus límites de los pueblos Guaranís de la otra ban- 
da del Paraná, que seguian derechamente la misma línea del lin- 
dero comun de los pueblos de esta banda, con la jurisdiccion de 
Corrientes. á quien pertenecia el enuuciado terreno, y como tal 
lo tuvo poblado con sus vecinos, uno de los cuales fué el dicho 
Pedro Gonzales; pero que á cansa de las irrupciones de los ind*s 
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del Chaco se vieron precisados i despoblarlo, hasta ¡ne viendo 
que los vecinos necesitaban tierra en que estenderse, habian for- 
mado el proyecto de repoblarlo, haciendo una formal inspeccion, 
de que resnltó ser util la formacion de una Villa para contener á 
los indios infieles: sobre lo cual esperaban la aprobarion de este 
Superior Gubierno, en inteligecia quesegan el pacto privado que 
celebraron el Sr. Gobernador del Paraguay y el Teniente de Cor- 
rientes, esta ciudad solo debia poblar la mitad de aquel territorio, 
por haber cedido la otra al Paraguay, con tal que lo poblasen è 
un mismo tiempo y guarneciesen la costa, para no dejar puerta 
abierta al enemigo; y que los provinciales no se introdujesen á la 


otra mitad, pues la cesion era graciosa, y no se lograria el fin pro- 


puesto, si abrazaban mas terreno del que podian guarnecer, siendo 
constante que por esta causa tenian los paraguayos desierta la 
parte mayor de sus propios territorios; y concluyó el Cabildo pi - 
diendo á S. E. la aprobacion de este proyecto (Cuaderno 3° f. 49.) 

Con fecha 13 de Abril de 79 pasó oficio S. E. al Sr. Goberna- 
dor del Paraguay, avisándole que al mismo tiempo de haber re- 
cibido su oficio en que solicitaba poblar el Curupaiti y Umaitá, 
habia hecho la misma instancia ¡a ciudad de Corrientes, pidiendo 
se ausiliase el destacamento de 200 hombres destinadus por el 
Cabildo para la poblacion de los campos de Curupaiti: que esta 
concurrencia de instancias habia hecho suspender la resolueion, 
de cnyas resultas avisaria, pudiendo contar en el asunto con todo 
el ausilio que pendicse de su arbitrio. (Cuaderno 1* folio o vuelta.) 

Impuesto el Sr. Gobernador del Paraguay de lo resuelto en 
el anterior acuerdo, y de que se trataba fortificar por los corren- 
tinos el paso de Curnpaití, pasó oficio acompañado de copia del 
de S. E. y expone al Teniente ‘Gobernador de Corrientes, que se 
admiraba de esta resolucion, pues ni S. E. le habia participado, 
que para ello hubiese dado órden, ni-era conforme al convenio ver- 
bal en que acordaron que el pazo de Carupaiti y Lomas de Pedro 
Gonzales, quedasen á la Provincia del Paraguay, como propios de 
. 8t Jurisdiccion, que siempre habia sido para poblarlos y fortifi- 
carlos, sin perjuicio del derecho inconcuso, que igualmente tenia 
hasta el Paravá, cuyo límite habia sido siempre conocido, desde 
la division de aquella Provincia con esta de Bnenos Ayres, que 
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respecto á ¡ue desde dichos, incluso el Curnpaiti y dichas Lomas, 
no podian sufrir controversia, habia resuelto despachar poblado- 
res con la correspondiente escolta, å fin de poblar y fortificar los 
espresados terrenos sugetos á su jurisdiccion, no dudando de di- 
cho Teniente, que haria á su escolta conservar la buena armonia 
tan necesaria y encargada por su Majestad (Cuaderno 1 folio 13) 

. Despues de este oficio, sn fecha Mayo 13 de 79, pasó el Sr. 
Gobernador otro, en 20 del mismo mes, á S. E. cuyo objeto es 
fundar, que el Rio Paraná fué el límite divisorio de las Provin- 
cias de Buenos Ayres y el Paraguay, cnando se dividieron el año 
de 1620, así en lo secular, como en lo ccleciastico, para lo cnal 
alega el testimonio del Padre Nicolás Techo, historiador de la 
Provincia del Paraguay, que espresamente refiere, que estas 
dos províncias, que hasta dicho año habian estado sugctas á 
un mismo Obispo y Gobernador, se separarou quedando divi- 
didas por el Rio Paraná; que en consecuencia de esta divisign, 
conocieron sus antecesores por distrito de la Provincia del Para- 
guay el espacio de tierras considerado desde el Rio Paraná, como 
lo documentaban las visitas y empadronamientos que despues de 
otros gobernadores, hicieron en los pucblos de Misiones D. Felipe 
Rege Corbalan, en los años de 1672 y 1673, Don Juan Diez 
Andino en el de 1652, Dun Francisco Montutar en el de 1687, 
Don Sebastian Felix de Mondcola cn el de 1693, Don Juan Gre- 
gorio, Bazan y Pedraza en cl de 1714 y Don José de An- 
tenera y Castro en el de 1722. que tambien hicicron mer- 
cedes de encomiendas de los indios de dichos pucblos 4 favor de 
los vecinos de aquella provincia, confirmádas dos de ellas por 
cédulas reales de 1720: que por la de 1726 se separaron del 
Gobierno del Paraguay trece pueblos, agregandolos al de Buenos 
Aires, quedaron sugetos al primero los cuatro pueblos mas inme- 
diatos a la Asumcion ; pero que esta resolncion solo fué respec- 
tiva en cuanto a Jos pueblos, sin alterar los límites establecidos 
el año de 1620 cn orden á los demas terrenos, de modo que siem- 
pre quedó el Paraná por divisorio de uno y otro Gobernador ; y 
concluyó pidiendo á S. E. declarase corresponder al Paraguay 
dichos terrenos, maudando á los vecinos de Corrientes los de- 
jasen libres y desembarazados. 
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Por el contrario el Teniente de Corrientes asegura correspon- 
der a esta ciudad los terrenos de Curupaiti y dichas Lomas, fun- 
dándose en que la Real Cédula de division de Provincias asignó 
por limitea y divisorio de ambas Provincias el rio Tebicuari, 
como lo acreditaban los documentos presoutados al Superior 
Gobierno: pero es de advertir que estos no se encuentran en 
autos, (Cuaderno 1° foja 17.) 

Sin embargo de estas observaciones, el Señor Gobernador 
del Paraguay despachó Comisarios 6 Diputados, para que pro- 
cediesen á la poblacion y fortificacion del paso de Curupaid, 
con cayo motivo tuvieron de parte á parte, diferentes oficios 6 
exortus, pretendiendo que cada uno desalojase aqugilos terrenos, 
que unos y tros afirmaban corresponderles : y en uso de estos 
oticios el. Teniente de Corrientes, con fecha Junio 3 de 79 pro- 
testo, que å vista del atentado de dichos Comisarios, ocupando 
de propia autoridad (Cer renos ajenos. Sujetos á la resolucion del 
Superior Gubierno, fabia resuelto eà O. bildo anular el convenio 
celebrado con el Señor Gobernador del Paraguay y pretender 
derecho á todo el rreng hasta el Tibicua agi, que era el divisorio 
de ambas Proviuciàs, ya dicho Señ ior Gobernador le habia que- 
brantado, puce lo convenido fué que el térreno se partiese por 
mitad, en cuyo caso pe-podia corresponder al Paraguay, el Cu- 
ru paiti y dichas Lomas. . 7 

Este estado tenia Ta controversia cuando el Exmo. Señor 
Virey pasó al Señor Gobernador del Paraguay dos oficios, uno 
de 13 de junio en que despues de avisarle que todas las contes, 
taciones sobre el particular se habian pasado al Asesor, le encarga 
que procure evitar toda discordia, y el segundo de Julio 13, en 
que, con motivo de haberse quejado los correntinos de lo ocu1* 
rido con dichos Diputados, le estraña sn procedimiento y le man” 
da retirar las milicias hasta las resultas de la instancia. ( Foja 23 
y foja 24.) 

En vista de esto el Señor Gobernador, por oficio de 25 de 
Agosto de 79, se disculpó del anterior cargo avisaudo haber reti, 
rado inmediatamente las milicias en cumplimiento de lo mandad, 
pero instó se le permitiese proceder á la poblacion del lugar de 
Nembucú á que yá babia dado principio, por las grandes ventajas 
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que se seguian al bien de la Provincia; v S. E. por anto de 13 de 
Noviembre aprobó dicha poblacion. (Luja 24 y foja 25 vuelta.) 

El 9 de Noviembre de 79, resolvió S. E. la controversia pen- 
diente; pero en térmivos de mandar se resolveyese en ella sin 
admitir mas pedimentos, resolviendo que el terreno despoblado 
se partiese y dividiese por mitad, quedando por de Corrientes 
toda aquella parte y mitad que linda con el Paraná ; y por de la 
Asuncion, todo el terreno opuesto, que linda y cae hacia el Ti- 
bicuari, comisionando al Teniente, Gobernador de Misiones, para 
la mensura, deslinde y am-jonamiento,acosta de ambos Cabildos. 
(Cuaderno 1° foja 29.) 

Concluida esta cisputa con la referida resolucion, que am. 
bas partes pretendieron se llevase a efecto, se volvió á suscitar 
el año de 81, con motivo de la Real Ordenanza de Intendentes, 
por la cual se mandó que las Intendencias tuviesen los mismes 
limites que los Obispados, en lo cual se fundó el Señor Goberna- 
dor del Paraguay, para exortar a Don Alonso Quesada, Teniente 
Gobernador de Corrientes, á que desalojase el terreno que ocu- 
paban sus milicias. Las contestaciones sobre este particular nada 
añaden á lo expuesto, ni tienen otra cosa de nuevo que las vias 
de hecho, en que cada una de las partes procuraba introducirse 
en el terreno ocupado por la otra, de cuya clase son las quejas 
que dieron los correntinos, de que el Señor Gubernador babia 
mandado medir y amojonar todu el terreno que hay hasta cl 
Paraná, y las que á su turno dieron los paraguayos de que lus 
correntinos hacian lo mismo. 

Otro tanto se observa sobre haber unos y otros denunciado 
aquellos terrenos por realengos ante los Ministros de Real Ha- 
cienda de esta Capital. Ni es de semejante la disputa que ocurrio 
sobre a quien correspondian los diezmos,sosteniendo las Juntas de 
Corrientes y el Paraguay, que cada una de ellas tenia derecho 
para exijirlos; puntos todus que aunque traen su oríjen de la 
disputa principal, y de no habersc basta ahora practicado la men- 
sura y deslinde prevenidos en la citada providencia, pertenecen 
á la Superior Intendencia, y sus recursos á la Junta de Real 
Hacienda. 

El inismo juicio parece debe formarse de otros puntos aun 
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mas graves, quese hallan pendientez y traen eu orijen de dos repre- 
sentaciones dirijidas á S. M. sun mismo objeto, por el Cabildo 
del Paraguay y el Señor Gobernador, solicitando que para 
fomento de las nuevas poblaciones, que con tanta utilidad de la 
Provincia y del Estado, se habian formado durante su gobierno, 
y de los varios presidios que mantenian como necesarios al res- 
guardo de la Provincia, contra las reiteradas invasiones de los 
indios inficles, se sirviese S. M. asignar á tan loables objetos, los 
diezmos que producen los pueblos de Misiones, el producto de 
la Bula de la Cruzada, y cuatro mil pesos del ramo de Sisa res- 
pectivo á la Provincia de Salta, como tambien que se despachase 
título de Villa á la poblacion de Ñembucú. Sobre cuyos puntos 
se sirvió S. M. por real cédula de 1° de febrero de 84, cometer 
au conocimiento á este Superior Gobierno, ante quien han insta- 
do el Cabildo y Gobernador del Paraguay, pronta resolucion, 
acompañando varias reales cédulas que tratan de dichos puntos; 
pero de todo solo se halla resuelto el del título de Villa, que se 
le despachó á dicha poblaciom de Nembucú, en 5 de Noviembre 
de 92, por el Exmo. Señor Arredondo, mandando informar sobre 
los demas particulares, á los Ministros de Real Hacienda y al Tri- 
bnnal de Cuentas. Los primeros lo han hecho, segun se vé en las 
últimas fujas del Cuaderno 1° pero no el Tribunal de Cuentas; 
ni se ha oido al Ministerio Fiscal. 

En la instancia que se ha seguido,sobre que varios vecinos de 
Nembucf desalojasen los terrenos que ocupaban como pertene- 
cientes á Corrientes en los parajes llamados los Lanreles y otras 
se mandó á pedimento del Apoderado de Nembucú agregar á 
los autos de division de límites, a los que seguia sobre el despa- 
cho de titulos de Villa que corrian separados; asi: pues la resolu- 
cion de unos y otros pertenece à distintas jurisdicciones, y nece- 
sitan diferentes conocimientos para su resolucion. 

Por lo que hace á lo principal se controvierte si ha de es- 
tarse al convenio tantas veces citado, si en fuerza de èl tiene 
fuerza de cosa juzgada el auto del Señor Virey,mandando dividir 
el terreno litigioso por iguales partes: y finalinente, si pendien- 
tes el deslinde que por él se ordena han podido los vecinos de 
Nembucú estender sus posesiones al paraje de los Laureles. Ni 
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la causa tiene bastante mórito ni estado para resolver estos puntos 
ni creo que es fácil resolver la'sino se tiene consideracion á los anti- 
guos límites de las Provincias, porque las poblaciones modernas 
todas se han hecho despues de contestado el derecho de propiedad 
por ana y otra parte; vicio que se opone la manutencion á que po- 
dian aspirar, i menos que se funden en la buena feé del citado 
convenio que es bastante problemática pues mutnamente se han 
acusado de haberlo quebrantado, y lo que es mas, no se puede 
saber quien tiene razon, porque el convenio fué verbal y no hay 
pruebas de los térn.inos en que se estendió. 
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TITULO DE VILLA CON LA ADBOCACION DE NUESTRA SENORA DEL PILAR, 
PARA LA POBLACIÓN DE NEMBUCÙ EN LA PROVINCIA DEL PARAGUAY, 


SETIEMBRE 28 DE 1799. 


Don Niculás Antonio de Arredondo &a.—Por cuanto en 
este Superior Gobierno se ha seguido espediente en razon de lo 
útil y conveniente que ces al Estado cl fomento de las poblaciones 
en los territorios de la Provincia del Paragnay, para el beneficio 
y seguridad de sus vecinos y moradores y contener los frecnen- 
tes insultos é invasiones de los indios infieles, procurándose su 
pacificacion y reduccion A nuestra católica religion, en el que 
mediante los informes que ec han hecho respecto de crijir en villa 
una de dichas poblaciones llamada Nembucú, he proveido en 8 
del corriente el auto que su tenor, el de la real órden que cita y de 
mas documentos vonducentes, es como se signe:—Rapresentacion. 
Esta ciudad que en su fundacion fué tan feliz y opulenta como ca- 
pital del primitivo Gobierno de las Provincias del Rio de la Plata, 
con estension de sus términos á mas de 430 leguas que corria su 
longitud de Norte á Sud, y mas de 300 á que se estendia su lati- 
tud de Oriente á Poniente, principió á decaecer en el año de 
1620 en que se dividió la Gobernacion de Buenos Aires de la del 
Paraguay á instancia del Gobernador Iernando Arias de Sáave- 
dra, quedando por lindero de ambos Gobiernos el Rio Paraná- 


Guazú, poro siempre subsistió su abundancia y lustre con el 
fomento de la agricultura en las cosechas de trigo y vino, que 
abundando antes en tanta manera sobraba mucha parte de estos 
frutos para sacarlos á Buenos Aires y otras cindades de su Go- 
bernacion, sin que esta ciudad en aquellos tiempos hubiese men- 
digado jamás de otras Provincias los alimentos de primera neee- 
sidad: Asi se fué manteniendo hasta el año 1641 en adelante en 
que sobrevino una seca de dos años tan espantosa para esta Pro- 
vincia que se secaron los frutos y rios, murieron muchas perso- 
nas de hambre y sed, y los ganados, se despoblaron todas las 
estancias, asolaron al Paraguay causando en los naturales la 
distraccion del importante objeto de la agricultura con que 
hicieron feliz su pátria. | 

Poco á poco fueron perdiendo la propension al trabajo y 
viendo por otra parte que la tierra no correspondia á sus frutos 
desistieron los mas del empeño de la agricultura, de suerte que 
por lo que hace al trigo y vinos era menester irlos á buscar á 
Buenos Aires para surtir esta ciudad, siendo lo peor que los na- 
turales dejaban su tierra saliendo a otras Provincias donde se 
contemplaban fclicisimos con tener segura la vida, espuesta á 
tantos riesgos de perderla en su pátria con las hostilidades fre- 
cuentes de los indios bárbaros que insolentados eon los buenos 
sucesos de sue invaciones llegaron á dar asalto á distancia de dos 
leguas de la ciudad, con crueles muertes y robos de cautivos y 
ganados. 

Con la esperiencia de estos repetidos insultos ya se vé cual 
seria el terror de los naturales á los indios bárbaros, tanto mas 
horroroso cuanto mas inhumanos por ser unos enemigos que á 
nadie dan cuartel, ni observan otra ley en su injusta guerra, mas 
que la crueldad y la depredacion. Asi se fueron d-spoblando los 
valles y estancias mas populosas, sujetándose á vivir las jentes 
en los recintos mas cercanos de la capital, al abrigo de las tro- 
pas de sus fuertes y presidios, aunque con el perjuicio de arrazar 
el multiplico de sus ganados por la opresion y falta de libertad 
de los animals, haciendose por todas estas razones tan odiosa la 
habitacion de esta Provincia que con el sinsabor de tantas cala- 
midades, ninguno podia gustar las dulzuras de su pátria.—-Y 
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como este remdie que per entonces parecia el único, nunca 
alcanzó á embarazar el paso de los indios en la distancia de 12 
legnas de la ciudad hasta el paso de Curupaiti, se creyó por impo- 
sib'e contener á los indios dentro del Chaco, por que mientras 
las canoas seguian la carrera de toda la frontera despoblada 
tenian los indios tiempo sobrado para pasar el rio sin s?r sentidos, 
v no pocas veces se emboscaban en nuestro propio continente, 
sorprendiendo desde alli las canoas al tiempo d? arribar á los 
puertos con herida 6 muerte de algun soldado, motivo por que 
algunos Gobiernos no siguieron este júucro de defensa, reuniendo 
en la Provincia todas las fuerzas que otros habian repartido por 
el rio para repeler las invasion*s va que no era posible el evitar- 
las: pero no cesando ni con esto los asaltos, fué preciso retirarse 
las jentes á los parajes mas distantes de la costa del rio, estre- 
chándose de este modo la Provincia á unos términos donde ya 


no cabian sus jentes ni ganaco de que resultó la deeadencia ac. 


ellos, la penuria de los frutos, y por consiguiente al principio de 
la despoblacion del pais y el aniquilamiento de su comercio, pro- 
venido de faltarle el fomento de la agricultura, con la imposibi- 
lidad de hacer firmes los establecimientos del trabajo de la yerba, 
por la invasion de los indios montes?s que tambien perseguian á 
los beneficiadores de ella con igual teson y fortuna que los demas 
infieles del Chaco.— Esta era la desgraciada suerte del Paraguay 
cuando tomó posesion del Gobierno en el año de 1778 vuestro 
actual Gobernador D. Pedro Melo de Portugal, quien conside- 
rando fundadamente que era infructnosa la vijilancia de las 
canoas por el rio, mientras no se cubriese su costa con fuertes y 


prosidios esplorando antes los dilatados campos y potreros ocul- 


tos que mediaban eutre el rio y los últimos confines hasta donde 
se esirecho esta Provincia por las invasiones de los infieles, 
comenzó desde luego á verificar este proyecto de que ha pendido 
la redencion del Paraguay, y á breve tiempo vino á descubrise 
que los iucios infieles habian estado poblados á la costa de una 
laguna llemada Ipoa en las inmediaciones de Nembucú donde 
está fundada en el dia una hermosa poblacion, de cuyos parajes 
situados eu las cercanias de los valles y estancias, salian los 
indios en toños los pleni!imios á hacer sus correrias y robos una, 
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dos y tres veces cada semana con horror y espanto de toda la 
Provincia, y sin castigo de estos bárbaros, siendo la cansa que 
quedando ellos dentro de nuestra propia casa salia a buscarlos 
fuera y por so muchas veces repetian nn asalto sobre todo al 
mismo tiempo que las canoas corrian su caravana con la mayor 
vijilancia. De cuyo principio procelia igualmente que no cbs- 
tante la reduccion de. ......... fundada en el Gobierno de Don 
José Martinez Fontes, con el título de Nuestra Señora del Rosa- 
rio del Tumbó, nunca cesaron las hostilidades cuyos daños se 
causaban tambier á los mismos reducidos, que coligándose con 
vtras nariones del Chaco, pasaban á nuestro continente á parti- 
cipar de los robos, bajo la seguridad que como enemigos caseros 
no errarian golpe, y por último despues que con el pretesto de la 
paz se impusieron en las entradas y salidas de la Provincia,se alza- 
ron al Chaco en el Gobierno de D. Carlos Monfi, arrastrando con 
cuanto encontraron en sas própias reducciones, fuera de los robos 
y muertes que ejecutaron á su retirada en las estancias de los 
españoles. Luego inmediatamente la fundacion de presidios y 
fuertes sobre la misma costa del rio, man:eniendo en el interior 
destacamentos que abrigasen los trabajos y embarazasen al mis- 
mo tiempo el tránsito è los enemigos, que sin reparar este el 
ningun fruto que habian tenido los repetidos donativos contribui- 
dos en los Gobiernos anteriores, s2 esforzó á dar otros nuevos en 
medio de su pobreza, con los cuales á poco tiempo levantó 7 
fuertes en los pasos mas peligrosos nombrados: Mascuaipirá, 
Ibioca, Nundiay, Lobato, Naranjay, Herradura, Tagito y Tucarás, 
“exijiendo tambien en Nembucú una pobla sion que en el dia pa- 
sa de 50 casas con mas de 100 vecinos españoles y 500 almas de 
comunion, un comandante con jurisliccion civil para admi- 
nistrarles justicia y un cura notario para la administracion de 
sacramentos, mieutras se crije en Villa formal con título y merced 
de Vuestra Magestad que es lo único que falta por estar al 
concluir una buena Iglesia que se esta edificando en la plaza por 
ser muy pequeña la Capilla que tien» en el dia, y segun la fe- 
cundidad de aquellas tierras y belleza de los campos, se cree con 
fundamento que con el tiempo llegará á ser mas opulenta que esta 
ciudad, cuando ahora mismo abunda de frutos y pasa de....... 
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de ganado vacuno y caballar que mantienen sus vecinos dentro 
de la jurisdicción que señaló provisionalmente vuestro actual 
Gob rnador.—En efecto, fundo la reduccion en el paraje nona: 
brado de los Remolinos, poniéndoles un sacerdote que furse cate- 
quizando á estos infieles y al mismo tiempo diese 4 entendor la 
subordinación que deben á Vuestra Majestad como á soberano 
señor, en quien han recaiilo todos los derechos de este basto im- 
perio junto con el reconocimente á que estan obligados por el 
amor y benignidad con que se les manda tratar, sin embargo de 
eu perfidia y repetidas infracciones de los tratados de paces ajus 

tados para beneficio de ellos y quietud de la Provincia: Incgo les 
pobló en estancia con mas de veinte cabezas de ganado vacuno 
en los campos de Surubiá distancia de 16 leguas de la ciudad, 
de cuyos fondos se les suministran á los reducidos los alimentos 
y de mas menesteres para su subsistencia y estos mismos inficles 
que antes cran los enemigos del pais sirven hoy de sentinelas del 
. Chaco á cuya banda tienen su poblacion para advertir á este Go- 
bierno los menores movimientos de las demas nacion>s. —Porque 
al abrigo de los fuertes y presidive que cubren toda la costa del 
rio en distancia de mas de 80 leguas que antes era desierto, val- 
dio y despoblado se hallan fundadas mas de 30 estancias de ve- 
cinos españoles con ganados de todas especi»s que á pocos años 
aumentarán tambien vuestra real hacienda en lo,............ 
de los diezmos de la cuatropea y estos sin contar, las chacras 
hasta el bañado ne Nindapay, 12 leguas de esta ciudad hácia el 
Sud, siguiendo la costa del rio por el poniente hasta los malezales: 
de Ipoa 30 leguas puco mas ó menos, por el Este.—Con lo que se 
ha logrado limpiar la República de los muchos mozos desocupa- 
dos que vivian del robo de los ganados que por la inmediacion de 
los valles y estancias, asi por la quictud del pais como por la es- 
tacion de sus tóruiinos, y lo que es mas por el fomento de la 
agricultura, por cuyo medio vendra á ser igualmente feliz el esta- 
do, motivos todos poderosisimos que han atraido è esta Proviucia 
muchísimas familias que habian salido haciendo de ellas los unos 
por las calamidades y riesgo en que vivian, y los otros por la fuer- 
za con que se les compelian irá fundar nuevas poblacion *s, cuan- 
do en estos casos deben presentarse eu vez de rigor alicientes de 


como lidad, interés y descanso á los poblador?s. — Que lográndose 
su ereccion con estas formalidades valdria otro tanto mas para 
esta provincia y al Estado.—Nuestro Señor guarde la Católica 
Ital persona de V. M. con aumento de mayores Reinos y Beño- | 
rios como la- cristiandad ha mencster.—Asuncion del Paragua y 
Marzo 11 de 1762.—Señor, i los piés Reales de V. M.—Sebastiun 
Antonio de Villalba —Felipe Martinez—Floreucio Fernando Pa- 
rios Galvan — Francisco Javier Martinez — Antoni» Caballero de 
Añiasco —José Cañete—Bernardo de IHaedo—Fermin de Arre- 
dondo yLobaton—-Juan de Maclnin-Es copia de su orijinal—Ma- 
drid á 1° de Febrero de 1734—Una rúbrica. -- Señor: Como desde 
luego de mi regreso á esta Provincia *mpefié todo sn vesiudario 
son el interés de su tranquilidad, ne segun las noticias y relaciones 
tomadas de mi órden se compone en el dia de 105 vecinos, 400 
almas de comunion y 160 párvulos, y en las estancias se cuentan 
13,546 vacas, 125 Lueyes, 1,597 yeguas, 1,570 caballos y 356 
OVEJAS, CON CUYOS. eneee eooo e «¿A pocos años serán tantos los mul- 
tiplicos segun la belleza y proporcion de los campos, que sus ve- 
cinos serán los mas ricos y hacendados de la Provincia y cellos 
mismos tendrán espedito el recurso para los auxilios que necesite, 
principalmente de tropa para ocurrir 4 cualquiera asalto que 
intenten los indios bárbaros cuando quieran aventurar sus vi- 
das—Y ann cuando no fuera útil para este efecto, cs muy conve- 
niente para observar las operaciones de los portugacsos cuya 
linea divisoria segun los últimos tratados sube al Sur de dicho 
paso hasta la latitud de 21 grados y medio, asignándose por lími- 
te el rio Corrientes que segun la demarcacion que hace el mapa 
del año de 32, va a dar con la cabecera á la del rio Ignaray, con 
cl mismo nombre del rio Corrientes desemboca en el Paraguay — 
Pero sila linca divisoria no sigue esta observacion y se arregla á 
la demarcacion que hizo D. Mannel de Flores dándole el nombre 
del rio Corrientes al que desembrca cn el Paraguay con el nom- 
bre de Iparé ó Guarambaré se propasarán los limits de los por- 
tugueses hasta la altura de 23 grados y medio con algunos minutos 
mas quedando dentro de sus..........la poblacion de Costa — 
Arriba fundada por dicho mi antecesor,de manera que retirándose 
estos cstablecimentos quedan de los portugueses en la proporcion 
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de introducir su comercio al Perú, el mencionado camino sin que 
por nuestra parte pueda hacérscles opocision, pero ni aun terior 
noticia por la distancia de aquellos parajes.- Desde luego volveria 
el Paraguay ásu antigua felicidad y primitivo lustre con la es- 
tencion de sus poblaciones y comercio 4 la Villa de Potosí y 
de mas Provincias del Perú, despues de quedar asegnrada Ja Pro- 
vincia em los indios, reduciones y poblaciones fundadas en la 
misna frontera subre la costa del rio, pero ni aquellos proyectos 
podrán tener progreso ni estos establecimientos subsistencia si V. 
M. usando de sn real piedad nò eroga 4 esta Provincia los auxi- 
lios necesarios a mas de los que ti:n? pedidos de muchos afios 
acá, aunque sin efecto acaso por la decidia en que se ha vivido 
sobre un particular de tanta importancia.—AÁntes de ahora repre- 
senté á Vuostro Virey de Buenos Aires Cn carta de 18 de Seti- 
embre de 1779, la necesidad de fomentos para dichos estableci- 
mientos, y que con el fin de conservar la reduccion de indios 
mocobies fundada por mí en los Remolinos, habia pedido ul Pro- 
visor y Vicario General de este Obispado el préstamo de 200 
cabezas de ganado vacuno de una obra pia de la Virgen de Tobatí 
fuera de 300 cabezas que auteriormente me habian suplido para 
el mismo fin los pueblos de Y uti, Caajapa, Yaguaron, y Atira, 
espresándole que habia impedido estos gastos confiado en la pro- 
mesa de 4,000 pesos que me tenia ofrecida dicho vuestro Virey 
en carta de 13 de Diciembre: de 17783 y que en vista de todo es 
peraba que le estableciese un ramo permanento para subvenir á 
los gastos de esta y de mas reducciones que indispensablemente 
habian de ofrecerse, faltando a los indios la ocasion de sus robos 
por la vigilancia continua cu que se vive cclando las fronteras y 
puerto de la costa del riv.—Y aunque tuvo efecto la promesa, y 
con este fondo se ha fundamentado una buena estancia con mas 
de 2,000 cabezas de ganados en cl paraje nombrado......... 
para subsistencia de los indios M cobies, continuan mis aflicio- 
nes á falta de auxilios con que subvenir á los gastos precisos á 
este mismo fin,sin tener donde vo! ver los ojos sino es á la soberana 
piedad de V. M. para que en inteligencia de la concesion de 4,000 
pests anuales en el ramo de Sisa, y de la aplicacion d> tudo el 
importo del producto de la Santa Cruzada con destino á la con- 


211 


servacion de prosidios y nuevas reducciones se digne V. M. de 
mandar librar los despachos y providencias convenientes para 
que tenga puntual y debido cumplimiento la Real Cédula del 
año de 1764 desde el dia de su data con las otras que abraza cl . 
documento número 1°, ordenando que el importe de la Cruzada 
esté á mi disposicion para los fines de su destino como Superin- 
t>ndente que soy en virtud de la Real Cédula testimoniada en el 
citado documento número 1°, que con estas cantidades y las que 
pide la ciudad en su representacion, junto con los de mas arbitrios 
que prapuse á V. M. en informe de 13 de Julio de 1778 y en el 
ds 13 de Julio de 79, s2 pued? establecer un fondo permanento 
para sinodos de Curas, subsistencia de recducciunes, redificacion 
de presidios, fomento de nuevas poblaciones y para otros objetos 
de esta naturaleza, siendo sobre anra necesario dotar cada pre- 
cidio con algunas cabezas de gangga par a que cstos pobres vasa- 
llos que sirven á PM. sin: sueldo Taio tengan con que alimen - 
tarse todo el tieri poque estan dust tacados en ellos sin sacar de sus 
casas los cortos; Alimentos quos Ahicén tanta falta á sus hijos y 
mujeres, y segufi la economia con que fe maneja este fundo pue- 
den arbitrarse nichos. medios para angientarlo, bien que formán- 
dose antes las órdenes y. reglas oporthinas para el buen gobierno 
y administracion Yel espresado fondo sujetándola á una júnta 
compuesta del Gobermgador como Pfosidente, del Administrador, 
del Procurador General, de un Rejidor y un Canónigo por lo que 
hace á los objetos pios de reducciones y nuevas converciones para 
que en ella se trate de los gastos estraordinarios siendo facultati- 
vo del Gobernador como Superintendentede, liberar las cantidades 
que juzgare necesarias y del cargo del Administrador el dar cucn- 
ta de las entradas. y salidas y de otorgar las fianzas que la junta 
juzgare por conveniente agregándose á dicho fonlo bajo las mis- 
mas calidadus el ramo de Guerra que hay en esta Provincia aun 
que muy estenuado—Todo lo cual exije en la persona á quien V. 
M. cometicse el arreglo de dichas Ordenanzas (sujetas á vuestra 
Real aprobacion) un perfecto conocimiento del pais y nn verda- 
dero acreditado amor á Vuestro Real Servicio y al bien público. 
Teniendo este Gobierno 4 mano un amo permanente sin 
riesgo de disipacion. por las formalidades y cauciones con que 
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haya de administrar, prometo á V. M. unos inerementos tan 
seguros, que á los pocos años sori el Paraguay otro de lo que fue 
y aun distinto de lo que és, sin embargo de hallarse floreciente. 
En intelijencia de lo cual conerptito de ignal necosidad que la 
poblacion de Neembucú se erija con título y merced de V. M. 
en villa formal con la advocacion de Nuestra Señora del Pilar, 
que es la patrona que hoy tiens con las condiciones qne repre- 
senta este Cabildo y para su mayor fomento contemplo aquellos 
pobladores que son acreedores de justicia á que V. M. los releve 
por 10 afios de los Reales derechos de Alcavalas de sus ventas y 
de los Diezmos de sus frutos que invirtiéndose en beneficio de 
ellos mismos, todos estos ahorros se asegura mas su adelantamien- 
to para apoyo de los demas establecimiento y Presidios de la Prv- 
vincia—Todo lo cual pongo en la Real noticia de V. M. en cum- 
plimiento de mi Oficio para que se digne deliberar lo que fuere 
mas á Vurstro Real agrado en beneficio de estos ficles y remotos 
vasallos de V. M.— Nuestro Señor que la Católica Real Persona 
de V. M. con aumento de mayores Reinos y Señorios como la 
Cristiandad ha mencster.— Asuncion del Paraguay —Señor: á 
los reales pies de V. M.—Pedro Melo de Portugal :—Es copia 
de su orijinal — Madrid 1° de Febrero de 1784—Una rúbrica. — 
Keal Cédula El. Rey, Virey, Gobernador y Capitan General de 
las Provincias del Kio de la Plata y Residente de mi Real Au- 
diencia de la ciudad de Buenos Aires. En representacion de 11 
de Marzo de 1782 ha espnesto con documento el Cabildo secular 
de la ciudad de la Asuncion del Paraguay la decadencia en que 
ha estado aquella Provincia de muchos años á esta parte el 
estado floreciente en que se halla al presente por la incompara- 
ble conducta de su actual Gobernador D. Pedro Melo de Portn- 
gal con la estension y poblacion en mas de 80 leguas por el Sud 
que ha recuperado de los infieles, la necesidad de auxilios para 
la subsistencia de los presidios nuevamente establecidos y los 
que habia y de las redueccionos y fundaciones de otras Villas y 
Pueblos en los varios parajes que refiere suplicando me digne 
conceder las gracias y mercedes que manifesta (findadas las 
mas en Reales Cédulas) y el título de Villa á la poblacion 
de Nembucú con la advocacion de Nuestra Señora del Pilar. 
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En otra representación ha hecho presente el Gobernador el esta- 
do de aquella Provincia y se ha procedido con arreglo á lo dis- 
puesto en las Leves del Título 7° Libro 4° de los Municipales, y 
si en sn confurmidad lo estuviere la poblacion de Nembucú 
podais desde luego espedir el Título de Villasgo utie se solicita 
pero con la prevencion de que precisamente ha de ocurrir dentro 
del término establecido por mi real confirmacion y evacuado 
todo con la posible brevedad y con el colo y acierto que espero 
de vuestra conducta me dareis cuenta de cuanto hubieseis abrado 
y conviniese determinar; Fecho en el Pardo á 1" de Febrero de 
1784—yo EL rey—Por mandado del Rey Nuestro Señor.—Mi- 
guel de’ San Martin Cueto—Tres rúbricas— ¿nforme—Exmo 
Señor: —V iniendo para esta Provincia á pos?sionarme de mi man- 
do aporté á la poblacion de Nembucú primer término y puerto 
de la jurisdiccion de este Gobierno y descoso de enterarme de 
su situacion hice mansion en ella por dos dias, con cuya ocasion 
logré examinar—Los aires que corren son muy buenos y saluda- 
bles, como lo mucstra el buen semblante de sns habitantes, y la 
constelación suave y sin alteracion:—los terrenos pingiica y feraces 
para todo género de producciones principalmente para cáñamo 
y crias de ganado de que mantiene estancias consi'erables de 
donde por regular se suele proveer esta ciudad en tiempo de 
escasez: Estas son en compendio las ventajas de aquella pobla- 
cion de cuya situacion se informará V. E, por el adjunto Plan 
que por mi mismo formé para la mas cabal instruccion de lo in- 
terzsante que es mantenerla y concederle los privilegios y esten- 
sion—Entretanto que V. E. pueda con cabal conocimiento tomar 
providencia acerca de estos puntos,he pensand » conceder permiso 
á varios súbdits que quieran poblar aquellas campañas, los 
cuales pueden quedar en calidad de vecinos de Corrientes siem- 
pre que sea mejor el derecho de esta cindad sobre cuyo parti- 
cular espero la aprobacion de V. E para poner en planta este 
pensamiento sujetàndome á lo que se digne prevenirme su sabia 
ilustracion en la firme inteligoncia de ser urgente resguardar 
aquellos tarrenos fronterisos —Los.continnos fraudes y contra- 
bandos de tabacos que se ejecutan por las inmediaciones de 
Curnpaití serán incortables 4 pesar de la vijilancia de las Jus- 
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ticias y Subalternos de Ñembucú- -Sobre todo V. E. pensando 
como acostumbra con su notoria justificacion el merito de justi- 
cia de estas dos ciudades, resolverá lo que fuse de en Superior 
agrado, cuyas órden?s estoy pronto á obedecer con ciega obedi- 
cia— Dios guarde á V. E. muchos afios—Asuncion 18 de Octu- 
bre de 1757 —Ex-lentisimo S -ñor:—Joaquin de Alos—Exelentí- 
simo Señor Marqués de Loreto—Es copia de su original y á 
pe limiento del Alcalde Ordinario de la poblacion de Nembucú 
doy la presente :— Asuncion, 20 de Julio de 1791.—Joaquin de 
Alos. — Zserito—D. Lorenzo de Figueroa vecino de esta ciudad 
en nombre de Don José de Espinola y Peña, Teniente Coronel 
de los Reales Ejércitos y Comandante General de las poblacio- 
nos de Nembucú y las demás que se haa recuperado de los in- 
fieles por la parte del Sud de la Provincia del Paraguay y con 
representacion de todo el vecindario de la cspresada poblacion 
de Nembucú en el espediente sobre el nombramiento de Villasgo 
con lo demas deducido digo :—Que a «consecuencia del Superior 
Decreto de 20 de Agosto se han practicado hasta este dia las 
mas activas dilijencius en solicitud de los antecedentes que se 
citan en la Kcal Cédula de 1° de Febrero de 84 que corre en 
testimonio á fecha 4, pero todas han sido inútiles porque ni en 
la Secretaria ni en la Escribania de este Superior Gobierno han 
parecido dichos antecedentes, segun asi resulta de las notas pues- 
tas por dichas oficinas, hallándose solamente en la Secretaria el 
plano de la poblacion de Nembucú que el Gubernalor Inten- 
dente de la Provincia del Paraguay dirigió con la representa- 
cion. En esta virtad y hallándose ya espedito este negocio por 
todas sus circunstancias, suplico á V. E. en nombre de la es- 
presada poblacion se digne agregar este nuevo servicio á los 
muchos que tiene hechos V. E. al Rey, mandando que á la po- 
blacion de Nemmbucú se le espida inmediatamente el título de 
Villa, cuya gracia ha obtenido de S. M. y que á su conquistador 
1°, poblador y Comandante General de esta y demas nuevas 
situadas en aquellas partes, el Teniente Coronel de los Reales 
Ejercitos, Don José de Espínola y Peña á quien debe su princi- 
pio, fomento y actual estado, se le confiera toda la comision 
que es necesaria para que proceda al arreglo y establecimiento 


de su Cabildo, en cuyos términos 4 V. E. pido y suplico que 
habiéndome por presentado con la adjunta representación anto- 
rizada del Gobernador actual de la Provincia del Paraguay, se 
sirva proveer y determinar como llevo pedido que es justicia, 
Ga. — Lorenzo de Figuerva.—Ltepuesta Fiscal—Exclentisimo. 
Señor: —El Fiscal de Su Magestad en lo civil visto este espe- 
diente dice: que cntre los muchos que corren Á cargo de su 
Ministerio ha encontrado los antecedentes que echaba menos y ha- 
bia pedido se agregasen. En cllos se encuentra la Real Cedu'a 
orijinal de cuya ejecucion se trati las cópias que á ella se 
acompañaron dos testimonios de otras Reales Cédulas de que 
se hizo mencion. Estos documentos se remitieron A esta Superio- 
ridad el año de 84 por el Gobernador del Paraguay y posterior- 
mente en el de 87 dirijió otros iguales con una representacion de 
aqnel Cabildo el actual Gobernador Intendente. Por lo que 
hace á que se espida el titulo de Villa á la poblacion de Nem- 
bucú en virtud de la facultad concedida para ello a este Superior 
Gobierno en dicha Real Cédula baj : la prevencion que en ella se 
hace (que es el asunto que hoy únicamente se agita) parece ha- 
Ilarse corriente la pretencion atendiendo á lo que ti ‘nen informa- 
do sobre cl estado de la plaza de dicha poblacion el citado Go- 
bernador Intendente, reservándose proveer sobre la designacion 
de límites con vista de otros espediente que sobre el particular 
tiene entendido el Fiscal haberse obrado. Y en cuanto á lo demás 
á que se contrac la espresada Real Cédula para proceder con la 
debida instruccion podrá V. E. mandar que informen los Minis- 
tros Generales de Real Hacienda y Tribunal de Cuentas y que 
fecho corra la Vista. Buenos Aires 5 de Setimbre de 1792. (Auto) 
Visto este Espediente con lo espuesto por el Sr. Fiscal en lo Civil, 
lo informado por el Gobernador Intendente actual de la Provin- 
cia del Paraguay, antecedentes obrados y Real Cédula du 1° 
de Febrero del año pasado de 754 para que este Superior Gobier- 
no ¡tome las providencias que contemple mas prontas y precisas 
para el fumento de las poblaciones que se tratan establecer en 
aquella Provincia sus seguridades, las de las ya fundadas averi- 
guaciones de si en estas se ha procedido con arreglo á las Leyes 
Municipales del título 7. libro E y para que en est? cas) en uso 
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de las facultades que se le conceden, pueda espedi! á la poblacion 
de Nenibucú el título de Villasgo, con el bien entendido de 
que precisamente haya de ocurrirse por la Real confirmacion 
dentro del término establecido; respecto á que los primeros pun- 
tos necesitan demás séria intruccion y que lo informado por el 
citado Gobernador Intendente del Paraguay ministra la bas- 
tante para formar concepto de que en la poblacion de Nembucá 
se han guardado las calidades prevenidas por las leyes de que 
queda hecha mención, por tanto, para que tenga en todo pun- 
tual cumplimiento la Real voluntad en. los importantes objetos 
que abraza, despáchese desde luego el correspondiente titulo de Vi- 
Masgo á la poblacion de Nembucú con las inserciones neessarias 
y la de que haya de ocurrir por la Real confirmacion dentro del 
de la ley y para que evacuado esta diligencia pueda tomars” 
una resolucion acertada sobre los demas puntos y dar cuenta du 
todo a S. M. pásese este espediente y antecedentes á informe 
de los Ministros Generales de Real Hacienda y Tribunal de 
Cuentas— Rúbrica de S. E —Basabilvaso— Almagro —(Desicion) 
Por tanto en nombre de S. M. (que Dios guarde) y” usando de 
las facultades que me son concedidas por lus poderes régios y 
Real Cédula inserta, concedo á la espresada poblacign de Nem- 
bucú una de las comprendidas en el territorio de dicha Provincia 
del Paraguay el título y denominacion de Villa con la advoca- 
ciun de Nuestra Sfiora del Pilar,para que como tal se establesca 
y permanesca, sumente y fomente, gozando los privilegios, dis- 
tiuciones, precminencias y prerogativas que son propias y le cor. 
responde procediéndose desde luego á la formacion de su Cabil- 
do y demás competente con arreglo á lo mandado en las leyes 
de estos dominios de indias, formandose tambien un prolijo pa. 
dron de las familias que contubiere y tin exato plano topografico 
del recinto de la misma Villa y de todo el territorio a que se 
catiende actualmente su jurisdiecion permaneciendo entretanto 
los vecinos de ella en la situacion que se hallaren, remitiendo a 
esta Superioridad cópias ficles de todo lo obrado para mejor 
proverr en el espediente de asignación de límites y archivándose 
los orijinales en el Cabildo de la propia. Vila, la que debera 
ocurrir por Real confirmacion dentro del término de la ley como 
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se previene en la citada Real Cédula y auto por mi prov:ido. Y 
para que todo lo espresado tenga el debido efecto ordeno y 
mando al Gobernador Intendente de la Provincia espida las 
comisiones y providencias conducentes y dispuestas por las leyes 
dándome cuenta de lo que ejecutare con testimonio de las dili- 
gencias que obrare en virtud de este título y despacho en forma 
firmado de mi mano, y refrendado por el Escribarfo Mayor In- 
terino d? Gobernacion y Guerra de que se tomara razon en la 
Contaduría Mayor de Cuentas y la de Propios: Dado en la Ciu- 
dad de la Santísima Trinidad, Puerto de Santa María de Buenos 
Aires á 23 de Setiembre de 1792 años.—Don Nicolás de Arre- 
dondo—Por mandado de S. E.—Francisco Antonio de Basa- 
bilvaso. —( lazon.) | 

Tomós® razon en el Tribunal Mayor de Cuentas. Buenos 
Aires, Noviembre ò de 1192—Pedro José Ballesteros. 


N° ol 
CORRIENTES 3 DE JUNIO DE 1810 
DEL TENIENTE GOBERNADOR Y CABILDO 


Remiten documentos relativos al derecho que tiene aquella 
ciudad á los terrenos nonbrados Curnpaiti y Lomas de Pedro 
Gonzales, para que unidos a los espedientes que obran en voto 
consultivo del Real Acuerdo se resuelva sobre el particular, pi- 
diendo se espidan por V. E. las providencias quo espresan en 
corroboracion de las anteriores. 


AL' REAL ACUERDO 
JUNIO 20—Llévese a voto consultivo del Pal Acuerdo. 
A 
N° 02 
EXELENTISIMO SEÑOR: 


Paso a las superiores manos de Vuestra Exélencia el adjun- 
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to espediente, en que como se sirve prevenirme informo y pro- 
pongo los medios eficazes que podran adoptarse para el resguar- 
do y mejor defenza de Curupaiti; quedando yá remediados los 
daños que ha representado el Señor Gobernador Intendente dci 
Paraguay —Dios guarde á vuestra Excelencia muchos años —Cor- 
rientes 5 de Marzo de 1810—Exelentisimo Señor Ledro Fonde- 
vilu—Exelentisimo Señor Virey Don Baltazar Hidalgo de Cis- 
neros, l 

Bucnos Aires 17 de Abril de 1810—Instrnyase al Scfior 
Gobernador Intendente del Paraguay del informe que ha eva- 
cunado ‘sobre el asunto del Teniente Gobernador de Corrientes, 
por si de sus resultas tuviere alguna cosa ‘que representar de 
nuevo sobre la materia —(Hay una Rubrica.) Vele, 

Con fecha ocho del mismo se instruyò por oficio al Gober- 
nador Intendente del Paraguay-—(Llay una Rúbrica.) 


EXELENTISIMO BENOR: 


Habiendome dado parte el Comandante militar de Nembucú 
que los indios Guayairus existentes en Curupaiti, de la pertenen- 
cia de Corrientes, con título de reduccion, robaron una partida 
considerable de bueyes á Juan Ramon Amarilla, le encargue que 
me circunstanciara mas cl caso, que los requiriese para que se 
obtuviesen de semejantes excesos, y al Comandante de aquella 
guardia para que los contenga. 

Asi lo ejecutó resultando del parte individual que me dá 
con fecha de 17 del corriente, haber sido efectivo el robo: que 
antes de este año anterior robaron al mismo Amarilla’ doscien - 
tas cabezas de ganado: á Doña Magdalena Gauna vecina de 
aquella jurisdiccion desde el pasado hasta el presente mas de 
cuatrocientas, una tropa de yeguas, y mas de cien diez cabezas 
á un sargento de la misma Villa: 4 Don Pedro José Vargas 
cuatrocientas : á Don Juan Garcia Luz mas de ciento: á Gaspar 
Silva cincuenta: á Don José Mariano Robledo docientas y á 
este respecto continnamente estan robando cáballos á los mili- 
cianos de dicha Villa cuyos insultos no pueden remediar por 
«quo los indios son muchos y por lo comun andan armados y 
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dispuestos á todo lance segun el atrevimiento que se les ha no- 
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tado de sacar cl ganado de los mismos corrales, y como jamas 
han sufrido castigo alguno por estas violencias y otras que han 
ejecutado anteriormente pegando fuego á la casa de Juan de 
Dios Paredes, y muerte de siete peones que estaban trabajan- 
do en los montes de Robledo el año pasado de 1804, de que dió 
cuenta aquel Cabildo á csa superioridad, se consideran autoriza - 
dos para saquear impunemente á todos aquellos tnfelices vecinos 
que no hallan anxilio, ni recurso para evitar tan repetidos daños. 
Y aunque ellos creen que en la guardia de Curnpaití encuen - 
tran abrigo y que en las canoas que hai en aquel puerto han pa- 
sado á la otra banda del Chaco mucha parte de estas haciendas 
debo persuadirme que esta tolerancia habra sido un efecto de 
pusilanimidad. El Comandante actual de ella Don Jose Piris al 
oficio que le paso cl de ÑNembucú contestó con fecha del S del 
presente que no estaba cn su mano contenerlos, y que sobre cllo 
habia hecho repectidos reclamos al Teniente Gobernador y este 
à los antescsores de Vuestra Exclencia. | 
Yo que debo mirar por la quietud y sosiego de aquellos 
vecinos, ruego á Vuestra Excelencia se sirva tomar la providencia, 
que fuese de superior agrado para que calmen enteramente estos 
insultos que son ya intolerables, y no tendran fin sinó se aleja 
y retiran de aquol territorio unos indios «que solo tienen el nom- 
bre de reducidos siendo paganos, sanguinarios y perversos como 
antes. Esto interesa á la paz, y tranquilidad de esta Provincia, y 
aquella ciudad que no pueden tener interes alguno en la perms- 
nencia de unos zánganos tan pergudiciales, de quienes no deben 
prometerse Vuestra Excelencia fruto alguno en lo espiritual y 
politico. No acompaño á Vuestra Exelencia los documentos 
que compruevan esta relacion, por no aglomerar papeles y por la 
circunstancia de hallarse ese Superior Gobierno con conoci- 
miento de estos antesedentus para deliverar lo que mas convenga. 
Dios guarde á Vuestra Excelencia muchos años — Asuncion 21 de 
Nobiembre de 1809 —Exclentisimo Señor BERNARDO DE VELASCO — 
Excientisimo Señor Virey Don Baltazar Hidalgo de Cisneros. 


Buenos Aires, 20 de Diciembre de 1809, 


Remitase al Teniente Gobernador de la Ciudad de Corrientes 
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para que tomando sobre el asunto los esnocimiemtos que fueren 
precisos informe y proponga los medios mas eficacez que po- 
dran adoptarse para e. pronto remedio de los daños y desordenes 
que se representan, sin perjuicio de ponerlos inmediatamente en 
ejecucion en la parte que no sea necesario la aprovacion y 
annencia de esta superioridad, en cuyo consepto se contestarà 
por ahora al Señor Gobernador Intendente del Paragnay— (lay 
una Rúbrica) Vele. 


: EXELENTISIMO SENOR: 


Los daños y desordenes que en este oficio representa el 
Señor Gobernador Intendente del Paraguay no han sido cometi- 
dos por los indios que en corto número y sugetos existian en Cn- 
rupaití; sinó por los infieles del Chaco que pasaban á nado a esta 

banda en las noches de luna, y cuando gl Kio Paraguay estaba 
bajo, que ocultos entre los mentes, y espezura de sus malezas 
esallaban, y robaban el ganado de los vecinos, sin que la vigilan- 
cia de estos pudiese poner á cuvierto de las cantelosas asechan - 
zas é improvisas sorpresas de este enemigo barbaro, no obstante 
hallarse.establecida una guerdia en aquellas costas por parte de 
Corrientes, que de tiempo inmemorial se cubre por un Oficial, 
an Sargento, dos cubos y veinte y cuatro soldados milicianos, con 
abandono de sus familias, y haciendas, y no poco riesgo de per 
dersus vidas sin que los paragnayos de quienes el Señor Gober- 
nador del Paraguay hace relacion quieran defender sus hogares 
y haciendas, ni ayndar á estos correntinos que sufren toda la 
fatiga y disfrutan menos parte del terreno, persuadidos dichos 
paraguayos que no quieren sujetarse al Gobierno de esta ciudad 
que ella tiene obligacion por si solo de defenderlos sobre cuyo 
particular tengo representado varias veces á esta superioridad. 

En vista de mis representaciones á la misma superioridad 
me tiene esta prevenido por oficio de 19 de Enero de 1804, ad- 
mitiese en las antiguas reducriones San Bernardo y San José el 
Vertiz, á los casiques Napomarí y Almelevygle con los indios de 
su nacion pretendian volver á ellas disponiendo que por el Juez 
Conservador de la estancia del Kin on de Luna que lo era entón . 
ces D. Manuel Basabe, se diesen los auxilios necesarios para la 
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subsistencia y conservación de dichos indios, lo que no pudo ` 
verificarse por haber contestado al espresado Basabe, no haber 
en dicha estancia fondos ni arbitrios algunos para el restableci- 
miento de las referidas reducciones abandonadas, de todo lo que 
di cuenta á la superioridad, con este motivo y á pretesto de pe- 
dir reduccion los mencionados casiques, pasaban estos a la parte 
de Curnpaití, y por mas precauciones que se tomaban no deja: 
ban de robar algun ganado pasándolo al Chaco donde tenian sus 
tolderias, pero viendo yo que el fin de ellos no era reducirse sino 
pedir y robar como lo ejecutaban, determinó hacer retirar á 
todos estos indios con la órden de no volver mas, encargando á 
la guardia, rondas y patruyns que tenga allí establecidas impi- 
dan su entrada, lo que se está verificando sin que hayan vuelto 
los iudios ni exista Aeree lo en Curnpaiti ; bien que 
como manifiesto suelg pusidr por has. : sendas y pasos falsos que 
ellos mismos abren, øf “escondidos SSI bosques y malezales, ha- 
cen sus asaltos, n Yáciles' de precábar cn unas costas de tanta 
éstencion como 8 ¿das de Curupatti fronterizas del Chaco. 

Para él mejo} resguardo de'elfos. mp ha parecido siempre 
Señor Exglentísinto, “que es el único. ade el destribuir y repar- 
tir graciosamente : quellos terrepvs de £urupaití, situados en las 
costas valdias ye lengos á familias pøbres que carescan de ellos 
sin otra pension nÀ gravame qn “la de estar prontos con sus 
armas para su dei formando.2%s poblaciones un cordon que 
abraze toda aquella parte de la costa ; asi habria mas vigilancia 
por el interes de cada poblador, y con presteza acudiran á sús 
propias y natural defensa siendo este cordon un antemural para los . 
indios, el cual no penetrarán con tanta facilidad. 

En oficio de 3 de Mayo del año próximo pasado propuse á 
esa superioridad este mismo arbitrio; se me previno con fecha de 
19 de dicho mes, que por ahora y hasta tanto que se resuelvan 
los voluminosos espedientes obrados sobre la pertenencia de los 
terrenos de Curnpaiti que por disposicion de Sn Magestad se ha- 
llan actualmente en voto consultivo del Real Acuerdo nada se 
podia deliberarse y que se tendra presente para aquel caso. 

Esto no obstante consultandose la mejor defensa y seguridad 


de lus espresados vecinos de Curnpaiti si fuera del superior arbi- 
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trio de Vuestra Excelencia podia hacerse el reparto de los men- 
cionados terrenos con la condicion de que los que los poblasen 
hubiesen de estar sujetos al Gobierno, á quien perterescan y de- 
clareSu Magestad quedando en interin sujetos á esta jurisdiccion 
de Corrientes que provicionalmente posee los referidos terrenos 
desde el Arroyo Ondo, hasta el rio Paraná, sin innobar cosa algu- 
na hasta las resnltas del espediente obrado subre los verdaderos 
limites de esta jurisdiccion de Corrientes y la dol Paraguay, se 
gun asi lo tiene resuelto varias veces esa superioridad, mandando 
que los paraguayos establecidos en Curupaití no miren con indo- 
lencia y abandono su propia y natural defensa, procurando ayu- 
dar á ella á estos correntinos, batiendo las costas por tierra y 
por el rio en canoas, å fin de impedir las entradas de los indios, 
lo que se logrará, siempre que de una y otra parte haya celo, y 
vigilancia, remediando los paraguayos algun descuido si se nota- 
re en los correntinos, sin emba! go de que son repetidas las provi- 
dencias que se dan por mi para la mejor defensa y seguridad de 
aquellos vecinos, segun es público y notorio: sobre todo, Vuestra 
Exselencia resolverá lo que fuere de su superior agrado. 

‘orrientes, 5 de Marzo de 1810.—Excelentícimo Señor.— 
Pedro Fondevila. I 


N° 53 


NOTA DEL COMANDANTE DE CUBUPAITÍ AL TENIENTE GOBERNADOR DE COR- 
RIENTES, SOBRE LOS INSULTOS QUE RECIBIA DE PARTE DEL 
PARAGUAY—21 DE AGONTO DE 1810, 


SEÑOR TENIENTE GOBERNADOR D. PEDRO FONDEVILA ¡¿— 


Doy á V. Merced parte como habiendo vuelto los indios de 
nacion Thoba en solicitud de la resolucion de V. Merced, les co- 
muniqué. haciéndoles entender lo que me dice en su oficio del 
pasado mes, y quedaron como desagradados; no obstante me es- 
forsé con ellos, y mostraron iban contentos, prometiendo avisarian 
en caso de que los indios alzados quieran pasar 4 esta parte, lo 
que no es de creer procedan con fidelidad estos indios, pues jamás 


la han guardado, y por lo mismo estoy con estos pocos vecinos 
tareados á el cuidado de este pubre vecindario, para cuyo fin dí 
la órden que incluyo á V. Merced con la respuesta de D. Pablo 
Antonio, que éste y sus hijos, dijo el yerno, estan en el cuidado 
bajo del celo de estos pubres vecinos, con otros recados verbales 
que me mandó con el sargento Muñoz, tan provocativos que no 
los especifico por su descortesia el decir, solo si dice tambien que 
tiene buenas armas y bastante pólvora y municion para cenando 
me atreva á irlo á buscar. Esto señor, y lo que es muy tratado 
en Nembucd, es de que quiere venir tropa, ó que se estan apron- 
tando para venir á hacernos domiciliarios del Paraguay, y paroce 
no habrá duda, pues algunos que están del Arroyo Ondo á esta 
parte, y han querido jurar dijo, han jurado de domicilio á esta 
parte, los han perseguido y lus están persiguiendo, que ya no sa- 
“ben que hacer, y de esta suerte estoy abatido que ya no só como 
respirar, y mas cuando me hallo tan adolecido de mis habituales 
enfermedades; no obstante, espero con brevedad me diga lo que 
debo hacer en estos casos tan provocativos.—N aestro Señor gnar- 
de á V. Mereed muchos años. —Curupaití, 21 de Agosto de 1810. 
—Joscf Sires. 


Mos E 


ADICION A MI INSTRUCCION DE 23 DE AGOSTO DE 1768, QUE DEJÉ EN LOS 
PUEBLOS DEL PARANÁ Y URUGUAY, Y PRINCIPALMENTE LAS ORDENAN 
ZAS A QUE DEBE ARREGLARSE EL COMERCIO DE SUS FRUTOS INTERIN 
N. M. NO DISPONE OTRA COSA, 


La observancia de las repetidas Leyes, que ordenan el buen 
regimen, conservacion, y adelantamiento de los pueblos de Indios, 
y un cficas deseo de que los Guaranis, y Tapes, se radiquen prin- 
cipalmente en verdadero conocimiento de Nra. Santa Fé, y que 
civilizando, consigan tambien con demostrable evidencia los efec- 
tos debidos á su livertad, dominio, y comercio, de que han estado 
privados en manifiesta transgrecion de todos los derechos, son 
unos urgentísimos motivos que hacen inceparable de mi cuidado, 
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la prem ditacion de los medios, y providencias conducentes á tan 
interevantes fines; por lo mismo hé juzgado preciso añadir á mi 
instruccion de 23 de Agosto de 1768, otros capitulos a que tamı- 
bien me inducen los hechos, y noticias, y noticias ulteriores, sien- 
do si particular objeto arreglar el comercio de los abundantes 
frutos que pueden recogerse en los pueblos de Indios del Paraná, 
y Uruguay, asunto que de propósito degé diferido para instruirlo 
posteriormente con mejor conocimiento. 

Gobernador de los Pueblos, y sus Tenientes, seria en gran 
parte inutil tod » este mi esmero, si Vds. no estimuladosd,el ser- 
vicio de Dios, y del Rey, y de aquel escrupuloso celo con que 
cada uno debe procurar el desempeño de su obligacion, no se de- 
dicasen con un eficaz, € infaligable banelo, y poco aprovecharia 
haber variado el primordial establecimiento de dos Gobernado- 
res para que en todas partes hubiese sujetos de conducta, y á fin 
que dividido entre especial cuidado de los pueblos, y limitados á 
los que estaban mas inmediatos, vigilasen muy de cerca sobre las 
operaciones de los particulares Administradores, si Vds. no pre- 
caviesen cuanto pudiera impedir esta misma conservacion, y 
aumento, Ó si por efecto de nna continuada refleccion no advir- 
tiesen todos los medios oportunos á tan encargado adelantamiento 
informado tambien á este Gobierno de los que estimaren mas 
conducentes: En la inteligencia que de lo contrario serán princi- 
palmente imputables á Vds. que estan á la vista, el menoscabo, 
atraso, Ó ruina de los pueblos, que no hayan procurato remediar 
con la mas proficua, y adecuada deligencia, 

El interino nombramiento de Vds. annque arreglado á á las 
circunstancias locales, es substancialmente conforme al cap. 5° 
de la adicion á la instruccion sobre el extrañamiento de los Jesui- 
tas, que or:lena se ponga en todas las Misiones que administraba 
la Compañia en América, y Philipinas, interinamente, y por Pro- 
viucias un Governador á nombre de S. M. y asi.la Jurisdicción 
de Vds. en sus Distritos, podrá equipararse á la que por la Le y 
3" del Título 2° Libro 5" de las de estos R*ynos tienen lus corre- 
gidores, y Alcaldes mayores de los Pueblos de indios, para con »- 
cer Civil y Criminalmente de todo lo que se ofreciere asi entre 
Españoles, como entre Españoles é Judios, con Indios: Si bien la 


Jurisdiccion de los Tenientes se há de considerar inferior á la del 
Gobernador de todos los pueblos, á un dentro de los territorios, 
y limites, que respectivamente se les hán destinalo, y una, y otra 
á la que pertenece s este Govierno, y Capitania General, y con 
cierta dependencia, y subordinacion en su ejorcicio, respecto i 
que los treinta pueblos estan vajo del mando del Gobernador de 
esta Provincia, en virtu! del Real Decreto de 14 de Octubre de 
1726, y de la Real Cédula de 28 de Diciembre de 1743, y por los 
especiales motivos que ocurren para que no se separen, interin 
S. M. no lo determine espresamente. 
Como la citada Ley dispone que á los Corregidores, y Al- 
caldos mayores de los Pueblos de Indios se les dé instruerion de 
lo que deban hacer, segun lo mas conveniente á cada Provincia, 
y el referido Capítulo 5° espresa que los Gobernadores Interinos 
que se pongan, atiendan al Gobierno conforme å las Leyes de in- 
dias; por lo mismo, ni la mi antecedente instruccion, ni en esta 
adicion ine ha parecido fuera d : propósito hacer conocer á Vds. 
con las Leyes que son adoptables, euanta ea su obligacion, y la. 
que tienen de propender å los fines propuestos. | 

Consiguientemente, aunque en mi anterior intruecion se li- 
bró en la ejémplar vigilancia de los Prelados Diccesanos todo lo 
concerniente al bien espiritual,como direccion propia de su Pasto- 
ral Ministerio, no por eso olvidarán Vds. aquel especial cnidado 
que cn esta principalisima materia les encarga la Ley 53 del tit. 
y Libro 1° para que comunicando al Gobernador de esta provin- . 
cia, como Vice Patron; la falta que hubiere, yá sea de Doctri- 
na en las cosas de Nuestra Santa Fé, ó de Ministros suficientes á 
esta enseñanza, y á la precisa administracion de los Sacramentos, 
pueda tratarse con los Prelados Eclesiásticos del remedio, que 
exija tan importante recomendable asunto. 

No permitiran Vds. que los Curas, 6 sus compañeros se in- 
troduzcan en las materias del Gobierno Político de los Pueblos, 
y meuos que se meselen en las cosas consernientes á la adminis- 
tracion temporal de sus frutos, que nno, y otro es muy agono de 
su Estado, y ministerio,se lo prohiven generalmente los mas auto- 
risados derechos, y aquellos particulares con que los Sumos Pontí- 
fices se han dirigido en este punto contra los párrocos regulares, 
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sieudo unicamente de su inspeccion la direccion de sus almas, y las 
distribuciones del culto Divino á cuyo efecto tienen á su cargo las 
Iglecias, Ornamentos, Calices, Custodias, Libros, y todo lo demas 
tocante al cervicio y ornato de ellas con arreglo á los inventarios 
que en cada pueblo se hicieron, y de que consta haverse recibido: 
pero deberár Vds. estan advertidos, que segun la Ley 20. del tit. 
2° Libro 1° no pueden los Doctrineros sacar cosa alguna de estas 
de los dichos pueblos, y que si las llevaren cuando dejaren el 
beneficio, 6 pasaren á otro, han de dar Vds. órden para que las 
vuelvan, y restituian, calificando la falta por el mismo inbentario 
que dejé archivado en los Cavildos de cada pucblo. 

Al mismo tiempo que es verdad constante ser los indios 
libres por su naturaleza conforme al Derecho natural, y divino, 
no es menos manifiestos que los de estos pueblos, bajo del pre- 
texto de barbaridad ó rudeza, no tenian el mas leve arbitrio; que 
sus lavores y trabajos se convertian por la mayor parte en aprove- 
chamiento de otros, que él alimento y vestuario aun adquirido 
con estos mismos afánes se les repartian con la mayor escasez 
siendo su desnudez notoria y aun escandaloza, y en fin que hasta 
estos tiempos se les hizo sufrir una efectiva esclavitud contravi- 
niendose á los mismos derechos natural y divino y á los quasi 
inumerable Reales Deeretos, Cédulas y Leyes conque nuestros 
Catolicos Monarchas han acreditado esta misma livertad natu. . 
ral de los indios como particularmente se podrán Vds. imponer 
por las que se contienen en el tit. 2° del lib. 60 y que consultan- 
do á esta entera livertad de lo indios, no solo han destruido aque: 
lla esclavitud que procedia de los principios, guerra, servidum- 
bre y usanza, sino que tambien han dado forma en el antiguo 
servicio personal de los indios, y respecto de aquellas Provincias 
y trabajos utiles ál publico, en que es permitido con distintas 
limitaciones que constan Ge las leyes en el tit. 12 del mismo 
libro por el exceso que se advirtió en este servicio, y en perjuicio 
de la natural libertad de los indios, consiguientemente han pro- 
hivido que se hagan encomiendas de servicio personal con expre- 
sa clausula en los títulos de esta para que no lo haya y tambien 
que los encomenderos commutasen en este servicio tributos quo 
debian "pagareele: Por lo mismo encargo a Vds. -que en obser- 
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vancia de tan repetidos mandatos, se dediquen con la mayor 
vigilancia á mantener á los indios de los pueblos una total li- 
bertad teniendo especial cuidado en inquirir, y castigar á los 
que de algun modo se la perturvacen, con todo vigor, y con arre- 
glo 4 la ley 1* y dema» que conprehende el citado tit. 2° en la 
inteligencia que la misma ley concluye imponiendo á Vds. la 
la pena de privacion de oficio, y de cien mil maravedis para la 
Real Corona si hicieren lo contrario, ó fuesen negligentes en su 
cumplimiento. á este premeditado fin de mantener la libertad 
de los indios, estaban tambien prohibido en estas Provincias de 
Tucuman, Paraguay y Rio de la Plata, que se hiciesen encomien- 
das de servicio personal y posteriormente por la ley 43 del tit 8° 
libro 6° y por diferentes Reales Cédulas se aboliò toda especie 
de encomiendas y se determinó que los indios de estos pueblos, 
y generalmente los de dichas tres Provincias no se encomendasen 
a particulares aunque fuesen pasados los diez años de su conver- 
sion, y reduccion, espresando la misma ley y Real Cédulas 
que las reales volurtades, se inc poren todos en la Real Co- 
rona, que asi como tales tributarios gozarán mas francamente 
de la debida libertad, y se les pondrá á cuvierto de las vejaciones, 
que en perjuicio de ellas suclen esperimentar de sus enconmen- 
deros. De estos ciertos principios deben Vds. consiguientemente 
‘ deducir que le es prohibido servirse de los indios de los pueblos, 
como incorporados de la Real Corona, y mayormente el com- 
pelerlos á los servicins que se llaman personules, y en que se 
comprenden generalmente cualesquier aprovechamientos que pre- 
tenden Vds. sacar del trabajo, o bras,é industria de estos indios en 
algunos ministerios públicos, ó domésticos, asi es conforme á las 
leyes 24 del tit. 13 del libro 6* y a la 19. del tít. 9 libro 8” confir- 
mando esto mismo la 26. del tit. 6° libro 2°, que determina se 
añada clausula especial en los nombramientos de Corregidores,Go 
bernadores y Alcaldes Mayores, que no han de poder servirse de 
los indios, ni ocuparlos en ningunos ministerios, pena de que se- 
les hará cargo en sus residencias, y serán castigados con demos- 
tracion; y como las dos primeras leyes ordenan que no se consien- 
ta á persona alguna, pondrán Vds. particular atencion en evitar 
que á los dichos servicios sean compelidos de algun modo por 
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otros, si bien por un justo jornal, y de su libre voluntad fuera de 
todo apremio, podrán alquilarse dentro de los mistnos pueblos, 
y para aquellas distancias que les es permitido salir ó que se 
juzgue conveniente, teniend» Vds. prescntes las leyesd el tit. 17. 
libro 6* que hablan de los indios de Tucuman Paraguay y Rio de 
la Plata, y procediendo con la refleceion de que esto se verifique 
sin perjuicio de los trabajos comunes de cada pueblo. 

Esta misma prohibicion de s°rvirse de los indios es trascen- 
dientes á los religiosos doctrineros para la ley 87 del titulo 14 
libro 1° que encarga á los Vireyes, Audiencias y Gobernafores 
dén órden que los religiosos no se sirvan de indios sino fuere en 
casos y cosas mny necesarias, y entónces pagándoles lo que merc- 
cieren y el Gobierno hubiere tasado por sus jornales, y dá la 
azon la misma ley por que so'amente toca á los religiosos la 
doctrina y alivio de los naturales; pero deberán ustedes estar 
advertidos en dos cosas: la primera que estos jornales en las 
referidas tres Provincias están tasados por la ley 12 del título 17 
libra 6°, á que se podrán ustedes arreglar en los casos que se les 
ofrescan de esta naturaleza, siempre que sean conformes los 
dichos de jornales á los que se acostumbran pagar en estas Pro- 
vincias, y la segunda, que la ley 44 del citado titulo y libro, per- 
mite qne á los doctrineros en dichas Provincias, se les den nno 
O dos muchachos de siete á catorce años que les sirvan, un indio 
mitayo y una india vieja para la cocina, con la obligacion en el 
doctrinero de darles de comer y vestir, previniendo la misma ley 
que si les mandare otra cualquiera cosa, les ha de pagar como otro 
particular, y asi mismo, que no ha de poderlos sacar de un pue 
blo á otro, lo que tendrán uste les presente para precaver el nuta- 
ble exeso que estoy informado, ha venido en este punto y asi 
mismo la ley 77 del título 73 libro 7”, que manda se remedie las 
vejacion”s que los doctrineros hacen á los indios, no permitién- 
doles que los ocupen, y menos á las indias viudas y ú las solte- 
ras especialmente en hilados y otros ejercicios, sin pagarles su 
trabajo. 

El dominio de los indios en aque'los bienes adquiridos por 
su inMustria, y trabajo 6 por alguno de los justos titulos que 
adopta el dere-ho, es igualmente y un primero y principal 


efecto de su natural libertad, que les pone en la aptitud neeesa- 
ria para estas licitas adquisiciones y asi la ley 49 del titulo 5° 
libro 6° manda se ponga el remedio que mas convenga a fin de 
que los indios no stan agraviados y gocen de sus haciendas 
libremente, sin estorbos en sus granjerias y aprovechamieutos, 
como personas libres y vasallos de S. M. y la 22 del titulo 1° 
libro 6” que no se prohibe á los indios que puedan criar todas 
y qualesquiera especies de ganados mayores y menores, como 
lo pueden hacer los españoles sin ninguna diferiencia, de modo 
que en cuanto al dominio y á los justos medios de adquerir, no 
debe haber distincion alguna que coste en los indios la propie- 
dad que les corresponde de sus bienes seyun, el derecho natural, 


y de las gentes, y asi lo tendrán Vds. entendido para no permitir | 


perturben los pertenecientes efect s y su debido uso. 

El buen tratamiento de estos indios prevenido cn mi anterior 
instruccion, debe principalmente dirijirse á que sean amparados 
defendidos y mantenidos en justicia y libertad, evitando que re- 
ciban agravio alguno en sus personas y bienes: Esto cs el objeto 


de todas las leyes que se contienen en el tit. 10 del libro 6”. Por , 


estas se inpondran Vds. que sin omision, disimulacion, ni toleran- 
cia alguna deben precaber todo desórden en este punto, teniendo 
muy presente la ciansula con que en su testamento se esplicó el 
piadoso celo de nuestra screnisima, y muy católica Reina Doña 
Isabel, insertan Cn la ley 1° y asi mismo conoceran Vds. con 
cuanta severidad deben proceder en el castigo contra culpados 
en malos tratamientos de indios, viviendo con grandísimo desvelo 
en inquirirlos, y averiguarlos de oficio, y en fin para que Vds. 
se certifiguen con evidencia de su obligacion en esta materia, so- 
bre que son tantas y tan repetidas las Cédulas y leyes que han 
espedido quicso de propósito poner á la letra las clausulas que 
de su Respetable mano añadió nuestro católico Monarca Don 
Felipe Cuarto al fin Real Cédula despachada al Virey, yAu- 


diencia de Méjico, que se recopilaron despues en la ley 23 del. 


mismo tit. y libro. “* Quiero que me deis satisfaccion á mi y al 
“ mundo del modo de tratar esos mis vasallos y de no hacerlo 
con que en respuesta de esta carta vea yo ejecutados ejemplares 
castigos ca los que hubieron excedido en esta parte, me daré 
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‘ por deservido, y aseguraos, que aunque no lo remedieis lo tengo 
‘de remediar, y mandaros hacer gran castigo de las mas leves 
“ omiciores en esto, por ser contra Dios y contra mi, y en total 
“ruina y destruccion de esos mis Reinos, euyos naturales estimo 
“ y quiero svan tratados como lo merecen, vasallos que tanto sir- 
“ ven á ia Monarquía y tanto la han engrandesido, ” por lo mis- 
mo usaran Vds. de toda suavidad, blandura y caricia con los 
indios, sin permitir sean ofendido en su libertad, y dominio por 
niguna persona ecleciastica, Ó secular, cumpliendo con lo que 
ordenan todas las leyes dadas en favor de los indios, con tan 
especial cuidado, que no den mo:ivo á la indignación Real y 
con advertencia que será cargo principal en sus recidencias; si 
bièn este buen tratamiento há de ser de forma que no dejen de 
ocuparse en todo lo nec>sario, y que tanto conviene á ellos mis- 
mos, y á su propia conservacion, ajustando en el modo de su, 
trabajo, que no haya exuso, ni violencia, y con particular aten- 
cion, que despues del Gobierno espiritnal, sea esto lo que primero, 
y principalmente procuren Vds. . 

Como para evitar estos malos tratamientos de los indios está 
por ordenado para 'a ley 11 del tit. 7. libro 1° que los Prelados 
castigen á los Clérigos de quienes haya esta queja. y en la 13, 
asentandose que son personas miserables, y de tan débil natural, 
que facilmente se hallan molestados, encargados á los Arzobispos 
y Obispos que dispongan por lo que les toca en las visitas que 
hiciereu de su Diocesis, lo que convenga para evitar oprecion, 
prevengo å Vds. que siempre que los duetrineros usaren de este 
mal tratamiento con los indios den pronto aviso á este Gobierno, 
para que se ponga el remedio combeniente, y asi mismo, que con- 
sultando á este fin y con arreglo å la ley 6* del tit. 13. del mis- 
mo libro, no permitan ni consientan Vds á los Curas, y doctri- 
neros Clérigos ni Religiosos que tegan cárceles, prisiones, grillos, 
y cepos para prender y detener á los indios, ni que los azoten 
como estoy informado ha sucedido, ni impongan condenaciones, 
sino fuere en aquellos casos que tuvieren comision de los Obis- 
pos, y en que conforme á derecho y leyes de estos Reinos lo 
pudieren dar, debiendo los dichos doctrineros, si tuviesen algun 
fundado motivo esponerlo á Y ds. como en quienes reside la inme- 
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diata jurisdiccion de log pueblos, para ugel ‘orrijan, segun cor- 
responda en justicia, y $ Ta calidad deb 1x5 

Ninguna cosa s: de guirterhante més reprehencible . en 
Vds. que el tratar, 6 cdptratar con los Ce Tos ec tener gran- 
gearias estancias de ganados. muy rus; Ő mónores, era la- 
branzas, tratos de mercaderias, otras negocfaciones, ya sean pur 
sus personas Ó por medio de vtr AS, porque y mas de las constates 
leyes que lo prohiben, sCria mismo perjudicial a la libertad 
y dominio de los indios, y i. no Me lo persuado de la buena 
conducta que Vds. tienen acreditada, y si me prometo que de- 
dicados incesantemente al «alivio y aumento de los pueblos, se 
obstraerau de tan reprobadas adquisiciones, les apercibo con !a 
impocicion de las penas que determinan las mismas leyes siem- 
pre que se les hallase culpados en estas materias de tratos, inte- 
reses, è granjerias, con advertencia que para la justificacion de 
este hecho, basta probanza irregular. 

Esta misma prohibicion se estiende tambien á los Adminis- 
tradores, y consiguientemente para desarraigar la avaricia de 
aquellos Administradores que s2 mezclasen en tales ó granjerias, 
deberán ustedes removerlus inmediatamente, y. precediendo el 
necesario, imponerles las penas que prescriben las leyes, con 
reflexion asi mismo á reparar el perjuicio que de estu se hubiere 
seguido. 

Asi mismo comprende á los doctrineros y con arreglo á la 
ley 23 del tit. 13 lib. 1°, se informarán ustedes con todo el secreto 
que previcne anque sin hacer autos) si estos Ministros tratan 
ó contratan por si ó por mano de Legos, 6 si son factores de otros, 
para que participándolo á este Gobierno se castigue, á los unos 
con la severidad que ordena la ley 5* del tit. 12 libro citado, y 
respecto de los doctrireros se requiera á sus Pr lados con la refe- 


rida ley 13 y la 44 del tit. 7° del mismo libro, a fin de que pon- 


gan el debido remedio y aquel especial cuidado que encargan 
para evitar estos ilícitos aprovechamientos que tanto gravan á 
los mismos indios sus fcligres ‘8, si bien debo juzgar que estos 


Ministros nunca perderán de vista las precisas obligaciones de 


su estado y en cargo, como que estas conducen a la salud 
eterna de tan númeroso gentio. 
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Una manifiesta confirmacion de lo espresado suministra 4 
ustedes la ley 9 del titulo 10 libro 6°, prohibiendo sean apremia- 
dos los indios á hacer ropa para los Correjidores ni otros Minis- 
tros de Justicia, curas ni personas que les administren: Asi mis- 
mo, que no les compren mas de lo que hubiéren menester para 
el servicio de sus casas y no otra cosa, para granjerias, ni lo 
puedan llevar á otras partes, pena de privacion de oficio, en la 
cual iucurran las justicias, y administradores seculares, y mil 
ducados para la Real Cámara é indios por mitad, y previ- 
niendo que en cuanto á los Curas, y Ministros eclesiásticos se 
guarde la citada ley 23 y las demas que prohiben las grange- 
rias que los eclesiásticos tienen con los indios, y asi advertidos 
Vds. en que esta es nna prohibicion repetida en sus leyes, debe- 
rán por su parte acreditar su independoncia, y abstracsion de 
semejantes tratos y negocios, cuidando tambien que de ninguna 
suerte se hagan ilusorias las leyes, á cuyo efecto procuraran des- 
cubrir los artiticiosos medios que en fraude de iù sabe adoptar 
la malicia, y el propio interes. 

Aunqued e otras Provincias de estos Ronios se han permiti- 
do determinados repartimientos que pueda hacer el Correjidor 
durante el tiempo de sn correjimiento, limitados á ciertas espe- 
cies que se consideraron necesarias ó útiles á los indios, y por 
las cansas y motivos que influyeron en esta resolucion dirijida 
principalmente á contener los excsivos é inútiles repartimientos 
con que los corregidores gravaban á los indios, sin embargo no 
concurriendo tales causas segun el presente estado de los pueblos, 
y manejo de sus frutos, deban consigientemente subsistir en su 
mas puntual y debida observáncia las citadas leyes y prohibicio- 
nes de tratar y contratar, y asi Vds. niá otro alguno de los 
comprendidos en ellas, podrá servir de apoyo ó disculpa aquella 
permicion que la produjieron otros motivos, que no son alopta- 
bles respecto de los indios de estos pueblos. 

,.. Deberán Vds. teuer entendido tambien, em arreglo á la 
Real Cédula dada en Madrid 42 de Noviembre de 1675, que 
cuando pasaren á tomar prosecion de sus puestos ó salieren á la 
visita ordinaria desus distritos, han de satisfacer á los respecti 

vos pu-blos los vestimentos y bagajes, que boluntariamente le 
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subministrasen segun la estimacion y precio de las cosas: Lo con- 
trario espresa la misma Real. Cédula ser opuesta al buen trata- 
miento, alivio y conservacion de los indios, mandando repetida- 
mente en las leyes y materia muy eserupulosa y digna de todo 
reparo, y en la inteligencia tambien, que por otra de San. Hdel- 
phonso, á 7 de Agosto de 1740. les esta á Vds. prohibido aun el 
admitir de los indios regalo alguno con ningun pretesto. 

Estoy cerciorado que algunos doctrineros con notable aban- 
dono de su principal y único cuidado, han hecho ausencia de sus 
doctrinas, d:struyendo gran número de indios de las precisas 
ocupaciones para remeros, y i fin de que les sirviesen de escolta 
á su regreso por tierra, que se han valido de los carruaj's, caba- 
los y bueyes destinados a las faenas de los mismos pueblos, lle- 
gando al estremo de pretender se les ausiliase con tudo lo demás 
necesario a verificar tan poro premeditadas ansencias, y sin em- 
bargo de haberse ya a*optado aquel medio que pareció condn- 
cente á contener este ex 'so, encarga a ustedes no permitan cn 
adelante tan perjudicial distraccion de los indios, que redunda en 
conocido gravamen de los pueblos, es contraria á su constante 
libertad, les perturba su trabajo y proporciones de adquirir, es 
ofensiva de todas las leyes que determinan el buen tratamiento 
y alivio de los indios, y de que se siguen otras mny perniciosas 
consecuencias. 

El estipendio 6 sinodo que se ha considerado á estos Minis- 
tros y debe satisfacerse de los tributos Reales en conformidad d> 
las leyes que asi lo disponen, con dictamen del Ilustrisimo Obis- 
po de esta Diócesis, es el signiente : 

EXELENTISIMO SERor:—A la consulta que se ha servido ha- 
cerme V. E. sobre la asignación del sinodo para los nuevos Curas 
de los pueblos del Uruguay y Paraná, que se han subrogado en 
el lugar de los Jesuitas, debo d «cir (sin atender á los crecidos 
sinodos, que se dicen asignados en el Arzobispado de Charcas) 
las cargas espirituales, bajo de las quales han de vivir dichos 
Ministros no se les puede considerar menos que 300 pesos par: 
el Cura, y 250 para el Campanero, despues de contribuirles á 
uno y å otro el alimento necesario, 

Porque presindiendo de las funciones «(ue están anexas al 
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Ministerio Parroquial, como predicar, confesar, administrar los 
demás sacramentos y sepultar á los difuntos, dichos curas se 
hallan notificados para que en consecuencia de la constitucion 
del Papa Benedicto XIV apliquen la Misa por el Pueblo todos 
los dias de fiesta y que asi mismo canten todos los Lunes una 
Misa solemne por las almas de los difuntos, fuera de la que de- 
ben cantar segun el Ritual Romano en el entierro de cada cucr- 
po, de cuyos importantes beneficios no participaban antes aque- 
Jlos indios, por que la teologia de sus antiguos curas tenia arvitrios 
para dispensarle de estas obligacion?s y privar á estos miserables 
de semegantes gracias y sufragios, de suerte, que computando 
solo cl estipendio de las misas cantadas y rezadas que tienen que 
celebrar los nuevos curas por las almas de sus parroquianos, es 
muy poco ó nada lo que queda de los trescientos pesos para tal 
qual merced de los demas lavoriosos ministerios. 

Es verdad que habiendo asignado en los tiempos pasados 
seiscientos pesos para cada uno de los Jesuitas que cuidaban del 
pueblo representaron estos con su monita, que con solo 476 p2- 
sos poco mas ó menos tenian bastante para su humilde porte, 
cediendo todo lo demás á beneficio del Real Herario, pero es 
preciso tener presente dos cosas que descubren la supercheria 
de este aparente desinterés de los Jesuitas. 

La primera es, que” todo el fruto del trabajo de aquellos 
indios se lo llevaban los Jesuitas, lus qnales disponian como dnc- 
fios absolutos de cuanto producian con el sudor de los indios 
aquellos fértiles terrenos, y en estos terminos, aun cuando no s3 
les hubiera asignado sinodo alguno no debia quedar quejoso su 
Ministerio Parroquial pues sabian tomarse una recompensa, y 
satisfaceion incomparablemente mayor que lo que importaba 
aquella asignación. 

La segunda es que segun lo que se há insinuído ni los Je- 
sunitas aplicaban la misa el dia de fiesta por el pueblo, ni cente- 
rraban los cuerpos con la misa cantada, ni rezada, ni menos tce- 
nian señalado dia alguno de la semana, para hacer el sufragio 
de una misa solemne por las almas de los finados, cromo m2 
consta por la misma general visita, que pratiqué de todos aque- 
Mos pueblos y yá se vé, que para loz que miraban con tanta 


indolencia el bien espiritual de aquellos miseráibles, no solo cra 
vastante, sinó sobrado el sinodo que percivian, y esto no pue- 
de servir de regla para aquellos nueves curas, que no aprobe- 
chandose del trabajo d3 los indios, han de hacer brillar su celo 
por el bien de sus almas con los sufragios de que antes carecian- 

Pero debo advertirá V. E. que las Reales cajas de donde 
se han de pagar los expresados sinodos deben percivir de los 
diezmos de los expresados pueblos los dos novenos perteneciente 
al cura y noveno y medio peteneciente al beneticiado, ademas 
de los dos novenos que en rezonocimiento del Real Patronato, 
tiene S. M. en todos los dominios eclesiasticos de esta America. 

Que es cuanto debo csponer á Y. E. con lar satisfaccion de 
que su Religiosa Piedad abrazará gustoso este dictamen. Nues- 
tro Señor guarde su importante vida los muchos que desco. Pa- 
lacio y Abril 11 de 1769 Excelentisimo Señor—B. L. M. de 
V. E. su afecto siervo—Manuel Antonio Obispo de Bucnos 
Aires—Exclentitmo Señor Gob:rnador y Capitan General de 
Buenos Aires. 

Esta asignacion, interina, y provisionalmente se halla apro- 
bada por el Exelentisimo Señor Conde de Aranda, á consul- 
ta del consejo extraordinario en carta de 9 de Diciembre del 
año próximo pasado, y no podran de otra suerte lgs respectivos 
Preládos de sus Religiones percivir este estipendio de que han 
de subministrar á cora, y companero para su decente, y congrua 
sustentacion; lo demas que refiere la ley 14 del título 15. libro 1° 
que haciendo constar por certi ficacion de vds. y de los cabildos de 
los pueblos cada uno por lo perteneciente á los de districto, 
haber los dichos Ministros cumplido exactamente con su obliga- 
cion en la enseñanza, y doctrinas de los indios que están á su 
cargo, llevado á los emfermos cl Santísimo Sacramento á sus 
casas, y desempefiado todas las demas funciones anexas á su 
Ministerio Parroquial, que asi cs conforme d'la ley 26 del título 
13 del mismo libro y vds. y los dichos cubildos procederán en 
este asunto con la debida justificacion que se les encarga, sin de- 
tener estas certificaciones por otros particulares motivos: Debe 
cn ellas asi mismo comprehenderse el hecho de si estos Minis- 
tros han residido, ó no en sus doctrinas, por quanto tiempo cstu- 
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vieron ansentes, con que licencia y á que fines, para qne constando 
individualmente se proceda con el debido conocimiento 2 la 
correspondiente rebaja de su sinodo, que dispone la ley 16 del 
título 7° libro citado, y se destinen estas cantidades rebajadus 
con arreglo á la 18 del titulo 13 del mismo libro. 

Es consiguiente, que contribnyendo los pueblos á sus doc- 
trineros con el alimento preciso, y que asignada en loa tribunales 
Reales congrua, y suficiente porcion para que vivan con la decen- 
cia que combiene no lleven derechos á los indios, ni otra alguna 
cosa pequeña que sea por los casamientos, entierros, administra- 
cion de Sacramentos, m otros Ministerios eclesiásticos, que asi lo 
expresa la ley 10 del titulo 18 libro 1” en cuyo cumplimiento 
no lo permitirán vds. y menos consentiràn que los indios de los 
pueblos sean obligados á ofrecer en las misas que se les digeren 
porque segun se explica la ley 77 título 13 del mismo libro, aun- 
que en cosa loable debe ser voluntaria como las demas obras 
de caridad, y el compelér A que se haga, es abuso mal intro- 

ducido. a 

Debiendo en la provision de estoe beneficios guardarse cl 
Real Patronato, tendrán vds. entendido que la presentacion de 
estos Ministros en todos los pueblos, pertenece al Gobernador de 
esta Provincia, como Vice- Patron, yá sea en los que corresponden 
á esta Divcesisó á la del Paraguay, pues todos los pueblos &- 
tan sujetos á este Gobierno, con exclusion del de aquella Pro- 
vincia por la Real Cédula citada de 28 de Diciembre de 1743 
que man !ó no se hiciese novedad en est> punto determinado por 
decreto anterior de 14 de Octubre de 1726.” 

Para que en adelante cesen los disputas que se han ofre- 
cido en el uso de las casas que habitaron los regulares expulsos, 
me es preciso instruir á vds. que habiendose estas trabajado por 
los indios, y costeadose con los fondos de sus pueblos, al principal 
obycto de resguardar en sus habitaciones, y correcores los frutos 
que acopiase su industria, es este su destino pero como por la 
estension, y comodidad de las dichas cosas, sea tambien, verifi- 
cable, que vds. los doctrineros, y administradores habiten den- 
tro de ellas, designarán vds. los cuartos que separadamente 
ha de ocupar cada uno, sin perjuicio de los que sean nec?sarios 


para almacenes, obrajes, y manufacturas, y tambien para las es- 
cuelas de primeras letras de pintura, danza y musica que concier- 
nen á la instruccion política de aquellas gentes, arreglandose en 
este punto al uso que de dichas habitaciones se hacia anterior- 
mente y con adbertencia, que las demas oficinas comunes lo han 
de ser para todos, y que el terreno de los huertos siempre 
que los necesite el pueblo para almacigos de yerbarles, ú otros 
frutos que le sean útiles, debe servir con preferencia á este plan- 
tio sin que tampoco vds. puedan prentender ser los unicos en el 
goce de las frutas que hay en dichos huertos, por que estos yá 
que no se pueden transportar a otras partes, y hacerse comercia- 
bles, es regular se repartan proporcionalmente entre vds. lus 
ductrineros, administradures, maestros de escuelas, Caciques, cor- 
regidores, y demas indios empleados, reservando una correspon- 
diente porcion para que en algun dia festivo sele d? al comun 
del pueblo; y encargo á vds. procuren de su parte evitar las va- 
rias dicensiones que por este despreciable motivo se han susci- 
tado, y que no se impida á los Religiosos doctrineros el nso 
de los mismos huertos en todo lo que no se oponga á lo prevenido 
en este capitulo. | 

Como en la ley 13 del título 7 libro 6", se concc!e alguna 
jurisdiccion á los caciques sobre los indios de sus pueblos, ô par- 
cialidades, y esté asi mismo establecido en el del Uruguay y Pa- 
raná, que haya en cada uno Correjidor indio por nombramiento 
de este Gubierno, de que hacen mencion la citada Códula de 7 
de Agosto de 1740, y especial aprobacion la de 28 de Diciembro 
de 1743, y en quicnes residia la superioridad de dichos pueblos, 
bien que ceñida al arvitrio y voluntad de sus Curas: En esta 
atencion se hacc consiguiente que en adelante recaiga este nom- 
bramiento de Correjidor en los mismos caciques principales, para 
que ejercitando con este titulo la jurisdicción que les correspon- 
de, se evite el desaire que en distintas Ocasiones y por fin parti- 
culares de sas doctrineros han esperimentado, sujetándolos al 
mando de indios no tan principales y tributarios, y pur lu mismo 
en las vacantes que se siguieren ; informarán ustedes á este Go- 
bierno cuales caciques scan mas aproposito para desempefiar 
este encargo, á fin de que, precediend » cste conocimiento se les 
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puoda librar los correspoudientes titulos, en la intelijencia que 
cada nno de los dichos Correjidores indios ro lo debe ser por 
mas de tres años, que les corre desde ta fecha de esta instruccion 
á los gue ya lo son, á efecto que de esta superioridad y distintivo 
particip n todos los caciques, y haya eu ellos este estimulo, para 
arreglar de tal modo su conducia, que los haga acreedores i 
tales nombramientos. 

Las demas justicias que tienen los indios, como son dos Al- 
caldes y cuatro Rejidores y los que se acostumbraba elejir por 
año nuevo, en conformidad de la ley 15 del título 3° libro 6*, 
deberán asi mismo continuar, confirmando el Gobernador de los 
pueblos estas elecciones, con ls consideracion d? que se verifi- 
quen en sujetos idóneos y apropósito para talos cargos: Asi 
mismo subsistirá el nombramiente de un indio A'suacil con vara 
que tambien se comprendia en tales elecciones, pues á ollo dá 
lugar la ley 17 del título 7 libro 57, y aunque se solia elejir un 
Alferez Real no habiendo necesidad de aumentar este empleo 
mas, recaerá en adelante en uno de los cuatro Iejidores por su 
turno, continuará tambien el nombramiento de los Alcaldes 6 
Cuadril:eros de la Hermandad, por lo dilatado' de aquellas cam- 
pafias, y por que estando tan distantes de los pueblos sus estan- 
cias de ganados mayores, se hac» necesario que en ellos haya 
algunos Ministros que puedan prontamente ocurrir á la prision 
de los deiincnentes y conducirlos á la cárcel de los pueblos, sin 
que pueda ser otro su conocimiento. El Mayordomo ó Procura- 
dor indio, que sin tiempo determinado hay en cada pueblo, de- 
berá así mismo continuarse, si bien ha de ser elzctivo como los 
demas empleos anuales, | 

La jurisdiccion de estos indios Alcaldes está determinada en 
la ley 16 del citado título y libro 6°, y es solamente para inquirir, 
prender y tracr á los delincuentes á la cárcel del pueblo, corres- 
pondiendo á ustedes el continuar la causa é imponer el castigo que 
corresponda al delito, les concede sin embargo la misma ley, que 
puedan castigar con nn dia de prision, scis ú ocho azotes al indio 
que faltare á la misa cl dia de fiesta ó se embriagare ó hiciere otra 
falta semejaute, previniendo qne si fuere la embriaguez de mu- 
chos, se ba de castigar con mas rigor. La de todo cl Cabildo 
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segun está la ley, es dirijida al Gobierno de los pueblos, en cuanto 
á lo universal y principalmente cn aquello que sea concernict.to 
al público y al adelantamiento de ellos, por lo mismo se juntarà 
este Cabildo cada «cho dias, á tratar y conferir sobre el estado 
de su pucblo y sobre lus medios que vean mas conducentes á su 
aumento. A estos acuerdos asistirá el Administrador £spañol, 
que tendrá asiento despne de las Justicias, y espondrá lo que 
estime mas conveniente á tan importante fin, con advertencia, 
que lo que se tratare ha de quedar escrito en el Libro de Acucr- 
dos que dejé formado en cada pueblo, y mandé se continuas `n en 
adelante, y que en el Cabildo subuesivo se ha de tratar primero 
del efecto que hayan tenido las providencias y medios que como 
conducentes se estimaran en el anterior. 

Debiendo los indios asistir á la misa los d>:mingos y fiestas 
que segun nuestra Santa Madre Iglesia, concilios provinciales 6 
sinodales estan safialadas por de precepto para los dichos indios, 
no podrán ustedes ni juez alguno hacer averiguaciones cuando 
van å oirla, sobre si deben alguna cosa 6 han dejado de servir ó 
cumplir con sus obligaciones, ni podrán ser presos ni molestados, 
por evitar que con este motivo reusen irá la iglesia å oir misa, 
y á los Divinos Oficios, t niendo ustedes entendido que la ley 16 
del titalo y libro 1°, se lo prohibe bajo de las graves penas qne 
en clla se contiene. 

En cada uno de los puchlos debe haber tres cantores y un 
sacristan, que tenga cuidado de guardar los ornamentos, barrer 
y cerrar la iglesia, segun la ley 6* del titulo 3 libro 6° y asi mis- 
mo dos Fiscales que junten y convoquen i los indios á la doctri- 
na, los cuales han de ser d > aque los que esten mas instruidos en, 
cella, y de edad de cincuenta a sesenta años, segun la Joy Y* 
signiente, previnizndo la misma ley, que los curas no los podrán 
ocupar fuera de sus oficios, sino fuere pagindoles su trabajo y 
ocupacion: Estos cantores, saciistan y fiscales los ha de elejir 
el Cabildo, quien podrá continnarlos por todo el tiempo que le 
pareciere conveniente. | 

Sin embargo del conocimiento que en cuanto á lo universal 
corresponde al Cabilda de los pueblos, será de la inspenccion de 
ustedes reconue ‘r con particular atencion la órden y forma de 
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vivir de los indios, su policia y disposicion en los mantenimien - 
tos, que las calles esten limpias, y los edificios reparados, asi 
mismo que los indios no se hagan holgazanes y bagabundos, que 

trabajen en sus haciendas, luliranzis y oficios, en los dias de tra- 
bajo, industriándolos á que ganen soldada unos con otros. y di- 
fruten la tierra labrándola y cuidando de su cultura y fertilidad 
para su aprov 'chamiento, todo en conformidad de las leyes 22 y 

5 del titulo 2° libro 3, y con la prevencion de que los indios que 
fueren oficiales se ocupen y entiendan en sus oficios, y lus labra- 
dores en labrar la tierra y hacer sementeras para su propio sns- 
tento, venta y cambio con otros, y de que siendo necesario han 
de ser compelidos á no estar de ociosos, pues tanto importa su 
vida, sulud y conservacion, señalando el tiempo que hubieren 
menester para sus heredades y las de comunidad, de forma que 
pueden acudir á sus granjerias, procurando tambien que las ten- 
gan pura que scan mas aliviados y la tierra mas abastecida, así 
mismo que anden vestidos con la honestidad y decencia que cor- 
responda á la calidad de personas y sexos, que todo asi está pre- 
venido en las leyes 21 y 23 del título 1° libro 6°. 

No impedirán Vds. á los indios la libertad que les concede 
la ley 11 del mismo titulo y libro, de poner á sus hijos á oficios, 
mientras no fueren de cdad de tributar, Ó á ser enseñados en 
otro ejercicio donde, y como quisieren, con la calidad que siem- 

' pre que para perfeccionarlos en estos oficios ó ejercicios arvitra- 
sen sus padres sacarlos de los pueblos, ha de ser precediendo 
licencia del Gobernador de ellos, y quedando en los Cabildos una 
puntual razon de aquellos indios, é indias que hayan salido con 
este importante objeto, para que se recojan á los mismos pueblos 
4 su debido tiempo, que en los varones habrá de ser, estando en 
la edad inmediata á los diez y ocho años y en las mujeres å los 
catorce, si bien siempre que en los pueblos se puedan instruir 
perfectamente en los mismos ejercicios, y oficios a que les desti- 
nan sus padres, no se permitirá que salga alguno, como que sien- 
do alli verificable el fin de estar tambien la decadencia que pue- 
de seguirse á los mismos pueblos de no procederce con particular 
atencion al recojo de ellos, teniendo la edad determinada. 
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Como la ley 56 del tit. 15 lib 3 manda se continúe la cos- 


+ 


Li, 


241 


tumbre usada en todas las ciudades de las indias, de sacar el 
Pendon Real la vispera y dia asignarlos en cada un año, y esta 
observancia habia en los pueblos del Uruguay y Paraná, se con- 
tinuará en lo subcesivo en la víspera y dia del Santo tutelar de 
cada uno, llevándolo el Regidor con quien por turno haya recai- 
do cl nombramiento de Alferez Real. 

Cuidarán Vds. del cumplimiento: de la ley 31 del tit. 1° 


lib. 6° en la prohivicion que lrmce de quese puedan vender armas á 
los indios, y que ellos las tengan., Corienientemente, si algun 
indio tragere espada, puwiial, 0 daga ó tuviera otras armas, se las 
quitarán y venderán d‘beneficio del comm} condenandoles en 


las demas penas que Vds. arvitraren excepto fi los Caciques Cor- 
regidores y demas iudips empieados a Los que como principales 
permite la misma ley qye puedan traherlas gon licencia del Go- 
bernador de los pueblosì + ee e 4 

Pero como por las cogtiuuas irrupciones de los indios infie- 
les esperimentaban alguno sig ela tambien los 
Portugueses del Brasil á aqueliqga que no estaban armados, se 
P en la Real Cédula de 25 de Julio de 1679 que los indios 
del Paraná y Uruguay tuviesen y usasen armas de fuego apro- 
bando las anteriores Cédulas que trataban de esto, lo que se 
corroboró en la instruccion dada á Don Bruno Mauricio de Za- 
vala el año de 1716, previniendole que estos indios convenia se 
mantuviesen armados, y se confirmó posteriormente por la citada 
Cédula de 28 de Diciembre de 1743 en esta inteligencia deberan 
Vds. como Gobernador de los pueblos arreglar este asunto, ha- 
ciendo que en aquellos en que residen lus tenientes por mas 
fronterizos, y espuestos á esperimentar semejantes hostilidades 
haya un suficiente numero de armas, y municiones y teniendo 
Vd. en el de la Candelaria un bastante fondo de repuesto para 
los casos ocnrrentes y poder armar aquel número de indios que 
en estos sea necesario. 

Al costo de estas armas y municiones deben contribuir 
todos los pueblos, como que cede en beneficio de todos el que las 
haya para la defensa de aquellos mas fronterizos que resguarden 
los demas y para su custodia y seguridad segun la citada Cédu- 
la de 25 de Julio de 1679 ; se han de destinar dentro de las mis- 
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mas casas piezas separadas donde se tengan bien dispuestas, y 
acondicionadas, cstando á cargo de Vds. las llaves y alinacenes, 
para que en csto haya el cuidado, cuenta, y razon que conviene 
y por lo mismo siempre que se saquen, bien sca para industriar 
á los indios con su manejo, è para cuando se ofresca alguna fac- 
cion se han de entregar y recoger vajo de la misma cuenta, sin 
permitir que los indios las tengan en su poder mas tiempo que el 
necesario para estos ejercicios Ó acciones que asi se evita todo 
motivo de recelo, y no les faltarán para lo mas urgente que es 
su defensa y quietud, y si paresiere á Vds. que en todo los pne- 
blos haya un corto número de armas y municiones, con el fin 
principal de que todos los indios se instruyan en su manejo, lo 
podrá Vd. determinar poniendolas bajo de la misma seguridad 
y custodia. 

No permitirán vds. que estranjero alguno de qualquier cs- 
tado, calidad, y condicion que recida en los pueblos, aun- 
que scan oficiales mecánicos y mucho menos que traten, ó con- 
traten en ellos por si ó por otras personas, cn cuya averiguacion 
pondrán vds. un especial cuidado, ejecutando lo que órdenan las 
leyes de Indias, y principalmente las que se contienen en el título 
27 del libro 9 consiguientemente, siempre que algunos desertores 
Portugueses, ú otras personas de qualquiera condicion á los pue- 
blos, los háran vds. conducir inmediatamente de esta ciudad 
usando de todas las precausiones necesarias á evitar su fuga. 

Y porque estoy informado que muchos indios de los que se 
habián ausentado con las tropas Portuguesas, y que han resi- 
dido por gran tiempo en el Rio Pardo, Riamón, y otras partes 
se han restituido á sus pueblos, cuidarán vds. de que todos estos 
con sus familias scan trasladados á los mas interiores ó distantes 
de aquellas fronteras, por no scr comveniente se mantengan cn 
ellas,ó sus immediacionec,y asi en lo succesivo lo ejecutarán vds. 
con los indios que se restituyan, sin dejar alguno, para evitar 
todo motivo de comunicacion, que puede ser muy perjudicial. 

Respecto á que por la prevencion que hice en mi Instruccion 
sobre la aberiguacion de Minas que encargan las leyes 15 del 
titulo 19 libro 4 y la 1° del titulo 11 libro 8° se han descubierto 
unas muy abundantes betas de cubre en cl pueblo de la Cande- 
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laria, procurará vd. como Gobernador, y que reside en el fo- 
mentar el beneficio de estas, siendo libre no solo á los indios, 
sino 4 todo los basallos de Su Majestad el estacarse y cl hacer este 
trabajo con árreglo á las órdenanzas que hay sobre Minas, sin 
abandonar vds. esta averiguacion sobre otros metáles en lo mis- 
mos terminos, y bajo del seguro premios, y exempciones que refie- 
re la citada ley 15, y en la inteligencia que la ley 51 del título 10 
libro 8” en que se trata de los quintos Reales, determina que del 
cobre se debe pagar el quinto al Rey, como de los otros metáles 
y que los oficiales reales cuilen cn la misma forma que está 
dispuesto respecto del oro, y plata, órdenando últimamente, que 
las minas que de nuevo se desenbrieren de los metáles de plo- 
mo, estaño, cobre, fierro, y otros semejantes, los que los sacáren 
paguen los diez primeros años en lugar del quinto, el diezmo no 
mas, lo que estarán vds. advertidos para entenderse con los ofi- 
cialos R. S. de cstas cajas sobre lo que en esta materia sea per- 
tencciente i su conocimiento. 

le estrañado notablemente, que haviendo prevenido en m 
anterior Instruccion se hiciesen los Padrones respectivos á cada 
pueblo con indibidualidad, distincion de familias, sexos, y edades 
y deduciendo, en colunilla separada el número de tributarios, no 
se hayan berificado en cerca de dos años que hán corrido, siendo 
asi que en esto no solo le interesa el Real Haber, sino tambien 
la satisfaccion destinada en los tributos; por lo mismo á vd. 
como Gobernador de todos los pueblos, que inmediatamente los 
pase á ejecutar, estando advertido, que con arreglo á la ley 15 
del título 31 libro 2' no de otra suerte sele satistará á vd. el 
sueldo, que verificando con los mismos Padrones haberlos hecho 
de todas las familias, é indios de cada pueblo. 

Para esto deberá vd. tener presente las leyes que se con. 
tienen en el titulo 5” del libro 6° y cl Y del libro 8” y advirtiendo 
que siendo exsempto3 de tributo los Caciques, y sus hijos primo- 
genitos, hà de exclarecer vd. por competentes deligencias, 
quantos están en cada pueblo en la poscccion de serlo, y respecto 
de que parcialidad, con toda distincion. Asi misino que estan re- 
servados de tributo los que pasen de cincuenta años, hayan cum- 
plido los diez y ocho años, aunque esten casados, ocurriendo vds. 
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á los libros Parroquiales, que d >berán facilitarle los duetrincros, y 
últimamente que por correjidores, alcaldes, sacritanes, cantores, 
y demas oficios deben quedar exemptos en cada pueblo doce in- 
dios,y que aquellos que nuevamente se reduger?n, deben gozar de 
esta exempcion por veinte años, pues aunque la ley 3 del mis 
mao titulo 5" solamente la concede por diez,se extendio á otros tan- 
tos mas por Real Cédula del S-fivr Don Phelipe Cuarto de 7 de 
Abril de 1613; comfirmada por otra de 2 de Noviembre de 
1679 y es alvertencia que dicho tiempo de los veinte años les cor- 
re continuo i los que siendo edad de capaz de razon sè redujeren 
á nuestra Santa té> voluntariamente, y sin fuerza de armas, y 
qne no han degozar de este privilejio los niños que nacieren de 
padres cristianos ya reducidos, pues estos gozan del otro pre- 
vilegio de menores hasta los diez y ocho años, y no les eom- 
biene la calidad de reducirse por el acto heroico de propia vo- 
luntad, que promete el merito á los capaces de razon, 

Los hijos de indios casados son del pu*blo de su padre, y pre- 
cisamente se ha de reputar tal al indio su marido, sin admitir 
probanza en contrario sobre filiaciones de indios ; y los de indias 
solteras pertenecen al de la madre. La india casada debe ser del 
pueblo de su marido, si bien cuando enviudare le será libre, ó 
quedarse en él ó volverse al de su origen con tal que deje los hi- 
jos en el pueblo de su marido segun la leyes T° y 10 del citado 
tit. 1° y libro 6”. 

En estos Padrones se hán de notar los indios que tiempo an- 
tes estén ausentes de los pueblos ó si son casados ó solteros y asi 
mismo si se tiene noticias del lugar de sus residencias haciendo al 
fin de cada padron una relacion individual de estos indios para 
que con este conocimiento puedan tonar las providencias condu- 
centes á fin de que tributen los qu» por su calidad lo deban ha- 
cer, teniendo Vd. entendido que en conformidad de la citada 
Real Céduia dada en buen retiro á 28 de Diciembre de 1743, se 
deben repetir estos padrones cada scis años reconociendo para 
esto los libros de Bautismo y entierro los que se deberán remitir 
al Gobernador de esta Provincia autorizadus en bastante forma 
para que se dirijan en testimonio al Supremo Consejo de las 
Indias. 
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Asentando la ley 15 del tit. 14 lib. 3 que entre las materias 
que mas importan para servicio de Dios nuestro Señor, conser- 
vacion y aumento de los Estados de las Indias, es que amparo 
y bucn tratamiento de los incios y que sean bien gobernados y 
mantenidos en paz y justicia y espresando asi mismo Cuanto 
conbiene que S. M. tenga muy particular noticia de todo lo que 
toca á su bien y proteccion, manda no solo que se ejecute con la 
mayor puntualidad lu que esta prevenido por las leyes en orden 
al alivio y conservacion de los indios sino tambien que en todas 
ocasiones se embie individual relacion del tratamiento que se les 
hace aun por los doctrineros, en que parte se aumentan 6 dismi- 
nuyen sus poblaciones y d? que cansa hace este aumento ó dis- 
minucion ; por lo mismo como en observancia d? esta ley sea 
necesario remitir á S. M. esta circunstanciada relacion por lo 
perteneciente á los pueblos del Paraná y Uruguay. se juntarán 
Vds. todos los años en el de la Candelaria, inmediatamente de 
haberse recogido las principales cosechas, con el corr gidor, y 
administrador de cada pueblo que llevarán un tanto de los acuer- 
dos celebrados por sus respectivos cavildos para hacerlos pre- 
sentes. 

En esta junta se tratará, primero, y con la mayor sinceridad 
del estado de cada pueblo si en el se reconoce algun aumento ó 
menos cavo de que principios se origina este adelantamiento, ó 
disminucion y que providencias se han espedido para cons*guirlo 
nno ó evitar lo otro, que efecto han surtido en su practica y cuales 
estiman mas conducentes para hacer verificable este aumento, 4 
que todos deben propender esplicand ilo con la mayor particu- 
laridad y buena fé, que haga conocer el estado de cada pucblo, 
y de todo en comun: Le espondrá así misino que frutos se sem- 
braron, y en qne cantidad, y cuantos se recojieron con distincion 
en cada especie; que estado tienen las estancias; Cuantos son 
los procréos que se erraron, y á cuantas cabezas de ganado ma- 
yor haciende el consumo de caca pueblo, espresandolo todo esto 
con individualidad, y claridad. en la intelijencia que no se sa- 
tisfacerán Á vds. los sueldos, ni á los administradores snus sueldos, 
y asignacciones, sino precediendo el remitir á este Gobierno tan 
circunstanciado estado, y razon, y así misino que serán responsa- 
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bles 4 las dsmas penas siempre que conozea que en la decadencia 
de dichos puzblos influye principalmente el descuido, ó falta de 
aplicacion en hacer efectivos todos aquellos medios que conduz- 
can á su adelantamiento, y lo que es mas notable, si se califica- 
se que vds. no obseran con la mayor puntualidad las leyes, que 
encargan tau repetidamente el bien tratamiento, alivio, y conser- 
vacion de los indios, y que tampoco consultan a su libertad, 
dominio, y libre comercio. Buenos Aires 15 de Enero de 1770-- 
Francisco Bucareli, y Ursua. 


EXELENTÍSIMO SESOR : 


Muy sefior mio: El Exmo. señor D. Juan José de Vertiz, 
intecesor de Vuestra Exelencia con fecha 29 de Noviembre del 
año próximo pasado; remitiéndome la nueva real ordenanza 
para el establecimiento é instruccion de intendentes de ejército, 
y provincia en este Vircinato me previno entre otras cosas, con 
arreglo al artículo 9, de la misma ordenanza, que en los pueblos 
de indios donde hubiese habido tenientes de gobernador ó correji- 
dor, nombrase snbdelegados para el réjimen, y buen Gobierno de 
ellos, lo que practiqué dándole parte, y de sus resnltas, me ordena 
el mismo, con fecha 16 de Febrero último, que pase á sus manos 
con la posible brevedad, una noticia circunstanciada de los puc- 
blos que segun el nuevo mótodo de Gobierno, se hallen bajo del 
mando de este Gobierno, é intendencia, con espresion de la dis- 
tancia á que esten de su capital, y á que jurisdiccion pertene- 
cian antes de la nueva planta, especificando los sujetos que esten 
encargados de su mando ; y en su cumplimiento, manifiesto á 
Vuestra Excelencia que los pueblos que por el nuevo estableci- 
miento han recaido eu mi jurisdiccion en lo temporal, son trece, 
cinco correspondientes al departamento del Rio Tivicuari que 
son Santa Maria de Féc, San Ignacio Guazú, Santiago, San ta 
Rosa, y San Cosme, cl primero dista cincuenta leguas de esta 
ciudad, y el último setenta, los de las vertientes del Rio Para- 


ná, á una, y otra banda son, Itapuá, Jesus, Trinidad, Candela- 
ria, San Ignacio Mini, Loreto,Santa Ana y cl Corpus, el primero 
dista ochenta leguas de la Capital, y noventa y siete el fi'timo ; 
todas de á cinco mil varas, y son los mas distantes de ella cn 
toda la provincia. 

Antes del nuevo establecimiento, y desde el año de 1743 en 
que los Ex-Jesuitas ganaron una real Cédula para estraer dichos 
pueblos de esta jurisdiccion en lo temporal, dejándolos siempre 
sujetos á ella por lo espiritual, pasaron á la del Gobierno de 

suenos Aires no obstante que los cuatro primeros del departa- 
mento de Tevicuarí, dispuso S. M. quedasen por la de esta pro- 
vincia lo que no se verificó; y en la estincion de las dichos. 
Ex-Jesuitas se estableció el nuevo Gobierno de Misiones, nom- 
brando tenientes en los diferentes departamentos de los espre- 
sados pueblos : y por el nuevo establecimiento de la dicha real 
ordenanza, este Gobierno é intendencia comprende bajo su juri- 
diccion todo el terreno que abraza el Obispado, por cuyo motivo 
se han agregado dichos trece pueblos á ella. 

Los sujetos encargados del mando de estos pueblos ante- 
riormente á la nueva planta era el Gobernador de Misiones, y 
sus tenientes : en el nuevo metodo pasé oficio al espresado Go- 
bernador nombrándole por mi subdelegado en las causas de 
policía, y Real Ilacienda en todos ellos, á escrpcion del cn que 
reside que deberá mantenerse con la de policía ; y que me pro- 
pusiese para subdelegados de los demas departamentos, sujetos 
de su satisfaccion para despacharles sus nombramientos, lo que 
participo á Vucstra Excelencia en cumplimiento de lo que se me 
ordena : pero en este estado, he sabido estrajudicialmente, que 
cl Gobernador interno en Misiones D. Francisco Piera, habia 
mandado reponer los tenientes que yo mandé cesar en las dichas 
dos cansas, obedeciendo la primera superior órden; y que están 
entendiendo en toma de cuentas, y Otros asuntos pertenecientes 
á dichas dos causas; lo que igualmente pongo en noticia de 
Vucstra Excelencia á fin de que se sirva decirme decisivamente 
en que términos ha de ser el mando de este Gobierno é inten- 
dencia en aquellos pueblos declarar en todos sus puntos la juri- 
diccion,á efecto de evitar las competencias que puedan subsitarse. 
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Nuestro Señor guirde á Vuestra Excelencia muchos años 
como desco— Asuncion 13 de Abril de 1754. 


Exelentisimo señor. 
B. L. M.de Vuestra Exclencia, su mas atento seguro ser- 
vidor. 


Pepeo Meno pe PORTUGAL. 


Exelentísino señor Virey Marques de Loreto. 


Ajo Ej 
N° 50 
ASUNCION 15 DE FEBRERO DE 17% 
DEL GOBERNADOR INTENDENTE 


Representa el ningun efecto que tienen sus providencias en 
el Gobernador de Misiones ya por subdelegado, y aun emanadas 
de esta superioridad, y contrayéndose á varios ejemplares, en 
que ha sido tan desairados suplica á Vuestra Exclencia mande 
que D. Juan Anjel Muricdas, que fué removido de la adminis- 
tracion de Santa María de Fé, comparezca en aquella intendencia 
rendir sus cuentas, y satisfacer Cargos, y así mismo le remita 
dicho Gobernador la pesquisa que se prácticó á D. Andres Alar- 
con Administrador dela Trinidad, de órden suya. 

Decreto — Buenos Aires, 23 de Marzo de 1790 —Con los ante- 
cedeutes, vista al señor Fiscal del crimen, protector general de 
naturales. 


Y 
ANUNCION 13 DE FEBRERO DE 1:90 
DEL GOBERNADOR INTENDENTE 


Contrayénduse á su jurisdiccion privativa cn los trece pueblos 


de Misiones, representa la independencia que se ha arrogado su 
subdelegado D. Francisco Bruno de Zabala, confirmando contra- 
tos sin sn aprobacion, y aun no contestándole á cuautos oficios 
le pasa, de que resulta esta nsurpacion de su derecho la falta d> 
conocimientó para sus providencias, y perjuicios, que padecen 
los pueblos; y acompañando cópia del reglamento interino que 
formó su antecesor, y un testimonio que acredita la confirma- 
cion indebida de los contratos; consulta como ha de manejars> 
en su nueva visita sobre los puntos que espresa, sin cuya de 
claracion, y la de sus respectivas jurisdicciones, que sup'ica s* 
resuclvan con presencia de sus anteriores representaciones, dice 
será infructuosa su salida, y no estará obligado á su reposi- 
cion. 

En 23 de Maizo de dicho año, se dio vista al señor Pro- 
tector General de Naturales 

En 12 de Agosto de 90 respondió el señor Protector dicicn- 
do se pasase este asunto å la junta Superior de Real Hacienda. 

Kn 14 de dicho mes se pasó todo al Asesor D. Vicente Car- 

denas. 


N° 18 
ASUNCIÓN DEL PARAGUAY, 19 DE SETIEMBRE DE {797 


EL GOBERNADOR INTENDENTE 


Remite copia autorizada de las órdenes que ha dado en su 
distrito el Gobernador de Misiones, y representa los perjuicios 
que se siguen al servicio del rey con la falta de refl»ccion y 
menos acuerdo con que se conduce aquel subdelegado de su In- 
tendencia | 

Se unieron è este oticio los del Gobernador de Misiones de 
24 de Setiembre, 4 de Octubre, y otros dos de 18 de Octubre, 
números 26, 28, 29 y 30, y se puso decreto en est: del Goberna- 
dor intendente del tenor siguiente. 

Montevideo 10 de Noviembre de 1797-—Rospreto a que 
aparece removido el entórpecimiento de cl envio de lus indios à 
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que se retiere el presente oficio y representó el Gobernador de 
Misiones en los suyos de 24 de Setiembre y + de Octubre últi- 
mo, números 26, y 28, mediante sus ulteriores avisos de 15 del 
mismo Octubre números 29, y 30, relativos a la venida de di- 
chos indios, únanse todos con el presente despues de acusado su 
recibo, y agregándosc a los antecedentes que obran sobre coim- 
petencias de jurisdiccion entre ambos Gobernadores, pase todo 
al señor Asesor general para que me esponga su dictámen. 

Pasó todo esto á Barrcon para que buscase el otro espe- 
diente que se indica. y fuese al Asesor. 

En 21 de Noviembre, al Fiscal de lo Civil. + 

Hé recibido el oficio documentado de Vuestra Señoria de 
12 de Setiembre último número 213, con que instruye de las ór- 
denes libradas por el Gobernador de Misiones a loe departam>n- 
tos de Santiago y Candelaria, para el apronto y corduccion a 
esta plaza de doscientos veinte indios como de los perjuicios que 
se siguen al servicio de la falta de refleccion á menos acuerdo 
con quese condnce el subdel gado de aquel departamento, y que- 
do en hacer de él el uso conveniente.— Noviembre 10 de 1797. 


El Gobernador Intendente del Paraguay. 


N° 00) 
PARAGUAY 19 DE OCTEERE DE 1707 


EL GOBERNADOR INTENDENTE 


Manifi:sta con una cópia autorizada el desórden y graves 
inconvenientes a que quedan sujetos los trece pueblos de Misio- 
nes del distrito de mi intendencia, si el Gobernador subdelegado 
de Candelaria no reforma su conducta, siguiendo el paln deter- 
minado en el Código de Intendentes. | 

Dentro la cópia.—Acusado recibo agrégurse y corra con los 
antecedentes de su referencia que pasaron á vista del señor Fis- 
cal de lo civil por decreto de 21 del corgiente. 

Mé recibido el eficio de Vuestra Señoría de 19 de Octubre 


ultimo número 217, en que con referencia a las disposiciones 
dadas por el Gobornador de los pueblos de Misiones respecto á 
los que existen en la jurisdiccion de ese Gobierno intendencia 
sobre el cambio de indios que se le pidieron para el real servicio, 
representa Vuestra Señoría acerca de la indebida injenercia de 
dicho Gohernador en ellos sin la intervencion de Vuestra Seño- 
rív y teniendo dispnesto el correspondiente uso de dicho oficio, y 
de su anterior citado número 253 lo aviso á V nestra Señoría por 
ahora en respuesta. Montevideo, Noviembre 25 de 1797. Señor 
Gobernador intendente del Paraguay... 
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Informa con tres docum Cnr de xi inguí ud que suscitó 
en el pueblo de la Trinidad WCura D. Pelis Juan Ferreira 
manifestando al mismo tiempo] desórdon gú que se hallan los 
negocios dei partido de Candelaria” po regular conducta del 
subdelegado. 

En 5 de Junio pasó agregado al de Gobernador de Misiones 
número 34, á vista del Fiscal protector, resuelvo del Fiscal; vease 
una carpeta del Gobernador de Misiones. Fecha 23 de Abril de 
1798 número St. 

Recibí á su tienpo el oficio de Vuestra Señoría de 22 de 
Abril último, número 300 y documentos con que medió cuenta 
de la inquietud que suscitó en el pueblo de Trinidad su enra D. 
Pedro Juan Ferreira y manifiesta el desórden de que se hallan 
los negocios del departamentu de Candelaria, el que atribuye 4 
la conducta obsarvada por aque! Gubernador, en inteligencia de 
todo y de lo que ha informado el mismo Gefe sobre los puntos 
que abraza el citado oficio, y respecto haber logrado V. S. aquie- 
tar el referido pueblo por medio de las provincias que tomó re- 
mediando sus Cscaceses y dejándolo en el estado pacifico y agra- 
dable que espresa, espero las actuaciones formadas «ue ofrece a 


fin de dar providencia sobre todos los puntos representados. 
Junio 21 de 1798. 


Señor Gobernador Intendente del Paraguay. 


N° GI 
EL GOBERNADOR INTENDENTE DEL PARAGUAY, HA DIDO CUMPLIMIENTO 


A LO BETERMINADO POR EL SUPERIOR GOBIERNO EN CARTA 
DE 19 DE MARZO ANTERIOR 


Exmo. SEROR? 


Despues de haber tomado todas las medidas que crei condu- 
contes al mejor Mricio de su Majestad sobre la providencia de 
Vuestra Exelencia de 12 de Junio último, he recibido la vene- 
rada carta de 15 de Marzo antecedente, en donde se indica, que 
la junta superior de Real Hacienda ha declarado no haber logar 
à mi recurso ; y en su virtud me manda Vuestra Exelencia ewn- 
pla puntualmente lo ordenado en la citada providencia de 12 de 
Junio, y demás lihradas cn el asunto por esa superioridad. 
Como en este negocio sole me propuse desempeñar las obli- 
gaciones de mi empleo con arreglo á las resoluciones supremas 
del Rey ; y creo haber evacuado ya este recomendable objeto, 
solo me resta manifestar á Vuestra Exelencia la satisfacion y 
particular complacencia con que este Gubierno ha dado cumpli- 
miento á las referidas órdenes, remitiendo copia autorizada, de 
la de 12 de Junio á los Subdelegados y administradores de los 
trece pueblos para que obedeciéndola en todas sus partes, ca 
tanto S. M. determina otra cosa,+se entiendan con V. E., con el 
administrador de usa capital D. Mannel Cayetano Pacheco, y 
el apoderado que ha nombrado, aquí D. Juan Lorenzo Gaona, 
en tudo lo que ses concerniente å la direccion, remesa y destino 
de los frutos y efectos de los misinos puublos, al apoyo de los 
sueldos de todos los empleados, al cobro y entero de los reales 
tribntos y mayor servicio, y en suma á tudo lo que V. Er, se ha 
servido mandar, disponiendo al mismo tiempo entre Gaona á 
ejercitar su comision, y se separe de ella D. Antonio Gonzalez 


Aguilar, nombrado por mi antecesor el señor D, Joaquin Alós, 
como todo lo reconocerá V. E. en el testimonio que acompaño, 
protestando yo con toda la veneracion y profundo respecto que 
debo á V. E. nos:r responsable de la suerte que puedan correr 
los referidos trece pueblos. 

Poco antes de recibir la dicha carta de V. E. de 18 de Mar- 
zo, se me comunicó la noticia del fallecimiento de D. Francisco 
Bruno de Zabala, y dispuse se hiciese cargo interinamente de la 
subdelegacion del partido de Candelaria D. Rafael de los Rios 
administrador del pueblo de Itapna, lo que participo á V. E. 
para que se sirva determinar en esto y en todu lo que ocurra lo 
que s?a de su superior agrado. 

Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos años.— Asuncion 
del Paraguay, y Abril 19 de 1800. Exmo. señor LAZAZO DE RIVERA. 


Excelentísimo Marqués de Aviles. 


Oficio —Visto en junta superior de Real Hacienda el recur- 
so interpuesto por V. S. sobre la providencia de este superior 
Gobierno de doce de Juniv último, y las demás consiguientes 
espedidas para que se remitiesen á esta administracion general 
də los pueblos de Guaranis los efectus y frutos de los perteno- 
cientes á csa intendencia a fin de pagar con ellos los donativos 
y prestamos hechos a S. M. y ocurrir a las demás atenciones de 
esos mismos publos, ha deelarado por decreto del 15 del cor- 
riente no haber lugar al citado recurso, mandando devolver è 
este superior Gobierno el espediente original para que siga dando 
las providencias que tenga pur convenientes, en este negocio. 
Lo que comunicuá Vuestra Señoría para su Gobierno, previ. 
niéndule cumpla puntualmente lo mandado en la citada de doce 
de Junio y demás que he espedido en el asunto. 

Dios guarde á V. S. muchos años—Buenos Aires, diez y 
ocho de Marzo de mil ochocientos—EL MakrquÉ3 DE AviLes— 
Señor Gobernador intendeate del Paraguay. 

Decreto—Asuncion del Paraguay diez y seis de Abril de 
mil ochocientus—Cúmplase lo que su Exelencia manda en el 
oficio que antecede y en el entretanto que S. M. se digna dispo- 
ner en el asunto lo que sea de su real agrado, remitase cópia 
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autorizada de la providencia de doc> de Junio último á los sub- 
delegados y administradores d3 los trece pueblos de los partidos 
de Santiago y Candelaria, para que dándole sn devido enmpli- 
miento se entiendan directamente con el Excelentísimo señor 
Virey, el a Iministrador de Buenos Aires, D. Manuel Cayetano 
Pacheco, y su apoderado Juan Lorenzo Gaona, en todo lo con- 
cerniente a la direccion, remesa y destino de los frutos, y efectos 
d2 los mismos pueblos, al pago de los empleados, al cobro y en- 
tero de los reales tributos y mayor servicio y cn suma á todo lo 
que S. E. ordena en la citada providencia de doce de Junio, y 
devuélvase por el Escribano de Gobierno al referido Gaona el 
poder, cópia de la pr videncia y carta de Paclicco, para qne 
desde luego entre á ejercitar su comision, previniendo el mismo 
actuario á D. Antonio Gonzalez Aguilar apoderado que nombró 
mi antesesor el señor D. Juaquin Alós cese y se separe de toda 
Intervención con los mencionados trece pueblos. livrrra—An- 
temi, Manuel Benitez, Escribano y notario público de S. M. 
Gobierno y Cabildo, 

Diligenciu—A la fecha se remitieron los oficios prevenidos 
en el anterior decreto á los subdelegados de los partidos de 
Santiago y Candelaria con inclucion del testimonio del auto de 
doce de Junio á cada uno, cuyos pliegos yo mismo entregue al 
portador; de todo lo cual doi fé, Benitez. 


Notificacion — En dicho dia hice notorio el anto de arriba á 
D. Antonio Gonzalez Aguilar, d> esto dui fú— Benitez 


Otra—En cl mismo dia hice saber el auto precedente i D. 
Juan Lorenzo Gaona, y en su inteligencia le entregue el poder, 
copia dela providencia, y carta del administrador D. Manuel 
Cayetano Pacheco, y de darse por recibido firmó conmigo, de 
que dol fé—Juun Lorenzo (raona— Benitez, 


Es confurme á sus originales que de mandato autorizo, signo, 
y firmo en la Asuncion á diez y siete de Abril de mil y ocho- 
cientos años. 
En testimonio de verdad.— Manuel Benitez, Escribano y No- 
tario público de S. M. Gobierno y Cabildo. 
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| N° 62 
BUENOS AIRES Y SETIEMBRE 17 DE 1500 
AL GUcBERNADOR INTENDENTE DEL PARAGUAY 


Comunicándole el decreto declaratorio de la consulta hecha 
por eg Coronel D. Joaquin de Soria provisto Gobernador Pro- 
vicional de los treinta pueblos de Misiones d'l Uruguay y Para- 
ná, acerca de la estension de la antoridad y facultades que le 
corresponden por este cargo, se le encarga estrechamente su 
cumplimiento, y d'mas que contiene el citado decreto, 

Nota—Vense entre la correspondencia del Gobernador de 
Misiones la consulta de Soria de 12 de Setiembre en que se ha- 
Hará el decreto que se inserta. 

Oficio—A consecuencia de consulta que con el justo objeto 
de evitar desavenencias y disputas perjudiciales ha hechoá este 
Superior Gobierno el señor Coronel D. Joaquin de Soria, pro- 
visto Gubernador provicional de los treinta pueblos de Misiones 
del Uruguay y Paraná, acerca de la estension de la autoridad y 
facultades que les carresponden por este cargo, he hecho con 
esta fecha la declaracion contenida en el decreto asesorado del 
tenor siguiente : | 

Aquí el decreto—Lo que comunico á vd. haciéncole estre- 
chamente el encargo de su exacto cumplimiento y demás que 
contiene en el citado decreto. Setiembre 17 dé 1800, 


Señor Gobernador Intendente del Paraguay. 


N° 63 
EL GOBERNADOR INTENDENTE DEL PARAGUAY, IL RECIBIDO LA DECLARACION 
QUE HIZO EL SUPERIOR GOBIERNO A CONSECUENCIA DE CONSULTA 
DEL GOBERNADOR INTERINO DE MISIONES 


Exelentisimo señor—Hé recibido la declaracion que Vues 
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tra Exclencia se ha servido hacer en vista de la consuita que 
hizo el Gobernador Interino de Misiones, con el objeto de evitar 
desavenencias y disputas. Estas las fomentó cuanto pudo emba- 
razando el servicio de S. M. el propietario D. Francisco Bruno 
de Zavala, como V. E. lo habrá notado en las reiteradas repre- 
sentaciones y documentos, que sobre el asunto, diriji á ese Su- 
perior Gobierno, en donde se evidencia que mí conducta ha sido 
siempre uniforme y arreglada á la Real Ordenanza de Inten- 
dentes y demás resolucionnes soberanas, 

En cumplimiento de estas el 14 del actual reni esen i Vi. 
E. en papel númnro 682 cuanto erei conveniente y conforme al 
estado presente de las ensas; y solo aguardo que V. E. se sirva 
determinar lo que sea de su superior agrado en órden Á dicha 
representacion para dar esta nueva prucba de mi resptuosa 
ovedliencia. 

Dios guarde á V. E. muchos años.—Asuncion del Paraguay 
19 de Octubre de 1800.--Exeleutisimo s-fivr Lazaro Rivera. — 
Execlentisimo señor Marques de Aviles, | 


N° 64 


AL GOBERNADOR DEI PARAGUAY SOBRE CONFIRMACION DE ELECCIONES DE 
EMPLEOS CONCÉJILES EN LOS TREINTA PUEBLOS DE MISIONES 


Con la justa mira de cortar cnalesquiera diferencias que pu- 
dieran subsitarse con es: Gobierno é Intendercia y con motivo de 
la próxima cleccion de individuos que servian los cargos, y concé- 
jiles de los pueblos de indios guaranis en el año próximo veni- 
dero, me ha consultado cl señor Gobernador interino de ellos con 
fecha de 23 de Noviembre último,si corresponde á Vuestra Seño- 
ria ó a él la confirmacion de los electos en los trece pueblos del 
Paraná de la comprelencion de esa intendencia; en su consecuen- 
cia, y con cousideracion á la clase y naturaleza de tales cabildos é 
iudividuos de que se componen, he tenido á bien declarar por deë- 
creto asesorado de esta fecha, que la confirmacion de cargos con- 
cefiles en los sujetos que los cabildos de los tresito pueblos de Mi- 
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Simes de indios guaranis y tapes del Parana y Uruguay elijon 
anualmente, corresponde privativamenle al espresado como Gober- 
nador politico y militar de ellos, lo que comunico è V.S. para que 
en su inteligencia se arregle á mi espuesta declaracion y disponga 
su puntual cumplimiento en la pute que le toca— Diciembre 18 
de 1300, —Señor Gobernador Intendente del Paraguay. 


N° 05 


EL GOBERNADOR INTENDENTE DEL PARAGUAY, IA DADO PRONTO 
CUMPLIMIENTO A LO DETERMINADO POR EL SUPERIOR 
GOBIERNO SOBRE LOS PUEBLOS DE MIMONES 


Exelentisimo Sefior—Lleno de resignacion, y despojado se- 
gunda vez de las facultades que la pie’ad del Rey me ha conce- 
dido, he dado pronto cumplimiento á lo determinado por Vues- 
tra Exelencia en carta de 19 de Diciembre anterior, bajo las 
reverentes protestas que he hecho a esa superioridad de no s:r 
yo responsable de los pueblos de los partidos de Candelaria y 
Santiago que el soberano confió á esta intendencia. 

Dios guarde á V. E. muchos años.— Asuncion 19 de Enero 
de 1801.—Exelentisimo señor— Lazaro pe Rivera. —Exelontisi 
mo señor Marqués de Aviles, 


N° 66 
EL GOBERNADOR INTENDENTE DEL PARAGUAY, MA DADO CUMPLIMIENTO A LO 


DISPUESTO POR EL SUPERIOR GOBIERNO SOBRE CONFIRMACIÓN DE 
EMPLEOS C-ACEJILES DE LOS PUEBLOS DE MISIONES 


Exelentisimo sefior—Coimo este Gobierno ha estado en po- 
sesion de confirmar los emplecs concejiles de los pueblos de 
su distrito, me remitió el señor Gobernador interino de Misio- 
ues Subdelegado de Candelaria, las elecciones de los comprendi- 
dos en el partido de Santiago, las que le devolvi sin providen- 
cia por haber recibido casi al mismo tiempo la carta de Vuestra 
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Exelencia de 18 de Diciembre antecedente, en que ha dispuesto 
separarme tambien del ejercicio de esta facultad. 

Dios guarde á V. E. muchos años—Asuncion 19 de Enero 
de 1801-—Exelentisimo señor—LAzARO DE RIBERA. -— Exelenti- 
simo sefior Marques de Aviles. 


N° 67 


EL GOBERNADOR INTENDENTE DEL PARAGUAY, AVISA QUE EL CORONEL D. 
JOSE ESPINOLA SE HA RETIRADO DE MISIONES POR DISPOSICION 
DE AQUEL SENOR GOBERNADOR 


Exclentísimo señor—Cumpliendo con lo que Vuestra Exc- 
lencia se sirvió órdenarme en carta de 30 de Setiembre último, 
dispuse que el Coronel José Espinola se diriguiese á los pueblos 
de Misiones á servir á las órdenes de aquel señor Gobernador sin 
embargo de la falta que me hacia en la frontera de Villa Real; 
y despues que este oficial hizo una marcha de 180 leguas, recivio 
una carta del citado Gefe, previniendole se retirase a su casa con 
la gente que le acompafiaba por no necesitarlo, cuya noticia me 
la participó ayer lleno de sentimiento. 

Yo para calmarlo, y evitar recursos, y deszasones, le he 
mandado regrese a Villa Real, asegurándole que alli podrá ha- 
cer á S. M. servicios tan importantes como en el Uruguay. Lo 
que comunico á V. E. para su superior inteligencia. 

Dios guarde á V. E. muchos años — Asuncion 19 de No- 
viembre de 1801.—Execlentisimo señor LAZARO DE RIVERA, 


Exclentísimo señor D. Joaquin del Pino, Virey de estos dominios. 


N° 08 
MISIONES GUARANIS 


A los indios de estas Misiones, cuando la espulcion de los 
Jesuitas á cuyo cargo habian estado, se creyó conveniente po- 
nerlos en una especie de tutela que defiriese de las que ant s 
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habian ejercido los Padres espulsos, y á este fin se hizo un regla- 
mento por el Exmo. señor D. Francisco Bucareli que aprobó S. 
M. nombrando administradores para los pueblos en el justo fin 
de precaber el desórden que s° seguiria, si se les hubiese dejado 
en plena libertad saliendo repentinamenente de la clase de me- 
nores en que habian vivido sin usar jamás de su voluntad de- 
pendientes únicamente de la del Padre Misioncro, y sia partici- 
par otra cosa del fruto de su trabajo que él preciso alimento por 
lo que seles conceptuaba ignorantes para los contratos de com- 
pra y venta para la direccion de su agricultura y demás mane- 
Jos que jamás habian tenido. Se espresa en dicho Reglamento 
que luego que esten capaces de gubernarce por si, se les deje 
libres can el dominio y uso de sus territorios. Al principio se 
nombraron administradores sin mucha atencion á la Comision 
importante que se les fiaba, y despues cuando se advirtió la uti- 
lidad que dojaba á estos administradores el tiranico é inhumano 
Gobierno abusivo que les sugirió la codicia, se ha solicitado estos 
empleos con mucho anhelo sin que se haya conseguido ver forma- 
les cuentas de sa inversion de los productos de las cosechas de 
aquella feraz Provincia, á cuyos pueblos se les hacen cargos 
crecidisimos que los tienen en una deuda, que no puede compre- 
henderse su lejilimo orijen; realmente es inconsevible que la 
hayan causado unos hombres y mujeres, y aun niños que traba- 
jan por constitucion para lo que se llama comodidad cinco dias 
de la semana, á quienes no se les dá vestuario regular, y sulo una 
escasa racion de alimento en los dias que trabajan, con la cual el 
padre de familia ha de mantener á toda ella los siete dias de la 
semana. ¿De qué puss, provendrá esa deuda ? 

Los Administradores generales residentes en esta cindad que 
como apoderados generales deben remitir á los particulares las 
herramientas y géneros que necesiten, espendiendo los frutos y 
efectos que trabajan aquellos indios, se descuidaron en los tiem- 
pos anteriores de la regularidad de las cuentas que debian pre- 
sentar ; y algunos murieron con considerabilisimos desenvicrtos. 

Los Tenientes de Gobernador que se establecieron en cinco 
departamentos con el fin de que administrasen justicia, muchos 
de ellos se metieron en el mismo reprobado comercio de los ad- 
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ministradores enidando casi todos los de ambas clases solamente 
de enriquecerse con la sangre de estos infelices, muy dignos de 
la atencion del Gobierno. 

Muy merecedora de compasion es tan lamentable constitu- 
cion, contraria á la Religion, á la humanidad, y al estado, al cual 
se le ha disminuido por estas estorciones un considerable núme- 
ro de vasallos como se convense de que constando por padrones 
del año 766 que el número de sus almasera de 96,381, la exis- 
tencia actual es de solas 43,855, resultando de este cotejo la 
considerable disminucion de 53,406, que añadiendo una regular 
propagacion se viene en conocimiento de la notable decadencia 
de su poblacion, lo que sinó se ataja reducirá á un desierto el 
terreno que ocupan treinta y tres poblaciones que produciendo 
injentes candales á los Jesnitas, tenian pueblos hermosos, é igle- 
sias magníficas, y hoy se puede decir que ni nno ni otro se en- 
cuentra, llegando á tal estado de decadencia que en el pueblo de 
Yapeyú, cabecera de Departamento, ha sido preciso abandonar 
la iglesia por su estado ruinoso y colocar á la D. M. en la casa 
de cabildo; que aun que por el nombre suena algo, en la realidad 
será una cosa bien indecente. 

Teniendo mi corazon bien aflijid» por las exactas noticias 
qme tenia del deplorable estado de estas Misiones, en que estaba 
bien instruido desde el Reino de Chile, trató del remedio de 
estos males,así por que me lo prescribe la Religion,como por que 
espresamente lo manda las leyes, y en particular las Reales Cé- 
dulas que con los despachos se espiden á los Vireyes, nos hacen 
particnlarisimo encargo de atender á los indios. 

Todas estas consideraciones me estimnlaron Á propender al 
alivio de estos miserables; mas considerando que el medio de 
conseguirlo era ponerlos en sa natural libertad, y que de veri- 
ticarlo absolutamente con todos á un mismo tiempo podria por 
esta repentina mutacion resultar algun trastorno á que podrian 
ocultamente contribuir algunos que se interesan en la continua- 
cion del opresivo metodo actual; y que tambien hallándose los 
pu blos con erccidos empeños no debia desentenderse la satisfac- 
cion de ellos, dando al juicio divino, disernimiento de la lejiti- 
ma 6 injusta cansa de que provinen, tomé el medio que juzgé 


941 


prudente para ir logrando el intentado beneficio de estos pobres 
indios, y fué adquirir noticias de los indios de cada pueblo que 
se reputaban capaces de gobernarse por si, apesar del método 
de embrutecerlos que se habia seguido con ellos hasta ahora. A 
consecuencia de estas noticias espedí órdenes á los respectivos 
Tenientes Gobernadores mandandoles que á los indios que com- 
prehendia la relacion que les acompañaba los pusiesen libres de 
la comunidad, y a sus hijos y parientes que dependiesen de 
aquella cabeza de familias, dándoles en propiedad á cada una 
de ellas una suerte de tierras que se considerase competente á la 
manutencion de su familia, comprendiéndose chacra y una pro- 
porcionada estancia para sus ganados: encargando á los curas 
que esten á la mira del exacto cumplimiento. Y que de estas 
tierras repartidas se foriaase libró en que se asentasen individna- 
lizando los linderos, gt te que RS vada uno se distribuyese, fir- 
mando esa diligenciajob e eura, y para «pre tio hubiese disminucion 
en los tributos disp: Fignalmeyte ipetcada libertado que por su 
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es el dela taza : y [como eu estos «puebl 
ciezmos satisface cáda uno annalmur: jo: 
mayor servicio ( cupa us  cantidadis 801 
- curas y sueldos de su Teniente ) may que los libertados paga- 
sen aquella cuota que Ng - COrreshen ese para que de ningun 
modo se perjudicase á los daban aun en comunidad, si 
se les recargaba la parte perteneciente á los libros. 
| Aunque esta providoncia fué de mucha complacencia para 
los indios beneficiados, como me lo manifestaron sus cabildos y 
los párrocos, pero como en toda providencia general no puede 
djar de ofrecerse algun trompiezo, resultó que, ó por mala in- 
teligencia ó por exeso de compasion ó por algun otro motivo, tal 
vez dirijido ocnltamente á que resultasen algnnos efectos con- 
trarios 4 misidcas, hubo pueblo en que reconociendo el libro 
Bantismal, cuantos resultaban parientes del agraciado fueron 
puestos en libertad, aunque procuré corregir este abuso, nu sé 
si habré podido remediarlo. 

Hasta ahora, solu D. Feliciano del Corte, Teniente Gober- 
nador de Concepcion me ha enviado la relacion de la destriba- 
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cion de tierras con los nombres de los individuos, 4 quienes se 
les ha adjudicado. Otros Tenientes, aunque contestaron el ove- 
decimiento, si acuso han puesto en prácrica mis órdenes, no lo 
han comnnicado en los términos que debian y ejecutó Corte. 

Ei Teniente Gobernador de Yapeyú significó no tener tier- 
ras que distribuirles por las instruecionnes de algunos españoles 
que con ocasion de ser arrendatarios, 6 solo por ser poderosos, se 
han posesionado usurpando aquellos terrenos sin otro título que 
el de la prepotencia y la indefensión de los pobres indios, á 
quienes todos se erécn con derecho de opriinir, llegando a tal 
estado, que como tengo antes dicho la parte Oriental del Uru- 
guay que es indispensablemente suva, han ido apoderándose de 
ella porque en los españoles solo reina el espiritu de codicia. 

La ciudad de Corrientes pretende estender su jurisdiccion 
con perjuicio del Departamento de Yapeyú : sobre que se sigue 
pleito y para cortaren parte los perjuicios, determiné por provi- 
dencia interina fuesen límites de ambas jurisdicciones las cave- 
ceras y puntas de los arroyos que desaguan en el rio de Corrientes 
hacia la parte de Miriñay y hasta las cabeceras del arroyo de 
Gualeguay Gran le que enfrentan con el Salto Chico, siguiendo 
hacia al Nordeste hasta Y tapuá Guazú. 

Aunque paresca intempestivo, no puedo dejar de decir á V. 
E, que he visto en algun papel de los que se versan en materia 
de indios, pretender que Cstos manifiesten documentos de pro- 
piedad dẹ sus terrenos, cuando ellos tienen å su favor una posce- 
sion tan antigua, como lo esla poblacion de estos Reinos y quic- 
nes en copetencia de estos naturales debe manifestar lejítimo ti- 
talo de dominio, son los españoles que litigan con ellos pues no 
trajeron de España las tierras que ocupan ó pretenden. 

Cerca de Santo Domingo Soriano, en el paraje llamado 
Paisandú, hay un establecimiento de indios dependientes de Ya- 
peyú que en el dia tiene veinte y un naturales con algunos ga- 
nados y sin ellos cnno otros cien indios mas; antes tuvieron su 
administrador como los demás pueblos; se les quitó segun sospe 
cho, no por hacerlos libres como es de justicia, sino á fin de que 
no habiendo nada que los cuide, poder ir auyentándolos los es- 
pañoles quo están en aquellas inmediaciones, pues el miserable 


indio oprimido no tiene como hacer oir sus lamentos. 

Uno de los deprabados medios de que se han valido los es 
pañoles para invadir las tierras propias de los indios; lia sido 
denunciarlas como realengas, y antes de justificar la verdad, sin 
providencia alguna, sulo por haber hecho el denuncio se han po- 
sesionado de ellas, de propia autoridad, y despues se han hecho 
fuertes radicando casas é introduciendo grandes tropas de gana- 
dos: Esto ha sucedido en la Banda Oriental del Uruguay, y tam- 
bien por la parte de Corrientes y del Paragnay.— Ultimamente, 
un emigrado francés Mr. Perison, encargado del Ministro Cou- 
tador de esta Tesoreria General D. Antenio Carrasco para el es- 
tablecimiento de ingenios de azúcar y añil, ocurrió al Goberna- 
dar de Misionos para que le permitiese posesionarse sobre el Rio 
Paraná, cu tierras que decia valdias en la jurisdiccion de aquel 
Gobierno, cuya pretension la remitió á mi por re ‘onocer que no 
tenia facultad para semejantes permisos.— Yo aprovecho la con- 
ducta del Gobernador, y con esta ocasion, mando de mis faculta- 
des ordinarias y estraordinarias, resolvi declarar solamente que 
hacia merced á los treinta pueblos de Misiones de cuantas tier- 
ras pudiesen encontrarse valdias 0 realengnas dentro de sus res- 
pectivos distritos, comprendidos en la jurisdiccion de aquel Go- 
bierno, así porque las leyes mandan que los indios tengan tierras 
con sobra, y porque debiéndose repartir aquellas entre los que 
fuesen recuperando su libertad y demás der@chos, se esperaba 
seguramente un considerable aumento desu poblacion, como por 
que de este mode convenia atajar en su principio la invasion de 
los españoles hasta los umbrales mismos de las reducidas chosas 
de los infelices indios, á quienes dejarian sin un palmo de tierras 
si se tolerasen semejantes denuncias en el interior de aquel Go- 
bierno. Justamente declaré que los referidos indios deben tener 
y tienen preferencia sobre los españoles para las composiciones ó 
mercedes de tierras que les disputan estos con las mencionadas 
maliciosas denuncias entabladas, si realmente resultasen valdias 
ó realengas, las que procuran cercenarles á las orillas espresadas 
del Gobierno de Misiones, esto es, por la parte del Paraguay, 
Corrientes y Banda Oriental del Uruguay: el nombrado Minis- 
tro de Rival Hacienda tiene entablada de su cuenta y ricsgo, con 
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annencia de S. M. una faena de corte de maderas de construccion 
naval y para la artillería cn cl puerto de San José, sobre el pro- 
pio Rio Paraná y como el Rey le tiene recomendada, ocurrio, 
pidiendo, entre otros ausilios que les tengo mandados dar ; que se 
le faciliten inilios de aquellos pueblos para peones ; su intento era 
que yo dispusicse de ellos, como sin eserupulo se ha acostumbra- 
do hacer, cuando se han nec'sitado brazos para algunos trabajos 
ya regulares, ya durisimos cn maró en tierra ; esto es mandar 
arrear indios como si fueran animales silvestres, destinados para 
el servicio de los hombres, no considerando siguiera que lo sun, 
ni mucho ménos que el Rey los recomienda en descargo de su 
conciencia, habiéndolos declarado mas privilejiados que á los 
españoles. — Asi pues, resolvi que el Comisionado de dicho Mi- 
nistro pudiese únicamente pasar á los pueblos á concertar a los 
indios que libremente quisicsen irá servir de peones á la espre- 
gada faena, si se les hiciese buena cuenta; y que para consertar- 
se con aquel comisionado 0 con cualesquier otros, interviniese el 
respectivo cura, haciéndoles entender que lo que mas les importa 
es trabajar por si y para si mismo eu la agricultura, industria, y 
trálico, y que arbitrio mas infeliz ó miserable, el mas espuesto è 
la tirania es el del peon jornalero. 

Yo dejara este Gobierno, con un gran sentimiento por no 
haber conseguido ver lograda la libertad de estos recomendables 
vasallos del Rey, Buyo amor licia ellos tiene encargado en la 
actualidad el Key al Supremo Consejo, provea el remedio de 
tantos males de que está S. M. tan informado, como atlijido su 
piadoso corazon, y en su consecuencia me tiene mandado, por 
Real Órden de 30 de Noviembre de 1798, que por via de interin 
y pronto remedio, espida yo (y en adelante V. E.) las provilen- 
cias que me parezean oportunas para contener los desordenes y 
abusos que baya en el Gobierno y administración de los pue- 
blos; y sin perjuicio de las que adopte S. M. para el sucesivo, 
repito que al dejar este mando llevará mi corazon muy aflijido, 
sino tuviera la feliz suerte de entregarsclo á Vuestra Exelencia, 
cuyo piadoso corazon y rectos proce-limientos no necesitan para 
dedicarse a estirpar los males de las provincias que el Rcy le ha 
confiado, mas que ponerlos de manificsto, como he procurado 


hacerlo sin mas elocuencia que su sencilla relacion, y si cabe 
ruego á V. E. con el mayor encarecimiento que ati nda á estos 
pobrecitos con lo que (hablando á lo cristiano, y no segan la elo- 
cuencia y fundamentos de los que hoy se llaman filósofos ) conse- 
guirà V. E. que Dios vendiga su Gubierno, y le llene de prospe- 
ridades. 

Por último debo prevenir a V. E. que en la Intendencia del 
Paraguay se hallau otros tres pueblos con dos mil almas: San 
Estanislao, San Joaquin y Belen de las Misiones Jesuitas, 
fuera de los treinta del Paraná y Uruguay; los cuales viven en 
la propia esclavitad, y con peor desórden, pues no consta se haya 
enterado en arcas Reales el tributo que les corresponde pagar, 
corriendo en lo público, que no son mas que treinta los pueblos 
Jesuitas, siendo en la realidad treinta y tres. Tambien existen 
en aquella provincia otros once pueblos, con mas de ocho 1nil 
almas, que no solo están sujetos a la inhumana comunidad, sinó 
que juntamente, se hallan repartidos en encomiendas con obli- ' 
gacion de servir á sus encomenderos dus meses al año, lo que eje- 
cutan sufriendo mucha opresión, apesar de las repetidas Reales 
Cedulas, por las cuales debe estinguirse toda encomienda, que- 
dando incorporadas a la Real Corona. El corto tiempo de mi 
mando no me ha permitido remediar tan sensible y perjudicial 
abuso que Vuestra Exclencia sabrá esterminar : (Informe del 
Marqués de Aviles a su sucesor en to: vireynato de Buenos Ai- 
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BEAL CEDULA SOBRE LO RESUELTO ACERCA DEL ARREGLO Y NUEVO PLAN 
DE GOBIERNO DE LOS INDION, GUARANIS Y TAPES 


El Rey— Virey Gobernador y Capitan General de las Pro- 
vincias del Rio de la Plata y Presidente de mi Real Audiencia de 
Buenos Aires. —A consulta de mi Supremo Consejo de Indias 
de 27 de Abril de 1778, me servi aprobar, con la calidad du 
por ahora, ias ordenanzas é instrucciones formadas por el Ca- 
pitan General de esas Provincias para el sucesivo Gubierno 
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delos treinta pueblos de indios Guaranis y Tapes, situados en las 
riveras de los Kios Paraná y Uruguay, con las adiciones y pre- 
venciones que me propuso el referido mi Consejo, en virtud de 
los espedientes que se le habian pasado del Estraordinario: siendo 
una de ellas que el Gobernador diese cuenta de los efectos que 
produjere, sin que desde entonces se hubiese recibido noticia de 
las resultas hasta que en veinte y cinco de Febrero de mil sete- 
cientos noventa y cinco el Superintendente de la estinguida Di- 
reccion de Temporalidades espresó,que en el espacio de doce años 
unicamente se habia espedido una sula providencia circular en 
treinta y uno de Enero de ochocientos y cuatro, dirijida al Vi- 
rey, al Superintendente y Reverendo Obispo de Buenos Aires y 
Paraguay, para que informaran individualmente del Gobierno 
espiritual y temporal de las Misiones que tuvicron á cargo de 
los Regulares de la Compañía. No habiendo llegado el caso 
de que se evacuasen dichos inform*s, me serví resolver, que 
el mencionado mi Consejo, me consultase lo que se le ofreciera y 
pareciera, teniendo presente los antecedentes que existian en él, 
acerca del Gobierno espiritual y temporal de los referidos pue- 
blos, y cual sca cl que mas les convenga. 

De las cartas é informes que se han tenido presentes del 
Virey quefué de esas Provincias Marqués de Aviles, Sup-rin- 
tendente D. Francisco de Paula Sanz, Reverendo Obispo del Pa- 
raguay, su Cabildo y el Administrador General D. Manuel Ca- 
yctano Pacheco, resulta que el funesto Gobierno de comuni iad, 
con que se han dirijido hasta ahora dichos pueblos, es el mas 
ruinoso para ellos y que subsistiendo, jamás tendrán cono- 
cido adelantamiento. El mencionado Virey, cvacuando el 
informe que cstaba pedido, en su carta de ocho de Marzo 
de mil ochocientos, despnes de proponer los medios conve- 
nientes qne le parecieron eorresponder á la natural constitu- 
cion civil de aquellos naturales, propuso se les diese lib?rtad 
como á los españoles, restituyendoles sus prapicdades individua- 
les, la patria potestad, y que viviesen con la seguridad, establo- 
cida por las leyes, gobernandose segun cellas, y observando las 
Ordenanzas del pais en lo que scan adoptables, y las del Capitan 
General Bucarelli, en lo que convengan a las criticas circuns- 


tancias de pasar de un estado ignorante y ru lo, á otro ilustra lo 
y libre; estingniéndose las encomiendas del Paraguay y de los 
pucblos Mitayos, de las Misiones del Paraná y Uruguay, habién- 
dose resuelto dicho mi Virey en consecuencia de mi real órden 
de treinta de Noviembre de noventa y ocho, á dar libertad á tres- 
cientos padres de familias, á quienes se adjudicaron tierras y 
ganados, con la única moderada carga de un peso, que habia 
tiempo se les seífaló : con cuya providencia esperaba lograr avi- 
var la energia de espíritu de los denás; yen efecto, continuan- 
do las noticias que comunicó dicho Virey en su carta referida de 
ocho de Marzo de mil y ochientos, espuso era inespicable el jú- 
bilo de aquellos pueblos por la libertad que dió á trescientos 
¿padres de familias por auto de diez y ocho de Febrero de dicho 
año, segun se lo habian informado los curas y cabildo, habién 
dose dedicado á recdificar sus habitaciones, al abono de sus ter- 
renos particulares y demás servicios de agricultura é industria, 
hallándose ya en posecion de la direccion de los trabajos de co- 
-munidad, y de los demás derechos que habian carecido a 10! los 
indios, seis mil doscientos doce de ambos sexos y de todas eda- 
des, viviendo con sus respectivas familias; y concluyó espresando 
las varias providencias que habia tomado para llevar adelante cl 
sistema de libertad de los referidos pueblos. Visto en el espresa. 
do mi consejo, con lo informado por su Contaduria General, y lo 
que espuso mi Fiscal, y consultádome s :bre ello en veinte y tres 
de Noviembre del Mo último, he venido en mandar se reduscan 
dichos pneblos al nuevo sistema de libertad de los indios gunra- 
nis, propuesto y principiado á cjecutar con buen suceso por mi 
Virey que fué de esas Provincias, Marqués de Aviles, y para que 
aquel se verifique con las vontajas que son consignientos es muy 
conveniente la reunion de dichos pueblos, bajo de un solo Go- 
bierno que comprenda todas las Misiones de ellos, y lo están las 
de Mayna, Mojns y Chiquitos, á cuyo fin he venido en conferir 
el Gobierno militar y politico que he tenido á bien crear por mi 
Real decreto de veinte y ocho de Marzo de este año, al Teniente 
Coronel D. Bernardo de Velasco, para quetenga el mando de 
los treinta pueblos de Misiones guaranis y tapes, con total inde- 
dondencia de los gobiernos del Paraguay y Buenos Aires, baje 
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los enales se hallan divididos en el dia, por ser tan importante 
la creaccion de un Gobierno en aquel paraje; y he venidó asi 
mismo en mandar se incorporen inmediatamente á mi Real Co. 
rona cuantas encomiendas subsistan en el Paraguay contra mis 
Reales Cédulas, ejecutadas ya en la mayor parte de mis domi- 
nios de América, sin admitir á Jos Detentores recurso que emba- 
race su efectiva reversion, por no poder asistirles motivo justo 
para ello, estendiéndose esta mi soberana resolucion á los anti- 
guos Mitayos, procurando persuadir con suavidad a los indios el 
pago del tributo en la cuota establecida. Que á todos se repartan 
sin escaces tierras y ganados de los sobrantes de otros para su 
subsistencia y la de sus familias, y para fomento de su agricul- 
tura é industria; y ademas se señalen las competentes para pro- 
pios, o bienes de comunidad, exijidos de esas y demás neccsida. 
des, con arreglo á las leyes y ordenanzas de poblacion, sin limi- 
tarse una legna por cada viento, puesto que abunda terreno 
para tados ; que se cuide much» de que en sus limites no adquie- 
ran haciendas los españoles, por haber acreditado la esperiencia 
que con el tiempo se han alzado con todas ó la mayor parte du 
las de los indios y mando se prohiba á éstos vender las que s2 les 
repartan, para que perseveren como vinculadas en sus familias, 
y se apliquen á tenerlas cultivadas y pobladas de ganados; que 
en todos les pueblos se establesca escuela de idioma castellano, 
sitnando el salario de los macstros sobre los propios, 6 bienes de 
comunidad, con prohibicion absoluta de Ni: interés, gratifi- 
cacion, mi adeala en frutos, ni especies, para que ninguno ee 
retraiga de asistir ô enviar á los que de él dapendan, cuidando 
de poner esta enseñanza tan cristiana en lo esencial, civil y polí- 
tico, á cargo de personas de instruccion, prohibidad y conducta 
por el influjo grande que pueda tener en los discipulos por su 
tierna edad : que con ignal esmero se provean los curatos de 
dichos pueblos en sujetos de conocida suficiencia, virtud y de- 
más buenas prendas con la carga de mantener ios Vicarios nece- 
sarios á la buena administracion espiritual de todos los fieles ce 
su distrito ; asignando vos, con acuerdo de los prelados de Bue. 
nos Aires y Paraguay el sinodo competente para sn honesta 
sustentacion sobre el ramo de tributos, dándoles á entender que 
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el mérito y servicios que contraigan, será atendi lo y recompen- 
sado con su promo:ion á otros beneficios mas apreciables, sin es- 
clusion de Preb ndas y Dignidades dè las iglesias Catedrales, 
procurando proveer siempre estos Curatos en personas de lejiti. 
mo nacimiento, educacion é instruccion correspondiente : y ulti- 
mante he venido en aprobar las providencias del cita lo mi Virey 
Marqués de Avilés, y en haceros el mas estrecho encargo de que, 
hasta que se logre el total arreglo y nuevo plan del Gobierno de 
dichos pueblos, deis cnenta anualmente de su estado y progresos, 
proponiendo cuanto creais á propósito para su adelantamiento y 
perfeccion. Todo lo cual os participo para «que, como os lo mando, 
tenga su puntual cumplimiento la referida Real resolucion, que 
comnnicareis å los gobernalores del Paraguay y “el de los cita- 
dos pueblos, y demas á quienes corresponda, por ser asi mi vo- 
luntad. Fecha en Aranjuez, a diez y siete de Mayo de mi: ocho- 
cientos tres—Yo el rey —Por mandado del Roy Nuestro Señor— 
Silvestre Collar—tres rúbricas. 

Decreto —Buenos Aires, veinte y ocho de Enero de mil 
ochocientos cnatro.—Guárdese, cúmplase y ejecútas2 lo que $. 
M. manda en. la precedente Real Cédula, que obedesco con el 
respecto debido, ya fin de librar las providencias oportunas y 
convenientes á su ejecucion, agregése á sus antecedentes respec- 
tivos y vista al señor Fiscal Protector general de naturales.— 
Joaquin del Pino-- Manuel Gallego—Juan de Almagro. 

Concuerda con la Real Cedula orijinal de su contesto y con 
el Superior decreto precedente, a que me remito. Buenos Aires, 
veinte y uno de Enero de mil uchocientos nueve.— Pedro de Ve- 


lasco, S. S. de S. M. 


Tomóse razon en el Tribunal y Andiencia Real de Cuentas 
de este Vireinato, á consccuencia de haberlo pedido repetidas 
veces dicho Tribunal, y decretado en este dia la Junta Superior 
de Real Hacienda. — Buenos Aires y Enero 18 de 1809— Ramon 
de Orumi. 
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TÍTULO DE GOBERNADOR INTENDENTE DE LA PROVINCIA DEL PARAGUAY 
CON AGRECION DEL MANDO DE LOS TREITA PUEBLOS DE MISIONES 
A FAWR DEL SENOR D. BERNARDO VELANCO 


SETIEMBRE 12 pe 1505 


El señor D. Pedro de Ceballoa con fecha 12 de Setiembre 
último, medice lo siguiente:— Exmo señor :—La Junta de 
fortificación y d fensa de Incijas en consulta de 11 de Julio últi. 
mo, ha hecho presente al Rey lo que sigue: —Señor: La Junta 
consultiva de fortificación, y defensa de Indias ha examinado con 
la mayor atencion el espediente dirijido a vuestro goneralísimo 
en 15*de Febrero de 1814 en que el Gobernador intendente del 
Paraguay espone las dificultades ocurridas para el alistamiento 
de los cuerpos de milicias ordenadas en el Reglamento de 14 de 
Enero de 1801 por el número considerable de individuos que han 
verificado contrata con quella Rial Renta del Tabaco estimn- 
Jados de las exempreiones concedidas por el Director de este ramo 
en Buenos Aires, lo: cual ha sido autorizado por aquel Viray, 
manifestando se sigan, de cesto graves perjuicios á la misma 
Penta, como asi mismo representa el deplorable estado de la de- 
cadeecia en que s2 hallan los citados cuerpos de milicias y la 
urjente necesidad de atcuder á la defensa de aquella Provincia. 
‘La Junta hace pretente á V. M. que del contenido de la repro- 
sentagion de dicho Gobernador se de luce ser una cuestion que 
sigue con el Director de Tabacos del Vireinato de Buenos Aires, 
el sual conociendo que espiraba su Renta, porque el Paraguay 
no le proporcionaba bastante tabaco que comprar para surtir los 
estanquillos del Vircinato, puso en práctica, con aprobacion de 
aquel Virey, lo que en igual caso se hacia en otras partes de la 
America, esto es, contratar con una porcion de particulares que 
obligasen á vender á la Renta, 25 arrobas á lo menos cada uno, 
libertándolos del servicio militar y de toda otra carga pública, 
A tin de estimularlos á el ctecto. El Gobernador Intendente 


espone como perjudicial se haga esta innovacion, exijieudo que 
segun anteriormente se practicaba, compre la Renta de tabacos 
todo el de buena calidad que voluntariamente quieran cultivar 
los habitantes de aquella Provincia, esponiendo no solo lus fran- 
des y abusos que ha introducido el sistema de las contratas, sino 
tambien que por ellas quedan tetalmente exeptos 1683 indivi- 
dnos que las han practicado, y ademas sus hijos, capataces y 
jornaleros, por lo cual no queda suficiente jente para las cargas 
públicas, y poder defender la Provincia de los riesgos á que está 
espuesta, tanto por parte de lus Portugueses, como de los indios ` 
Bárbaros. Descando tener la Junta una instruccion imparcial 
del sistema de Gobierno militar y político de aquella Provincia, 
como así mismo de la clase do contratas quela Real Renta de 
Tabacos práctica en elľ'aŚ x . consecuencias que de su réjimen se 
siguen, ha oido de palálita. y pot oscrito ii D. Félix Azara y á D. 
Miguel Lastarria, elf frimoro vocal deesta Junta que ha vivido 
iick años en el patro’ “de la disputa, y sus conocimientos en 
el partienlar son estánsos y y el segurdo es un sujeto de instruc- 
cion y talento que ha tenido mucha opoftunidad, aplicacion y 
estos de instruirse eli éste y los demás. asuntos del Vir vinato de 
Buenos Aires, en cuyq concepts, despitos de sérias reflecciones 
ha acordado esponer iN. M. lo siggente :—La Real Renta de 
Tabacos de aquel Vircinatoci eltt an que se halla, parece du- 
dosu pueda ser útil al Erario ; siu embargo, si se juzga conve- 
niente sostenerla, cree la Junta no se podrá conseguir del modo 
que opina el Gobernador, pues ya la esperi'neia ha hecho ver es 
muy insuficiente : en este concepto es de opinion subsista el sis- 
tema de las contratas y esenciones, establecido por el Director, 
pero que se procure esterminar los abusos que encierran y redu- 
cirlas al menor número posible, á fin de disminuir la ociosidad 
que envuelven y perjudican lo menos que sta dable á la causa 
pública y militar.—Con el objeto de conseguir estas miras, la 
Junta es de parecer, que las contratas para el surtimiento de 
tabacos no deben hacerse por el Director, como en la actualidad 
s verifica, y ménos por su factor, ya sea propietario ó interino, 
sino por el mismo Gobernador Intendente del Paraguay, pues es 
el único que puede hacerlas menos arbitrarias y purgarlas du los 
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vicios que tienen, siendo igualmente el principal interesado en 
que su numero no sea cxX'sivo, porno vers: privado de jente y 
tropa de que poder disponer, el único que pueda hacerlas cum- 
plir, y el que solo puede segun el actual sistema de la Provincia 
hacer que exista dicha Renta: tambien es único interesado en no 
disminuir demaciado el número de las contratas, porque le recon- 
vendria la Renta por falta de surtimiento de tabacos. A fin de 
que todo vaya mejor, crée la Junta que el Gobernador deberá 
anticipadamente pasará el factor puntualmente noticia del nú- 
mero de contratas y del de arrobas estipulado en cada uno, no 
solo para que la Renta se certifique de que se contrató el tabaco 
necesario, si tambien para que sus visitalores, vean todas las 
siembras y planteaciones de los contratantes para evitar los 
fraudes que estos quieran hacer, y tambien para auxiliarlos como 
cs preciso por los adelantamientos que puedan necesitar, encar- 
gándose el Gubernador que en los libros de la factoria de taba. 
cos, donde consta el que en cada año ha compralo la Renta, se 
cortifi ue el yue verdaderamente se necesita ; por el que el Direc- 
tor y su factor interino han hecho contrata con 1683 personas á 
25 arroba cada una, que deberian beneficiar cuarenta y dos mil 
setenta y cinco arrobas,cuando tiene la Junta informes de que con 
la mitad quedara surtida la Renta. Asi mismo convendrá que 
el Gubernador disponga, imitando al que precedió á su antecesor, 
que sus pueblos de indios contraten, cultiven y beneficien tabaco, 
segun sus fuerzas, lo cual po lrá pro lucir como 6,000 arrubas, 
sin perjuicio del servicio militar, pues no le prestan tales indios, 
resultando á estos mas cuenta en ello que no ocuparse en otros 
ramos. —La Junta conoce que este arbitrio solo será practicable 
mientras subsiste en dichos pueblos el sistema de Gobierno en 
comunidad que V. M. tiene mandado abolir, paro cuando asi se 
verifique será fácil disponer paguen su tributo en tabaco. El 
Gobernador deberá formar juicio de si para estimular el cultivo 
del tabaco bustará (como se persuade la Junta ) eximir á los con- 
tratantes del servicio militar para verificarlo así, dejándoles las 
demás cargas públicas, que lando de su cuidado la buena distri- 
bucion de las @untratas por sus diferentes pagos ó partidos ; así 
mismo cuidará que no se admitan contratas de los que no slam 
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agricultores que estas de veinte y cinco arrobas solo con los 
pobres, pero que las de los sujetos de conveniencia sca de 
mayor cantidad segun sus proporciones y finalmente que el 
mismo deba exijir el cumplimiento de los contratos, casti- 
gaudo y sacando multas proporcionadas a los contrabentores, 
y no permitiendo haya en la Asuncion mas que un tercuis- 
ta: estos son los principales fraudes y abusos de que se que- 
ja el Gobernador y cuyo remedio es preciso dejar en su 
mano, puesto qne el surtimiento de tabaco tambien descanza 
sobre su responsabilidad. La Junta juzga que lo ya espuesto es 
lo único que puede determinars> en la actualidad, tanto para 
conciliar en lo que ce» dable la coutroversia de este espediente, 
como para sostener la Real Renta de Tabacos en aquel Vireina- 
to ; sin embargo, no por eso asegura que las indicadas providen- 
cias bastarán para proporcibnar á la citada Renta la compra y 
surtimiento de tabacos que necesita, pues se haya informada que 
la situacion actual de esta Renta, no purde pagarlos á mayor 
precio y qne casi á todos los vecinos del Paraguay les tiene ma- 
yor cuenta ocuparse en cualqui*ra otra cosa que en el cultivo de 
semejante planta. Sabe tambien la Junta no puede existir la 
Renta de Tabacos sin que eficazmente lo apoye el Gobernador, y 
como vé que este está en oposicion con ella, prevé nu*vas dis- 
putas que arruinarán dicha Renta y serán interminables sus 
recursos. En esta atencion, ya que el Gobernador es opuestísimo 
a que se destruya el tiránico Gobierno en comunidad de los pue- 
blos de indios, segun V. M. lo tiene anteriormente mandado; 
hace la Junta presente convendrá, si V. M. lo tiene á bien, mu- 
dar de dicho destino a aquel Gobernador, que parece haber cum- 
plido ya dobie tiempo del que suelen durar los de América, á 
que se agrega que ocupándose la Junta en melitar un nuevo 
plan militar para aquella Provincia, que absolutamente lo necc- 
sita, dificilmente se pucde esperar lo verifi (ne y ponga en planta 
dicho Gobernador, siendo tambien obstáculo para esta ilea su 
corta graduacion, la cual solo es de Teniente con grado de Ca- 
pitan ; y como el plan citado debe abrazar necesariamente la de- 
fensa de las Misiones Guaranis que estin inmediatas, espone á 
V, U. lo Junta, convendria mucho que el Coronel D. Bernardo 
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Velasco, Gobernador de estas Misiones y sujeto que posce tenta- 
josamente la honradez y talentos que se necesitan, reuna en st POR 
AHORA los dos Gobiernos del Paraguay y Misivnes, pues de este 
modo se pondra en planta bien y iniformemente el nuevo sistema 
relativo d las defensas de dichas Provincias y se vera cumplida 
la voluntad de V. M. de dur lihertud a los infelices indios re- 
partidos en ellas. A mas de lo espuesto, ha parecido a la Junta 
conveniente representará V. M. que existe en el Paraguay un es- 
tablecimiento con el tituio de ramo de Guerra, cuyos fondos son 
de alguna consideracion, y pueden del arbitrio de aquel Gober- 
nador, sin noticia del Virey ni de los Reales Pribunales, en cuva 
atencion Opina convendría se administrasen desde luego como 
los demás ramos de Real Hacienda por los Ministros de ella; 
llevando cuenta separada y conservando su caudal en deposito, 
porque la Junta no podrá ménos de contar con él cuando trate 
de la defensa del puís.— Vista esta consulta por el Sr. Generali- 
mo, ha decretado estar arreglada y puede pasarse, por si los 
fundos de que es responsable el Gobernador pasan a interven- 
cion de la Real Hacienda, puede considerarse todo como inexis- 
tente/—Asi mismo, ha espuesto en consulta del 18 del mismo lo 


“que sigue—Scñor—La Junta consultiva de fortificaciones y de- 


fensa de indios evacnò en 11 del corriente su consulta á V. M., 
sobre la representacion hecha por el Gobernador Intendente del 
Paraguay, en que se queja del mótodo últimamente entablado 
en aquella Provincia para surtir de los tabacos que n'cesitia 
comprar la Real Renta de ellos establecida en el Vircinato de 
Buanos Aires, esponiendo que las exepciones que con este moti- 
vo se franquean, no le dejan jente para formar sus Milicias ni 
para defender el pais contra el urjenie peligro en que actual- 
mente se halla, ni aun para cumplir las otras Cargas civiles, 
Posteriormente ha recibido la Junta otro ignal espediente del 
mismo Gobernador ventilado ya en vuestro consejo de guerra y 
la consulta que este hace á V. M., y debiendo con este motivo 
volver á abrir su dictámen sobre el particular, lo hace, antepo- 
niendo algunas reflexiones que omitió en si consulta anterior, 
relativas á la persona del citado Gobernador Intendente. Este 
ha entablado su recurso sin noticia del Virev de Buenos Aires, 
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que es su Gefe inmediato, y que existe en la capital, punto pre- 
ciso por donde el Gobernador lo dirijió ; se queja de que los Vi- 
reyes, no hayan contestado en tres años á las repetidas repro- 
sentaciones que les ha hecho sobre el particular, cuando la Junta 
está informada Ce que á lo ménos se 1> contestó á la que hizo en 
17 de Febrero de 1801 y de que cuando el 15 de Febrero de 1804 
envió a V, Generalisimo sus quejas contra el silencio de los Vi 

reyes, no habia pasado el tiempo necesario para que el Virey 
hubiese podido contestar á la que habia dirijido de 18 de Enero 
del mismo año. Estos antecedentes no dan á la Junta la idea mas 
ventajosa de la sinceridad del citado Gobernador, tampoco se la 
dá el ver que ha entablado el mismo recurso por diferentes con- 
ductos, cuales son, Y. Generalísimo, el Ministro de Guerra y el 
Consejo de Indias; su estilo estudiado y poco r.-sp*tuoso á sus 
gefes, indica igualmente su personalidad con ellos y con el Di- 
rector d 2 la Renta de Tabaco, haciendo presumir que no habrá 
en todo lo que espone aquella injenuidad que debe resplandecer 
en los que recurran por ley y justicia a los altos Tribunales y á 
V. M. misma. En efecto, D. Miguel Lastarria en su informe le 
nota que supone en un oficio del Marqués de Avilés una cláusn- 
la que no contiene y que guarda silencio sobre el resto del oficio. 
que era una directa respuesta a fo quele habia representado y 
que ahora dice que no sc le contestó. Los Fiscales de Vuestro 
Consejo de Guerra despues de, notar el que no hablan con el es- 
pediente el Virev ni la Direccion del Tabaco, como debia ser 
para resolver cen acierto, proporen los mediosá fin de terminar 
el asunto; el primero es que interiv se oye al Virey y a dicha 
Direccion, vuelva la Royk Renta ásurtirse de tabacos segun lo 
propone el Gubernador Intendente por el método de quese surtió 
‘en sus primeros años, y por si este método no fuese practicable, 
proponen el segundo, que es de surtir de tabacos á la renta por el 
medio de las contratas establecido úliimamente y tan impug- 
nado por el citado Gobernador, pero con la prevencion de purgar- 
lo de los vicios que tiene— Vuestro Consejo de Guerra ha adop- 
tado en su consulta el primero de los medios propuestos por los 
Fiscales y lo mismo hubiera sucedido a esta Junta si no hubiese 
tenido la oportunidad de oir de palabra y por escrito á D. Féliz 


Azara, vocal de la Juuta,y a D. Miguel Lastarria; el primero 
vivió muchos años en el Paraguay y tiene conocimientos osten- 
sos del sistema militar y político de dicha Provincia ; el segundo 
fué justamente quien siendo Secretario del Virey Marqués de 
Avilés, escribió toda la correspondencia de dicho señor con el 
citado Gobernador, cuyos informes acompañan esta consulta, por 
los cuales se mánifiesstan los fundamentos que han dirijido á la 
Junta en particular. En ello se vé que el servicio militar del 
Paraguay no es tan efectivo, ni el rivszo de aquella Provincia 
tan urgente. como quire persuadir an Gobernador y que el sis- 
tema que quiere restablecer por el surtimiento de tabacos, y que 
por ahora adopta el Cons>jo, es insuficiente y arrastra tras si la 
ruina de la Renta, segun lo ha hecho ver ya la esperiencia, pues 
el haber visto y tocado esta ruina, dió motivo a mudar de Medio, 
entablando el último sistema de las contratas. La Junta despues 
de la esposicion precedente, repite integramente su consulta an- 
terior, ereyendo que por los medios que propone, quedará muy 
disminuido el inevitable perjuicio del sistema de las contratas y 
corregido los abusos que se han introducido con tal motivo : esto 
es justamente el segundo espediente propuesto por los Fiscales de 
Vtro. Consejo de guerra, aun. ue éste no lo ha adoptado. Tamben 
insiste la Junta en hacer presented V. M. conviene POR AHORA 
reunir el (Pobierno di los trent s pirblos de Misiones Guaranis 
al del Paraguay, poniendo á su cabeza al Coronel D. Bernardo 
Velazco, no solo por las razones espuestas a V. M. en su anterior 
consulta, sino tambien porque ed (rebernador del Puraguay es 
dificil ponga en práctica la absolucion de encomiendas de indios 
tantas veces mandado por V. M y uúltugamente determinado en 
17 de Mayo de 1803, sin que nunca 2. tenido efecto. —Vista 
¡gnalmente esta consulta por el señor Generalisimo, ha decretado 
como parece, pesáse suponiendo que si Velasco no vence estos es- 
collos jamás hubrá oportunidad a destruirlos— Y habiéndose 
conformiulo S. M. con el modo de pensar del S. G. de su reul 
órden lo digo a V. E. para su noticia y cumplimiento. Lo que 
comunico á V.S. para su cumplimiento en la parte que le cor- 
responde, en la intelijencia de que traslado igualmente la inserta 
real órden al citado S. Gobernador Intendente D. Lázaro de Ri- 
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vera para que la cumpla por su parte.— Dios gnar'e a V.S. 
muchos años. Buenos Aires, 24 de Marzo d> 1806.—El Marqués 
de Sobremonte. —Señor D. Bernardo de Velazco. 

Certifico. doy fé y verdadero testimonio que el sefior D. 
Bernardo d: Velasco ha sido recibido y puesto en posecion del 

empleo de Gobernador Intendente de esta Provincia, con reunion 

del de los pueblos de Misi nes y prestò el juramento de estilo en 
cl Ayuntamiento Y de mandato doy la presente en la Asunp- 
cion 45 de Mayo de 1806.—En testimonio de verlad.—Mannel 
Benites, Escribano y notario público de S. M., Gobierno y Ca- 
bi!do.--Tombse razon en esta Contaduría General de Real Ha- 
cienda. Asunpcion 5 de Mayo de 1806.—José de Elizald :.— 
Es copia. Pedro de Oscariz.—José de Elizalde. | 

Es cópia del comprobante número 137 de la cuenta de 1805 
de la caja del Paraguay. Buenos Aires, Abril 13 du 1810.— (Ha y 
una rúbrica. ) 


N° 11 
ASUNCION 22 DE NOVIEMBRE DE 1813. 
EL GUBERNADOR INTENDENTE DEL PARAGUAY. 


Representa contra el Capitan del Regimiento de Infantería 
D. Agustin de la Rosa, por no querer éste entenderse con aquel 
Gobierno, y si con esta superioridad, en la Comision de que se 
halla encargado en los pueblus de Misiones. 

Exmo. señor : 

Con oficio de 18 de Octubre último números 57 y 92 pasé 
á V. E. copia del que en aquel mismo correo dirijo al Capitan 
del Regimiento de Infanteria de esa Capital residente en Mi- 
siones, D. Agustin de la Rosa, al que me contestó con otro, enya 
cópia acompaño señalada con el número 1, incluyéndome en é] 
tres cópias de las que tambien lo son las marcadas con los núme- 
ros 2,3 y 4. 

No puedo Exmo. señor esprosar cuan asombrosa adiniracion 


me ha canando ver que a cara desenbierta se atreva este oficial a 
subs'raerse de mis órdenes, y apropiars* una antoridad, y mando, 
para lo cnal nadie ha podido habilitarle sin suspenderme ó des- 
pojarme antes de la autoridad, y mando que el rey m2 ha confe. 
rido; por fortuna los subdelegados de los departamentos de 
Misiones, no han titubeado un momento para dar cumplimiento 
á mis órdenes, por mas que la Rosa ha querido imponerles temor 
con eltitulo de Comandante General; titulo que si ACASO pudo 
ebtenerle durante mi ausencia, debiera conocer este oficial qué 
terminaba en el moments que regrosé 4 mi Gobierno del Para- 
guay, y Misiones, cuyo mando quiere el rey que esté rennido al 
cargo de un Gefe ; asi esque en el año de 1506, se libró Real 
despacho a favor del Teniente Coronel D. Gaspar Vigodet, Ca- 
pitan del regimiento de Asturias, no de Gobernador ni Coman- 
dante General de Misiones, sinó de con el título de segundo del 
Gobernador del Paraguay. | | 

Por la copia numero 2, extracto, segun dic? del despacho 
que le libró cl Exino. señor D. Santiago Liniers, advertirá V. E. 
que La Rosa pasó a los pueblos de Misiones con un refuerzo de 
tropas, y plan bastante a poner aquella Provincia á cubierto de 
una invasion, pero fué todo apariencia Exmo. señor, pues nunca 
pasaron a aqnel destino ni las tropas, ni los oficiales que se nu- 
meran, y unicamente se pusieron en camino los Blandengues 
desarmados, llegaron al primer pueblo, de dande por fortuna 
retrocedi>ron, habiéndose librado, con este motivo, aquellos na- 
turales de muchas estorsiones; no obstante esto, nada debio 
poner pbsiáculo á que La Rosa continuase á establecerse en Mi- 
siones, por cuanto el objeto primario era proporcionarle un 
servicio que le es mucho mas geiial que el de plaza, y cuartel; 
en los 21 meses que estubo a mi cargo la subispeccion general, 
ocurrieron motivos para tomar informes del Gefc del cuerpo, 
seguu los enales nunca vió este oficial su compañía, ni ha hecho 
servicio en cl Regimiento valiéndose de las muchas conexiones 
que tiene en esa capital como conenfiado del señor de Liniers» 
y yerno de Sarratea para conseguir estar siempre en destinos con 
independencia, en los que logra mejor oportunidad para la inde- 
cente negociacion de que trata en Misiones, vendiendo aguar- 


dientes, y una factura de chucherias que conduxo de Buenos 


Aires. 

Tengo por grande felicidad que este suceso haya aca cido 
en la presente época, pues si antes he sofocado justos resenti- 
mientos por considerar que asi convenia a la pública tranquili- 
dal, en este caso no hubiera podido resistir á los impulsos del 
honor, y sin detenerme aquella consideracion hubiera ya, á esta 
fecha, visto el Exmo. señor de JLinicrs, 4 La Rosa fuera de mi 
Gobierno, dicho señor Exmo: durante mi mansion en esa capital, 
ha destinado á estas provincias, sin darme el menor conocimien- 
to sujetos, que no siendo necesarios, parece haberlos escojido 
para promover inquietudes con que ocupan è este Gobierno gran 
parte del tiempo. i 

El estraño procelimiento del Capitan D. Agustin de La 
Rosa, negando abiertamente la obediencia y subordinacion á 
este Gobierno, es atentado de tal clase que no debiera ocuparine 
mas tiempo que el preciso para espedir la órden de su espulsion 
de los pueblos de Misiones; pero en el dia considero mas con- 
veniente informar á V. E. suspendiendo toda determinacion á fin 
de que con su superior antoridad dicte la que corresponde. 

Dios guarde á V. E. muchos años —Ásunpeion 22 de No- 
viembre de 1809, 


Ex :leutisimo señor: 


BERNARDO DE VELASCO 


Limo. señor D. Baltazar Hydalgo de Cisneros. 
Número 1. 


Por el oficio de V. S.de 19 del que finó me entero de la 
admiracon que hace por considerar se encnentre individuo alguno 
con destino en las Provincias del Paraguay y Misiones, que no 
reconozcan å V. S. por legitimo Gefe y Gobernador de ellas, 
notando que me he abanzado á considerarme respinsable de la 
conservacion, y defensa de esta d> Misiones, y que me desentien- 
do de que V. S. es, á quien la tiene confiada S. M. y que de con- 
siguiente debo darle noticias de cuanto ocurra notable en su 
comprebension haciéndome otras prevenctones acerca de asuntos 


militares, exorta lome em la conclusion dA primer párrafo, y 
diciéndome que si doy lugar otra vez á que se le comuniquen á 
V. S. por el Exmo. señor Virey de estas Provincias, las vcurren. 
cias, que en este acaczcan, y que no se las participe yo directa- 
mente á V. S., se ratificará en que yo me creo independiente y se 
verá en la precision de hacerme conocer, cual es su autoridad 
sobre todo empleado en el distrito de su mando.—Boy á satisfa- 
cer á V.S.yá manifestarle las causales porque se entiende di- 
rectamente esta comandancia general con el Exmo. señor Virey 
y no con V. S. Tenga V. S. la bondad de enterarse de la copia 
que para el efecto le remito, que he extraido del despacho, que 
me libró el Exmo. señor Virey D. Santiago Liniers, cuando me 
confirió este mando la que vá señalada con el número primero, 
y por ella se orientará que en nada m? prevvi”ne esté sujeto á el 
Gobernador de Misiones, antes está bien manifiesto me encar- 
ga la defensa deesta Provincia, y pone A mi cuidado todas las 
fuerzas militares, para lo que me dió á reconocer como á tal los 
subdelegados de ella, ord3nándoles me ausiliaran en caso necesa 
rio, con todo lo que me fuere pr?ciso, cuya órden ro les fué co- 
municada por es? Gobierno así como otras que para el efecto se 
les hahecho saber el superir—Por la copia numero segundo su 
orientará V. S. del oficio que me fué remitido por la superiori- 
dad, dándome aviso du estar pronto para embarcarse en Buenos 
Aires, con destino á esa Provincia, el Teniente Coronel D. Fran - 
cisco Maria Rodriguez, en el que se demucstra que pasaba á 
ella cono Comandante de Artillería subordinado 4 ese Gobierno 
por lo que hace a los asuntos de aquel ramo, en ella, pero á esta 
comandancia por lo que respecta al mismo ramo de esta provin- 
cia, no obstante de ir dicho oficial a las inmediatas órdenes de 
«ese Gobierno lo mismo que corrobora la copia número 3 del oficio 
que me dirijió el enunciado Rodriguez, luego que fué llegado á 
la Asunpcion—Todo lo referido que aún pudiera decir mas, lo 
que omito, por parecerme será suficiente para hacer ver á V. 8. 
que si ine entiendo directamente con la superioridad, no es por 
voluntariedad, ni por desear no depender de ese Gobierno, sino 
en obedecimiento de lo que me está mandado, y demuestran los 
documentos citados, á lo que se añade ha un año y tres meses que 
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sirvo esta comandancia, en cuyo tiempo solo me he entendido en 
los asuntos del real servicio con los sefiores Vireyes, sino fuera 
voluntad de dichos Gefes que yo siguicra aquel método me hu 
bicran prevenido que debia entenderme con V. S.; si en ese caso 
yo me hubiera desentendido estaba bien que V. S. me reprehen- 
diera, y me diera el título de insubordinado, ó nos 
como me dice; lus dos gobernadores interinos que durante la 
ausencia de V. S. ha habido en esa ciudad debieran haber recur- 
rido al superior Gobierno en tiempo hábil, y haber ventilado este 
punto luego que supieron mi arribo á esta provincia lo que hu- 
biera oviado la dificultad que ahora se ofrece, y que no está en - 
mi el anunciarla.—A mi no me es posible en el dia variar el me. 
todo que he seguido hasta aquí; - Yue me cstá mandado, si V. 
S. gusta puede « ocurrir sobra el particular al Exmo. señor Virey, 
á quien yo con esta fechá remito copie oficio de V. S. á fin 
de que S. E. delibere Rose sn edntenidó” que halle por conve- 
niente. V. S; esté firifmente persuadido de que yo obedeceré 
ciegamente lo que $. E: -m€ órdene, es es mi obligacion, y para 
mi eslo mismo depenger directamente de aquella superioridad, 
que de ese Gobierno : ‘naci en la carrefa militar, segni en clla, se 
que mi instituto es ob 
que me ordenen, cump 
do en treinta y ocho año E 
M. y en tantos años no he dade-lagaf á' que mis Gefes me repre. 
hendan en asuntos del real servicio, lo qne me hace sentir dema- 
siadamente el* que V. S. se haga cargo que solicito ser indepen- 
diente de su mando ni que dudo hasta donde se estienden sns, 

facultades, que no las ignoro, y creo no daré lugar á que V.S. 
las exercite conmigo, pues repito que soy un oficial subordinado, 
se obedecer y conuzco los respetos que debo á V. $. por los,em- 
pleos honorificos, con que justamente se halla condecorado y así 
lo respecto, y venero, como me es de obligacion.—Dios guarde á 
V. S. muchos años, —Pueblo de Concepcion, 3 de Noviembre de 
1809 —A gustin de la Rosa —Señor D. Bernardo de Velazco. 

Es cópia— Velazco. 


Numero 2. 
Hé nombrado á vd. por Comandante General de las armas 
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en los pueblos de Misiones con motivo de la necesidad que con” 
sidero en ellos de disponer y mantener nna fuerza capaz de 
oponerscá cualquiera invasion que pudiera intentarse por los 
estados limítrofes, 0 de operar segun convenga en las cirenns- 
tancias presentes. A este efecto pasará vd. inmediatamente á 
situarse en el pueblo de la Concep«ion, llevando consigo toda la 
partida de Blandenguez, que está 4 sus qrdenes, y continuará A 
las mismas en aquel destino, para ocuparla segun parezca á vd. 
conveniente—Para los departamentos de Yapeyú, y Candelaria 
he clejido tambien subordinados 4 vd. al Capitan D. Jose Bola- 
noz, y al Teniente D. Juan de Urquiza, que deberán encargarse, 
cl primero del de Yapeyú, y el segundo del de Candelaria, con 
los subalternos D Francisco Zamudio Alferez del regimicnto de 
Dragones, y el de la misma clase D. Enrique Martinez, y cl 
Alferez D. Jost Maria Escobar, que quedará con vd. al fin de 
que le ayude y auxilie en el de su cargo.—El principal objeto por 
ahora, ha de ser recurrir y adiestrar esas compañías de Milicias, 
que procurará vd. armar en el modo posible, haciéndolo con los 
fusiles, que se hallan en aquellos pueblos, y supliendolos que no 
aleanzen con chuzas, ó cualesquiera otras armas que se encuen - 
tren en términos de que ninguno de los indicados de las citadas 
compañías de milicias deje detener alguna ofensiba.—ILó dis- 
puesto tambien que pase á los enunciados pueblos el cuerpo de 
Infanteria ligera de Carlos 4°. bien uniformado armado y mnni- 
cionado de cuya fuerza quedará vd. con doscientos hombres, 
situando los cien restantes en Candelaria, que con las Milicias de 
alli servirá como cuerpo de rescrva—De los diez cañones de 
Montaña que se hallañ en los pueblos y los cuatro que están cn 
la Villa de Belen y deberán trasladarse «inmediatamente á ese 
destino, para lo cual incluyo á vd. la correspondiente órden para 
aquel Comandante, luego que se remitan å vd. situara los scis de 
ellos con sus respectivas municiones en el pucblo de Yapeyú, y 
los restantes en Concepcion, para operar segan convenga; en la 
intelijencia de quo despacho tambien el competente número de 
artilleros para su manejo, y que me reservo, hacerá vd. las cor- 
respondientes prevenciones, del que debe tener en aquel destine, 
y como ha de obrar con lu fuerza que pongo bajo su mando; 
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pudiendo vd. entretanto tomar las demas disposiciones que sus 
conocimientos y celo por el real servicio le dicten —Dios guarde 
á vd. muchos años.— Buenos Aires 2 de Mayo de 1508—Santia- 
go Liniers—Señor D. Agustin de la R sa — Agustin de la Rosa. 


Es cópia— Velasco, 


Número 3. 


AD. Francisco Maria Rodriguez nombrado Coman lante 
de la Artillería destinada á ¿esa provincia ; digo con esta fecha lo 
signiente—Debiendo vd. embarcars? Inmediatamente con los 
demas ofivi ales urbanos destinados i la provincia del Parugnav 
en la lancha pronta al efecto, lo prevengo á vd. para su cumpli- 
miento en intelijencia de que deberá estar á las órdenes del señ r 
Gobernador Intendente de aquella provincia en lo correspondiente 
á las operaciones, que hayan de ejecutarse en ella, y á las del 
Capitan D. Agustin de la Rosa en lo perteneciente á las de los 
pueblos de Misiones, como Comandante Gencral de armas en 
ellos, con enyos Gefes deberá vd. entenderse, y que todos los ofi- 
ciales nrbanos de Artillería 4 ambas Provincias han de reconocer 
á vd. por Comandante en este ramo, segun tengo determinado. — 
Lo que comunico á vd. para su intelijencia y cumplimiento.— 
Dios guarde á vd. muchos años.—Duenos Aires 5 de Setiembre 
de 1808.—Santiago Liniers.—Señor D. Agustin de la Rosa— 
Agustin de la Rosa. 
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Es cópia—. Velazco. 


- Número 4. 
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Debiendo vd. embarcarse inmediatamente con los denis 
oficiales urbanos destinados á la provincia del Paraguay, en la 
lancha pronta al efecto; lo prevengo á vd. para su cumplimiento, 
en intelijencia de que deberá estar á las órdenes del señor Gober- 
nador Intendente de aquella provincia en lo correspondiente en 
las operaciones que hayan de ejecutarse en ella, y con aunencia 
del Capitan D. Agustin de la Rosa, en lo perteneciente á la de 
los pueblos de Misiones, como Comandante Gencral de Armas 
en ellos, con cuyos Gefes deberá vd. entenderse; y que todos los 
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oficiales urbanos de Artillería destinados a ambas provincias han 
de reconocer á vd. por Comandante en ese ramo, segun tengo 
determinado—Dios guarde á vd. muchos años.—Buenos Aires 5 
de Setiembre de 1808—Santiago Liniers—Señor D. Francisco 
María Rodriguez—Es copia de “su original —Francisco Maria 
Rodriguez—Agustin de la Rosa. 


Es copia. — Velazco. 


N° 2 


ExxLentisimo senor —Enterado el key de la instancia que 
con carta número 117, remitió V. E. del Coronel D. Tomás de 
Rocamora, Sargento Mayor del Regimiento de Milicias discipli- 
nadas de Caballería de Buenos Aires, en solicitud de su Go- 
bierno Intendencia ; se ha servido S. M. resolver que se le tenga 
presente para cualquiera de los Gobiernos que vaquen en ese Vi- 
reivato proporcionados a su gradnacion. 

Lo que de real órden avisoá V. E. para su intelijencia y no- 
tjcia del interesado. —Dios guarde á V. E. muchos años; San 
lldefunso 17 de Agosto de 1505. 


7 Pedro Ceballos. 


Señor Virey de Buenos Aires. 


N° TI 
CORRIENTES, OCTUBRE 8 DE 1532 


El Gobierno de Corrientes, en cumplimiento de uno de sus 
mas principales deberes, tiene la honra de acompañar å esta 
nota, para poner en manos del Excelentísimo señor Gobernador y 
Capitan Geueral de la Provincia de Buenos Aires, varios ejem- 
plares impresos de la proclama que le precisa dirijir á todos los 
pueblos de la República, al importaute objeto de instruirlos sv- 
bre lusamagos, que en el dia esperimenta esta provincia por 


parte del Gobierno del Paraguay ; a fin de que su Exclencia 


tenga un conocimiento de tales sucesos. 

Con este motivo siente el infrascrito la agradable satisfac- 
cion que le produce el reiterar, como reitera al Exelentisimo 
Gubierno á quien se dirije, los sentimientos de su mas intima 
cordialidad y el alto aprecio con que le saluda. 


Pedro Ferré. 


Exelentisimo señor Gobernador y Capitan General de la Pro- 
vincia de Buenos Aires. 


PROCLAMA 


EL GOBERNADOR Y CAPITAN GENERAL DE LA PROVINCIA DE CORRIENTES 


PUEBLOS ARJENTINOS:—Constituilo al desempeño del alto 
cargo con que por tercera vez he sido honrado en mi país, creo 
legada la oportunidad de cumplir con un deber, de que no me 


es dado dispensarme a mi mismo. Tal es el de dirijiros por esta 


vez la palabra, para presentaros un pequeño bosquejo de la con- 
„ducta hostil del Gobierno del Paraguay. No ignorais cual ha 
sido ella durante la guerra de nuestra Independencia, y sucesi- 
vamente en las diferentes épocas, en que circunstancias de todo 
genero han aflijido la República entera. 

A pesar de todo, él se ha mantenido siempre en la mas fria, 
y criminal indiferencia hácia nuestra suerte ; nuestras desgracias 
solo han servido para alimentar su despotismo, y en pago de 
nuestros sacrificios, por cuyo medio entró aquella provincia en 
el pleno goce de su libertad y derechos, su Gobierno se ha com- 
placido en tratar á los hijos habitantes de la República Arjentina 
con una crueldad desconocida quizá hasta ahora en la historia. 
Mas no contento con haber hecho triuntar su tirania del modo que 
queda dicho, prevalido de nuestras calamidades públicas, el Go- 
bierno del Paraguay ha querido y quicre hoy estender sus domi- 
nios prestestando derechos á una parte de la República Arjentina 
donde sus hijos han derramado su sangre por sostener su integri- 
dad territorial de la Nacion contra las miras ambiciosas de una 
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Portuga',invadieron los pueblos occidental»s del Uruguay y de la 
antigna Miciones, apoderáudose de todos ellos ; el de San Carlos 
fué últimamente donde esperimentaron avanzar sobre multitud 
de cadáveres correntinos consiguiendo consumar la obra que 
tenian premeditada con el Gobierno del Paraguay, quien despues 
que los portugueses ineondiaron y asolaronhasta los templos situa- 
dos entre el Aguapey y Uruguay, hizo lo mismo con los estable- 
cidos en la costa oriental del Paraná. ¿ Cómo, pues, querer fundar 
título de dominio el dicta lor del Paraguay sobre un territorio á 
cuya ruina habia contribuido con tanta activida] de acuerdo con 
una potencia estrangera? ¿Cómo pretender derechos, que pa- 
diendo entonces emo ahora, no quiso sostenerlos, y antes si pro. 
cedió en sentido contrario? Estos hechos han manifestado de un 
modo inequívoco toda la rivalidad que alimentaba para con la 
Provincia del Plata. 

CORRENTINOS:—No jgnorais que en el año 810 el Gobierno del 
Paraguay, sin mas derecho que el de la fuerza, ha usurpado una 
gran parte de nuestro territorio y poblacion de Curupaiti, situada 
entre los rios de aquel nombre y el Paraná de donde han sido 
arrancadas indistintamente todas las familias y conducidas con 
violencias al interior de a quel pais, neyándoles para siempre hasta 
la esperanza de poder restituirse á su suelo natal. Saveis mul 
bien que él año 16, usando dl mismo derecho, las fuerzas del 
Paraguay se apoderaron de un buque de nn vecino de esta, que 
se hallaba en una isla del Parauá á esta inmediacion : que en el 
año 18, apareciendo al frente de la ciudad seis buques de gruer- 
ra de igual prosedencia, hicieron lo mismo con otro buque de un 
conciudadano nuestro, anclando cinco legnas mas abajo de esta 
capital conduciéndolo al puerto de la Asuncion como el primero, 
los cuales hoi tiene armados áquel Gobierno y son sus mejores 
buques de guerra; entonces tambiem por algunas horas conster- 
naron á este pueblo con el estruendo de su artilleria. 

Tampoco se os oculta la triste y deplorable suerte que á la 
par del Señor Bompland les cupo á vuestros compratriotas en 
los montes de Santa Ana á fines del año 21, cuando por la pri- 


potencia vecina. En los años de S16 y 17, los subditos del Rey de 


mera vez el Gobierno del Paraguay hizo desembarcar sus tro. 
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pas en aquellos destinos para hostilizarnos ; de los cuales fueron 
inmediatamente conducidos al cadalso los unos, mientras baja- 
van los otros á fijar sn macion en las mazmorras, 

Pero aun hay mas: hace pocos dias que cartorce individuos 
que trabajan en la isla de Apipé, fueron allí sorprendidos repen- 
tinamento, y trasportados á aquel territorio; les hicieron caminar 
a pié hasta la presencia del Dictador, quien despues de mandar 
fusilar ano de ellos, destinó los demas á los destierros de la Villa 
Real 6 Tebegó, donde ha ido la mayor parte de los argentinos que 
han tenido la desgracia de pisar un suelo tan ingrato como esteril 
de todo sentimiento de humanidad. ¿Pero cual cs el crimen 
cometido por esos infelises, que se ocupavan lavoriosamente en 
la indicada isla? ¿Quien ha consedido al Dictador del Paragua y 
el derecho que prentende sobre ella cuando ha pertenecido á esta 
provincia desda su primitiva fundacion? ¿En que tiempo ha 
sido de la jurisdiccion del Paraguay el territorio que sigue Ya- 
baré, Paraná arriba, donde se hallan dos pueblos de los mas 
antigiios de esta provincia? (1) Ciertamente tales derechos son 
como el que trata de hacer valer sobre el territorio de todos los 
pueblos que fueron de Misionas, entre el Paraná y Uruguay has- 
ta la Cruz é Japeyú, llegando su osadia al estremo de ofrecer la 
la venta de estos dos últimos al Gobierno de Corrientes, como 
todo consta de mensaje por escrito del Dictador, que obra en se- 
erctaria, lleno de otros insultos y amenazas para en caso de opo- 


nernos á los ilimitados descos de su ambicion ; siendo asi que ese 


mismo territorio en todo el espacio que con tiene, ha sido decla- 
rado por el Superior Directorio de la Nacion Argentina, con 
aprovacion de la Asamblea General Constituyente de ella, como 
parte integrante de esta provincia, al el:varla al rango de uno 
de los Estados de la Ropública en 10 de Setiembre de 1814 (2) 
y en consecuencia nada importa, la oferta de aquel Gobierno, 
sino es para poner mas en claro la injusticia y nulidad de sus 
pretenciones. Es visto, pues, el odio eterno que, ha concevido y 


(1) Caa-Cati, y San Antonio de Itati. 
(2) Este documento se ha cucontrado hace poco tiempo pur una 
rara casualidad. 
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jurado á los habitantes de esta República, comprobado hasta la 
evidencia con el suceso de la barca venida de Salta al descubri- 
miento del Bermejo, al cargo de Señor Soria, cuya tripulacion 
ha corrido igual suerte que los demas Argentinos arriba indica- 
dos. ¿ Y porque? ¿Se creerá acaso el Ditador Francia con dere- 
cho al Bermejo por desembocar este Rio en el nominado del 
Paraguay ? Tales son las ideas con que entretiene la oprecion del 
desgraciado pueblo que domina. 


CIUDADANOS : —Habeis oido los repetidos nltrajes que se nos 
han inferido por un gobierno, cuya politica esta en oposicion con 
los principios de libertad, justicia y equidad que sustenemos. 
Semejante conducta hóstil por todos aspectos y asi mismo aten- 
tatoria contra el honor y seguridad de la República, desde que 
tiende á desposcerla de una parte integrante de su territorio ; 
¿la mirarcis con frente serena permitiendo lleve adelante sus 
mal fnudadas aspiraciones? No es posible, ciadadanos, se abri- 
gue en vuestros pechos tan humillante degradacion que solo 
serviria de pábulo á las miras de un tirano. 


ARJENIINOS:—Las tropas de Corrientes pisen ya hoy el terri- 
torio que pretende usurpar el Dictador del Paraguay, cuyas 
huestes han repasado el Paraná abandonando sus campamentos 
permitiendose este Gobierno anticiparse á sostener los derechos, 
honor y dignidad de la República menospreciada por aquel, 
hace tanto tiempo; y mientras os considera poseidos de iguales 
sentimientos en obsequio de una causa tan justa, como comun 
á la Nacion, es que tiene el honor de saludaros vuestro mejor 
amigo y compatriota. 


y l Pedro Ferré 


Corrientes, Octubre 6 de 1832. 


N° T4. 
EL SUPREMO DIRECTOR DE LAS PROVINCIAS UNIDAS DEL RIO DE LA PLATA 
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La necesidad de reparar los quubrantos que han causado Ja 
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division y la guerra al comercio, á la industria y á la poblacion 
forma hoy el objeto de mis primeros cuidados, Poco importaria 
haber vencido á loe enemigos de la patria, si las ventajas de la 
victoria no reflullecen en beneficio de los pueblos, Los grandes 
territorios del Entre-Rios, y el que cmprehenden las juridiccio- 
nes de Corrientes y Misiones, se halla en las mismas circunstan- 
cias que dictaron el establecimiento de un Gobierno Intenden- 
cia en la banda Oriental del Uruguay ; ambos paiscs bañados 
de grandes rios, con ricas prolucciones y capases del mayor en- 
grandecimiento . exijen una autoridad immediata que vele sobre 
su prosperidad, bajo la devida dependencia á la suprema del 
Estado y á las leyes generales del sistema de unidad que han 
adoptado las provincias. Sobre estos principios y oido en el par- 
ticnlar el dictamen y consulta de mi Consejo de Estado he vanido 
en decretar lo siguiente. 

‘ Articulo 1° El territorio de Entre-Rios con todos sus pue- 
blos, formará desde hoy en adelante una provincia del Estado con 
la denominacion de Provincia del Entre-Rios. Los límites de 
gsta provincia, seran al Norte la linea que entre los rios Paraná 
y Uruguay forma el rio de Corrientes en su confluencia con 
aquel, hasta la del arroyo Aguarachay y este mismo arroyo con 
el Curuzu-Cnatia, hasta su confiuencia con el Miriñay, en las 
inmediaciones del Uruguay ; al Este el Uruguay, y al Sud y 
Oeste, el Paraná. e 

Articulo 2° La Ciudad de Corrientes y los Pueblos de Mi- 
siones con sus jurisdieciones respectivas, formaran desde hoy 
en adelante una provincia del Estado, con la denominación de 
Provincia de Corrientes. Sus límites seran al Norte y Oeste, cl rio 
Paraná, lasta la linea divisoria de los dominios Portugueses, al 
Este el rio Uruguay, y al Sud la misma linea, que se ha designa- 
do como límite por la parte del Norte a la Provincia de Entre- 
Rios. | 
Articnlo 3° Ambos territorios constituidos en provincias, 
quedan por consiguiente separados de la Intendencia de Buenos 
Aires y seran reguidos por Gobernadoges Intendentes con lus 
mismas facultades, derechos, prerogativas y dependencia, que 
las demas Provincias del Estado. 
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Artículo 4” La Villa de la Concepcion del Uruguay, será 
la Capital de la Provincia del Eutre-Rios; y la Ciudad de Cor- 
rientes la de la provincia de su nombre. Los Gubernadores In- 
tendentes tendran su residencia ordinaria en las Capitales; pero 
en tiempo de guerra, y siempre que lo exija la ncc*sidad, el 
Gobernador Intendente de Corrientes recidirá en el pueblo de 
Candelaria. 

Articulo 5% Ambas provincias nombrarán y tendrán sus 
representantes en la Asamblea general constituyente, en la for- 
ma que previenen las leyes del Estado con respecto á las Provin- 
cias Unidas. 

Articulo 6° El presente decreto se comunicara en copia 
autorizada por mi Secretario de Estado y Gobierne, se publicara 
en la Gaccta ministerial y se presentara á la aprovacion y san- 
cion de la Asamblea General Contituyente de esta provincia. — 
Dado en Buenos Aires á 10 de Septiembre de 1814—Gervacio 
Antonio de Posadas—Nicolas de Herrera Secretario. 


N° 75 
MANIFIESTO QUE EL GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE CORRIENTES, DA A 
LOS PUEBLOS DE LA REPÚBLICA ARGENTINA, SOBRE LOS GRANDES Y 


PODEROSOS MOTIVOS QUE HAN IMPULSADO SU MARCHA SOBRE EL, 
TERRITÓRIO DE LA NOMINADA PROVINCIA DE MISIONES, 


El honor del pais, la justicia de la causa que sostiene, y 
mas que todo, nuestra reputacion misma, exije de nosotros, el in- 
dispensable deber de manifestar á los Pueblos libres de la Repú- 
blica, los grandes motivos que impulsaron nuestra marcha sobre 
el territorio de Misiones. | 

La opinion del Gobierno á este respecto, seria á la vez es- 
puesta á censuras, que envolviesen un problema capaz de hacer 
vacilar los ánimos sobre la sanidad de sus sentimientos, si con 
anticipacion no se apreggra á dar á las Provincias un público 
testimonio de ella, tanto para indemuizarse, y ponerse á cubierto 
de siniestras inteligencias que a la distancia pudieran sucitarse, 
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como para satisfacer á la Nacion entera, de la sinceridad de su 
conducta en aquella empresa. El influjo de esta, no es cierta- 
mente de aquellos que puedan alhagar al montruo de la anar- 
quia y de la discordia ominoso, ni menos lisonjear aquella fúria 
de ambicion, que tal vez dé Inguar á imputaciones de usurpacion 
ú otras miras rastreras sobre aquel territorio. 

Nada de esto puede deducirse de un procedimiento que por 
todos sus aspectos está marcado con el sello de la justicia y de 
la moderacion, y al Gobierno corresponde en tales circunstancias 
defender la causa de su país.publicando los horrores. y cámuio de 
males que motivaron aquella marcha. Es esta una consideracion 
importante que debe á su honor y al decoro de la Nacion misma: 
es un acto solemne de spmetimienta, que atribuye 4 la potestad 
soberana de la Repúblicasel pote a disponer ds una suerte 
que ha costado á la gpvincia, todo f@acxo de sacrificios y amar- 
guras, es en fin, el Abneña. yum sigrado deber de nn puablo 
cuya dignidad d'b sei empre "eyalBaignte á sus principios. 

- El Gobicrno p Esinde de investigaci nes acerca del derecho 
que lo haya autori ado á aquel objøto, cnçocaciow que al territo- 
rio de Misiones se Il consideraba faunqug indebidamente) con el 
rango ds ada necosifa actdiy á unos principios que 
pueden exitar sera» esa ni hacer revivir cuestio- 
nes que han tenido defendages pot ura y otra parte en el seno 
mismo del Congroso Nacional. Demasiado garantida se halla su 
conducta por los hechos, que forman el contraste lastimoso de 
nuestro sufrimiento, con los atentados feroces de los indios ; mos- 
trando el abismo espantoso que en otro tiempo abrieron á nues- 
tros pies, y en que sin duda se hubiera hundido la Provincia, si 
no se hubicran interpuesto circunstancias de mayor p280, y mani- 
festando razones que ningun racional podrá desconocer, á no ser 
que las que tenga para persuadir 4 un pueblo que renuncie para 
siempre á toda idea de felicidad, y adopte por sistema el oprobio 
y la paciencia. Pondri á la faz de las Provincias libres este cua- 
dro, que nadie puede mirar sin penetrarse profundamente de 
nuestros nisiuos seutimientos. 

Desde que los naturales de Misiunes obtubieron su libertad, 
quesieron distinguir la época de su independencia adaptando el 
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sistema de destruir en vez del de edificar. El peso de las cadenas 
que habian arrastrado por espacia de mas de dos siglos, los habia 
reducido á tal estremo de degradacion, que cuando se vieron 
libres de ellas, pasaron luego al exeso do una licencia sin límites, 
Los candillos y mandatarios que los r “gian y cuyas ventajas en 
órden á las demas, no eran Otras, que las de los empleos de ma- 
yor ó menor graduacion que se les daban indistintamente, con 
motivo de la invacion del enemigo brasilero, lejos de procnrar 
contener los desafueros, que producia aquel cscandaloso desen- 
freno, autorizaron sus fuuestos estravios, no solo con el silencio 
sino tambien cooperando con sus esfuerzos. 

Entregados á la disolucion y anarquia, no perdonaron cri- 
men que no cometieron, violencias, robos, asesinatos y estupros ; 
he aqui las acciones que han manado su conducta publica, d sde 
los primoros pasos de su independencia. Despues que el enemigo 
logró sembrar la desolacion y la ruina en aquellas desgraciadas 
rejioncs, ellos continnaron errantes por todas ellas oprimidos de 
la ambre y desnudes, faltandoles ya hasta el recurso del robo y 
del pillage, único idolo de sus aspiraciones : atentaron aleves 
contra esta provincia lisongcándole la esperanza, el eepiritu de 
partido, el genio de la discordia y cuantas ugitaciones dumesti- 
cas se esperimentaban en el año 1818. 

En efecto, al influjo de esas furias infernales lograron intro- 
ducirse y posecionarse d? la proviucia con todas las ventajas que 
podian destar. En un momento se hacen durños de vidas y ha- 
ciendas, dejándose correr en esta brutal posesion por espacio de 
diez á once meses. Los habitantes abandonan sus hogares; la 
emigracion se aumenta incensiblemerte ; las familias que no 
tienen lugar en ella huyen con pavor á asilarse en los busques 
mas lejanos y espesos; no se oye mas que el eco lastimero de 
niños y ancianos que no atinan donde albergarse ; libre los fas- 
cinerosos de las carscles, se repueblan de ciudadanos benemé 
ritos, sin esclusion de los ministros del santuario; el llanto 
y la amargura asaltan todas las clases de la sociedad ; un ter- 
ror pánico se apodera del pueblo; por todas partes resuenan 
quejas y clamores; todo es terror, todo es conflicto y conterna- 
cion La memoria se horroriza de rocordar una época de sangre 


y de desvastacion ¡ Ojalá fuera posible olvidarse de sus ingratos 
autores! que no contentos con las ingentes cantidades pecunia- 
rias y donativos voluntarios de toda especie que se les hacian, 
poseidos de un odio sin igual, desechaban nuestras mas humildes 
súplicas, y espedian rigorosas ordenes para que se multiplicasen 
los castigos y se apurasen los inocentes de aflijir y consternar. 

Estos han adoptado el sistema de hacer morir á azotes una 
porcion de infelices; han castigado publicamente en igual forma 
hombres y mugeres sin distincion, para llenarlos de oproviv y 
afrentas, sin mas motivo que la obsecacion de sus caprichos san- 
guinarios. Ellos en el escoso de sus diarias embriagueses, han 
arrebatado de sus propios lechos toda clase de ciudadanos 
sin respetar ancianos ni enfermos y llavandolos eu grupos á 
las plazas, les han hecho sufrir los mas penosos trabajos, insul- 
tando y maltratandolos á sablazos, pretendiendo abatirlos por 
este medio con la ignominia y escarnio. La Capital, la Villa de 
San Roque y muy particularmente la de Goya, han sido algu- 
nas veces los teatros de sus furores. Ellos suscitando calumnias 
atroces y atribuyéndonos desiguios de oponernos á sus miras han 
decretado mil veses la ruinu total de la provincia. Ellos por 
medio de algunos desnatnralizados que se les unieron intima- 
mente, han senbrado rencores y odios implacables procurando 
dividirnos de todas maneras, para hacernos esterminar mutua- 
mente, 

No hay elase, que mas ó menos no hubiere sufrido los rigo- 
res de estos barbaros Canibales. Ellos apesar de la necesidad 
que tenian de conservar algunos recursos en la provincia para 
su propio sosten, han saqueado nuestras casas, destruido posesio- 
nes considerables, talado nuestros campos y consumido sus ha- 
ciendas con esacciones de tod» género, Pero no es necesario espe- 
cificar los pormenores de unos hechos tan remarcables como 
atroces y cuya publicidad la sido trascedental á todos los pue- 
blos de la Union. La humanidad se reciente al mas lijero bos- 
quejo de su narracion, la sencibilidad conmovida detiene la 
piuma que se atreve a estamparlos de nuevo. 

La posteridad se asombra al ver la ferocidad con que se 
han cucarnizado contra nosotros, unos hombres interesados pur 
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acometidos de ignales violencias nsasen de la fuerza para repeler 
las de sus agresores. Fuc entónces que calmaron algun tanto los 
desastres, si bien no por que aquel Gefe hubiese tomado al efecto 
las medidas necesarias, sino por que sabian que los de Curuzú- 
Cuatiá se habian puesto en alarma para recibirlos de un modo 
mas digno que en las pusadas ocaciones. 

Para aquietar despues de este paso el ánimo de aquel Go- 
bierno, fué conveniente enviarle una legacion con proposiciones 
relativas á la equidad, cordialidad y amistosas relaciones que 
debian mediar entre ambas provincias, para poder desempeñar 
con exactitud los grandes deberes á que uno y otro Gefe estaban 
constituidos : su contestacion fué la de siempre, reiterando sns 
promesas anteriores. Tal era la conducta de Misiones con res- 
pecto á esta provincia en el año próximo anterior, cuando el 
Gobierno mando en persona á Curuzú—Cuatiá con el interesante 
objete de reunir y situar en aquella frontera una fuerza capaz de 
estar á la mira de los movimientos del comun enemigo y acaso 
contener sus tentativas por aquella parte. Luego que llegó á 
aquel punto, ofreció al Gobierno de Misiones haciéndole saber 
los objetos á que se cónducia y que debiendo permanecer allí por 
algun tiempo no omitiese dirijirle con frecuencia sus comunica- 
ciones, noticiándole de cualquiera ocurrencia que hubiese por 
parte del enemigo, que al efecto debía esforzar su celo y vijilan- 
cia, tanto para no ser sorprendido, como para que avisando opor- 
tunamente, pudiesen ambos operar de acuerdo cuando el caso lo 
exigicse. 

Convenidos en la forma espresada, continuó este Gobierno 
disponiendo las fuerzas de su mando hasta ponerlas en el pié de 
respetabilidad que descaba. Entre tanto, el Gobernador Aguirre 
sc habia ogfipado esclusivamente cn hacer pasar ganados de la 
Banda Oriental á esta parte, con cuyo entretenimiento no solo 
olvidó la frecuencia de comunicaciones á que acababa de com- 
prometerse sino que abandonó enteramente el cuidado acerca del 
enemigo que á marchas redobladas se habia puesto en segui- 
miento de los que conducian los ganados y demas cosas que 
encontraban ; asi es que sin ser sentido Bentos Manuel, pasa el 
Urugnay con toda su division, sorpronde 4-Misiones, bate á los 
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indios que inmediatamente se dispersaron y pusieron en fuga 


igualmente que su Gobernador, quedando todo el campo en po- 
der del encmigo que orgulloso con el trinnto que acababa de 
reportar habia' tendido ya sus miras å invadir la provincia de 
Corrientes ; mas siendo informado que su Gete se hallaba en 
aquellas inmediaciones con fnerzas suficientes para contrarres- 
tarle, hizo alzar lo que pudo, repasó el rio, precipitadamente y 
Biguiendo sus cóntramarchas desapareció. 

Parece digno de inquerirse en este lugar ¿qué hacian las ` 
fuerzas correntinas que no Volaban al socorro de las Misivues ; 
¿fué acaso la mucha distancia la que les impidió un deber a que 
por tantos títulos estaban obligados? “Si la obligacion era cierta- 
mente tal, no la desconocemos y estabamos prontos á cumplirla; 
pero ¿quién nos daba el aviso para ello segán lo estipulado con 
el Gubernador Aguirre, cuando éste fué el primero que se puso 
en vergonzusa fuga, y lejos de tornar la vista hácia nuestros 
, campos, se dirijió quien sabe 4 dónde y no apareció sino despues 
de muchos dias? Asi fué que este Gobierno no tuvo noticia del 
suceso sinó á los dos dias despues que llegaron algunos dispersos 
al campamento donde se hallaba. Y á vista de un hecho seme- 
jante, ¿se podrá dudar que esta provincia hubiera sido presa del 
enemigo a no hallarse alli las indicadas tropas ? ¿podrá el Go- 
Bierno de Corrientes prometerse del de Misiones un aviso opor- 
tuno para redimirla en igual caso ? ¿podrá esperar por ventura, 
que la Provincia de Misiones sostuviese á todo trance la defen- 
sa de su territorio para ponerlo á cubierto de la usurpacion, ó 
que en el caso de doble ó triple fuerza se pusiese en marcha con 
la suya aquel Gobernador, para venir á incorporarse á nuestras 
filas ? El juicio imparcial de les pueblos lo dirá, en vista de los 
resultados de un acontecimiento no ménos desgraciado que inde- 
CUrOSO., i 

El Gobernador Aguirre, como queda dicho, apareciò des- 
pues de muchos dias del snreso y apersonándose en nuestro 
campamento con solo el número de cuatro hombres de su 
escolta, se redujo este Gobierno á hablarle en términos que 
pudieran calmar eu espíritu de las agitaciones que se mira- 
ban retratadas en su semblante : le persuadió de mil modos, que 
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cuanto antes procurase reparar los males que ocacionaban la 
dispercion de su tropa, que tratase de reunirla sin pérdida de 
mumentos, que al efecto ponia á su disposicion toda la fuerza de 
sn mando y cualesquiera otro auxilio que necesitase, y que habi- 
endo destacado ya una partida de cincuenta hombres al punto del 
Rosario, á efecto de observar las direcciones del enemigo, podia 
valerse de ella para gontener á los que en el pueblo de San Ro- 
quito ya se ocupaban en el saqueo de los comerciantes . á todd 
esto dió muestras de agradecimiento gl espresado Gobernador y 
cofivino en realizarlo, como tambien en manejarse en lo sucesivo 
de un modo que tendicse á entablar el órden de sn Provin- 
cia. Impartidas las órdenes á las partidas que se hallaban fuera 
del campamento para que se pusiesen á disposicion de aquel 
Gefe, despidióse luégo éste con el pretesto de ir á ejecutar el 
proyecto que acababa de meditarse : llega A San Koquito en 
circunstancias que aquel pueblo aun estaba entregado al suqueo, 
y lejos de empeñarse en contenerlo, se hace nn frio espectador 
de aquel desórden apesar de instancias de los interesados que en 
repetidos clamores imploraban su auxilioz uno de estos desgra- 
ciados llamado D. Blas Despuy que habia mayormente perjudi 
cado, reclama la proteccion de este Gobierno, que con las fuer- 
zas de su mando se puso Inego en marcha para acercarse luego 
al teatro de aquellos desastres y poder con prontitad auxiliar è 
Aguirre en el compromiso estipulado; hace marchar precipita-_ 
damente una partida de cuarenta hombres á las súplicas de aquel 
hombre, pero el pérfido espectador los despide en el acto, dición- 
doles que era ya innesaria ‘su asistencia, que el hecho estaba 
hecho y que su provincia tenia terrenos para recompensar aque- 
Mos daños ; casí ignal respuesta habian obtenido los otros Gefes 
de partidas, | 

Noticioso este Gobierno de tantas y tan repetidas insolen- 
cias del Gefe de aquella Provincia, tuvo á bien suspender sus 
marchas y ponerse en observacion de sus ulteriores protedinien- 
tos. Descubre bien pronto que el espíritu de partido entra è 
dominar a los indios; que cl Gobernador Aguirre se retira acom- 
pañado de D. Mariano Aulestia y pasan ambos a la Banda - 
Oriental, dejando su Provincia eu la mas completa acetalia, No 
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podia presentarse Ocasion mas oportuna para habernos apodera- 
do de aquel territorio si cl genio de la ambicion hubiera sido 
capaz de afectornos 6 si fueramos suceptibles de principios ce- 
diciosos y Anárquicos; y si la fuerza “autoriza alguna vez para 
ser “árbitros de los destinos de un pueblo, nosotros podamos 
disponen de aquella Provincia hallándonos con las armas en la 
mano á su inmediacion y sin una fuerza por parte de Misiones 
‘que pudiese resistirnos; pero apesar de brindarnos tan placente- 
ramente la fortunas no quizo este Gobierno entrar en ello, ere- 
vendo que esta distinguida prueba de sinceridad, mudaria los 
principios de Misiones y le haria conocer sus verdaderos intere- 
sos, Asics que recelosos de mayores males entre sus propios iu- 
dijunas, envié inmediatamente oficiales de providad “y respecto 
para que alentado el Coronel D. Pedro Gomez-que por su ma- 
vor graduacion se había, de suvo, constituido Gefe de aquel ter- 
ritorio gle persuadiesen con toda eficasia á reunir la tropa dispersa 
y la impusiose el órden, contando con todos los recursos que el 
caso requiriese. En efecto, él logró aquietarlos de algun modo y 
nuestra fuerza se retiró á ocupar sn primera posision regresando 
el Gobierno á la Capital a donde le llumabau asuntos de mayor 
importancia. Pero despues se presenta nuevamente D. Felix 
Aguirre con su acompañado Anlestia; vuelve la desunion á 
afectar á los indios y al fin manitiestan un descontento casi ge- 
neral acerca de su antiguo Gobernador: “convocan una junta y 

» nombran á D. Mariano Aulestia Gobernador de la Provincia, 
ponieudo'en seguro arresto la persona de Aguirre. Se noticia 
olicialmente'á este Gobierno el nuevo nombramiento y en còn- 
testacion se le repiten nnevas demostracciones de cordialidad, 
armonia y buena intelijencia entre los hijos de una y otra Pro- 
vincia; se le asegura la mas decidida proteccion en casos de in- 
vasion del comun enemigo; se le persuade al órden y buen reji- 
men interior de aquel territorio y se hacen firmes protestas de 
conservar en todo tiempo con aquella Pravincia la mas estrecha 
amistad y union fraternal. Pero todo sucedió lo mismo que cu 
la anterior administracion, pues no bien se habian corrido dos 
meses, cuando comenzaron de nuevo á hostilizarnos con la mayor 
crucldad y descaro. | 
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"Habia enviado el Gefe de la Division acantonada en Curn- 
zú-Cuatiá tres individuos á cierta urjente comision. Estos sé 
encuentran en la costa del Uruguay con nna partida de las Mi- 
siones por quien habian sido reconocidos á primera vista sobre el 
objeto de su tránsito por aquel destino, y como contestasen con 
enteresa fueron acometídos, y capturados que fueron, los condu- 
cen ante el Coronel Gomez y éste ordena se les ponga en seguro 
arresto sin quererlos escuchar ; pero ens eguida acercándosoles 
él mismo los empezó á persuadir que tomara partido entre los 
de su mando ; con lo que encolerizado uno de ellos le replicó, que 
no solamente no debian de tomar partido entre ellos por pretes- 
to alguno, sino que en manera alguna traicionaria á su pais. No 
pndiendo el citado Coronel tolerar estas espreciones, lo mando 
asesinar inmediatamente, de lo que asumbrados ios otros, tu- 
vieron á bien callar y despnes de algunos dias escapando del 
arresto, volvieron al campamento á noticiar á su Gefe lafjescena 
honrosa que acaban de presenciar. Como en los estrechos dingites 
de un Manifiesto no es dable reunir por menor todos los hechos, 
de estos mostruos, debemos contraernos unicamente á los mas 
señalados respectivamente ; tal es el que, en los mejores dias de 
nuestra amistad con Misiones se ejecutó por una partida de 
treinta hombres que hahia salido de San Roquito y penetrando 
al interior de nuestra campaña llegan á Yaguareté-Corà estos 
forajidos en circunstancias que acababan de circularse nuevas 


órdenes á toda la Provincia bajo la mas grave responsabilidad, e 


encargando la prudencia y la sravidad que debian observarse 
por el bien de la paz con los naturales de Misiones. Aquel Co- 
mandante de consiguiente, les dispensa la mas generosa hospita- 
lidad, y con este motivo resuelven permanecer allí por algun 
tiempo, como en efecto, lo hicieron. Pero es célebre el homena- 
je de gratitud que tributaron á aquel Gefe por los beneficios de 
que los habia colmado, pues poseidos de la desconfianza que 
siempre les inspira su carácter feroz, desaparecen nna noche y 
al siguiente dia se desenbren las reliquias de los estragos que 
habian causado en su partida; las casas situadas cu los límites 
de aquel departamento, todas saqueadas y sus moradores mal- 


diciendo la alianza establecida entre lobos y rebaños con el resul- . 
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tado de la venéfica acojida que les fue dispensada. 

De alli pasaron al pueblo de Loreto, donde habiendo encon- 
trado un comerciante de Caá-Caty con carrnajes de efectos mer- 
cantiles, lo acometen, trincan los brazos y ponen como en prision 
bajo el corredor de un rancho con centinela de vista ; le obligan 
á ser nn benigno espectador de la ruina de sus intereses, pues 
empezarou luego á saquear cuanto contenia el carruaje, sin que 
al desgraciado le valiese la amistad que de antemano tenia con ` 
el que encabezaba aquellos bandidos. 

En seguida se internan en el espresado partido de Caá-Caty ; 
saquean las casas de Ina vecinos dea uella inmediacion y arra- 
san de regreso cuarto encuentren “por delante enderezando su 
ruta hasta pasar el Rio Corrientes, RI ya marcha se encuen- 
tran con una part da de Curuzfi-Kuati: que inmediatamente 
cargó sobre ellos, quatejando cince; i en el campo huye- 
ron los demas á ganar los nontes de Modoreti, enya fragocidad 
v espesura les propercionaba un asilo fegnro. Sabidos por el 
Gobierno estos nuevod atentados, se dirije al de Misiones mani- 
festándole cuan senciblefe ha sido ii tan atroz 
como escandaloso, y que nîdebiundî sufrir por mas tiempo, le 
protestaba altamente sobre los daños .y perjuicios que á la pro 
vincia de su mando acababan nuevamente de hacer, la cevisia y 
malignidad de los subditos de aquella. Se penetra ciertamente 
aquel Gobierno de la ¡justicia de este paso, y no pudiendo escusar 
la maldad de unos hechos tan recientes, demnestra hallarse con- 
dolido de ellos, y en sus resultas pide una entrevista con el objeto 
de convenir en los medios de poner término á tamaños males. 

'Persnadido este Gobierno que efectivamente podian lograrse 
algnnas ventajas en lo que se solicitaba, no tuvo dificultad en 
acceder á la propuesta, comunicándolo así á aquel Gefe, y desig- 
nando al efecto: habiéndose reunido ambos Gobiernos en el punto 
indicado, se acordaron varias medidas para terminar los males 
que incesantemente aflijian á esta provincia, por parte de la de 
Misiones coraprometiéndose á ejecutarlos por una y otra parte 
con religiosidad, y prestarse nuevamente los suxilios en caso de 
sublevacion, autorizándose al mismo tiempo para proceder con- 
tra cualesquiera partidas que del uno al otro territorio pasasen 
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con el ánimo de robar y hostilizar, siendo responsable cada nno, 
de los daños consignicates, capturando á sus autores y remitién- 
dotes ante el Gobierno respectivo para castigarlos de un modo 
que produzca el escarmiento; siendo de esperar del de Misiones 
el verificarlo con los robadores'de Yaguaraté-Corá y Cai-Caty 
tán Inego que scan presentados en San loquito. En estos y 
otros términos se especializó la alianza de unibos pueblos que 
en razon de limítrofes no debian existit sinó intimamente unidos: 
en cuya consideracion y la de haber venido en persona aquel, 
Gobernador hasta an punto céntrico de la Provincia, se le han 
« hecho á mas de los honores y obsequios debidos A su representa- 
cion, aquellas demostraciones generosas que un hacendrado pa- 
triotismo inspira en iguales casos. Allanados los inconvenientes 
que motivaron aquella entrevista y sa isfechos de todo' lu en ella 
«cordado, se retiraron para continuar en el cumplimiento de sus 
respectivos deberes. Entre tanto, los malvados guarecidos en 
las espestras del Mocoretá, no queriendo molestar por mas tiem- 
po, se restituyen en San Roquito prevalidos de la impunidad 
que los escudaba en todo evento. Efectivamente, ellos fueron 
bien recibidos de sus compañeros sin que aquel Gobierno les 
haya siquiera reconvenido. Asi principio á lleuar el Gobernador 
Anlestia los compromisos de nuestra entrevista; pero habiendo 
conocido poco antes que su autoridad entre los indios era entt- 
ramente nominal, este Gobierno debió disculparlo y lo disenlpó 
por aquella vez, esperando que á proporcion de la práctica en 
el uso de los medios acordados á este respecto, adquiriese la 
rectitud necesaria para el arreglo de su administracion ; lo que 
tal vez hubiera conseguido á no haberse entregado sità 
a los mismos caprice hos de su antecesor. | 
Así fué que desde entonces no solo no se aplicó 4 á mejorar 
cl rèjimen interior de la Provincia si nò que enteramente la 
abandanó al capricho de sus naturales, cuyos progresos en la 
disolucion ¿inmoralidad crecian por momentos, sin que Anlestia 
ni otro alguno se atreviese 4 poner un dique al torrente de ma- 
les que empesaba á inundar aquel territorio. El se ha hecho á 
la vez un asilo seguro para los criminales de esta Provincia, que 
lograban escapar de las justicias : él se ha constituido por medio 
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del aliciente de la impunidad á abrigar en su seno toda clase 
de malvados y enemigos del órden público: él ha fomentado la 
deserción en nuestras tropas, cuando estos delincuentes no bus- 
caban was que el camino que los conducia á aquellos atrinchera- 
mientos: él ha ofregido iguales garantias ú los mal contentos de 
todas partes, con cl objeto sin duda do engrosar sus grupos y ha- 
cerse mas temible: él ha desatendido las reperidas reclamaciones 
con que este Gobierno le ha exijido los individuos de su depen- 
dencia, que han ido a refujiarse bajo sus banderas ; él, en suma, 
ha jurado no desviarse de las huellas de la protervidad, ni 
seguir mas sistema que el de su corrupcion inveterada. i 
* Y que podia esperarse en ocacion dela presente guerra con-. 
tra el Emperador del Brasil, de un pueblo, cuya organizacion 
interior se halla cimentada sobre baces de esta naturaleza? ¿Se- 
ria creibie, que nos ayudase á prestar los auxilios convenientes 
á la Provincia Oriental, para libertarla del animoso yugo que la 
oprime? ¿e le consideraria afectado de aquellas nobles cuali- 
dades que inspira el honor en la causa de los libres para condu- 
-cirse al campo de la gnerra, arrostrar sus peligros, sin mas objeto 
ni recompenza que la libertad misma? Una Provincia sin cons- 
titucion, y cuya fuerza fisica y moral, qhedan compendiosamen- 
te representadas en la série de los hechos referidos,sin otros recur- 
808 mas que los que les proporciona el robo y el pillaje? presenta. 
+ ria hombres capaces de aumentar las filas de nuestros guerreros, 
en el órden y subardinavion á que debe aspirarse? ¿marcharia 
por ventura á la par de las demas Provincias ò engrozar el ejér- 
cito de la Nacion para destruir el enemigo y poner el pais á cn- o 
bierto de nuevas usurpaciones ? ¡Se engañan miserable:nente los 
que creian y se lisonjeaban con esperanzas vanas !—Ella por 
todos sus aspectos ha dado indicios manifiestos de que todo tue- 
se ul contrario. Ella-à la vez ha anciado por que llegasen los mo- 
numentos en que el Entre-Rivs y Corrientes concurriesen á la 
guerra, pretestando en el caso llevar la vanguardia; pero ¿con 
que objeto? lisonjeuda sin duda con la esperanza de la devilidad 
del estado á que quedarian reducidas con el desprendimiento 
de sus fuerzas, pues con este se les presentaba á aquellos verdu- 
gos de la humanidad la placentera ocacion, para que abandonan- 
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do las columnas del honor volviesen á su atrincheramientos 
abriendo brecha á la desercion y fomentándola por cuantos me- 
dios*lus sujiere su diabolica astucia, para reforzar sus grupos, y 
agusando sus dardos fratricidas, lanzarse nuevamente sobre esta 
provincia, desplegando él furor de sus inicuas maquinaciones y 
“repetir con doble fiereza las escenas, que habia llorado en los 
años 18, 19 y 20, sin que el Entre-Rios «pudiese prestarles un 
anxilio para minorar sus males. Este es el resultado que proba- 
blemente hubiere producido el caso snpuesto y uno de los moti- 
vos que impulsaron nuestra marcha sobre aquel vandalaje de- 
jando libre toda aquella frontera para las ulteriores operaciones 
que escijan la circunstancias de la guerra. 

Pero volvamos la atencion sobre Misiones, en el estado 
que la dejamos abrigando en su ceno cuantos salteadores se le 
presentaba y con cuyo motivo volvió á apoderarse de ellos la 
fúria de la discordia. Envanecido y orgulloso el Coronel Don 
Pedro Gomez, menosprecia á su Gobernador, niega la obedien- 
cia á la autoridad y se revela contra ella, siguiendole uu corto 
número de satélites ; este acontecimiento de conspiracion, cayos 
resultados se dejaban entreber naturalmente, devió poner en es- 
pectacion á este Gobierno. Por lo mismo, notició del caso 4 la 
Honorable Sala de Representantes de la provincia poniéndole á 
la vista el conjunto de males que producirá aquel movimiento si 
llegase á tomar cuerpo como inuy. probablemente debia temerse 
en las actifales circuntancias en que se hallaba aquel territorio, 
los que sin duda serian trascedentales a las Provincias limitrofes. 
La Honorable Sala habiendo examinado el asunto con la circuns- 
peccion propia de gu alto caracter, procedio á autorizar al P. E. 
para que á la brevedad posible adoptase medidas de seguridad y 
tratase por.todos les medios que estuvieren á su alcance á sofocar 
aquel jermen de anarquia, habiandose tocado con triste espe- 
riencia no ser justo ni compatible con los principios de equidad, 
tolerar por mas tiempo el estado de desorden em que yacia la 
Provincia de Misiones, poniendose de acuerdo para ello «on el 
Gobierno de Entre-Rios. . 

A consecuencia de la citada honorable resolucion, fueron 
luego adoptadas las medidas análojas a la asccucion del indicado 
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objeto, insirnyendose oportunamente al precitado Gobierno de 
Entre- Rios, no tanto sobre lo nuevamente ocaecido en Misiones, 
cuanto sobre sus actuales circunstancias con todos sus pormeno- 
res. Mientras trataba de la ejecucion de este proyecto, el Gober- 
nador Anlestia en medio de los apuros habia recordado que uno 
de los puntos convenidos en nuestra entre-vista era, que en los 
casos de rebelion debian auxiliarse mutnamento las dos provin- 
cias y se dirige a este Gobierno en solicitud de aquella protec- 
cion : con este motivo se ordena al Gefe de la fuerza situada en 
el paso de ILigos, esté á la mira de los movimientos y direcciones 
del Coronel Gomez, y que en breve se pondria en Curuzu-Cuatia 
una fuerza mayor para el auxilio de Misiones contra los insar- 
gentes; lo que se puso en conocimiento del espresado Gober- 
nador Aulestia, pasándose igualmente las respectivas comunica- 
ciones sl de Entré-Rios, quien penetrado de los mismos senti- 
mientos que animaban i esta Provincia procedió á la celebracion 
de un pacto, que contiene el Documento que se adjunta con el 
número 1. ( 

Impartidas las ordenes para que las tropas nuevamente 
rennidas, marchasen á ponerse en convinacion con las del Paso de 
ligos y mandar cl auxilio que solicitava el Gobernador Aulestia, 
oficia éste dando cuenta haberse ya disipado felizmente la cons- 
piracion suscitada en la Proviucia de su mando, habiendo sido 
muerto el Coronel Don Pedro Gomez, en el paraje donde fué 
batido por el Sargento Mayor Cumandiyú. con lo que sastifecho 
aquel Gefe, marcha con todo su cuerpo, á situarse en distancia du 
unas duce leguas de San Roquito, descontentos de San Miguel y 
Loreto, únicos que quedau de los de Misiones con las continuas 
convulsiones de que se veian «jitados por la inconsistencia de la 
administracion de su Gobierno, dirigen á este sus súplicas im- 
plorando su proteccion y brindandose i su reconocimiento y obe- 
diencia. Verdaderamente aquellos pueblos eran dignos de la 
compacion de su Gobierno, cuya conducta livelada por lus prin- 
cipios de la moderacion y la equidad, no podia ser indiferente á 
las desgracias de los infelices, que a la vez no han tenido una 
parte tan activa en los hechos de los otros. Sin embargo. la per- 
tidia de que se habian hecho tan sneceptibles, obligó al Gobierno 
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á suspender por lo pronto.su. resolucion decisiba, en- este tiempo 
el Gobernador Aulestia que habia presentido el disgusto general 
de aquella gavilla, se restituye á San Roquito y de alli á Cambay 
con un pequeño número. A pocos dias viene todo el grupo sobre 
cl, le despojan de su autoridad y aseguran su persona, para lo 
cual habia dado mtrito el arresto de Comandiyú por órden del 
mismo Aulestia, aunque remontándonos al oríjen se encuentra 
una causa muy distinta. Con este nuevo incidente.los pueblos de 
San Miguel y Loreto, repiten los mismos votos de antes por 
medio de sus Representantes enviados i tratar con el Gubierno,, 
quien habiéndolos recibido con la afabilidad y dulzura que ins- 
pira un carácter humano y compasivo, resolvió acordar con ellos 
log convenios que manifiesta el documento. que se.adjunta con el 
número 2. l P 

Don Mariano Aulestia por otra parte, habia noticiado oenl- 
tamente su prision al Gefe de la divicion del Paso de Iligos, £o- 
licitando su axilio para livertarse y. proceder contra los subleva- 
dos ; pero como aquel Gefe en virtud de parte del mismo Autes- 
tia, relativo á la cesacion. del movimiento del finado Coronel 
Gomez, hubiese recibido nuevas órdenes del Gubierno,le contestó 
que acababa de instruir de su desgraciada situacion y que en 
resultas, esperaba marchase el auxilio que podias haciéndose 
saber que en aquella misma fecha le habia escrito al ya Gefe de 
Misiones Don Agustin Comandiyú, prometiéndole sobre palabra 
de honor la seguridad individual de su persona y exijiéndole al 
mismo tiempo el envio de algunos oficiales, para ajustar y con- 
venir modos de que se acabasen cosas bajo la proteccion de esta 
Provincia. 

Noticioso el Gobierno de csas unevas ocurrencias, orde- 
tna al Gefe principal de las tropas, se ponga en eamino ,al 
auxilio del desgraciado Gobernador, y escarmiento consiguiente 
de aquellos bandidos, obligándolos á entrar de grado ó por la 
fuerza en un órden, termino á tantos desastres. En efecto, dispo- 
nen la marcha ; no habiendo recordado la promeza de Cumán- 
 diyú, al Gefe de Paso de Higos, se adelanta el Comandante de 
Curuzú-Cuatiá, y en breves horas se pone en el punto del Rosario, 
donde se habia reconcentrado todo el grupo; se acerca á Camándi- 
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vi y demas principales caciques, les inspira confianza y les habla 
sobre las ventajas.que debieran resnltarles, implorando la pro- 
teccion de esta Provincia, persuadiéndoles para ello por cuantos 
imcdios le dictaba su prudencia; pero el pérfido Cumandiyú, 
cn convinacion con los demas sócios, rebate todas las propuestas 
del indicado Gefe, y le hace volver sin admitirle ni aun el tracr 
Ja persona del aflijido Aulestia. No bien se labia puesto- en 
movimiento la indicada fuerza con el regreso del antedicho Co- 
mandante para marchar sobre aquel grupo de forajidos, cuando 
estos aleves insencibles á las pias conciencias hecha mano puñal 
parricida, y asecinan cruelmente & su Gobernador, de manera 
que cuando se introdujo nuestra fuerza.en el Rosario, anun humea- 
ba el cadáver. del infeliz Aulestia, revolcado en su misma sangre. 
¡Victima desgraciada de una ferocidad que pone en espanto å 
la misma naturaleza ! Si un hombre á quien debian tanto, recibe 
la muerte mas. tremenda por galardon de sns servicios ¿que 
deberia estar reservado para los que menos los. han favorecido tł 
Un torrente de males y angustias semejantes es el que no3 
ha dado impulso á tomar el único partido que restaba. Despues 
de meditar detenidamente sobre nuestra suerte volviendo la 
atencion ástodas partes, solo en contramos vestijios de los tres 
fundamentos que debian necesariamente formarlo; oprobio, de- 
solacion y sufrimiento! ¿que debía esperar Corrientes de un 
grupo animado de sentimientos tan. crueles é inhumanos? 3 de 
un grupo que paga con asesinatus los veneficios de sus venefacto- 
res? ¡Ah! esperar de ellos una amistad franca, benigna y sín- 


cera, seria lo mismo que buscar alianza con los tigres, A no 


adoptar la medida que queda indicada cn defenza de nuestros 
naturales derechos y contra los estragos de una gabilla indómita 
que las mismas fieras, hubiera sido conculcar las cenizas de 
un sin.námero3 de ciudadanos que- han sido victimas de an 
furor y cuyos manes convertían contra nosotros justamente el 
clamor de la venganza. 

Nosotros pues impelidos de los mismos indios, nos hemos 
puesto c á cubierto de sus no interrumpidas incursiones, hemos 
jurado al Eterno no abandonar la causa de la justicia; no hemos 


constituido no dejar sumerjir cn sangre, vertida por manos de 
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tales verdugos, la pitria que él nos ha dado; y reconociendo 
el derecho sacrosanto que ella tiene á reclamar de nosotros, los 
sacrificios necesarios para que en adelante no sea escarnecida ni 
hallado por plantas tan inmundas bemos tomado el partido que 
queda relacionado. Y al tiempo de manifestar el Gobierno å la 
Provincia de la República, las razones que le han movido á dar 
este paso, tiene el honor de someterle 4 su soberana deliberacion, 
protestando no haber sido otra la intencion de la llonorable Sala 
de Representantes de la Provincia desde el momento que lo 
autorizó al efecto. 


Dado en Corrientes a 13 de Noviembre de 1827.—Pedro 
Ferré.. Eusebia A. Vellagra, Secretario. 


Está conforme —Murtin Blanco, Oficial 1° 


N° 76 
NOTA DEL GOBERNADOR DE CORRIENTES A LA IL $. DE R. R. DE LA PROVINCIA. 


CORRIENTES FEBRERO 26 DE 1884. 
Señores Representantes. 


Despues que el Gobernador infrascripto, cumpliendo con 
uno de sus mas importantes deberes, ha tenido el honor de in- 
formará la H. S.de R. R. de la Provincia con fecha 15 de 
Enero último, que las fuerzas del Paragnay habian pasado y si- 
tuádose en considerable número á este lado del paso do Itapuá, 
en las inmediaciones del Pueblo de Candelaria, y que con est ; 
motivo habia adoptado todas las medidas que sugeria la pru- 
dencia, para poder hacer una resistencia vigorosa al encmigo, 
y poner a cuvierto el pais de los desastres de la guerra, en que 
la llamada Republica del Paraguay ha empeñado è la Provin- 
cia, sin mas causa ni otro fundamento, que el haber ocupado cl 
territorio de las Misiones Orientales del Paraná, pertenecientes 
á la República Argentina, que habian abandonado antes las fuer- 
zas de aquella. Despues de una guerra tal, ha absorvido todo el 
tiempo que ha trascursado desde la indicada fecha, ocupando 
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esclucivamento la atencion del Gobierno en procurar proporcio- 
nar á la provincia, por todos los medios imajinables, cuantos, 
recursos y elementos de todo género pudiese reunir para su doe- 
fenza; y despues que á este grande objeto de la seguridad pú- 
blica se han sacrificado ya casi todas las rentas del erario, 
resulta, Señores Representantes, que la fuerza enemiga calenlada 
en su número de cuatro á cinco mil hombres, permanece quieta 
en su primera posicion, sin avanzar un solo paso hacia el cam- 
pamento de Santa Maria, donde se haya la primera division de 
nuestro ejército, constante de mil doscientos hombres regular- 
mente armados. 

Segun los partes resividos continuamente, cl Gefe del Gobier- 
no de aquella frontera, la fuerza enemiga, solo se ocupa en 
levantar cuarteles, construir murallas, estableser fortines, y, 
otros atrincheramientos de ignal clase; de manera que parece 
haber venido á este solo objeto, pues hasta ahora no se le han 
descubierto otras miras, que tengan tendencia mas inmediata 
á invadir formalmente la Provincia. Entre tanto el ejército de 
esta, formado en su totalidad mas de dos mil hombres se con- 
serva cn guardia constantemente sobre la frontera y de mas 
puntos principales de la costa y cl Gobierno continúa en pro- 
porcionarle los artículos necesarios para su concervacion en el 
pié de respertabilidad que se requiere, para un caso de invacion. 

En esta posicion tan incierta como peligrosa en que se halla, 
cl Gobernador infrascripto prevee ya los males que muy pro- 
vablemente deben de sobre venir al pais, toda vez que la pre- 
sente guerra conticúe en el estado estacionario, cuyo aspecto 
vá demostrando cada dia ; pues á su juicio no puede presentarse 
otro medio tan seguro para labrar la ruina de la provincia, con. 
sumiendo lentamente sus cortos recursos, y las fortunas particu- 
lares de sus habitantes y de aquí, S. S. R. R., los resultados 
funestos, que si son de temersc, la previcion de ellos debe esfor- 
zarnos á prevenirlos con anticipacion, para evitar llantos y 
clamores infructuosos. En tales circunstancias, la de no tener 
hasta ahora resultado alguno de la Comicion dirigida cerca de 
los Gobiernos de las provincias litorales y demas confederadas ; 
en la de las últimas noticias adquiridas respecto al enemigo por 
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conducto del Comandante encargado del Pueblo de la Crúz, cuyo 
oficio. se adjunta por via de la devolucion, y ultimamente 
urgido cl infrascripto de la necesidad de ciertos arreglos cn el 
campamento de Santa María, ha dispuesto ponerse en marcha 
con direccion á aquel destino dejando el maudo de la provincia 
en la persona que espresa el adjunto decreto en cópia autorizada, 
cuyo paso espera soa de la aprovacion de la H. S. de R. R., á 
quien se dirige. | 

Quisicra el infrascripto, para minorar los gastos que cada ` 
vez se van haciendo menos soportables al erario, reducir algun 
tanto, las fuerzas de la provincia situadas en los diferentes acav- 
tonamientos destinados á sn defcuza; pero la incertidumbre de 
las miras sucesivas del cnemigo, lo constituye en el forzoso caso 
de vasilar por momentos, y quedar desde luego en la situacion 
penosa de no poder deliverar cosa alguna á este respecto. Por lo 
tanto cn vista de las justas consideraciones arriba indicadas, y 
no obstante la honorable resolucion del C. G. de la provincia del 
15 de Enero, que supone los movimientos del enemigo y las 
masas de sus fuerzas en marcha; hoy que cstas sc han estaciona- 
do en los preindicados terminos, desea el infrascripto, para 
poder marchar con asierto en este negocio su permanencia en 
la campañia, que la H. S. de R. R. se sirva marcarle la línca 
de conducta que debe observar respecto al enemigo, bien se 
mueva éste, ó no se mucva de sus atrincheramientos.—Al efecto 
tiene á bien clevar esta nota á la alta consideracion de V. IFono- 
rabilidad para que en su vista se sirva resolver lo que halle por 
mas conveniente en las prsecntes críticas y azarosas cireuns- 
tancias. Con este motivo ticno la honrra cl infrascripto de saludar 
con cl respeto que acostumbra á los IĮ. H. R. R. de la provin. 
cia.—Dios guarde 4 V. H. muchos años. 


Sefiores Representantes. 


à  Lafad Atienza. 
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